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LA  ORESTÍADA 

ÍAGAMEMNÓN,  LAS  COÉPORAS,  LAS  EDMÉNIDBSÍ 


La  Orestiada  es  la  única  trilogía  del  teatro  antiguo  que 
ha  llegado  hasta  nosotros.  Su  acción  inmensa  y  terrible, 
triple  y  una,  no  es  más  que  el  desenlace  de  un  drama  pavo- 
roso en  que,  guiadas  é  impulsadas  por  el  Destino,  aparecen 
y  pasan  dejando  un  reguero  no  interrumpido  de  sangre, 
cuatro  generaciones  de  una  raza,  hermana  de  la  de  Laio  en 
crímenes  y  desventuras.  Las  maldades  de  Pelops,  el  suicidio 
de  Hippodamia,  el  festín  horrendo  de  Atreo,  el  sacrificio  de 
Ingenia,  son  los  precursores  de  la  Orestiada:  aquella  san- 
gre hace  correr  la  de  Agaraemnón,  Clitemnestra  y  Egisto, 
así  como  la  culpa  de  Laio  engendra  las  desdichas  lastimosí- 
simas de  Edipo  y  de  éstas  nace  el  duelo  impío  que  manchó 
la  séptima  puerta  de  Tebas  con  la  sangre  de  dos  hermanos. 
Es  la  horrible  fecundidad  del  crimen,  á  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  alude  en  los  cantos  esquileos. 
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enumeraciones  geográficas,  refiéreles  la  reina  como  el  fuego 
mensajero,  saltando  de  monte  en  monte,  salvando  las  dila- 
tadas espaldas  del  mar  y  esparciendo  sobre  los  promonto- 
rios su  roja  cabellera,  le  ha  traído  desde  la  cumbre  del  Ida 
la  noticia  del  triunfo.  El  regocijo  de  esa  mujer  espanta. 
Bien  comprendemos  la  verdadera  causa  de  su  júbilo  y  la 
oculta  intención  de  aquellas  frases  de  doble  filo  que  los 
ancianos  aplauden  como  nacidas  de  un  pecho  prudente  y 
generoso. 

La  reina  se  aleja.  El  coro,  después  de  invocar  agradecido 
.  á  los  dioses,  canta  el  castigo  de  París,  la  infidelidad  de  He- 
lena, causa  de  tantos  males,  el  dolor  de  Menelao,  paciente, 
silencioso,  engañado  por  las  vanas  apariencias  que  de  la 
mujer  que  tanto  amaba  le  traen  las  sombras  de  1$.  noche.  ¥ 
el  dolor  de  aquel  hogar  abandonado  evoca  en  el  espíritu  de 
los  ancianos  el  dolor  de  todo  un  pueblo,  la  desolación  de 
los  hogares,  que  han  comprado  la  victoria  con  la  sangre  de 
tantos  esposos  y  de  tantos  hijos;  y,  olvidándose  ya  de  la 
gloria  de  aquel  triunfo  que  un  instante  ha  celebraban  albo- 
rozados, no  hay  ya  lugar  en  sus  corazones  sino  para  la  an- 
gustia y  el  terror,  y  sus  labios  sólo  saben  abrirse  para  anun- 
ciar desventuras. 

He  aquí  que  llega  Taltibio  á  confirmar  de  palabra  el 
mudo  mensaje  del  fuego.  El  poeta  lo  hace  recorrer  en  unas 
pocas  horas  la  distancia  que  separa  el  Asia  Menor  de  la 
Grecia.  La  hipótesis  propuesta  por  algunos  críticos,  de  una 
pausa  escénica  semejante  á  nuestros  modernos  entreactos 
es  inaceptable.  El  genio  hace  verdadero  lo  imposible.  Quien 
conozca  á  Esquilo,  siquiera  medianamente,  no  buscará  otra 
explicación  de  una  dificultad  que  no  lo  es. — Después  de  salu- 
dar á  la  patria,  que  no  esperaba  tornar  á  ver,  y  á  los  dioses 
tutelares  de  Argos,  confirma  la  destrucción  de  Troya;  enta- 
bla con  el  coro  un  ingenuo  y  tierno  diálogo  en  que  los  lúgu- 
bres presentimientos  tienen  más  parte  que  la  alegría;  pinta 


INTRODUCCIÓN 


con  vivo  colorido  los  sufrimientos  de  la  campaña,  y  final- 
mente, interrogado  por  el  coro  acerca  de  la  suerte  de  Mene- 
lao,  refiere  la  triste  dispersión  de  la  flota  y  la  desaparición 
de  la  nave  que  conducía  al  amado  caudillo. 

Va  Taltibio  al  encuentro  de  Agamemnóná  decirle  de  orden 
de  la  reina  con  cuanta  impaciencia  y  amor  lo  está  esperando, 
y  el  coro  prorrumpe  en  amargas  y  elocuentes  quejas  contra 
Helena,  ruina  de  su  esposo,  de  su  raptor,  de  griegos  y  tró- 
vanos, Erina  lanzada  por  Zeus  vengador  contra  los  hijos 
de  Príamo,  por  quien  aprendió  Ilion  á  cantar  el  himno  de 
las  lágrimas. 

Parece  que  el  gran  trágico  eleusino  se  hubiera  complacido 
en  prodigar  en  los  coros  de  su  trilogía  el  variado  y  riquísi- 
mo tesoro  de  su  poderosa  inspiración.  Ora  es  la  voz  solemne 
del  profeta  que  inculca  el  respeto  á  las  cosas  santas,  ó  pone 
ante  nuestros  ojos  la  infelicidad  y  el  castigo  del  malvado 
y  la  dicha  y  recompensa  del  justo;  ora  es  una  ternísima  pin- 
tura como  la  del  sacrificio  de  Ingenia  (228-247),  ó  graciosa 
como  la  de  Helena  (780-4),  ya  es  el  gemido,  ya  la  ira,  ya  la 
confianza  serena,  ya  el  terror  que  mata  la  voz  de  la  esperan- 
za y  obliga  al  alma  á  cantar  el  himno  de  las  Erinas,  ya  el 
dolor  que  ora,  ya  la  rabia  frenética,  espantosa  de  las  Fu- 
rias, despojadas  de  su  víctima  por  un  dios. 

El  coro  interrumpe  su  canto  para  saludar  al  vencedor, 
que  llega  en  su  carro.  En  otro  viene  Casandra,  hija  de  Pría- 
mo, con  los  despojos  de  Troya. 

Después  de  un  discurso  de  Agamemnón,  cuyo  lenguaje  no- 
ble y  moderado  nos  hace  simpático  al  héroe  que  pasa  rápi- 
damente por  la  escena  para  ir  á  morir,  sale  Clitemnestra  del 
palacio.  Su  largo  discurso  es  una  obra  maestra  de  hipocre- 
sía. ¡Cómo  pinta  la  malvada  las  angustias  de  la  ausencia! 
¡Cómo  brotan  de  sus  labios  los  más  hiperbólicos  encareci- 
mientos de  su  amor  conyugal!  No  permitirá  que  su  amado 
ponga  en  el  suelo  sus  plantas  vencedoras;  pisando  ricos  ta- 
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pites  de  púrpura  entrará  al  hogar  que  ya  no  esperaba  reci- 
birle.— I  concluye  con  estas  palabras  que  horrorizan: 

"Quede  á  mi  celo  vigilante  el  resto: 
con  el  favor  y  amparo  de  los  diosea 
cumpliré  los  decretos  del  Destino." 

¿Y  Electra?  ¿Por  qué  no  acude  á  dar  á  su  padre  el  abrazo 
de  bienvenida?  ¿Fué  olvido  de  Esquilo?  No  lo  creo.  El  poeta 
no  ha  querido  mostrarnos  en  AgamemnÓn  al  padre  y  al  es- 
poso, sino  al  rey,  y  más  que  al  rey,  á  la  víctima.  No  viene 
de  Ilion  á  disfrutar  de  las  dulzuras  del  hogar  y  del  amor  de 
los  suyos;  viene  á  la  muerte.  Por  la  boca  de  los  ancianos  le 
saluda  el  terror;  por  la  de  Clitemnestra,  el  odio;  pero  él  no 
lo  comprende,  ni  lo  presiente;  su  alma  está  serena,  en  su 
frente  real  no  hay  nubes.  Víctima  consagrada  por  el  Desti- 
no, en  su  inconsciente  marcha  hacia  el  ara  sólo  se  detiene 
un  instante  delante  de  las  puertas  de  su  hogar  para  escu- 
char su  sentencia  de  muerte:  las  efusiones  del  amor  filial  no 
caben  en  la  siniestra  majestad  de  aquella  hora;  las  caricias 
de  Electra  no  son  para  el  inmolador  de  Ifigenia,  para  aquél 
que  los  dioses  de  Ilion  y  de  Argos  maldijeron. 

Agamemnón  recibe  con  disgusto  las  extremadas  demos- 
traciones de  su  esposa.  "No  quiero,  dice,  que  se  me  acoja 
como  á  rey  bárbaro,  con  voces  desternilladas  v  serviles  ho- 
menajes. Queden  los  tapices  de  ] 
los  dioses. 

Honores  de  hombre,  no 
Para  ser  aclamado  por 

le  menester  de  púrpí 

i  corazón  prudente  e 

las  precioso  don." 
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Pero,  vencido  por  las  instancias  de  la  hipócrita  mujer, 
cede  por  fin,  y  penetra  en  el  palacio  para  no  salir  más. 

El  espectáculo  que  en  este  instante  presenta  la  escena  es 
sobrecogedor.  Allí,  de  pie  en  el  carro,  en  medio  de  los  despojos 
del  palacio  paterno,  silenciosa,  mientras  el  pasado  y  el  futu- 
ro pasan  ensangrentados  delante  de  sus  ojos  inmóviles  y  la 
tempestad  ruge  en  su  corazón,  espera  que  se  cumpla  su  des- 
tino Casandra  la  profetisa,  la  hija  desdichada  de  Príamo, 
la  cautiva  del  vencedor  de  Ilion.  Allá,  los  ancianos  de  Argos 
contemplan  aterrados  aquella  puerta  que  acaba  de  cerrarse 
como  la  de  una  tumba,  y  en  vano  luchan  por  detener  la  tris- 
tísima inspiración  que  sin  ser  por  ellos  evocada  vibra  en  sus 
almas  y  sube  por  fin  irresistible  hasta  sus  labios. 

Parece  que  junto  con  morir  la  última  nota  de  este  lúgu- 
bre canto  va  á  descargarse  el  rayo  sobre  el  techo  del  Atri- 
da.  ¿Qué  espera  ya?  ¿Acaso  no  está  colmada  hasta  los  bor- 
des la  medida  de  la  angustia  y  del  espanto?  Nó;  no  está 
colmada  aún;  aún  no  hemos  oído  la  voz  de  Casandra. 

¡Cómo  dar  una  pálida  idea  de  esta  escena  maravillosa, 
única,  que  parece  señalar  el  límite  hasta  donde  puede  llegar 
la  inspiración  humana! 

En  las  creaciones  poéticas  lo  sublime  es  rápido,  instan- 
táneo, es  una  idea  que  rompe  las  ataduras  de  la  forma,  un 
fulgor  que  deslumhra,  un  grito  que  estremece,  un  golpe  que 
aterra:  repetido,  fatiga;  prolongado,  se  pierde.  Aquí,  en 
una  escena  de  trescientos  y  más  versos,  la  intensidad  de  la 
emoción  y  la  grandiosidad  trágica  sólo  por  breves  instantes 
descienden  á  una  región  más  serena,  así  como  el  huracán 
suele  reposar  un  momento  para  cobraren  seguida  nueva  fu- 
ria. Cuando  el  delirio  profético  se  apodera  de  Casandra,  las 
rápidas  visiones  que  hace  desfilar  ante  nuestros  ojos  crecen, 
evocan  otras,  se  asocian,  se  completan,  y  entonces  lo  su- 
blime se  desborda  como  mar  que  salva  sus  barreras.  Mu- 
chos y  de  suyo  grandiosos  son  los  elementos  que  el  genio 


kl 


LA    0KKS1  UllA 


de  Esquilo  ha  sabido  hacer  concurrir  á  la  sublimidad  de' 
esta  escena:  la  múltiple  enormidad  del  crimen  que  va  á  co- 
meterse, contra  la  gloria  del  héroe,  la  majestad  del  rey,  la 
santidad  del  hogar  y  el  respeto  del  esposo;  el  odio  feroz, 
implacable,  pérfido,  que,  nacido  en  las  costas  tempestuosas 
de  Aulis,   ha  esperado  diez  años,  oculto  entre  las  sombras, 
en  el  palacio  del  Atrida;  crímenes  sin  nombre,  visiones  san- 
grientas, que  á  la  voz  de  Casandra  vienen  del  pasado  á  pro- 
clamar su  parentesco  maldito  con  la  nueva  maldad  que  se 
prepara;  los  ancianos,  que  al  oir  de  los  labios  de  la  cautiva 
lo  que  ellos  mismos  en  el  fondo  del  corazón  presienten,  qui- 
sieran persuadirse  de  que  no  comprenden  sus  presagios  y 
engañar  el  terror  que  los  domina;  Clitemnes 
como  Ate  y  magestuosacomo  Némesis,  y  sin  < 
potente  para  abatir  la  altivez  indómita  de  la 
sandra,  la  víctima  de  Loxias,   iluminada  aún 
eos  fulgores,  que  infunde  pavor  con  sus  vaticinii 
lágrimas  con  sus  infortunios;  el   Destino,  en  fu 
cho  de  la  reina  su  sacerdotisa  y  de  la  hija  de  P 
térprete,  y  que  se  cierne  invisible  sobre  la  esce 
por  el  fiel  cumplimiento  de  sus  decretos. 

La  primera  parte  de  esta  escena  ofrécenos  ( 
notabilísimo  ejemplo  del  poderoso  efecto  trági 
producir  Esquilo  con  el  silencio  de  sus  personaj 
siniestra,  "semejante  á  una  fiera  recién  cogida 
el  coro,  ni  las  hipócritas  persuaciones  de  Clit 
su  impaciencia,  ni  su  cólera  logran  arrancarle  i 
La  reina,  que  no  teme  las  iras  de  los  dioses  ni 
bres,  es  vencida  por  el  silencio  desdeñoso  de  la  e 
¿cuál  es  en  ese  instante  la  reina?  ¿La  que  ant 
de  fuego  de  la  vidente  palidece  como  el  criminí 
do  en  su  delito,  ó  la  que  á  los  resplandores  de  lt 

únela  majestad  del  infortunio?  Verdar1- 

sandra  silenciosa  delante  de  su  verduj? 
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como  cuando  arrebatada  de  divino  furor  desgarra  el  velo 
del  porvenir  y  evoca  los  horrores  de  otros  tiempos. 

Lanzando  al  rostro  de  Casandra  una  frase  feroz,  aléjase 
despechada  Clitemnestra.  Aquella  rompe  el  silencio.  Pri- 
mero son  los  gemidos  de  un  alma  sacudida  por  el  dolor;  á 
las  observaciones  de  los  ancianos  responde  una  y  otra  vez 
con  el  mismo  grito:  "¡Oh  Apolo  guía,  destructor  Apolo!" 
grito  que  encierra  un  mundo  de  amarguísimos  recuerdos. 
El  fué  su  guía  en  la  senda  misteriosa  del  oráculo;  él  la  trae 
á  morir,  él  la  perdió,  haciéndola  un  objeto  de  escarnio  entre 
los  suyos;  él  la  destruye  ahora  sin  remedio. 

El  Dios  ha  oído  la  voz  que  le  invoca;  el  furor  profético 
estalla. 

Las  barreras  del  tiempo  desaparecen;  el  pasado  y  el  fu- 
turo se  dan  un  abrazo  de  sangre.  Las  visiones  se  confunden, 
se  separan,  se  borran,  se  destacan.  Las  imágenes  van  y 
vuelven,  como  las  sombras  de  los  sueños,  de  la  luz  á  la  pe- 
numbra, de  la  obscuridad  á  la  luz,  y  el  coro  se  pierde  en 
aquel  dédalo  pavoroso  en  que  lo  conocido  se  funde  en  lo 
desconocido,  lo  que  fué  en  lo  que  va  á  ser. 

¡Cuánta  realidad  hay  en  la  visión  del  crimen  que  va  á 
cometerse!  De  tal  manera  lo  ve  y  nos  lo  hace  ver  con  todos 
sus  detalles,  el  baño,  el  velo,  la  mano  que  armada  del  pu- 
ñal se  alza  y  hiere  una  y  otra  vez,  que,  como  dice  muy  bien 
Mesnard,  la  vista  real  del  hecho  sería  menos  terrible  que  su 
profética  imagen  evocada  por  Casandra  y  reflejada  en  el 
espanto  de  sus  ojos.  ¡Y  aquellos  niños  que  pasan,  susten- 
tando en  sus  manos  la  miserabilísima  carga  de  sus  entra- 
ñas!  ¡Y  cuan  tiernamente  recuerda  las  riberas  del  Esca- 

mandro,  que  la  vieron  crecer,  y  los  trabajos  de  Ilion,  y  los 
ganados  de  su  padre  inmolados  en  vano  por  la  salvación 
de  la  ciudad! 

La  hora  inevitable  del  destino  ha  llegado  por  fin  para 
ella.  Con  un  movimiento  sublime  arroja  el  cetro  y  las  ínfu- 
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las  de  profetisa,  insignias  funestas  que  sólo  le  han  servido 
de  oprobio  y  de  ludibrio.  Al  resplandor  moribundo  de  su 
inspiración  ve  á  Orestes,  el  vengador,  traído  de  la  mano 
por  la  pálida  sombra  de  su  padre.  Eso  le  da  fuerzas  para 
morir.  Saluda  las  puertas  del  Orco,  y  entra  serena  en  el  pa- 
lacio á  recibir  la  muerte. 

i  Y  esta  escena  prodigiosa  es  lo  que  La  Harpe  llama  casi 
desdeñosamente  un  bello  detalle,  un  beau  détail,  algo  así 
como  un  galón  de  su  casaca  ó  la  hebilla  de  plata  de  su  za- 
pato! 

El  ay  de  Agamemnón  herido  de  muerte  viene  á  interrum- 
pir las  melancólicas  reflexiones  del  coro.  La  maldad  se  ha 
consumado.  Los  ancianos  no  saben  qué  partido  tomar. 
Mientras  deliberan  en  un  tono  familiar  que  ofrece  grato  re- 
poso á  nuestro  espíritu,  ábrense  las  puertas  del  palacio  y 
aparece  Clitemnestra,  altiva,  de  pie,  con  «1  puñal  ensan- 
grentado en  la  diestra,  y  un  poco  más  al  fondo  los  cuerpos 
de  Agamemnón  y  de  Casandra. 

En  estas  últimas  escenas,  cuando,  arrojando  la  máscara 
de  la  astucia,  publica  á  la  luz  del  sol  y  celebra  su  espantoso 
triunfo,  es  cuando  Clitemnestra  se  revela  en  todo  el  esplen- 
dor de  bu  terrible  belleza.  Porque  es  bella;  nadie  que  tenga 
algún  sentimiento  estético  podrá  negarlo;  es  terrible  y  bella 
como  el  abismo  en  cuyo  fondo  asecha  la  muerte,  como  el 
rayo  que  rasga  la  nube  y  calcina  el  roble  secular  en  la  mon- 
taña. ¿En  qué  consiste  que  semejante  monstruo  de  perver- 
sidad nos  parezca  bello?  Ociosa  sería  la  pregunta  si  se  tra- 
tara de  la  belleza  puramente  literaria  ó  artística,  pues  en 
este  sentido  fácilmente  se  concibe  que  haya  belleza  en  la  pin- 
tura del  objeto  más  abominable;  mas,  tratándose  del  objeto 
mismo,  del  ser  moral,  la  cosa  no  carece  de  dificultad.  Yo  me 
lo  explico  de  esta  maner 
tribuye  no  poco  á  la  bel 
por  grandes  líneas,  que 
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distancia,  el  ambiente  misterioso  en  que  se  mueve  el  perso- 
naje, nuestra  propia  imaginación,  habituada  ya  á  represen- 
tarse á  esos  seres  como  de  una  naturaleza  distinta  de  la 
nuestra,  nos  hacen  descubrir  en  la  vaguedad  misma  de  la 
figura  una  fuente  de  belleza.  Un  gran  dramaturgo  moderno 
— el  creador  de  Lady  Macbeth,  por  ejemplo — nos  habría 
dado  una  Clitemnestra  viva,  real,  humana,  pero  al  mismo 
tiempo  desagradable,  repugnante.  En  segundo  lugar,  Cli- 
temnestra es,  según  la  concepción  del  poeta,  un  instrumen- 
to; ó  mejor  dicho,  un  ministro  del  Destino.  Aún  cuando  con- 
serva la  responsabilidad  moral  de  sus  actos,  obra  como  re- 
presentante de  un  poder  superior,  á  cuyo  imperio  están  los 
inmortales  mismos  sometidos.  Esto  atenúa  la  deformidad 
de  su  crimen  y  le  comunica  un  reflejo  del  poder  sumo  que  la 
impulsa.  Finalmente,  ella  está  persuadida  de  que  ha  obra- 
do con  justicia.  Para  ella  y  para  su  tiempo  no  existe  dife- 
rencia entre  venganza,  justicia  y  castigo,  y  el  rencor  no  es 
sino  la  justicia  que  espera.  Como  adúltera,  es  repugnante; 
como  vengadora  de  su  hija  y  matadora  de  su  esposo,  es,  lo 
repetiré  una  vez  más,  terriblemente  bella.  Lo  es,  sí,  cuando 
junto  á  su  obra  se  gloría  de  ella  y  de  los  medios  de  que  se 
valió  para  realizarla  y  de  la  manera  como  la  consumó.  Lo 
es,  y  en  un  grado  que  parece  pasar  los  límites  de  lo  humano 
cuando  profiere  estas  palabras  horrendas:  "las  negras  go- 
tas del  sangriento  rocío  me  salpican,  no  menos  deleitosas 
para  mi  corazón  que  la  lluvia  de  Zeus  para  las  mieses  al 
brotar  de  la  espiga."  Lo  es,  cuando  contesta  con  el  despre- 
cio y  con  la  proclamación  de  su  justicia  á  las  amenazas  de 
los  ancianos;  cuando,  señalando  el  cadáver  con  el  movi- 
miento de  una  Némesis,  exclama:  "¡este  es  Agamemnón,  mi 
esposo,  muerto  por  mi  diestra!"  cuando  encarna  en  sar- 
casmo atroz  todo  el  rencor  de  su  alma:  "á  la  orilla  del  rápi- 
do río  de  los  dolores,  su  hija  Ingenia  le  saldrá  al  encuentro, 
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como  es  natural,  v  le  echará  los  brazos  v  le  cubrirá  de 

•»  • 

besos." 

Después  de  un  diálogo  desbordante  de  pasión,  sale 
Egisto. 

Acaso  parecerá  extraño  á  quien  esté  poco  familiarizado 
con  los  procedimientos  dramáticos  de  Esquilo  que  sólo  á 
las  postrimerías  de  la  tragedia  salga  Egisto  á  la  escena. 
Cómplice  de  Clitemnestra,  hijo  de  Thiestes  y,  por  tanto, 
interesado  en  vengar  en  Agamemnón  el  crimen  infando  de 
su  padre  Atreo  ¿por  qué  no  lo  vemos  con  frecuencia  al  lado 
de  la  reina?  Basta  una  simple  lectura  de  la  tragedia  para 
comprender  que  el  papel  asignado  á  este  miserable  es  para 
ser  desempeñado  en  las  tinieblas,  en  el  drama  infame  que 
se  desarrolla  secretamente  en  el  palacio.  He  ahí  el  secreto  á 
que  alude  el  atalaya;  los  ancianos  argivos  lo  sospechan; 
Casandra  lo  publica  con  palabras  de  fuego.  Egisto  no  pue- 
de pasar  esos  umbrales  mientras  no  esté  cumplida — por 
mano  ajena — su  venganza.  Y  luego  ¿qué  son  las  más  de 
las  reglas,  las  famosas  unidades,  sobre  todo,  sino  telara- 
ñas que  sólo  aprisionan  á  los  débiles?  El  genio  las  rompe. 
Que  el  atalaya  en  esta  tragedia  y  la  Pitonisa  en  las  Eumé- 
nides  desaparezcan  para  no  volver  desde  el  principio  mis- 
mo de  la  pieza,  que  Agamemnón  sólo  llegue  cuando  ha 
sonado  la  hora  de  la  catástrofe,  que  se  introduzca  un  per- 
sonaje nuevo  en  la  última  escena  del  drama,  que  se  salve  en 
unas  cuantas  horas  la  distancia  entre  el  Asia  Menor  y  Gre- 
cia ¿qué  importa?  Lo  que  quiere  Esquilo  es  conmover,  sub- 
yugar con  los  tonos  poderosos  de  su  lira,  estremecer  con 
sus  fuerzas  de  Titán  y  á  fe  que  lo  consigue. 

Con  una  viva  y  apasionada  relación  que  del  festín  de 
Thiestes  hace  Egisto  y  un  violento  altercado  en  que  la  en- 
tereza de  los  ancianos  hace  hermoso  contraste  con  la  ab- 
yección de  aquél  termina  la  tragedia  y  la  primera  parte  de 
la  trilogía. 
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El  anuncio  de  un  vengador  hecho  por  Casandra  y  el 
nombre  de  Orestes  pronunciado  más  tarde  en  son  de  ame- 
naza por  los  ancianos  argivos  preparan  la  acción  de  las 
Coéforas. 

Clitemnestra,  aparentemente  por  graves  razones  de  Es- 
tado (Agam.  926-35),  masen  realidad  por  librarse  de  un 
testigo  importuno  había  confiado  el  pequeño  Orestes  al 
cuidado  de  Estrofio  el  Fócense,  en  cuya  casa  ha  permaneci- 
do casi  desde  los  comienzos  de  la  guerra  de  Troya  hasta  que 
Loxias  le  ordena  que  parta  á  vengar  á  su  padre.  Su  her- 
mana Electra  vive  relegada  en  el  interior  del  palacio,  casi 
en  condición  de  esclava. 

En  la  primera  parte  de  la  trilogía  la  principal  fuente  de 
emoción  está  en  el  presentimiento  tenaz,  siempre  creciente, 
de  un  horror  que  se  ve  venir  y  que  no  se  sabe  como  ni  cuan- 
do vendrá,  semejante  al  terror  con  que  se  espera  en  el  sue- 
ño algo  espantable  que  no  se  conoce,  que  está  en  asecho  en 
alguna  parte,  que  es  imposible  evitar.  Aquí  no  hay  presen- 
timientos que  opriman  como  nocturna  pesadilla,  ni  maqui- 
naciones ocultas  en  las  sombras,  ni  necesidad  de  una  Ca- 
sandra que  descorra  el  velo  del  porvenir.  Todo  se  hace  á  la 
luz  del  sol;  sabemos  de  antemano  lo  que  sucederá,  VA  Aga- 
memnón  traza,  con  caracteres  de  sangre  las  premisas  Je  un 
silogismo  tremendo;  las  Coéforas  son  su  consecuencia. 

El  argumento  de  las  Coéforas  se  reduce  á  esto:  Orestes 
llega  del  destierro,  anuncia  desde  sus  primeras  palabras 
que  viene  á  vengar  á  su  padre,  lo  cumple  y  huye  á  expiar 
su  crimen,  perseguido  por  las  Furias.  Eso  es  todo.  Una 
sola  idea  llena  el  drama:  la  venganza:  ella  da  rugidos  de 
maldición  á  la  plegaria  única  de  aquel  himno  extraño  y  te- 
rrible. La  acción  lentísima,  casi  inmóvil,  semeja  un  grupo 
de  mármol  en  que  se  ve  al  sacerdote  al  pie  del  ara,  con  el 
brazo  alzado  sobre  la  víctima,  y  en  torno  suyo  el  cortejo 
•olemne  de  los  ministros  del  templo.  Y  sin  embargo,  es 
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éste,  sin  duda  alguna,  el  más  patético  de  los  dramas  de  Es- 
quilo. En  ninguno,  lo  afirmo  sin  temor  de  que  se  me  des- 
mienta, ha  encontrado  su  musa  acentos  más  enérgicos, 
más  apasionados,  que  lleguen  más  al  fondo  del  alma,  que 
en  éste.  Es  asombroso,  inconcebible  casi,  como  aquella  idea 
única  de  expiación  y  castigo  se  renueva,  se  transforma,  sin 
agotarse  jamás,' sin  dar  á  nuestra  emoción  un  momento 
de  tregua.  Allí,  y  sobre  todo  en  los  magníficos  cantos  del 
coro,  no  hay  líneas  indecisas,  ni  notas  apagadas:  todo, 
las  efusiones  del  dolor  y  del  odio,  la  maldición  y  la  plegaria, 
el  horror  del  crimen  y  la  sentencia  contra  el  culpable,  la 
angustia  y  la  esperanza,  todo  es  vibrante,  ardiente,  pode- 
roso, porque  todo,  como  ríos  de  fuego  nacidos  de  un  mis- 
mo cráter,  irradia  de  aquella  idea  terrible  y  se  anima  al  so- 
plo feroz  de  la  venganza.  No  sé  si  esta  tragedia  es  la  más 
grande  de  Esquilo;  talvez  lo  sea:  entre  astros  de  primera 
magnitud  suele  ser  difícil  asignar  á  uno  sobre  los  otros  la 
primacía  del  esplendor.  Empero,  si  se  me  pregunta  en  cuál 
se  muestra  más  variado  el  arte  del  poeta  eleusino,  en  cuál 
pueden  conocerse  mejor  las  cualidades  características  de 
su  musa,  contesto  sin  vacilar:  en  las  Coéforas. 

Frente  al  palacio  del  Atrida  se  alza  su  tumba;  frente  al 
teatro  del  crimen  el  altar  de  la  expiación.  Orestes  y  su 
amigo  Pílades  han  llegado  al  pie  de  la  tumba.  El  primero 
eleva  una  plegaria  para  alcanzar  de  los  dioses  el  buen 
éxito  de  su  venganza,  y  como  ofrenda  de  amor  deposita 
sobre  el  túmulo  un  rizo  de  sus  cabellos.  Un  extraño  es- 
pectáculo le  interrumpe  y  asombra.  Es  una  procesión  de 
mujeres  enlutadas,  que  sale  de  palacio  y  avanza  lentamen- 
te hacia  el  sepulcro.  Orestes  cree  reconocer  á  su  hermana 
Electra  en  la  profunda  tristeza  de  su  semblante.  El  y  Píla- 
des se  alejan  para  poder  observar  sin  ser  vistos. 

Aquellas  mujeres  son  esclavas  que  por  orden  de  la  reina 
vienen  á  derramar  sobre  el  túmulo  fúnebres  libaciones.  De 
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ahí  el  nombre  de  la  tragedia,  pues  Coéforas  significa  por- 
tadoras de  libaciones.  ¿Por  qué  el  poeta  dio  este  nombre  al 
drama  y  no  el  de  Orestes,  que  es  el  personaje  más  impor- 
tante de  la  pieza?  Tal  vez  quiso  indicar  de  esta  manera  el 
carácter  lírico  de  la  tragedia,  pues  aquel  nombre  designa 
al  coro,  6  significar  que  toda  ella  es  la  solemne  celebración 
de  un  rito  expiatorio. 

Esta  escena  de  las  libaciones  ha  merecido  el  aplauso  uná- 
nime de  los  críticos.  Hasta  La  Harpe,  que  pudo  permane- 
cer insensible  ante  la  escena  prodigiosa  de  Casandra,  se  en- 
tusiasma ante  la  grandeza  y  sublimidad  de  ésta. 

Por  una  de  las  estrofas  del  canto  incomparable  con  que 
comienza  esta  escena  sabemos  que  la  causa  de  las  fúnebres 
libaciones  es  un  sueno  de  Clitemnestra. 

Erizada  la  crin,  respirando  ira, 
de  sueños  temerosos  precedido, 
mientra  envuelve  al  alcázar  densa  noche, 
aparece  el  Terror.  Siniestro  grito 
llega  del  fondo  del  palacio,  y  luego, 
terrible  y  pavoroso,  en  el  recinto 
del  gineceo  cae. 

Todo  Esquilo  está  allí.  Más  tarde  sabremos  los  detalles 
de  este  sueño,  que  la  reina  cree  enviado  por  los  manes  de  su 
esposo.  Para  aplacarlos,  )ra  que  ella  no  se  atreve  á  verter 
por  su  mano  las  libaciones  sobre  la  tumba,  ordena  que  lo 
hagan  en  su  nombre  Electra  y  las  esclavas. 

Electra  vacila.  ¿Qué  pedirá  á  su  padre  al  derramar  las 
libaciones?  ¿Serán  sus  votos  intérpretes  de  los  deseos  de 
quién  allí  la  envía,  ó  de  los  sentimientos  de  su  propio  cora- 
zón? ¿Derramará  las  libaciones  en  silencio  y  arrojará  la 
copa  vacía,  como  se  acostumbra  en  los  ritos  expiatorios? 
Guiada  por  los  consejos  del  coro,  hace  por  fin  su  invoca- 
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ción,  que  es  una  de  las  más  preciosas  joyas  de  la  trage- 
dia. 

Sigue  la  escena  del  reconocimiento,  que  desde  Eurípides 
hasta  nuestros  días  viene  siendo  objeto  de  críticas  burlonas 
y  de  encontrados  juicios.  Electra  ve  el  rizo  de  Orestes.  Ni 
Clitemnestra,  ni  argivo  alguno  habría  osado  depositar  so- 
bre la  tumba  del  rey  semejante  ofrenda.  No  puede  ser  sino 
de  Orestes.  La  semejanza  que  descubre  entre  el  rizo  y  sus 
propios  cabellos  acaba  de  disipar  sus  dudas.  A  este  signo, 
que  una  crítica  severa  objetaría,  agrega  el  poeta  otro  que 
no  admite  defensa.  Observa  Electra  las  pisadas  de  Orestes; 
compáralas  con  las  huellas  de  su  pie:  dedos,  talón,  contor- 
no, todo  es  igual.  Este  es  un  lunar  sin  duda,  pero  tan  pe- 
queño, que  con  ét  las  Coéíoras  de  Esquilo  nada  pierden ;  en 
cambio,  la  Electra  de  Eurípides  lia  quedado  manchada 
para  siempre  con  una  página  de  ridicula  parodia:  antes  que 
renunciar  al  desahogo  de  su  envidia,  Eurípides  prefirió  pro- 
fanar la  majestad  de  la  musa  trágica  (1). 

Orestes  se  presenta.  Electra,  que  á  la  vista  del  rizo  y  de 
las  pisadas  creyó  tener  á  su  hermano  ante  los  ojos,  ahora 
que  realmente  lo  ve  y  le  oye  decir:  soy  Orestes,  duda,  hasta 
que,  persuadida  más  que  por  otra  cosa  por  el  tierno  repro- 
che del  hermano,  da  libre  curso  á  su  alegría.  Orestes  es 
para  ella  padre,  madre,  hermano,  hermana,  pero  sobre  todo 
eso,  salvador  del  hogar  y  vengador  de  su  padre.  ¡Siniestras 
alegrías  las  de  los  héroes  de  Esquilo! 

Siguen  á  esta  escena  una  elocuentísima  invocación  de 
Orestes;  la  relación  de  los  horrendos  males  con  que  le  ame- 
nazó el  oráculo  de  Loxias  si  no  castigaba  á  los  matadores 
de  su  padre;  un  largo  commos  (2)  de  estrofas  aladas  y 


(i)  En  la  nota  relativa  á  este  pasaje  hallará  el  lector  la  escena  de 
Eu i  ¡pides  á  que  aludo. 

(a)  Dábase  este  nombre  á  un  canto,  ordinariamente  ftínebre,  en 
que  tomaban  parte  los  actores  principales  y  el  coro. 
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magníficas,  concierto  sublime  de  gemidos  y  acentos  de  ven- 
ganza, y  la  narración  del  sueño  de  Clitemnestra,  en  que 
Orestes  ve  un  huevo  y  claro  signo  de  la  voluntad  del  cielo. 

Ha  llegado  el  momento  de  obrar.  Orestes  da  sus  instruc- 
ciones. Electra  se  volverá  á  casa;  el  coro  guardará  discreto 
silencio;  él  y  Pílades,  disfrazados  de  caminantes  é  imitando 
el  acento  fócense,  llamarán  á  las  puertas  del  palacio.  Am- 
bos se  alejan,  y  mientras  vuelven,  el  coro  recuerda  antiguos 
crímenes  inspirados  por  las  pasiones  desenfrenadas  de  los 
hombres. 

Á  los  golpes  de  Orestes  sale  Clitemnestra,  que  oye  con 
secreta  alegría  la  nueva  de  que  aquél  ha  muerto  en  Fócida 
y  ofrece  al  supuesto  mensajero  todas  las  comodidades  del 
palacio.  Recelosa,  sin  embargo,  de  que  en  esto  se  oculte  una 
asechanza,  envía  un  mensajero  que  comunique  á  Egisto  lo 
que  ocurre  y  le  diga  que  venga  con  sus  guardias.  El  mensa- 
jero— funesto  para  Clitemnestra  y  para  Egisto — es  Gilissa, 
la  nodriza  de  Orestes.  Detenida  por  el  coro,  la  buena  ancia- 
na recuerda  bañada  en  lágrimas  y  con  encantadora  inge- 
nuidad los  cuidados  que  prodigó  en  otro  tiempo  al  peque- 
ñuelo.  Hay  en  esta  relación  ciertos  detalles  que  hoy  no  se- 
rían tolerados  por  un  público  culto;  los  griegos  no  veían 
en  ellos  la  menor  ofensa  contra  el  buen  gusto,  ni  aún  contra 
la  gravedad  de  la  tragedia,  como  tampoco  se  imaginó  el 
gran  Homero  que  con  ingenuidades  semejantes  se  profana- 
ra la  epopeya.  El  arte,  hijo  de  la  naturaleza,  colgábase  en- 
tonces de  los  generosos  pechos  de  su  madre,  sin  cuidarse  de 
velar  su  inocente  desnudez;  hoy  es  demasiado  culto  para 
hablar  como  Gilissa,  lo  que  no  le  impide  hacer  la  apoteosis 
del  vicio  y  cínica  gala  de  lo  impúdico.  Las  esclavas  revelan 
é  la  nodriza  la  verdad,  pero  sólo  lo  necesario — que  Orestes 
vive — para  inducirla  á  decir  á  Egisto  en  nombre  de  la  reina 
que  venga  solo  y  sin  tardanza.  Gilissa  parte,  y  el  coro  im- 
plora para  el  vengador  la  protección  del  cielo. 
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Egisto  pasa  por  la  escena  casi  sin  detenerse.  Hace  una 
pregunta  al  coro,  lanza  una  bravata,  y  un  instante  después 
su  grito  anuncia  que  la  primera  parte  de  la  expiación  está 
consumada. 

Los  estrepitosos  clamores  de  un  esclavo  hacen  salir  á 
Clitemnestra.  "¿Qué  ocurre?"  pregunta  "¿por  que  armas 
tal  alboroto?" 

Escl.  ¡LOS  MUERTOS  MATAN  Á  LOS  VIVOS! 

Clit.  ¡Cielos! 

El  enigma  comprendo.  Con  engaños 
matamos,  con  engaños  perecemos. 
¡Un  hacha,  tkonto,  un  hacha! 

No  sé  qué  admirar  más,  si  la  frase  del  esclavo,  6  el  grito 
atroz  de  Clitemnestra.  En  ese  momento  esa  mujer  habría 
dado  su  corona  por  un  hacha.  Ya  es  tarde.  El  sacerdote 
del  destino  está  allí.  ¡Qué  cuadro  y  qué  momento!  La  ma- 
dre frente  al  hijo:  aquella,  pálida  de  terror,  haciendo  un 
esfuerzo  supremo  para  retener  el  último  resto  de  un  valor 
que  agoniza;  éste,  sediento  de  venganza,  espada  en  mano, 
enfurecido  como  el  tigre  á  la  vista  de  la  primera  sangre.  ¡Oh 
cielos!  ¿qué  palabras  van  á  salir  de  esos  labios:  de  aquéllos, 
trémulos  de  espanto,  de  éstos,  vibrantes  de  furor?  "A  tí  te 
busco  ahora;  él  recibió  su  pago."  ¡Él!  La  lucha  comienza 
con  una  puñalada.  ¡El!  En  aquel  momento  Orestes  no  ve 
en  Clitemnestra  sino  á  la  mujer  impura,  execrable  como  él; 
ambos  son  iguales,  dignos  el  uno  del  otro,  merecedores  de 
igual  suerte.  Y  á  la  vez  que  la  madre  desaparece  para  Ores- 
tes,  desaparece  el  hijo  para  Clitemnestra.  Ella  no  ve  ya 
sino  la  imagen  de  Egisto  ensangrentado,  evocada  por  aque- 
lla palabra  horrible,  y  gime:  "¡Haz  muerto,   amadísimo 

Egisto!" — "¿Le  amabas? Pues  bien,  con  él  yacerás  en  la 

misma  tumba.  ¡Así  no  le  serás  infiel  ni  después  de  muerto!" 
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La  imagen  se  desvanece;  Orestes,  la  cruel  realidad  está  allí. 
¿Qué  liará  esa  mujer  en  esta  lucha  desigual  en  que  cada  gol- 
pe de  su  enemigo  la  desangra?  ¿No  tiene  una  madre  armas 
con  qué  vencer  á  su  hijo?  "¡Hijo,  detente!' '  exclama,  descu- 
briéndose el  seno  con  un  movimiento  sublime,  "¡respeta  este 
pecho  sobre  el  cual  tantas  veces  te  dormiste,  mientras  ma- 
maban tus  labios  la  leche  que  te  crió!"  ¡Ah!  esta  vez  es  el 
vencedor  el  que  tiembla.  Un  combate  formidable  se  libra  en 
su  alma.  Aparta  los  ojos,  temeroso  de  encontrar  una  vez 
más  la  mirada  de  su  madre;  ve  á  su  amigo,  mudo  especta- 
dor de  aquel  combate,  y  como  si  de  sus  labios  esperara  el 
fallo  de  un  Dios,  á  él  apela  con  un  grito  de  angustia:  "¡Oh 

Pílades!  ¿qué  haré? ¿Mato  á  mi  madre?  Y  por  boca  de 

Pílades  contesta  el  Dios:  "¿Olvidas  los  oráculos  de  Loxias, 
la  fe  y  santidad  de  tus  juramentos?  ¡Teme  á  los  dioses  an- 
tes que  á  los  hombres!"  "Tal  es  el  poder  del  arte  de  Esquilo, 
dice  Mesnard,  que  unas  pocas  palabras  pronunciadas  por 
un  personaje  que  ha  permanecido  mudo  hasta  entonces  pro- 
ducen uno  de  los  grandes  efectos  de  la  tragedia.  Además, 
era  necesario  que  en  esta  crisis  suprema  se  repitiera  la  orden 
divina  y  que  se  creyera  ver  á  un  poder  superior  dirigir  el 
brazo  del  parricida."  Desde  ese  instante  las  armas  de  la 
madre  se  embotarán  impotentes  en  la  inquebrantable  reso- 
lución del  hijo.  La  lucha  entre  ambos  continúa  un  momento 
más.  En  vano  trata  Clitemnestra  de  justificarse,  en  vano 
apela  á  la  piedad,  á  la  maldición,  al  terror;  cada  frase  de 
Orestes,  aguda  como  un  puñal,  la  hiere  de  muerte.  Cuando 
aquél  entra  en  el  palacio  arrastrándola  tras  sí,  respiramos. 
El  coro  celebra  el  fin  de  los  males  que  durante  tanto  tiempo 
han  azotado  á  la  real  morada,  el  triunfo  de  la  justicia  y  el 
advenimiento  de  una  era  de  paz  y  alegría. 

Es  digna  de  notarse  cierta  correlación  que  existe  entre  el 
Agamemnón  y  las  Coéforas  en  sus  últimas  escenas.  Aga? 
memnón  en  la  primera  y  Egisto  en  la  segunda  van  incons- 
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cientemente  á  la  muerte;  ambos  la  anuncian  con  un  ay  des- 
de el  interior  del  palacio.  En  la  primera,  Casandra  corre  A 
morir  impulsada  por  un  poder  superior;  el  mismo  represen- 
tado por  Orestes,  es  quien  arrastra  á  Clitemnestra  en  la  se- 
gunda. En  la  primera,  Clitemnestra,  junto  á  los  cadáveres 
de  sus  dos  víctimas,  se  gloría  de  su  espantoso  triunfo;  aho- 
ra se  abren  las  puertas  del  palacio  para  mostrarnos  á  Ores- 
tes,  con  el  ramo  de  suplicantes  en  la  mano,  y  más  al  fondo 
los  cuerpos  de  Egisto  y  Clitemnestra.  En  esta  correspon- 
dencia ha  querido  el  poeta,  sin  duda,  mostrarnos  de  una 
manera  sensible  la  aplicación  de  la  ley  inexorable:  muerte 
por  muerte,  sangre  por  sangre. 

Fresca  aún  la  de  su  madre  en  sus  manos  y  en  presencia 
de  los  dos  cadáveres,  proclama  Orestes  en  alta  voz  la  justi- 
cia de  su  acción.  Invoca  como  testigo  al  sol  que  lo  ve  todo 
y  al  velo  ensangrentado,  acusador  del  crimen  y  justificador 
de  la  venganza.  Mas,  la  agitación  del  parricida,  la  turba- 
ción de  sus  miradas,  su  empeño  mismo  en  proclamar  una  y 
otra  vez  su  inocencia,  revelan  que  dentro  de  su  alma  una 
voz  terrible  condena  lo  que  defienden  los  labios.  Esta  lucha 
está  representada  con  un  arte  admirable.  Todos  los  esfuer- 
zos del  desgraciado  son  impotentes  para  sofocar  aquella 
voz  acusadora,  que  concluye  por  vencerlo  y  lo  obliga  á  mal- 
decir su  crimen  con  los  mismos  labios  que  pregonaban  su 
justicia.  Su  razón  se  turba,  "sus  pensamientos  se  alborotan 
como  caballos  desbocados,"  pero  aún  en  el  naufragio  de  su 
mente  retiene  con  desesperación  un  resto  de  albedrio  para 
repetir  una  vez  más  que  obró  en  justicia,  que  él  no  es  culpa** 
ble  de  aquella  obra,  sino  el  Dios  que  con  horrendas  amena- 
zas le  ordenó  ejecutarla.  El  terror  de  su  corazón  toma  la  es- 
pantable forma  de  las  Erinas:  invisibles  para  el  coro,  él  las 
ve,  las  describe  enloquecido  de  espanto,  y  huye  despavorido 
á  refugiarse  en  el  santuario  deifico  de  Loxias. 
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Juzgado  según  el  código  sangriento  que  permitía  y  aún 
ordenaba  la  venganza  ¿fué  culpable  ó  no  Orestes?  La  ley  le 
mandaba  vengar  á  su  padre,  pero  no  le  era  lícito  matar  á 
su  madre.  Por  eso,  el  asesino  de  Egisto  no  siente  remordi- 
miento alguno,  mientras  que  el  matricida  es  condenado  por 
el  veredicto  formidable  de  su  conciencia.  Mas,  si  por  una 
parte  aparece  como  digno  de  castigo,  hay  por  otra  circuns- 
tancias que  lo  absuelven.  Al  arrojar  á  Orestes  de  su  hogar  y 
despojarlo  de  la  herencia  paterna,  Clitemnestra  había  re- 
nunciado en  cierta  manera  al  título  de  madre.  No  había  en- 
tonces tribunales  que  reprimieran  y  castigaran  los  delitos; 
el  ofendido  mismo  era  acusador,  testigo,  juez  y  verdugo.  El 
crimen  de  Clitemnestra  no  sólo  fué  contra  el  esposo,  sino 
también  contra  la  persona  sagrada  del  rey,  y  el  designado 
por  el  pueblo  para  satisfacer  la  vindicta  pública  era  Ores- 
tes.  Electra  y  las  esclavas  de  palacio  lo  saludaban  como  á 
redentor,  lo  confirmaban  en  la  justicia  de  su  intento  y  en- 
cendían más  y  más  su  furor.  Por  fin  y  principalmente,  un 
Dios  le  ordenaba  la  venganza,  so  pena  de  padecer  tormen- 
tos espantosos.  Si  antes  de  herir  á  su  madre  vacila  un  ins- 
tante, no  es  la  voz  de  la  conciencia,  sino  la  de  la  piedad  la 
que  detiene  su  brazo. 

Que  después,  á  la  vista  del  cadáver  ensangrentado  de  su 
madre  los  sentimientos  del  hijo  recobren  su  imperio  sobre 
las  iras  del  vengador,  y  sobre  las  ruinas  de  las  anteriores 
convicciones  se  alce  el  horror  de  la  desdichada  hazaña,  es 
perfectamente  natural.  No  es  menester  ser  muy  conocedor 
del  corazón  humano— pues  no  hay  hombre  á  quien  no  le  dé 
testimonio  de  ello  su  experiencia— para  saber  que  el  acto  en 
que  interviene  eficazmente  la  pasión,  ya  sola,  ya  acompa- 
ñada de  razones,  sinceras  6  ficticias,  nos  presenta,  después 
de  consumado  y  desvanecida  aquella,  un  aspecto  diverso 
del  que  antes  de  ejecutarlo  nos  mostraba.  Así,  Orestes  hijo 
maldice  lo  que  Orestes  vengador  creyó  justo.  Sincero  eu 
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uno  y  otro  caso,  ni  su  primera  convicción  es  parte  á  dismi- 
nuir lo  horrible  de  su  acción,  ni  el  grito  de  su  conciencia,  ni 
el  horror  que  turba  y  enloquece  su  razón  pueden  añadir  ma- 
licia al  acto  con  anterioridad  y  de  buena  fe  ejecutado. 

Empero,  aún  cuando  queramos  suponer  á  Orestes  exento 
de  toda  culpa  moral,  siempre  queda  en  pie  y  reclama  solu- 
ción un  grave  problema.  ¿Puede  quedar  impune  el  asesino 
de  su  madre?  ¿Terminará  la  larga  cadena  de  crímenes  de 
este  linaje  malhadado  con  la  impunidad  del  parricidio?  Si  el 
inmolador  de  su  hija  y  la  matadora  de  su  esposo  pagaron 
su  delito  con  la  vida,  ¿quedará  sin  pena  el  hijo  que  mató  á 
su  madre?  El  solemne  proceso  que  llena  la  tercera  parte  de 
la  trilogía  nos  dará  la  solución  de  este  problema. 

En  las  Euménides  Esquilo  nos  traslada  súbitamente  á  un 
mundo  sobrenatural.  La  mudanza  no  nos  soq:>rende;  la  pre- 
sencia é  intervención  de  los  dioses  parécenos  ahora  tan  na- 
tural como  la  de  los  personajes  que  hemos  visto  matar  y 
morir  en  el  Agamemnón  y  las  Coéforas.  ¿  Es  porque  el  arte  del 
poeta  sabe  presentarnos  como  real  lo  maravilloso,  ó  porque 
las  pasiones  humanas  de  los  dramas  esquileos  tienen  algo 
de  sobrehumano,  ó  porque  la  presencia  invisible  de  un  poder 
superior  en  las  dos  primeras  tragedias  nos  prepara  á  la 
presencia  visible  de  los  dioses  en  la  tercera?  Creo  que  todas 
estas  causas  concurren  á  la  vez.  No  lo  olvidemos: 

Es  ley  que  nueva  sangre 
pida  la  sangre  en  tierra  derramada. 

Esa  ley  que  durante  tantas  generaciones  ha  pesado  sobre 
los  Pelópidas  ¿herirá  también  al  último  vastago  de  aquella 
raza  desdichada?  Sólo  puede  salvarlo  un  dios  bastante  osa- 
do y  poderoso  para  derribar  el  edificio  de  las  antiguas  lej'es. 

Es,  pues,  necesaria  la  intervención  de  los  inmortales.  Lo 
es,  á  más  de  la  razón  indicada,  porque  Loxias  no  puede 
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abandonar  á  Orestes,  después  de  instigarlo  al  crimen.  Lo  es, 
porque  Clitemnestra  no  tiene  vengador  entre  los  hombres, 
ni  lo  aceptaría  si  lo  encontrara:  su  rencor  necesita  algo  más 
que  la  expiación  ordinaria  de  la  muerte.  Un  dios  armó  el 
brazo  del  hijo  contra  la  madre;  dioses  serán  también  los  que 
suscitará  la  madre  contra  el  hijo.  Pasto  de  las  Furias,  con- 
sumido por  el  terror,  torturado  por  tormentos  indecibles, 
abominado  de  los  hombres,  arrastrará  una  existencia  mise- 
rable, y  ni  sus  cenizas  tendrán  honores,  ni  reposo  su  sombra 
en  los  infiernos. 

El  proceso  de  Orestes,  como  ya  lo  ha  comprendido  el  lec- 
tor, significa  algo  más  que  la  condenación  ó  absolución  de 
un  parricida:  es  la  lucha  decisiva  entre  los  antiguos  dioses, 
representados  por  las  Erinas,  y  los  nuevos,  representados 
por  Apolo  y  Pallas- Atena,  la  belleza  y  la  sabiduría  inmor- 
tales. La  condenación  de  Orestes  importa  el  triunfo  déla  ley 
inexorable  de  la  venganza;  su  absolución,  el  advenimiento 
de  una  nueva  justicia  que,  incorruptible  y  severa,  no  exclui- 
rá sin  embargo  de  su  código  la  clemencia  y  el  perdón. 

En  los  umbrales  del  templo  deifico  de  Apolo  la  pitonisa 
invoca  á  las  divinidades  que  desde  Gaia  hasta  Loxias  han 
ocupado  sucesivamente  la  sede  oracular,  y  á  cuantas  reciben 
en  Delfos  especial  culto:  la  religiosa  solemnidad  de  esta  in- 
vocación nos  prepara  á  la  presencia  de  los  dioses.  Termina- 
das las  preces,  entra  al  santuario  á  cumplir  su  sagrado  mi- 
nisterio, mas,  pronto  vuelve  á  salir  despavorida.  Ha  visto 
un  hombre  ensangrentado  al  pie  del  ara  de  Apolo;  extraña 
caterva  de  horrorosas  mujeres  duerme  en  torno  de  él.  La 
descripción  que  hace  de  Orestes  y  las  Furias  es  de  una  reali- 
dad y  colorido  admirables.  Luego,  por  medio  de  un  artifi- 
cio, del  cual,  como  del  que  empleaban  en  el  Prometeo  para 
hacer  aparecer  por  los  aires  el  carro  de  las  Oceánidas  y  el 
dragón  alado  del  Océano,  no  nos  ha  llegado  detalle  alguno* 
ábrese  la  escena  y  deja  visible  el  interior  del  templo.  Orestes 
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y  las  Eritias  vénse  tales  como  los  describió  la  Pitonisa;  de 
pie,  junto  al  ara,  está  Apolo,  y  á  su  lado  Hermes.  Apolo, 
que  ha  adormecido  á  las  perseguidoras  de  Orestes,  renuéva- 
le la  promesa  de  su  protección  y  le  ordena  que  acuda  sin 
tardanza  á  la  ciudad  de  Pallas  á  abrazarse  á  la  imagen  de 
la  diosa;  allí  será  juzgado,  y  allí  estará  él  para  defenderlo. 
Orestes  parte,  custodiado  por  Hermes,  y  Apolo  se  retira  al 
interior  de  su  santuario.  Surge  entonces  (por medio  de  otro 
artificio  escénico,  parecido  probablemente  al  escotillón  de 
nuestros  teatros)  la  sombra  de  Clitemnestra.  Este  es  uno 
de  los  más  asombrosos  y  terribles  cuadros  esquileos.  Aira- 
da yérguese  en  medio  de  aquellas  espantables  formas,  agi- 
tadas por  sueños  de  sangre;  muéstrales  sus  heridas;  sus 
amargos  reproches  hieren  como  dardos  el  alma  de  las  Fu- 
rias, que  lanzan  entre  sueños  gritos  entrecortados  y  desa- 
pacibles (1),  como  trailla  cazadora  que  rastrea  anhelante 
la  pista  del  cervatillo  fugitivo.  "Sólo  el  poeta  sabe  como 
hablan  las  sombras,  dice  Patin,  y  ninguno  lo  ha  sabido  me- 
jor que  Esquilo."  Húndese  la  sombra;  las  Erinas  despiertan 
por  fin  de  su  letargo.  Al  ver  que  se  les  ha  escapado  la  presa, 
prorrumpen  en  furiosas  quejas  contra  los  nuevos  dioses  y 
especialmente  contra  Apolo,  conculcador  de  las  antiguas 
leyes  y  amparador  del  crimen;  pero  á  despecho  de  Apolo  y 
de  sus  artes,  no  se  librará  el  parricida  maldito  del  castigo 
que  merece.  Refiere  una  tradición  que  al  ver  á  las  Furias 
correr  frenéticas  de  ira  por  la  escena,  desordenadas  las  ne- 
gras vestiduras  y  los  cabellos  entrelazados  con  serpientes, 
iluminados  con  el  rojo  fulgor  de  sus  teas  los  horrendos  ros- 


(i)  La  indicación  escénica  de  estos  gritos,  que  traen  algunos  textos, 
es  probablemente  posterior  á  Esquilo.  Por  lo  demás,  ella  es  entera- 
mente inútil,  pues  está  claramente  contenida  en  las  palabras  de  la  som- 
bra. Pretender  traducir  dicha  indicación  por  sonidos  como  el  ¡joooh% 
joooh)  joooh!  de  Brieva  Salvatierra,  y  el  ¡hon,  hon,  hon!  de  Pierrón,  es 
grotesco,  á  mi  juicio.  En  cuanto  á  aquello  de  les  Eumcnides  ronflent^ 
de  Lefranc  de  Pompignan,  es  ridículo  é  intolerable. 
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tros  y  lanzando  gritos  infernales,  hubo  desmayos  y  abortos 
de  mujeres.  Ajuicio  de  algunos  críticos,  esto  no  pasa  de  ser 
una  leyenda,  discurrida  para  encareceré!  espanto  que  debió 
producir  en  los  espectadores  semejante  espectáculo;  con 
todo,  sí  aquella  tradición  no  es  verdadera,  no  podrá  ser  ta- 
chada de  inverosímil. 

Si  no  tan  aterradora  como  ésta,  es  aun  más  grandiosa  la 
escena  que  sigue.  Apolo  ha  sentido  las  descompuestas  vocea 
que  turban  la  paz  de  su  templo.  Radiante  de  majestad  y  de 
belleza,  colgado  á  la  espalda  el  arco  de  oro,  avanza  en  me- 
dio de  la  rabiosa  turba,  que  á  la  potente  voz  del  dios  enmu- 
dece temblando.  "¡Sal  de  mi  templo  (1),  les  dice,  antes  que 
te  alcance  la  alada  serpiente  de  m¡  arco  de  oro,  y  tengas 
que  vomitar  entre  torrentes  de  negra  espuma  toda  la  san- 
gre humana  que  has  bebido!  ¡Ve  adonde  se  ajusticia,  y  se 
cortan  cabezas,  y  se  arrancan  ojos,  y  se  mutila,  y  se  des- 
cuartiza, y  se  apedrea! Esas  son  tus  fiestas,  esas  tus 

glorias.  La  caverna  del  sanguinario  león  es  la  morada  que 
debes  habitar,  que  no  manchar  con  tu  presencia  impura  es- 
tos proféticos  lugares.  ¡Ve  á  la  ventura,  rebaño  sin  pastor; 
pues  tal  ganado  no  habría  dios  que  quisiera  pastorearle!" 
Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  incriminan  al  dios 
con  nuevos  bríos  y  defienden  sus  derechos;  mas,  ni  incrimi- 
naciones ni  defensas  alcanzan  á  la  desdeñosa  majestad  de 
Apolo,  que  termina  anunciándoles  su  inquebrantable  pro- 
pósito de  proteger  y  salvar  á  Orestes. 

La  escena  cambia.  La  vara  mágica  del  poeta  nos  trasla- 
da á  la  acrópolis  de  Atenas,  frente  al  templo  de  Pallas.  En 
el  logeam  (2)Orestes— ya  sabemos  lo  que  son  para  Esquilo 


(1)  Sea  que  hable  el  coro  ó  que  se  le  dirija  la  palabra  (fuera  de  los 
casos  en  que  habla  el  corifeo  ó  se  le  habla),  el  uso  del  singular  es  fre- 
cuente en  la  tragedia.  £1  coro  no  es  considerado  como  un  mero  agre- 
gado de  individuos,  es  una  personalidad  d  encarnación  de  una  idea. 

(2)  Parte  de  la  escena  donde  representaban  los  actores  principales. 
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el  tiempo  y  el  espacio — invoca  ala  diosa,  postrado  á  los  pies 
de  su  estatua:  luego  llegan  las  Erinas,  que,  rastreando  ja- 
deantes la  sangrienta  pista,  se  esparcen  por  la  orquesta  (1). 
No  tardan  en  descubrir  al  fugitivo  y  se  dirigen  hacia  él 
profiriendo  horrendas  amenazas.  Pero  esta  vez  Orestes  no 
tiembla:  antes  de  llegar  allí  ha  purificado  sus  manos  con 
sacrificios  expiatorios,  y  confía  sereno  en  la  protección  de 
Apolo  y  de  Atena,  á  quien  llama  nuevamente  en  su  socorro. 
En  presencia  de  la  tranquilidad  de  Orestes  las  Erinas  llegan 
al  paroxismo  del  furor:  cantan  entonces  en  torno  de  él  un 
himno  asombroso,  sin  igual  en  la  poesía  humana;  es  verda- 
deramente "el  himno  de  las  Furias,  el  himno  que  encadena 
las  almas,  y  seca  y  consume  á  los  mortales." 

El  clamor  de  Orestes  ha  llegado  á  los  oídos  de  Pallas,  que 
desde  las  orillas  del  Escamandro,  donde  tomaba  posesión 
de  la  tierra  que  los  Aqueos  vencedores  le  dedicaron,  acude 
presurosa.  Esta  mención  del  río  troyano  y  de  la  donación 
de  los  helenos  es  un  delicado  rasgo.  La  diosa  que  favoreció 
las  armas  del  padre  no  podía  menos  de  inclinarse  en  favor 
del  hijo  que  lo  vengó. 

Sorprendida  por  aquel  extraño  espectáculo,  interroga  su- 
cesivamente á  las  acusadoras  y  al  reo.  ¿Qué  hará  en  tan 
grave  caso?  Conocer  en  causa  de  sangre  no  le  es  lícito; 
abandonar  á  un  suplicante  purificado  de  su  crimen,  no  es 
posible;  absolverlo  sería  atraer  sobre  aquella  tierra  la  ven- 
ganza funestísima  de  las  Erinas.  Inspirada  por  su  inmortal 
sabiduría,  resuelve  entonces  constituir  con  los  más  virtuo. 
sos  y  venerables  varones  de  la  ciudad  un  tribunal  que,  liga- 
do por  la  fe  del  juramento,  fallará  en  esta  causa  y  atenderá 
en  todos  los  tiempos  á  la  administración  de  la  justicia.  Ha- 
bilísimamente  desdóblase  aquí  Esquilo  en  poeta  y  político. 


(i)  Paite  de  la  escena  destinada  á  los  cantos  y  movimientos  del 
coro. 
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Por  el  tiempo  de  la  representación  de  la  Orestíada,  los  in- 
novadores habían  pretendido  despojar  al  Areópago  de  la 
administración  de  la  justicia,  y  aún  habían  tratado  de  le- 
vantar contra  él  el  pueblo  de  Atenas.  Esquilo,  celosísimo 
por  la  conservación  y  prestigio  de  las  antiguas  institucio- 
nes, no  quiso  perder  esta  ocasión  que  el  juicio  de  Orestes  le 
ofrecía  de  recordar  á  los  atenienses  el  glorioso  origen  del 
Areópago  y  de  volver  por  el  honor  del  augusto  senado,  ins- 
tituido por  la  diosa  misma  de  la  sabiduría  á  fin  de  que  co- 
nociese en  una  causa  que  ella  no  osaba  resolver,  y  por  ella 
en  tan  magníficos  términos  ensalzado. 

Mientras  A  te  na  va  en  busca  de  los  jueces, 
en  bellísimo  y  solemne  canto  los  males  que 
el  triunfo  del  parricida:  el  deshonor  de  las  a 
caída  del  templo  de  la  Justicia,  el  irreparab 
orden  moral.  La  sublime  energía  con  que  [ 
beres  sagrados  de  la  conciencia,  la  felicidad 
penas  reservadas  al  impío,  nos  recuerda  las 
ciones  de  los  Profetas  de  Israel. 

Un  nuevo  cambio  escénico  nos  traslad¡ 

Ares,  el  Areópago,  de  donde  el  nuevo  trib' 

nombre.  Llega  Pallas,  seguida  de  los  Jueces 

séquito  de  atenienses,  y  en  pos  de  ellos  hací 

defensor  de  Orestes,  LoxiasApolo.  La  dios 

ció,  y  se  abre  el  juicio.  A  cada  interrogación 

ras  responde  Orestes  con  una  frase  rápida  y 

á  su  vez  muéstrase  habilísimo  abogado.  De 

los  argumentos  que  tiene  cerca  y  á  la  mano 

Zeus,  la  gloria  de  Agamemnón,  la  perfidia 

crimen  de  Clitemnestra,  recurre  á  la  singulí 

górica  de  que  la  madre  no  es  más  que  la  noi 

que  recibe  en  hospedaje  en  sus  entrañas,  de  ¡ 

sólo  debe  el  ser  al  padre,  no  á  la  madre.  Y 

el  muy  ladino  que  semejante  paradoja  no 
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serio  por  la  diosa  de  la  sabiduría,  aduce  el  extraordinario 
nacimiento  de  la  misma  Pallas  en  prueba  de  que  puede  na- 
cerse sin  necesidad  de  madre.  La  diosa  declara  cerrado  el 
debate,  y  antes  de  la  votación  hace  magnífico  elogio  del 
nuevo  tribunal.  El  número  de  votos  es  igual  por  ambas 
partes,  pero  el  de  Pallas  decide  en  favor  de  Orestes;  da  éste 
las  gracia's  á  sus  salvadores  y  parte  con  Apolo.  Empéñase 
ahora  tenaz  combate  entre  la  cólera  desbordada  de  las  Eri- 
nas  y  la  persuasiva  elocuencia  de  Pallas.  Ceden  aquellas  por 
fin  á  las  razones  y  promesas  de  ésta,  aceptan  el  templo  y 
los  honores  que  Atena  les  promete,  y  las  bocas  que  poco  ha 
amenazaban  derramar  sobre  la  ciudad  y  sus  campos  negro 
veneno  cólmanlos  ahora  de  magníficas  bendiciones.  Las 
Erinas,  ó  con  su  nuevo  y  amable  nombre,  las  Euménides, 
las  "propicias,"  son  conducidas  á  su  nueva  morada  por  la 
diosa,  los  areopagitas  y  el  pueblo,  á  la  luz  de  las  antorchas 
y  en  medio  de  regocijados  cantos. 

El  advenimiento  de  la  paz  y  la  santa  justicia,  el  triunfo 
de  la  sabiduría,  la  alianza  entre  la  ley  que  castiga  severa  y 
la  clemencia  que  misericordiosa  perdona,  tal  es  la  nobilísima 
conclusión  de  la  Orestíada:  digna  de  la  fe  austera  del  poeta 
y  de  la  sublimidad  de  su  obra. 
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PERSONAJES 

Atalaya. 

Coro  de  ancianos. 

Clitemnestra. 

Tai/tibio,  mensajero. 

Agambmnón. 

Casandra. 

Egisto. 
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LA  ORESTÍADA 

AGAMEMNÓN 

Plaza  de  Argos.  En  el  fondo,  el  palacio  de  Agamemnón. 
Atalaya.  (En  el  terrado  del  palacio.) 

1  ¡De  estos  trabajos  y  perenne  guardia 

libertarme  por  fin  quieran  los  dioses! 
En  lo  alto  del  palacio  del  A  trida 
como  un  perro  vigilo  el  año  entero, 
5  de  los  fulgentes  astros, 

— príncipes  de  la  noche,  que  á  los  hombres 
el  invierno  señalan  y  el  estío, — 

la  varia  muchedumbre 
y  los  ortos  y  ocasos  contemplando. 
1 0  Aquí  del  fuego  la  señal  espero, 

la  llama  esplendorosa  que  de  Troya 
ha  de  anunciarnos  la  deseada  ruina. 
¡De  una  mujer  de  varonil  consejo 
el  impaciente  pecho  así  lo  manda! 
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15  A  mi  lecho  bañado  de  rocío 

el  nocturno  reposo  nunca  llega 
ni  es  jamás  por  los  sueños  visitado; 
á  impedir  que  mis  párpados  se  cierren 
acude  al  lado  de  mi  lecho  el  miedo. 

20  Y  si  cantar  6  tararear  procuro, 

como  remedio  en  que  el  dormir  olvide, 
en  gemidos  prorrumpo,  y  de  esta  casa 
no  como  antes  ¡ay!  bien  gobernada, 
los  infortunios  lloro.  ¡De  mis  cuitas 

25  ojalá  llegue  el  venturoso  alivio, 

y  el  fuego,  heraldo  de  gozosas  nuevas, 
en  las  tinieblas  de  la  noche  luzca! 


¡Salve,  nocturna,  esplendorosa  antorcha! 

¡Luz  á  la  aurora  semejante,  salve! 
30  ¡Prenda  eres  de  triunfo  para  Argos, 

y  de  festivas  danzas  portadora! 

¡Oh  dicha!  ¡oh  gozo!...  Del  Atrida  vuelo 

á  anunciarlo  á  la  esposa,  porque  al  punto 

del  lecho  se  alce,  y  con  alegres  voces 
35  todo  el  palacio  este  fulgor  salude, 

que  de  Ilion  nos  anuncia  la  caída. 

Y  yo  las  danzas  abriré,  jro  mismo, 

pues  á  mis  amos,  ¡venturoso  lance! 

me  ha  tocado  llevar  tan  fausta  nueva. 
40  ¡Ojalá  del  señor  de  estos  palacios 

dado  me  sea  la  querida  mano 

en  mi  mano  estrechar!... 

Lo  demás  callo; 

enorme  buey  sobre  mi  lengua  pesa. 

Estos  mismos  palacios,  claramente, 
45  si  voz  ellos  tuvieran,  lo  dirían. 

Yo  dígolo  de  grado  á  quien  lo  sabe; 
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mas,  quienes  no  lo  saben,  me  hallan  mudo. 
( Vásey  entra  el  coro  de  ancianos  argivos.) 

Coro 

Diez  años  hace  ya  que  los  potentes 
enemigos  de  Ilion,  los  dos  Atridas, 
50  héroes  invictos,  que  por  Zeus  honrados 

con  doble  trono  y  doble  cetro  fueron, 
de  esta  región  armada  irresistible 
de  mil  argivas  naves  levantaron. 

Clamor  de  guerra  lanzan,  como  buitres 

55  que  los  afanes  de  su  amor  perdieron 

y  agitando  los  remos  de  sus  alas, 
sobre  el  nido  de  hijuelos  despojado 
con  inmenso  dolor  revolotean. 
Mas,  oye  un  dios,  6  Pan,  6  Zeus,  6  Apolo, 

60  el  grito  penetrante  de  las  aves, 

y  vengadora  aunque  tardía  Erinys 
á  castigar  al  robador  envía. 
Así,  por  causa  de  mujer  voluble, 
Zeus,  que  del  huésped  el  derecho  ampara, 

65  mandó  contra  Alejandro  á  los  Atridas. 

Por  ella  el  dios  interminables  lides 
entre  Dañaos  y  Troyanos  puso, 
do  quebrantadas  cederán  las  fuerzas, 
y  tocarán  el  polvo  las  rodillas, 

70  y  hechas  astillas  al  primer  embate 

las  lanzas  volarán. 

Todo  se  cumple 
conforme  á  los  decretos  de  los  Hados. 
Ni  lágrimas,  ni  ofrendas,  ni  gemidos 
calmar  podrán  las  implacables  iras 

75  por  sacrificio  impío  provocadas. 
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A  nosotros,  sin  parte  en  la  venganza 
esta  marchita  y  despreciable  carne 
aquí,  lejos  de  Ilion,  nos  ha  dejado. 
Un  báculo  sustenta  nuestras  fuerzas 

80  á  las  fuerzas  de  un  niño  semejantes, 

pues,  cual  la  del  anciano,  así  es  la  savia 
que  en  el  pecho  infantil  alienta  y  bulle; 
ni  en  éste  ni  en  aquél  Ares  impera. 
Marchito  ya  el  follaje  de  la  vida, 

85  en  tres  pies  apoyada,  su  camino 

va  la  vejez  decrépita  siguiendo; 
cual  sueño  que  vagara  en  pleno  día, 
sin  más  fuerzas  que  un  párvulo  se  arrastra. 

¡Oh  reina  Clitemnestra,  hija  de  Tíndaro! 

90  ¿qué  es  esto?  ¿que  has  oído?  ¿por  qué  nuevas 

sacrificios  doquier  así  dispones? 
De  cuantos  dioses  la  ciudad  amparan, 
de  los  que  el  cielo  y  el  infierno  habitan, 
y  el  agora  presiden  y  los  campos, 

95  arder  ofrendas  en  las  aras  veo. 

Aquí  y  allá  remóntanse  hasta  el  cielo, 
del  purísimo  aceite  que  el  palacio 
en  lugares  recónditos  encierra, 

las  propiciantes  llamas.  Díme  ¡oh!  dime 

* 

100  lo  que  tú  sepas  y  decirme  puedas; 

remedia  la  ansiedad  que  ora  enemiga 
me  oprime,  ora  en  radiantes  esperanzas, 
tantas  ofrendas  al  mirar,  se  muda, 
esperanzas  que  arrojan  de  mi  pecho 

105  la  congoja  mortal  que  lo  devora. 


i 
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(Estrofa) 

Cantar  al  menos  el  presagio  puedo, 
el  presagio  feliz  que  á  los  caudillos 
el  triunfo  prometió  cuando  partían. 
Inspíranme  los  dioses;  para  el  canto 
110  fuerzas  aún  á  la  vejez  le  quedan. 

Cuando,  en  el  brazo  vengador  la  lanza, 
y  por  dos  reyes  contra  Ilion  guiada, 
toda  la  helena  juventud  partía; 
ante  los  jefes  de  la  hueste  aquea 

115  y  hacia  la  mano  que  la  lanza  blande, 

sobre  el  palacio  en  la  región  del  éter 
preséntanse  dos  reyes  de  las  aves, 
de  blanca  espalda  el  uno,  negro  el  otro, 
que  una  preñada  liebre  devoraban, 

120  en  su  breve  carrera  detenida. 

¡El  triste  canto  entona,  el  triste  canto, 
mas,  venza  al  fin  la  próspera  fortuna! 

(Antistrofa) 

El  prudente  adivino  de  la  armada 
ve  á  las  voraces  aves,  y  á  los  jefes, 

125  á  los  Atridas  reconoce  en  ellas; 

y  así,  el  prodigio  interpretando,  dice: 
"De  Príamo  algún  día  nuestra  hueste 
tomará  la  ciudad,  y  los  tesoros 
por  el  pueblo  en  las  torres  acopiados 

130  á  la  violencia  entregará  el  Destino, 

¡si  celeste  rencor  no  rompe  el  freno 
que  para  Ilion  forjáis!  Que  esta  morada 
la  casta  Artemis  con  enojo  mira, 
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cual  vio  de  Zeus  á  los  alados  canes 
135  que  la  preñada  liebre  devoraban: 

¡festines  por  la  diosa  aborrecidos!" 
¡El  triste  canto  entona,  el  triste  canto, 
mas,  venza  al  fin  la  próspera  fortuna! 

(Epodo) 

"La  bella  diosa  que  benigna  ampara 
140  del  león  rapaz  al  tierno  cachorrillo 

y  á  los  hijuelos  de  la  agreste  fiera, 
que  del  pecho  materno  van  colgados, 
de  este  presagio  el  cumplimiento  quiere: 
¡feliz  presagio,  y  á  la  vez  funesto!" 

145  "¡Te  invoco,  Pean  salvador!  No  sea 

que  con  adversas  remoras  Artemis 
la  Argiva  flota  detener  medite, 
ó  á  sacrificio  bárbaro  nos  fuerze, 
¡sacrificio  nefando,  sin  festines, 

150  origen  de  domésticas  querellas, 

y  funesto  por  fin  para  un  esposo! 
Terrible,  memorioso,  siempre  vivo, 
á  la  venganza  de  los  hijos  pronto, 
traidor  y  astuto  en  el  hogar  velando, 

155  esperará  el  rencor."  Tal  dijo  Calcas, 

cuando  al  partir  la  hueste  aparecieron 
las  agoreras  aves.  De  esta  suerte, 
á  la  regia  mansión  grandes  venturas 
á  la  vez  que  infortunios  predecía. 

160  Acompañe  tu  voz  la  voz  del  vate; 

¡el  triste  canto  entona,  el  triste  canto, 
mas,  venza  al  fin  la  próspera  fortun 
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(Estrofa  1) 

¡Oh  Zeus!  quien  quiera  seas,  si  te  place 
que  tal  nombre  te  den,  con  él  te  invoco! 
165  Pues,  á  decir  verdad,  si  de  esta  angustia 

el  vano  peso  sacudir  deseo, 
¿á  quién  he  de  clamar,  si  á  tí  no  clamo? 
¿qué  dios  contigo  compararse  puede? 

(Antistrofa  1) 

De  aquel  que  poderoso  fué  el  primero 
170  nadie  la  audacia  resistir  osaba: 

irresistible  ayer,  hoy  nada  puede. 

Alzóse  en  pos  de  él  nuevo  tirano, 

y  halló  su  vencedor,  y  ya  no  existe. 

Empero,  aquel  que  con  piadoso  pecho 
175  á  Zeus  venere  v  sus  victorias  cante, 

mi  ' 

verásc  de  prudencia  coronado. 

(Estrofa  2) 

El  del  saber  la  senda  nos  señala, 
él  que  aprendamos  padeciendo  quiere; 
que  aún  durante  el  sueño,  gota  á  gota, 
180  del  sufrimiento  el  punzador  recuerdo 

dentro  del  corazón  va  destilando; 
y  á  pesar  nuestro  la  prudencia  llega: 
divino  don  del  numen  poderoso 
que  en  trono  excelso  á  los  mortales  rige. 


44  LA  ORESTÍAOA 


(Antistrofa  2) 

185  La  voz  de  Calcas  respetuoso  escucha, 

y  sométese  al  golpe  del  destino 
el  jefe  venerable  de  la  armada. 
Mas,  he  aquí  que,  de  pronto,  frente  á  Calcis, 
en  las  playas  de  Aulis  bramadoras, 

190  á  las  naves  detiene  el  mar  airado; 

y  llega  en  pos  de  la  inacción  el  hambre, 
y  es  presa  del  terror  la  hueste  aquea. 

{Estrofa  3) 

Soplan  del  Estrimonio  recios  vientos 

que  hambre  y  terror  y  enervamiento  traen, 

195  vientos,  de  cascos  y  de  jarcias  ruina, 

que  fuerzas  vencen  y  retardan  naves, 
y  consumen  la  flor  de  los  Argivos. 
Calcas,  por  fin,  de  Artemis  invocando 
la  voluntad,  cruelísimo  remedio, 

200  más  cruel  aún  que  la  tormenta  misma, 

á  los  jefes  anuncia Con  sus  cetros 

hieren  ambos  la  tierra,  y  de  sus  ojos 
no  contenido  llanto  se  desborda, 

(Antistrofa  3) 

"¡Suerte  fatal  no  obedecer!"  exclama 
205  de  los  argivos  el  augusto  jefe, 

¡fatal  suerte  también  que  yo  á  mi  hija, 
delicia  y  gloria  de  mi  hogar,  inmole, 
y  que  se  manchen  las  paternas  manos 
en  sangre  de  una  virgen,  sobre  el  ara 
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210  de  Artemis  derrramadaL.Por  do  quiera 

sólo  desdichas  miro...  ¿De  la  flota 
cómo  ser  desertor?  ¿A  mis  aliados 
traicionar  osaré?...  Puesto  que  piden 
de  aquesta  sangre  virginal  la  ofrenda 

215  que  ha  de  calmar  la  tempestad  airada, 

¡que  para  bien  lo  inevitable  sea! 

(Estrofa  4) 

Echó  sobre  él  necesidad  su  yugo... 
Intento  impío,  criminal,  nefando, 
en  su  mudado  corazón  abriga, 

220  y  á  bárbara  osadía  se  apercibe. 

Causa  primera  de  los  males  todos, 
y  de  torpes  designios  consejera, 
insana  ceguedad  á  los  mortales 
á  insensatas  hazañas  precipita. 

225  ¡Para  abrir  el  camino  á  sus  bajeles, 

y  por  vengar  de  una  mujer  la  afrenta, 
osó  verter  la  sangre  de  su  hija! 

{Antistrofa  4) 

Nada  á  los  jefes  de  luchar  ansiosos, 
ni  la  edad  de  la  niña,  ni  sus  preces, 

230  ni  los  lamentos  con  que  al  padre  clama, 

nada  los  mueve. — Invócase  á  los  dioses, 
y  el  padre  mismo  á  los  ministros  manda 
que,  en  su  túnica  envuelta,  sobre  el  ara, 
como  una  cabritilla  á  la  doncella 

235  desfallecida  de  terror,  levanten, 

^  que  en  los  bellos  labios  de  la  virgen 


l 
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con  la  fuerte  prisión  cíe  una  mordaza 
la  maldición  que  va  á  lanzar  detengan. 


(Estrofa  5) 

Mas,  ella  en  tierra  el  purpurino  velo 
240  deja  caer,  y  de  sus  ojos  hiere 

dardo  de  compasión  á  sus  verdugos. 
Semejante  á  bellísima  pintura, 

¡ay!  hablarles  quisiera cual  solía 

del  padre  en  los  espléndidos  festines, 
245  cuando  su  canto  virginal  y  puro 

en  las  triples  sagradas  libaciones 
el  jubilante  pean  entonaba. 

(Antistrofa  5) 


Lo  que  siguió  después ni  vi,  ni  digo... 

mas,  de  Calcas  la  voz  jamás  fué  vana. 
250  Con  sus  golpes  enseña  la  Justicia 

al  mortal  á  prever  los  que  le  esperan. 

¿  A  qué  correr  del  porvenir  el  velo? 

Sufrir  antes  de  tiempo  ello  sería. 

Claro  como  la  luz,  ante  mis  ojos 
255  ha  de  mostrarse  el  porvenir  un  día. 

¡Sea  feliz,  cual  de  esta  tierra  de  Apis 

los  únicos  guardianes  lo  desean. 

(Sale  Clitemnestra). 

Heme  aquí  honrando  tu  poder  ¡oh  reina! 

Pues  desierto  está  el  trono  del  marido, 
260  justo  es  que  honor  á  la  mujer  rindamos. 

Pero  ¿por  qué  en  las  aras  de  los  dioses 

sacrificios  ofreces?  ¿Por  ventura 

muévente  á  ello  favorables  nuevas, 


6  esperanzas  quizás?  Saberlo  ansio, 
mas,  no  á  mal  tengo  si  callar  prefieres. 

Clitemnestra 

¡Ojalá,  de  alegrías  mensajero, 
de  su  madre  la  noche  nazca  el  día! 
como  el  proverbio  tlice.  Una  ventura 
á  tu  esperanza  superior  te  traigo: 
dueños  ya  son  de  Troya  los  Argivos. 

Coro 
¿Qué  dijiste?  ¡Creerlo  apenas  puedo! 

Clitemnestra. 
Que  Troya  es  de  los  Griegos.  ¿No  hablo  claro? 

Coro 
Lágrimas  de  placer  mis  ojos  vierten. 

Clitemnestra 
Bien  publican  el  júbilo  tus  ojos 

Coro 
¿Tienes  de  esta  ventura  prueba  cierta? 

Clitemnestra 
La  tengo,  sí...  ¡Salvo  que  un  dios  me  engañe! 
Coro 


Til 
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Clitemnestra 

En  quimeras  de  sueños  nunca  creo. 

Coro 
Quizá  un  vago  rumor  te  hinchió  de  gozo. 
Clitemnestra 

* 

280  Mi  juicio  en  más  no  tienes  que  el  de  un  niño. 

Coro 
¿Y  cuándo  ha  sido  la  ciudad  tomada? 
Clitemnestra 

La  misma  noche  en  que  nació  este  día. 

Coro 
Mas  ¿qué  nuncio  tan  pronto  llegar  pudo? 

Clitemnestra 

Iphesto,  que  del  Ida  los  fulgores 

285  nos  envió  de  su  luz. 

De  fuego  en  fuego 
llegó  hasta  aquí  la  mensajera  llama. 
Del  Ida  á  Lemnos,  do  en  el  Hermes  brilla; 
de  allí,  del  Athos  consagrado  á  Zeus 
arde  en  la  cima  la  tercer  hoguera; 

290  y  sube,  y  crece,  y  la  anchurosa  espalda 

salva  del  mar  con  poderoso  salto, 
y  corre  alegremente  y  presurosa, 
y,  nuevo  sol,  sus  esplendores  de  oro 
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295 


300 


305 


310 


315 


320 


325 


al  alta  cumbre  del  Macisto  envía. 

Ni  tarda  perezoso  el  atalaya, 

ni  se  deja  vencer  de  aleve  sueño, 

ma9,  pronto  manda  su  señal,  y  pronto 

del  nocturno  fanal  los  resplandores 

á  las  corrientes  del  Euripo  llegan, 

y  el  atalaya  del  Mesapio  al  punto, 

encendiendo  un  montón  de  vieja  erica, 

trasmite  la  señal.  Ya  del  Asopo 

el  llano  salva  sin  menguar  la  llama, 

y  semejante  á  refulgente  luna, 

del  Citherón  las  cimas  alumbrando, 

nuevos  nuncios  de  luz  allí  despierta. 

El  remoto  mensaje  acepta  el  guarda, 

y  luz  mayor  que  las  demás  enciende. 

Cruza  el  fulgor  las  aguas  del  Gorgopis, 

y  al  Egiplanto  llega.  El  atalaya, 

porque  en  correr  no  tarde  el  fuego  aviva; 

álzase  al  punto  poderosa  llama, 

y,  suelta  la  encendida  cabellera, 

traspone  en  raudo  vuelo  el  promontorio 

que  al  estrecho  Sarónieo  domina, 

y  arde,  y  se  lanza  al  Arachneo  monte, 

cerca  de  la  ciudad.  De  allí  la  lumbre, 

hija  del  fuego  que  nació  en  el  Ida, 

á  la  mansión  de  los  Atridas  vino. 

Yo  las  señales  ordené,  y  dispuse 

que  una  tras  otra  sin  tardar  siguieran. 

Y  así  la  que  el  mensaje  dio  primero, 

cual  la  que  al  fin  regocijó  mis  ojos, 

la  palma  en  la  carrera  han  merecido. 

Tal  es  mi  testimonio,  tal  la  prueba 

que  desde  Troya  Agamcmnón  me  envía. 
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Coro 

Daré  ya  ¡oh  reina!  gracias  á  los  dioses. 
Mas,  una  y  otra  vez  esas  palabras 
que  me  llenan  de  asombro  escucharía. 
330  Repítelas  aún. 

Clitemnestra 

Hoy  mismo  Troya 
de  los  aqueos  es. 

Ya  me  imagino 
sentir  el  discordante  clamoreo 
que  en  la  ciudad  resuena.  Si  en  un  vaso 
oleo  y  vinagre  viertes,  no  amistosos 

335  juntarse  los  verás,  sino  que  riñen. 

Así  de  vencedores  y  vencidos, 
de  cada  cual  en  la  diversa  suerte, 
las  encontradas  voces. — A  los  cuerpos 
de  esposos  y  de  hermanos  y  de  padres, 

340  las  esposas  y  huérfanos  se  abrazan, 

que  ya  no  serán  libres  ni  siquiera 
para  llorar  la  pérdida  de  aquellos 
á  quienes  más  sobre  la  tierra  amaron. 
Y  después  del  combate  y  las  fatigas 

345  del  nocturno  velar,  con  los  manjares 

que  la  ciudad  vencida  les  ofrece, 
los  guerreros,  del  hambre  aguijoneados, 
á  su  comida  matinal  se  aprestan. 
No  hay  distinción  allí,  ni  jerarquías; 

350  como  la  suerte  á  cada  cual  depara, 

se  hospedan  bajo  el  techo  del  cautivo, 
de  hielos  inclementes  y  de  lluvias 
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al  abrigo  por  fin.  ¡Oh!  cuan  dichosos, 
sin  guardias  ya  que  su  reposo  velen, 

355  la  noche  entera  dormirán  ahora! 

Si  á  los  dioses  veneran  y  á  los  templos 
de  la  ciudad  tomada,  no  vencidos 
los  vencedores  de  hoy  serán  mañana. 
¡Ojalá  no  los  venza  la  codicia, 

360  ni  injusto  anhelo  de  lucrar  los  mueva! 

Para  que  salvos  á  la  patria  tornen, 
del  doble  estadio  la  mitad  les  queda. 
Si  provocan  la  ira  de  los  dioses, 
pudiera  suceder  que  contra  ellos 

365  la  sangre  de  los  muertos  despertase, 

si  no  caen  aún  otras  desdichas. 
Todo  esto  yo  como  mujer  te  digo. 
¡Jamás  de  tanto  bien  se  pierda  el  fruto; 
cierta  y  estable  la  fortuna  sea! 

Coro 

370  Cual  de  varón  prudente,  tu  discurso 

¡oh  Clitemnestra!  fué.  Pues  de  tus  labios 
prueba  cierta  escuché,  pronto  á  los  dioses 
que  tanto  afán  recompensar  quisieron 
piadosas  preces  alzarán  los  míos. 

(Váse  CUTEMNKSTRA.) 

375  ¡Oh,  Zeus  soberano!  ¡Oh  cara  noche 

que  gloria  tanta  y  tanto  bien  nos  traes, 
y  en  densa  red  los  enemigos  muros 
de  modo  tal  aprisionar  supiste, 
que  del  lazo  de  muerte  y  servidumbre 

380  ni  grande  ni  pequeño  se  librara! 

¡Oh  amparador  de  hospitalarios  fueros! 
¡Oh,  Zeus!  yo  te  adoro.  De  estas  cosas 
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eres  tú  el  hacedor;  que  ya  de  antiguo 
tendido  contra  París  tu  arco  estaba; 
¡ni  fué  lanzado  antes  de  tiempo  el  dardo, 
ni  vanamente  se  perdió  en  las  nubes! 

(Estrofa  1) 

Ya  sabe  Ilion  como  castiga  Zeus. 

Como  él  dispuso  se  cumplió. — "Los  dioses", 

alguien  con  labio  mentiroso  dijo, 

"  no  se  cuidan  del  hombre  que  el  respeto 

"  de  las  cosas  más  santas  pisotea." 

Quien  tal  osó  decir  es  un  impío. 

Día  vendrá  en  que  al  hijo  del  malvado 

que  en  su  opulencia  vana  y  sin  medida 

iniquidad  y  guerra  respiraba, 

los  inmortales  su  poder  revelen. 

Viva  yo  sin  pesares  ni  inquietudes, 

con  sólo  aquello  que  al  prudente  basta. 

No  sirven  de  baluarte  las  riquezas 

á  quien  en  la  insolencia  de  la  hartura, 

de  la  Justicia  las  sagradas  aras 

para  su  propia  perdición  derriba. 

(Antistrofa  1) 

Le  arrastra  á  la  maldad  confianza  ciega, 
consejera  del  mal,  hija  del  crimen. 
Auxilio,  no  lo  hay  ya;  no  hay  esperanza 
de  ocultar  el  delito  que  ante  el  mundo 
con  pavoroso  resplandor  se  muestra. 
Cual  la  falsa  moneda  con  el  roce 
y  el  uso  se  ennegrece,  así  en  la  prueba 
apreciado  es  el  hombre  en  lo  que  vale. 
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Niño  que  al  ave  voladora  sigue, 
logra  tan  sólo  irreparable  daño 
á  su  patria  causar.  En  vano  al  cielo 
clama;  no  hay  dios  que  su  clamor  escuche; 
415  y  el  criminal  autor  de  tantos  males 

es  borrado  por  fin  de  entre  los  hoínbres. 
— París  así  la  hospitalaria  mesa 
deshonró  con  el  rapto  de  una  esposa 
en  el  mísero  hogar  de  los  Atridas. 

(Estrofa  2) 

420  Ella,  cual  nadie  audaz,  salva  ligera 

de  la  ciudad  las  puertas.  A  su  patria 
deja  chocar  de  lanzas  y  de  escudos 

y  armamentos  de  naves; 
á  Ilion  en  dote  destrucción  le  lleva. 

425  — "¡Ay,  casa!  ¡ay,  casa!  ¡ay,  reyes  sin  ventura!" 

los  adivinos  de  palacio  gimen. 
"¡Ay,  tálamo  nupcial!  ¡ay,  tristes  huellas 
de  un  malogrado  amor!" — ¡Allí  el  esposo, 
allí  el  cuitado  está,  mudo,  sin  honra, 

430  sin  que  salga  un  reproche  de  sus  labios, 

sin  que  el  dolor  su  dulce  faz  altere! 
De  aquella  que  voló  á  remotas  playas 
ver  la  sombra  vagar  por  el  palacio 
en  su  febril  deseo  se  imagina. 

435  Y  esas  estatuas  ¡ay!  que  en  otro  tiempo 

eran  tan  bellas  para  él,  ahora 
enojosas  le  son  y  aborrecibles; 
¡que  en  sus  ojos  de  mármol,  sin  pupilas, 
no  hay  miradas  de  amor  que  el  pecho  hieran! 
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(Antistrofa  2) 

440  Ofrécenle  vanísima  ventura 

las  tristes  ilusiones  de  los  sueños, 
vanísima  en  verdad,  pues  cuando  cree 
su  dicha  contemplar,  de  entre  las  manos 
se  escapa  la  visión,  y  en  un  instante 

445  en  las  alas  del  sueño  desparece. 

Tales  desdichas,  tales  y  mayores 
en  esta  casa  reinan.  Mas  aquellos 
que  á  la  guerra  con  él  de  aquí  marcharon 
hondo  pesar  que  el  corazón  lastima 

450  en  cada  hogar  dejaron.  ¡Cuántas  penas 

nuestro  pecho  desgarran!  Cada  uno 

recuerda  á  quienes  dio  su  despedida 

¡cenizas  y  urnas  volverán  tan  sólo! 

{Estrofa  3) 

Pues  Ares  que  en  cadáveres  trafica 
455  y  en  el  combate  la  balanza  tiene, 

en  vez  del  hijo,  el  lacrimoso  polvo 
de  la  fúnebre  pira  recogido, 
de  Troya  nos  envía.  ¡Polvo  sólo, 
y  bien  holgado  en  cinerario  vaso! 
460  Y  lloran  á  los  héroes  que  cayeron, 

y  su  memoria  y  su  valor  bendicen: 
éste,  en  la  lid  fué  diestro;  aquél,  con  gloria 
murió,  por  causa  de  mujer  ajena. 
Todo  esto  sordamente  se  murmura, 
465  y  contra  los  Atridas  ya  fermenta 

rencoroso  dolor 

Honrada  tumba 
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en  los  campos  de  Ilion  otros  hallaron: 
¡tierra  vencida  al  victorioso  guarda! 

{Antistrofa  3) 

Grave  cosa  es  la  voz  de  un  pueblo  airado; 

470  su  maldición  es  deuda  que  se  paga 

Algo  sabré mi  angustia  me  lo  dice, 

algo  que  entre  las  sombras  se  prepara 

No  se  apartan  los  ojos  de  los  dioses 
de  aquel  que  sangre  derramó;  y  un  día, 

475  con  súbita  mudanza  de  fortuna, 

la  negra  Erinys  precipita  y  ciega 
á  quien  labró  en  la  iniquidad  su  dicha, 
y  arrójalo  al  abismo  tenebroso, 
do  nadie  hay  ya  que  socorrerlo  pueda. 

480  Temible  es  la  alabanza  desmedida; 

que  Zeus  entonces  con  su  rayo  hiere 
los  ojos  del  soberbio.  No  envidiada 
felicidad  prefiero.  ¡No  ambicione 
ser  de  ciudades  destructor,  ni  al  yugo 

485  de  servidumbre  vil  doble  mi  cuello! 

{Epodo) 

Veloz  invade  la  ciudad  la  nueva 
del  fuego  mensajero.  ¿Quién  podría 
decir  si  es  realidad?  ¿No  será  acaso 
que  nos  engaña  un  Dios?  ¿Quién  tan  demente, 
490  quién  tan  pueril  será,  que  de  esa  llama 

el  súbito  fulgor  su  pecho  encienda, 
para  sufrir  después  el  desengaño? 
Es  condición  de  femenil  gobierno 
cantar  antes  de  tiempo  la  victoria. 
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Fe  de  mujer  no  reconoce  vallas; 
gloría  que  ella  pregona  pronto  muere. 

Pronto  sabremos  si  veraces  fueron 
esos  signos  de  luz  que  unos  tras  otros 
trajeron  hasta  aquí  la  grata  nueva, 
6  si  á  burlarnos  como  un  sueño  vino 
su  alegre  resplandor. 

De  la  ribera, 
sombreada  la  sien  por  verde  oliva, 
un  mensajero  presuroso  llega. 
El  hermano  del  lodo,  el  seco  polvo, 
me  anuncia  que  un  heraldo,  no  con  signos 
ni  humos  ni  fuegos  de  monteses  ramas, 
nuevas  ciertas  nos  trae.  ¡Que  mi  dicha 
mayor  aun  que  mi  esperanza  sea! 
¡Cuanto  en  contra  se  diga  lo  abomino! 
¡De  su  propia  maldad  coseche  el  fruto 
quien  otra  cosa  á  la  ciudad  deseare! 

(Sale  Talthibio,  mensajero.) 

Mensajero 

¡Oh  argiva  tierra!  ¡Oh  suelo  de  la  patria! 
Al  cabo  de  diez  años  á  tí  vuelvo. 
De  tantas  naufragadas  esperanzas 
una  logré  siquiera;  la  que  nunca 
lograr  me  imaginé.  ¡Morir  en  Argos! 
¡Tener  mi  tumba  en  su  querido  suelo! 

¡Salve,  oh,  mi  patria!  ¡oh,  luz  del  sol!  oh,  Zeus, 
señor  supremo  de  esta  tierra!  ¡salve! 
¡Salve,  oh  rey  Pithio!  Ya  contra  nosotros 
no  lanzarás  las  flechas  de  tu  arco. 
Sobrado  hostil  ¡oh,  Apolo!  en  las  riberas 
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del  Escamandro  fuiste.  ¡Desde  ahora 
sé  nuestro  salvador,  sé  nuestro  amparo! 

525  ¡Salve,  oh,  dioses  del  Agora  custodios! 

¡Oh,  nuncio  amigo,  de  los  nuncios  gloria, 
Hermes  divino,  mi  patrono,  salve! 
¡Oh,  Dióscuros,  que  fuisteis  nuestros  guías, 
benignos  acoged  á  los  guerreros 

530  que  de  las  Teucras  lanzas  escaparon! 

¡Salve,  oh,  regia  mansión!  ¡oh,  amado  techo! 
¡Oh,  tronos  venerandos!  Y  vosotros, 
dioses  que  el  fuego  del  oriente  baña, 
si  con  benignos  ojos  algún  día 

535  mirasteis  á  mi  rey,  hoy  que  á  los  suyos, 

de  larga  ausencia  victorioso  vuelve, 
favorable  acogida  dispensadle! 
Regresa  Agamemnón  y  á  todos  trae 
luz  que  las  sombras  de  esta  noche  alumbre. 

540  Graciosos  acoged,  pues  lo  merece, 

á  quien  de  Zeus  con  la  terrible  azada 
arrasó  á  Troya  y  devastó  su  suelo. 
Aras  y  templos  derribados  yacen; 
no  existe  va  la  raza  de  los  Teucros. 

545  Echó  el  Atrida  sobre  Ilion  el  yugo; 

y  á  la  patria  regresa  venturoso, 
digno  de  honor  más  que  mortal  alguno. 
Jactarse  no  podrán  París  ni  Troya, 
en  delito  y  castigo  compañeros, 

550  de  que  mayor  que  éste  aquél  ha  sido. 

Dos  veces  criminal  de  rapto  y  robo, 
perdió  la  prenda  que  robó.  Su  crimen 
fué  ruina  de  su  hogar  y  de  su  patria; 
y  los  hijos  de  Príamo  con  doble 

555  pena  la  doble  iniquidad  pagaron. 
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Coro 
¡Dichoso  llegues,  nuncio  del  Atrida! 

Mensajero 
¡Dichoso,  sí!  ¡Ya  moriré  contentol 

Coro 

» 

¿El  amor  de  la  patria  te  apenaba? 

Mensajero 

¡Tanto,  que  lloran  de  placer  mis  ojos! 

Coro 

560  ¿De  nuestro  dulce  mal  también  sufrías? 

Mensajero 

¿Qué  mal?...  A  fe  que  á  comprender  no  acierto. 

Coro 

Llorar  ausente  á  quien  ausente  os  llora. 

Mensajero 

¿Nos  deseabas  también  como  nosotros? 

Coro 

Mi  alma  apenada  sin  cesar  gemía. 

Mensajero 

565  ¿De  tan  hondo  pesar  cuál  fué  la  causa? 


Coro 

¡Callar  es  el  remedio  de  mis  penas! 

Mensajero 

¿A  quién,  ausente  tu  señor,  temías? 

Coro 

¡Grata  me  fuera,  como  á  tí,  la  muerte! 

Mensajero 

Decirlo  pude  yo,  porque  logradas 
mis  esperanzas  vi. 

Parte  felices, 
parte  contrarios  los  sucesos  fueron 
de  los  pasados  días.  Mas  ¿quién  pudo, 
quién,  fuera  de  los  dioses,  sin  pesares 
recorrer  la  jornada  de  la  vida? 
¡Si  yo  nuestras  fatigas  refiriera, 
las  raras  y  riesgosas  arribadas, 
y  el  arduo  navegar! — ¿En  qué  momento 
cesamos  de  gemir?— Y  luego  en  tierra, 
un  suplicio  mayor  nos  aguardaba, 
pues  al  pie  de  los  muros  enemigos 
pasábamos  la  noche,  y  nuestros  cuerpos 
del  ciclo  y  de  la  tierra  recibían 
la  inclemente  humedad,  que  los  cabellos 
en  salvaje  desorden  erizaba 
y  lechos  y  vestidos  destruía. 
¿Qué  diré  del  invierno,  que  las  nieves 
del  Ida  intolerable  nos  hacían, 
y  mataba  á  las  aves  en  su  vuelo? 
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¿Qué  del  ardiente  estío,  cuando  el  ponto, 

590  sosegadas  las  olas  y  los  vientos, 

dormíase  en  su  lecho  al  mediodía? 
Mas  ¿á  qué  renovar  tristes  memorias? 
Pasó  para  los  vivos  el  trabajo; 
y  por  siempre  pasó  para  los  muertos, 

595  que  volver  á  la  vida  no  querrían. 

¿Por  qué  á  los  muertos  contarán  los  vivos? 
¿Por  qué  llorar  del  hado  los  rigores? 
Si  golpes  nos  depara  la  fortuna, 
dichas  también  nos  da.  Para  nosotros 

600  que  del  argivo  ejército  quedamos, 

supera  el  bien  al  mal,  y  no  se  inclina 
del  lado  de  las  penas  la  balanza. 
Nosotros  que  por  mares  y  por  tierras 
intrépidos  volamos,  enzalcemos 

605  á  la  luz  de  este  sol  nuestra  victoria: 

14  Vencedora  de  Ilion,  la  hueste  argiva 
"colgó  en  los  templos  de  los  dioses  patrios 
"de  una  antigua  grandeza  los  despojos." 
Y  los  que  tal  escuchen,  de  los  jefes 

610  y  la  ciudad  celebrarán  la  gloria, 

y  honor  y  gracias  rendirán  á  Zeus, 
autor  de  tanto  bien.  He  terminado. 

Coro 

Véncenme  tus  razones,  no  lo  niego; 
en  el  pecho  del  viejo  siempre  es  joven 
615  el  ansia  de  saber. — Si  mucho  importan 

al  palacio  y  la  reina  estos  sucesos, 
lo  que  es  á  mí,  me  colman  de  alegría. 

(Safe  CuTEMNESTRA.) 
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Clitemnestra 

Cuando  por  vez  primera,  en  la  pasada 

noche,  anuncióme  el  fuego  mensajero 
620  que  tomada  era  Ilion,  en  clamorosos 

acentos  prorrumpí  de  gozo  henchida. 

"¿Por  esa  llama  persuadir  te  dejas", 

con  tono  de  reproche  me  decían, 

"de  que  nuestra  es  Ilion?  ¡Es  de  mujeres 
625  "alborotarse  así!"  Tales  reproches 

hacíanme  pasar  por  insensata; 

mas,  sin  curarme  de  ellos,  sacrificios 

dispuse;  y  el  alegre  clamoreo 

doquier,  á  usanza  femenil,  se  oía. 
630  Alzábanse  en  los  templos  de  los  dioses 

regocijados  himnos;  y  en  las  aras, 

devorando  la  ofrenda  lentamente, 

la  perfumada  llama  se  adormía. 

No  he  menester  que  lo  demás  me  narres, 
635  que  por  mi  propio  rey  sabrélo  todo. 

Corro  ya  á  recibir  cual  lo  merece 

á  mi  augusto  señor.  ¿Qué  luz  más  dulce 

para  la  esposa  habrá,  que  abrir  las  puertas 

al  marido  que  salvo  del  combate 
640  le  devuelven  los  dioses? — Vé  á  su  encuentro; 

díle  que  á  la  ciudad  que  tanto  le  ama 

sin  más  tardanza  llegue;  que  á  la  esposa         ' 

fiel  hallará  cual  la  dejó;  que  siempre 

la  misma  es  ella  en  todo;  de  su  casa  ¡ 

645  la  perra  vigilante;  para  él  sólo 

dulce;  feroz  para  quien  mal  le  quiere; 

que  durante  su  ausencia  no  ha  violado 
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el  sello  de  su  fe.  De  torpes  goces 
y  livianos  coloquios  de  hombre  alguno, 
650  sé  tanto  como  sé  de  templar  bronce. 

Jactancia  tal,  que  á  la  verdad  se  ajusta, 
en  mujer  de  alta  estirpe  mal  no  sienta. 

(Fase). 

Coro 

Bien  lo  habrás  comprendido,  pues  con  claras 
y  muy  bellas  razones  te  lo  dijo. 
655  Mas,  dime  ¡oh,  mensajero!  ¿Con  vosotros 

regresa  sano  y  salvo  Menelao, 
el  amor  y  la  gloria  de  este  pueblo? 

Mensajero 

No  es  posible  que  os  mienta  gratas  nuevas. 
El  gozo  breve  tiempo  duraría. 

Coro 

660  ¡Oh,  si  tan  ciertas  como  gratas  fuesen! 

Que  gratas  y  no  ciertas  ¿de  qué  valen? 

Mensajero 

Despareció  el  guerrero  de  la  flota; 
él  y  su  nave.  La  verdad  te  digo. 

Coro 

¿Dióse  á  la  mar  á  vista  de  vosotros, 
665  ó  la  tormenta  arrebató  su  nave? 

Mensajero 

Como  diestro  flechero  el  blanco  heriste... 
Tal  es  de  un  gran  dolor  la  breve  historia. 


¿Ha  muerto?  ¿Vive  aún?  ¿Cuál  fué  su  suerte? 
¿Qué  decían  del  príncipe  en  la  flota? 

Mensajero 

Nadie  lo  sabe;  nadie,  sino  Helios, 
que  fecunda  la  tierra  con  sus  rayos. 


¿Cómo  fué,  qué  fin  tuvo  esa  tormenta, 
enviada  por  la  ira  de  los  dioses? 

Mensajero 

No  es  justo  profanar  tan  fausto  día 
narrando  desventuras.  Hoy  los  dioses 
alegres  himnos,  no  lamentos  piden. 
Cuando  con  triste  faz  un  mensajero 
la  horrenda  ruina  de  la  hueste  (golpe 
que  á  todos  hiere  por  igual)  anuncia; 
cuando  refiere  con  dolor  la  muerte 
de  tantos  ¡ay!  que  bajo  el  doble  azote 
—pareja  cruel,  estrago  de  dos  filos— 
del  dios  de  los  combates  sucumbieron, 
al  amor  de  su  hogar  arrebatados; 
cuando  agobiado  bajo  el  peso  llega 
de  tamañas  desdichas,  justo  entonces, 
justo  es  que  el  pean  de  las  furias  cante! 
Pero  yo,  mensajero  de  victorias, 
yo,  que  feliz  entre  felices  vengo, 
¿cómo  habré  de  mezclar  bienes  y  males, 
pintando  la  tormenta  que  las  iras 
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de  un  dios  contra  los  griegos  desataron? 

Aliáronse  implacables  enemigos: 

el  mar  y  el  fuego,  y  de  su  alianza  en  prenda 

nuestra  mísera  flota  destruyeron. 

En  medio  de  la  noche,  sus  horrores 

desencadena  el  mar.  Los  vientos  tracios 

lanzan  bajel  contra  bajel.  Las  proras 

clávanse  con  furor;  y  entre  torrentes 

de  lluvia,  y  por  los  vientos  y  las  ondas 

en  vértigo  rabioso  arrebatadas, 

desparecen  las  naves  en  el  vórtice 

del  cruel  pastor  ¡para  su  grey  funesto! 

Cuando  volvió  la  clara  luz,  de  cuerpos 

de  guerreros  y  restos  de  navios 

vimos  sembrado  el  mar.  Cuanto  á  nosotros, 

sin  duda  un  dios — que  no  mortal  alguno — 

tomando  el  gobernalle  de  la  nave 

sacóla  ilesa  del  abismo.  En  ella 

posóse  la  Fortuna  salvadora, 

y  de  suerte  la  guió  que  ni  en  las  abras 

cortar  sus  anclas  la  tormenta  pudo, 

ni  encalló  en  los  bajíos  de  la  costa. 

Salvos  por  fin  de  la  marina  tumba, 

veíamos  la  luz,  y  en  tanta  dicha 

no  osábamos  creer;  y  en  el  desastre 

de  la  armada,  batida  por  los  vientos 

y  en  las  pérfidas  ondas  sepultada, 

con  dolor  meditábamos.  Si  viven 

de  ellos  algunos,  nos  tendrán  por  muertos, 

cual  por  muertos  nosotros  los  lloramos, 

¡Que  sea  lo  mejor!  V  tú  confía 

en  que  pronto  y  de  todos  el  primero 
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volverá  Menclao.  Si  lo  alumbra 
725  la  luz  del  sol  aún;  si  su  linaje 

no  quiere  Zeus  destruir,  hay  esperanzas 
de  que  á  la  patria  vuelva. — Ten  por  cierto 
qtie  de  mis  labios  la  verdad  oiste. 

(Váse). 

Coro 
(Estrofa  1) 

¡Helena!...  ¿Quién  le  dio  tan  justo  nombre? 

730  ¿Dirigió  nuestra  lengua  por  ventura 

alguno  de  esos  seres  invisibles 
que  de  la  suerte  en  los  instables  casos 
conocen  los  secretos  del  destino? 
¡Helena,  causa  de  mortales  guerras! 

735  ¡esposa  por  la  lanza  conquistada! 

¡Helena!...  ¡eso  eres  tú!:  ruina  de  naves, 
ruina  de  hombres,  de  ciudades  ruina!... 

Los  ricos  velos  del  nupcial  retiro 
corrió;  y  á  la  mar  dióse,  por  las  auras 

740  del  poderoso  céfiro  llevada. 

Cual  cazadores  que  la  pista  siguen, 
lánzanse  en  pos  de  las  perdidas  huellas 
del  barco  mil  guerreros,  y  del  Símois 
á  la  ribera  umbrosa 

74-5  por  fin,  sedientos  de  venganza,  llegan. 

(Antistrofa  1) 

Fatal  alianza,  alianza  de  desdichas 

A  Ilion  llevó  nuestro  rencor.  Vengada, 
kq.  5 
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la  deshonrada  mesa  del  Atrida, 
vengado  Zeus  hospitalario  queda, 

750  en  aquellos  que  el  himno  de  himeneo 

cantado  por  los  huéspedes  de  París 
con  regocijo  impío  celebraron. 
Otro  canto  aprendió  la  antigua  Troya, 
un  canto  de  gemidos.  ¡Hoy  á  París 

755  funesto  esposo  llama,  y  le  maldice! 

Ha  tiempo  ya  que  en  mísera  matanza 
ve  caer  á  sus  hijos;  desde  entonces 
es  de  duelo  y  de  lágrimas  su  vida. 

(Estrofa  2) 

Crió  en  su  casa  cierta  vez  un  hombre 
760  un  juguetón  leoncillo, 

á  la  materna  leche  arrebatado. 

En  la  primera  edad  manso  y  gracioso, 

amor  de  niños  y  placer  de  viejos, 

en  los  brazos  le  llevan  y  acarician 
765  como  á  pequeño  niño.  De  su  amo 

la  mano  halaga  con  traviesos  ojos; 

y  si  el  hambre  le  apremia,  su  alimento, 

meneando  la  cola  solicita. 

(Antistrofa  2) 

Mas,  crece  el  cachorrillo,  y  con  los  años 
770  el  viejo  instinto  paternal  descubre. 

Délos  cuidados  y  sustento  en  pago, 
destroza  las  ovejas  y  un  banquete 
sin  permiso  de  nadie  se  prepara. 
Baña  en  sangre  el  hogar  la  ingrata  fiera; 
775  los  moradores  de  la  casa  gimen; 
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pero  el  sangriento  azote 
□i  gemidos,  ni  lágrimas  detienen. 
¡Por  voluntad  de  un  dios,  bajo  ese  techo 
un  ministro  de  muerte  se  ha  criado! 

(Estrofa  3) 

A  Ilion  llegó  no  de  otra  suerte  Helena, 
cual  las  dormidas  ondas  apacible, 
de  opulento  esplendor  gentil  ornato, 
ojos  cuyo  mirar  son  dulces  flechas, 
rosa  de  amor  que  el  corazón  hería. 
El  funesto  himeneo  se  consuma, 
¡y  ya  no  es  lo  que  fué!...  ¡Miradla  ahora, 
huésped  fatal,  odiosa  compañera, 
furia  por  Zeus  hospitalario  enviada, 
llanto  y  desolación  de  las  esposas! 


(Antistrofa  3) 


Es  adagio  común  entre  los  hombres 
y  de  antiguo  por  ellos  celebrado: 
"Humana  dicha  que  á  su  colmo  llega 
"nunca  es  estéril,  ni  sin  hijos  muere; 
"pues  siempre  de  la  próspera  fortuna 
"irreparables  infortunios  nacen." 
Diverso  es  mi  sentir.  De  larga  prole, 
fiel  á  su  raza  y  ü  su  vez  fecunda, 
es  madre  la  impiedad.  Hermosos  hijos 
sólo  del  justo  en  la  mansión  florecen. 

(Estrofa  4)  ^ 

En  la  inicua  mansión,  tarde  ó  temprano, 
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cuando  la  hora  decretada  llega, 
de  antigua  culpa  nueva  culpa  nace, 
que  retoña  y  florece  y  nuevos  frutos 
engendrará  á  su  vez:  irresistible 
805  fascinación  del  mal,  audacia  impía, 

iniquidad  desenfrenada  y  ciega, 
negras  desdichas  que  el  hogar  azotan: 
¡raza  maldita,  imagen  de  sus  padres! 

(Antistrofa  4) 

En  las  ahumadas  chozas  resplandece 

810  y  la  modestia  premia  la  Justicia. 

Mas,  del  alcázar  deslumbrante  de  oro, 
por  mano  criminal  contaminado, 
las  miradas  aleja,  y  en  la  casa 
del  varón  santo  á  refugiarse  acude. 

815  Homenaje  no  rinde  á  la  riqueza 

con  vergonzoso  estigma  señalada: 
que  ella  tan  sólo  al  fin  en  todo  atiende. 
(Sale  Agamemnón  en  su  carro;  Casandra,  comitiva.) 
¡Hijo  de  Atreo!  ¡Destructor  de  Troya! 
¿Cuál  será  mi  saludo?  ¿Cómo  honrarte, 

820  sin  que  al  justo  homenaje  en  nada  exceda, 

sin  que  al  debido  honor  en  nada  falte? 
Desdeñando  lo  justo,  muchos  hombres 
más  lo  aparente  que  lo  real  estiman. 
Prontos  siempre  á  llorar  con  el  que  sufre, 

825  jamás  empero  al  corazón  les  llega 

el  dardo  del  dolor.  Falso  contento 
con  los  dichosos  fingen,  y  á  la  risa 
violentan  el  semblante.  Mas  no  engañan 
al  buen  pastor  que  su  redil  conoce 

830  aquellos  ojos  que  bondad  mintiendo 


con  amistad  espúrea  lisongean. 

En  cuanto  á  mí,  cuando  de  aquí  por  causa 

de  una  mujer  llevaste  á  los  Argivos, 

censuré  tu  imprudencia,  no  lo  niego. 

NÍ  el  timón  de  tu  mente  bien  registe, 

cuando  de  tus  guerreros  moribundos, 

con  cruento  sacrificio 
reanimaste  el  valor. 

Gracias  al  cielo, 
ya  todo  terminó;  y  á  los  amigos 
que  su  labor  desempeñar  supieron, 
de  corazón  y  con  amor  saludo. 
— Sabrás  más  tarde,  si  saberlo  quieres, 
quienes  tas  leyes  de  Argos  han  violado, 
quienes  conforme  á  la  equidad  vivieron. 

Agamemnón  (desde  su  carro) 

¡Para  vosotros  mí  primer  saludo, 
oh,  Argos,  mi  ciudad,  oh,  patrios  dioses, 
que  mi  vuelta  y  de  Ilion  la  justa  pena 
quisisteis  amparar! 

Enmudecieron 
acusador  y  reo,  y  la  Justicia 
dictó  su  fallo.  En  la  cruenta  urna, 
sin  que  ninguno  discrepase,  todos 
voto  de  muerte  contra  Ilion  echaron. 
A  la  otra,  tan  sólo  la  esperanza 
llevó  su  mano  jy  la  encontró  vacía! 
Aún  muestran  los  humos  del  incendio 
do  la  ciudad  se  alzó.  Allí  de  Ates 
no  duerme  aún  la  tempestad;  y  en  den 
vapores  las  cenizas  moribundas 
al  cielo  lanzan  los  postreros  restos 
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860  de  un  antiguo  esplendor. 

Por  tales  dones 
demos  gracias  á  Zeus,  y  sus  mercedes 
no  olvidemos  jamás.  Aprisionados 
en  red  de  muerte  los  Troyanos  fueron; 
y  por  una  mujer,  el  monstruo  argivo 

865  á  Ilion  redujo  á  polvo.  De  un  caballo 

salió  la  armada  gente,  y  en  la  hora 
que  á  su  ocaso  las  Pléyades  se  inclinan, 
con  fiero  salto  á  la  ciudad  se  lanza. 
El  hambriento  león  salva  las  torres, 

870  y  sangre  real  hasta  saciarse  bebe. 

Lo  dicho,  para  el  cielo. — Tus  razones 
frescas  aún  en  mi  memoria  viven; 
contigo  pienso,  y  tu  discurso  aplaudo. 
Sí;  que  la  dicha  del  amigo,  pocos, 

875  muy  pocos  sin  envidia  la  celebran. 

Es  de  negra  ponzoña  inficionado 
el  corazón  que  de  ese  mal  padece, 
y  doble  sufrimiento  le  devora: 
le  abruma  el  peso  de  sus  propios  males, 

880  y  al  ver  la  ajena  bienandanza  gime. 

Harto  bien  que  lo  sé,  pues  muchas  veces 
vana  semblanza  vi,  sombra  de  sombras, 
en  la  humana  amistad.  Tan  sólo  Ulises, 
con  ser  que  se  embarcó  mal  de  su  grado, 

885  conmigo  marchó  siempre  uncido  al  yugo; 

ya  viva,  ya  esté  muerto,  lo  declaro. 

Cuanto  á  la  patria  y  á  los  dioses  mira 
en  pública  asamblea  trataremos. 
Que  lo  bueno  se  afirme  y  perpetúe 
890  cuidaremos  allí.  Si  algo  nocivo 
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remedio  pronto  y  eficaz  reclama, 
fuerza  es  que  al  hierro  ó  á  la  llama  ceda 
el  contagioso  mal. 

AI  techo  amado, 
al  dulce  hogar  entremos:  y  á  los  dioses 
que  mi  partida  y  vuelta  protegieron, 
mi  diestra  elevaré.  Fiel  y  constante 
siguió  siempre  mis  pasos  la  victoria: 
¡constante  y  fiel  en  adelante  sea! 

(Sale  Clitemnestka. 

CUTEMNESTRA 

Ciudadanos  de  Argos  venerables, 
m¡  conyugal  araOv  ante  vosotros 
sin  rubor  mostraré;  que  con  el  tiempo 
la  cortedad  del  ánimo  se  pierde. 
De  mí  misma  aprendí,  no  de  otro  alguno, 
la  triste  vida  que  narraros  quiero; 
larga,  en  verdad,  cual  los  eternos  años 
que  éste  en  Ilion  pasó. 

¿Habrá,  decidme, 
infortunio  mayor  para  una  esposa 
que  vivir  sola,  en  el  hogar  desierto, 
lejos  de  su  marido,  y  de  continuo 
por  siniestros  rumores  angustiada? 
¡Si  un  mensajero  de  desdichas  llega, 
otro  no  tarda  en  anunciar  mayores! 
A  ser  tantas  de  este  hombre  las  heridas 
cuantas  la  fama  á  mis  oídos  trajo, 
más  perforado  que  una  red  le  viera. 
Si  tantas  veces  muerto  hubiera  sido, 
cuantas  aquí  mintieron  los  rumores, 
segundo  Gerion  de  triple  cuerpo, 
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gloriarse  pudiera  de  que  en  vida 

920  tres  túnicas  vistió,  (de  la  que  todos 

bajo  tierra  llevamos  nada  digo), 
y  que  tres  formas  y  tres  muertes  tuvo. 
Por  causa  de  esas  nuevas  ¡cuántas  vecss 
al  cuello  un  nudo  eché,  que  ajenas  manos 

925  vinieron  á  romper  á  pesar  mío! 

Y  por  eso  también,  tu  hijo  Orestes, 
de  nuestra  mutua  fe  prenda  querida, 
ausentarse  debió.  Mas,  no  te  asombre, 
pues  Estrofio  el  Fócense,  nuestro  huésped, 

930  educándole  está.— Doble  desgracia 

hízome  ver  Estrofio:  tus  peligros 
en  Troya,  y  el  temor  de  que  al  Consejo 
populares  tumultos  derribaran; 
que  es  propia  condición  de  los  humanos 

935  pisotear  al  caído. — Tales  fueron, 

sin  sombra  de  falsía,  mis  razones. 


940 


945 


950 


Ya  del  llanto  secáronse  las  fuentes; 

no  queda  ni  una  lágrima  en  mis  ojos. 

¡Cuánto  han  sufrido  en  las  insomnes  noches, 

llorando  por  tu  amor  esas  señales 

aguardadas  en  vano!  Si  dormía, 

de  un  zumbador  mosquito  el  ruido  leve 

con  súbito  terror  me  despertaba, 

y  amenazado  entonces  por  mayores 

males  que  los  soñados  te  veía. 

Mas,  después  de  sufrir  como  he  sufrido, 

de  cuitas  libre  ya,  decirte  puedo: 

¡Eres  el  perro  del  redil,  oh,  esposo, 

el  cable  salvador  de  aquesta  nave, 

de  esta  noble  mansión  firme  columna, 

lo  que  el  único  hijo  es  para  un  padre, 
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tierra  que  al  nauta  inesperada  luce, 
después  de  la  tormenta  claro  día, 
de  frescas  aguas  cristalina  fuente 
para  el  sediento  viajador! 

¡Cuan  grato 
es  verte  ya  de  esos  azares  libre! 
Digno  en  verdad  de  aquellos  nombres  eres, 
y  nadie  á  mal  los  tome,  que  sobradas 
congojas  he  sufrido. 

De  ese  carro 
desciende,  dulce  dueño;  mas,  no  en  tierra 
poses  ¡oh  rey!  las  victoriosas  plantas 
que  á  Troya  pisotearon.  ¡Ea!  siervas, 
¿qué  tardáis  en  cumplir  lo  que  os  incumbe, 
y  tender  de  tapices  el  sendero? 
¡Cubra  al  punto  la  púrpura  el  camino; 
y  la  mansión  que  verle  no  esperaba 
acoja  al  rey  cual  la  justicia  pide! 
Quede  á  mi  celo  vigilante  el  resto; 
con  el  favor  y  amparo  de  los  dioses 
cumpliré  los  decretos  del  Destino. 

Agamemnün 

Hija  de  Leda,  guarda  de  mi  casa, 
largo  fué  cual  mi  ausencia  tu  discurso. 
Si  alabanzas  merezco,  de  otros  labios 
debieran  proceder.  No  muellemente 
como  á  mujer  me  trates;  ni  con  gritos 
discordes  y  serviles  homenajes 
á  modo  de  rey  bárbaro  me  acojas; 
ni  tendiendo  de  alfombras  mi  camino, 
hacer  mi  entrada  aborrecible  quieras. 
A  los  dioses  reserva  esos  honores: 
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mas  yo,  mortal,  sobre  preciosas  telas  1 

jamás  mis  plantas  sin  temblar  pondría. 

Honores  de  hombre,  no  de  numen  quiero. 

Para  ser  aclamado  por  la  fama, 
985  no  he  menester  de  púrpuras  ni  alfombras; 

y  un  corazón  prudente  es  de  los  dioses 

el  más  precioso  don.  Afortunado 

sólo  es  aquel  que  en  apacible  dicha 

su  existencia  consuma.  Sea  siempre 
990  cual  ésta  mi  conducta,  v  nada  temo. 

Clitemnestra 

A  mi  justo  querer  no  te  resistas. 

Agamemnón 

No  mi  querer  quebrantaré,  por  cierto. 

CLITEMNESTRA 

¿Por  temor  á  los  dioses  lo  juraste? 

Agamemnón 
Bien  sé  al  obrar  así  por  qué  lo  hago. 
Clitemnestra 
995  Príamo  vencedor,  ¿qué  hubiera  hecho? 

Agamemnón 
El  purpúreo  tapiz¿hollado  habría. 

Clitemnestra 
No  las  censuras  de  los  hombres  temas. 


Agamemnón 
Temo  del  pueblo  provocar  las  iras. 

Clitemnestha 
Envidiable  no  es  el  no  envidiado. 

Agamemnón 
Ni  es  propio  de  mujer  buscar  disputa. 

Clitemnestra 
No  deshonra  ceder  al  victorioso. 

Agamemnón 
¿Vencer  en  esta  lid  en  tanto  estimas? 

Clitemnestra 
¡Déjate,  oh,  rey,  vencer;  cede  á  mis  ruegos! 
Agamemnón 


Cederé,  pues  lo  exiges. — ¡Ea!  s 

al  punto  desatad  este  calzado, 

esclavo  de  mis  pies.  ¡Con  tal  que  un  numen 

al  ver  que  alfombras  purpurinas  huello, 

no  lance  sobre  mí  desde  el  Olimpo 

la  ira  de  sus  ojos! — Me  avergüenza, 

tan  noble  y  valiosísimo  tesoro 

con  mis  plantas  dañar.— 7Mas,  de  esto  bast 

Acoge  con  bondad  á  la  extranjera. 

Al  señor  que  gobierna  con  dulzura 
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propicio  mira  Zeus;  pues  del  esclavo 
1015  nadie  lleva  contento  el  duro  yugo. 

De  entre  muchos  despojos  escogida, 
esta  cautiva  que  conmigo  viene 
es  la  flor  del  botín,  don  de  la  armada. 
— Pues  con  tus  ruegos  mi  temor  venciste, 
1020  pisando  sobre  púrpuras  entremos. 

Clitemnestra 

El  vasto  mar — ¿quién  agotarlo  puede? — 

la  púrpura  preciada 
en  abundante  y  siempre  nueya  copia, 
para  teñir  estas  alfombras  cría. 

1025  Nuestra  casa  ¡oh,  señor!  tales  tesoros 

gracias  al  cielo  en  abundancia  guarda, 
y  lo  que  es  indigencia  nunca  supo. 
¡Qué  de  ricos  tapices,  dueño  mío, 
bajo  mis  plantas  destrozar  jurara, 

1030  si  tal  precio  á  tu  vuelta  y  á  tu  vida 

la  voz  de  algún  oráculo  pusiera! 
Pues,  mientras  vive  la  raiz,  retoña 
el  follaje,  y  del  fuego  del  estío 
su  sombra  el  techo  del  hogar  ampara. 

1035  Y  vuelto  tú  al  hogar,  es  tu  presencia 

rayo  de  sol  que  en  el  invierno  abriga; 
frescor  que  refrigera  cuando  Zeus 
el  vino  cuece  en  las  agraces  uvas. 
— ¡Consuma,  Zeus  consumador,  mis  votos; 

1040  lo  que  has  dispuesto  en  consumar  no  tardes! 

( Vánse  Agamemnón  i  Clitemnestra.) 


(Estrofa  1) 

¿Por  qué  el  terror  inexorable  bate 
sobre  mi  pecho  présago  las  alas? 
¿Qué  vatídico  canto  en  mi  alma  siento? 
jYo  no  evoqué  su  voz,  ni  retribuida 
por  mis  ofrendas  fué!  ¿Por  qué  no  puedo 
cual  quimérico  sueño  desecíiaria, 
y  hacer  que  al  trono  de  mi  alma  tornen 
la  confianza  y  la  paz?— ¡Y  ha  tantos  añc 
que  en  las  playas  de  Pérgamo  arenosas 
las  amarras  echaron  nuestras  naves, 
y  los  Argivos  contra  Ilion  partieron! 

(Antistrofa  1) 

Yo  los  he  visto  con  mis  propios  ojos, 

los  he  visto  volver;  mas,  de  mi  pecho 

que  no  quiere  entregarse  á  la  esperanza 

cantos  que  nadie  le  enseñó  se  elevan: 

¡el  canto  que  la  lira  no  acompaña, 

el  himno  funeral  de  las  Erinas! 

No  en  vano  teme  el  corazón,  que  siente, 

de  irresistible  vórtice  llevado, 

venir  la  tempestad.  ¡Quieran  los  dioses 

que  en  parte  al  menos  mi  temor  me  enga 

{Estrofa  2) 


El  hombre  es  insaciable  de  ventura; 
mas,  son  la  dicha  y  el  dolor  vecinos 
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1065 


1070 


sólo  por  débil  muro  separados. 
Hasta  chocar  en  invisible  escollo 
ciega  corre  del  hombre  la  fortuna. 
Si  parte  del  tesoro,  con  prudencia, 
arroja  el  miedo  al  mar,  el  resto  salva; 
ni  ya  agobiada  de  excesivo  peso 
se  sumerje  en  el  piélago  la  nave. 
Y  cada  año,  en  los  opimos  dones 
del  surco  generoso,  el  padre  Zeus 
remedio  cierto  contra  el  hambre  envía. 


i*-» 
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(Antístrofa  2) 

Una  vez  en  la  tierra  derramada 

la  negra  sangre  de  mortal  herida, 

¿qué  encanto  habrá  que  devolverla  pueda? 

No  en  vano  al  sabio  que  venció  á  la  muerte 

quitóle  Zeus  la  vida. — Si  el  destino 

que  me  trazó  la  voluntad  del  Hado 

hablar  no  me  vedara,  ya  impaciente, 

anticipándose  á  mi  lengua,  todo, 

todo,  mi  corazón  lo  revelara. 

Mas  ¡ay!  que  ahora  en  las  tinieblas  gime, 

y  en  rabiosos  deseos  se  consume,    • 

sin  tener  ni  siquiera  la  esperanza 

de  prevenir  la  tempestad  que  llega. 

(Sale  Clitemnestra) 

CuTEMNESTRA 

Entra  también.  Casandra,  á  tí  lo  digo. 
Al  pie  de  los  domésticos  altares 
has  de  asistir  con  las  demás  esclavas 
en  las  sagradas  lustraciones.  Zeus 
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así  benigno  y  por  tu  bien  lo  quiso. 

Depon  tu  orgullo  y  de  ese  carro  baja; 

que  á  ser  vendido  y  á  llevar  el  yugo 

hasta  el  hijo  de  Alcmena  resignóse. 

Si  tal  golpe  el  destino  nos  depara, 

gran  bien  es  que  sirvamos  á  señores 

de  antiguo  á  la  opulencia  acostumbrados. 

Pues  quien  sin  esperarlo  pingües  bienes 

atesorar  logró,  sobre  el  esclavo 

sin  ley  alguna  ni  piedad  impera? 

Ya  cual  se  estila  entre  nosotros  sabes. 

Coro 

Bien  claro  te  lo  dijo.  Cede  ahora. 
SÍ  de  esa  red  fatal  libre  estuvieses, 
de  olicdecer  ó  nó  dueña  serías. 

Clitemnestra 

A  no  ser  cual  chillar  de  golondrinas 

su  lengua  ignota  y  bárbara,  á  su  mente 

llegarán  persuasivas  mis  razones. 

Coro 

Sigue  á  la  reina.  Lo  mejor,  sin  duda, 
en  tu  presente  condición  te  ha  dicho. 
Desciende  de  ese  carro  y  obedece. 

Clitemnestra 

Para  esperarte  aquí  me  falta  holganza. 
Junto  al  ara  están  prontas  las  ovejas, 


^^ — ^^ 
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pronta  la  llama  en  el  hogar;  pues  nunca 
recibir  tanto  júbilo  creímos. 
1115  Si  al  fin  has  de  ceder,  no  en  vano  tardes; 

Si  te  es  mi  lengua  extraña  y  no  me  entiendes, 
respóndame  á  lo  bárbaro  tu  mano. 

Coro 

Ha  menester  intérprete.  De  leona 
recién  cogida  su  ademán  parece. 

Clitemnestra 

1120  ¡Sólo  atiende  á  su  loco  desvarío 

la  insensata  mujer! — Ante  sus  ojos 
su  patria  sucumbió;  cautiva  llega; 
y  mientras  no  desfogue  de  su  rabia 
la  ensangrentada  espuma,  el  duro  freno 

1 125  no  aprenderá  á  llevar.  No  más  razones, 

sin  otro  fruto  que  mi  oprobio  gasto.  ( Váse.) 

Coro 

Piedad  mi  pecho,  no  rencor  abriga. 
¡Deja  el  carro,  infeliz;  y  al  nuevo  yugo 
que  evitar  no  podrás  dobla  tu  cuello! 

Casajídra 

(Estrofa  1) 

1130  ¡Aymé  infeliz!  ¡Oh,  Zeus!  ¡Apolo,  Apolo! 


¿Por  qué  con  triste  voz  á  Loxias  clamas? 
Ese  dios  no  se  cura  de  gemidos. 

Casandra 

(Antistrofa  1) 

¡Aymé  infeliz!  ¡Oh,  Zeus!  ¡Apolo,  Apolo! 

Coro 

Al  dios  que  á  nuestras  lágrimas  no  acude 
con  lúgubre  clamor  de  nuevo  llama. 

Casandra 

(Estrofa  2) 

¡Apolo  guía!  ¡Destructor  Apolo! 
¡Segunda  vez  me  pierdes  sin  remedio! 


Su  triste  suerte  al  parecer  predice. 
Alienta  un  dios  su  corazón  de  esclava. 


Casan rr a 
(Antistrofa  2) 


¡Apolo  guía!  ¡Destructor  Apolo! 

¿A  do  me  llevas?  ¡Ay!  ¿Bajo  qué  techo? 
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Coro 


Bajo  el  de  los  A  tridas,  si  lo  ignoras. 
Y  decir  no  podrás  que  yo  te  engaño. 

CASANDBA 

(Estrofa  3) 

¡Mansión  impía,  cómplice  de  muerte! 
¡Funestos  lazos!  ¡Manos  homicidas! 
¡Suelo  bañado  en  sangre  de  un  esposo! 

Coro 

Tiene  olfato  de  perra  la  extranjera. 
De  un  crimen  sigue  la  sangrienta  pista. 

Casaxdra 

(Antistrofk  3) 

¡Testigos  tengo,  y  no  diréis  que  mienten!... 

¡Tristes  ayes  de  niños  que  degüellan! 

¡Carnes  asadas  que  devora  un  padre! 

Coro 

Ya  tu  fama  era  en  Argos  conocida. 
Mas,  ahora  profetas  no  queremos. 


(Estrofa  4) 

¿Qué  se  trama?  ¡ay  dolor!  ¿Qué  nuevo 

Aquí ¡bajo  este  techo!  se  prepara? 

¡Crimen  inmenso,  irreparable,  horrend 

contra  la  propia  sangre! :  ¡Y  el  soco 

está  lejos,  muy  lejos  todavía! 

Coro 

No  entiendo  estos  oráculos.  Aquéllos 
son  á  voces  en  Argos  publicados. 


(Antistrofa  4) 

■  Ah,  mísera!  ¿qué  intentas? Al  espc 

al  baño  llevas,  y {concluir  no  pued 

Ya  muy  pronto  será ¡Ved!  ya  su  m 

una  vez  y  otra  vez  álzase  y  hiere! 

Coro 

Oscuros  más  y  más  son  tus  enigmas. 
Mi  mente  en  tus  oráculos  se  pierde. 

Casandka 

(Estrofa  5) 
¡Ay,  délos!  ¡Ay,  dolor!  ¿Qué  es  lo  que  i 
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mas  estos,  á  mi  ver,  males  auguran. 
¿Qué  oráculo  jamás  á  los  mortales 
bienes  y  dichas  anunció?  Ninguno. 
Esas  antiguas  artes  á  los  hombres 
siempre  infortunios  y  terror  trajeron. 

Casandra 

(Estrofa.  7) 

¡Ay,  Casandra  infeliz!  ¡Ay  triste  suerte! 
¡Ay!  que  tus  propios  infortunios  lloras! 
¡Oh,  rey,  mísero  rey!  ¿á  qué  me  traes? 
¿A  qué,  sino  á  morir  junto  contigo? 

Coro 

(Estrofa  8) 

Tu  alma  divino  frenesí  enajena, 
y  con  lúgubre  voz  tus  males  cantas; 
como,  insaciable  de  llorar,  lamenta 
el  pardo  ruiseñor  su  triste  vida 
do  sólo  del  pesar  crecen  las  flores, 
"Itis,  Itis"  diciendo  entre  gemidos. 

Casandra 

(Antistrofa    7) 


¡Suerte  feliz  del  ruiseñor  c 
Su  cuerpo  revistió  de  leves  plumas 
y  una  vida  sin  llanto  dióle  el  cielo; 
á  mí  me  aguarda  el  hierro  de  dos  filos! 


LA   ORESTlADA 


{Antistrofa  8) 

;ué  vana  angustia,  qué  furor  divino 
asalta,  y  ese  canto  pavoroso, 
;  agudo  clamor  á  tu  alma  arranca? 
ué  dios,  en  tu  fatídica  carrera, 
r  la  senda  profética  te  guía? 

Casanüra 

(Estrofa  9) 

Lipcias  de  París,  maldecidas  nupcias! 
scamandro,  Bscamandro,  patrio  río! 
i  los  campos  que  nutres  con  tus  ondas 

iz  un  tiempo  mi  niñez  medraba 

ora  del  Aqueronte  y  del  Cocyto 
las  lúgubres  riberas 
profética  voz  oirán  muy  pronto! 

Cobo 

{Estrofa  10) 

tras  palabras  pronunciaste  ahora; 
nprenderlas  un  párvulo  podría. 
:ro  dolor  mi  corazón  desgarra, 
ebrántame  escuchar  las  tristes  quejas 
i  que  lloras  tu  mísera  fortuna, 
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Casandra 

(Antistrofa  9.) 

¡Penas  de  Ilion,  penas  de  Ilion  destruida! 
¡Paternos  sacrificios  á  los  dioses 

1225  por  los  muros  de  Pérgatno  ofrecidos! 

¡Ovejas  por  millares  inmoladas! 
¿Qué  remedio  tragísteis?  ¿Qué  habéis  hecho 
para  salvar  á  Ilion? — Así,  muy  pronto 
bajo  igual  golpe  caeré,  y  helado 

1230  en  tierra  yacerá  mi  ardiente  pecho! 

Coro 

(Antistrofa  10.) 

Claro  también  cual  lo  anterior  es  esto. 
— ¿Qué  genio  malhechor,  qué  airado  numen 
tu  pecho  asalta,  y  á  cantar  te  obliga 
himnos  de  muerte  y  de  dolor? — ¿A  dónde 
1235  tus  vaticinios  van?  Saberlo  espero. 

Casandra 

¡No  más,  cual  ruborosa  desposada, 
tras  un  velo  el  oráculo  se  muestre! 
¡Nó,  que  bañado  en  luz,  al  sol  que  nace 
lánzase  ya  con  impetuoso  aliento! 
1240  Cual  onda  que  se  yergue  enfurecida 

y  cubre  con  su  espuma  la  ribera, 
un  dolor,  el  mayor  de  los  dolores, 
desbordarse  veréis  en  claro  día. 


i 


IKBSTÍADA 

is  ya! — Dad  testimonio, 
oiréis,  como  las  huellas 
crímenes  rastreo, 
le  en  el  hogar  de  los  Atridas 
ibitación,  y  nunca 
i;  coro  de  hermanas 
:oncierto  pavoroso 
lición,  y  nueva  furia, 
;  hasta  saciarse,  cobran, 
hogar.  De  una  familia 
son.  ¿Quién  de  este  techo 
á?  Y  allí  aquel  crimen, 
¡  crímenes,  celebran; 
¡ello  del  hermano, 
.1  violador!  maldicen, 
acerté  cual  diestro  arquero? 
tisa,  por  ventura, 
i-a  de  puerta  en  puerta? 
jura  que  conozco 
ildades  de  esta  casa. 

Coro 

juramento  el  fuerte  lazo 
drá?— Pero,  me  asombras. 
;1  mar,  de  un  pueblo  extraño 
in  él  vivido  hubieras. 

SANDRA 

;  don  el  vate  Apolo. 

Coro 

el  dios  de  amor  herido? 


Casan dra 
1270  Antes  rubor  de  confesarlo  tuve. 

Coro 
La  dicha,  empero,  al  venturoso  engríe. 

Casandra 
Ardiente  fué  su  amor,  rudo  el  asalto. 

Coro 
¿Cediste  al  fin  al  amoroso  empeño? 

Casandra 

Prometí...  ihas  el  dios  quedó  burlado. 

Coro 

1275  ¿Ya  las  divinas  artes  poseías? 

Casandra 

Ya  males  á  los  míos  presagiaba. 

Coro 
¿La  cólera  del  dios  te  dejó  impune? 

Casandra 
Nadie  después  mis  vaticinios  cree. 

Coro 
Dignos  son,  á  mi  ver,  de  ser  creído 


LA   ORKSTlADA 


!  ¡De  nuevo  viene 

a  agonía 

A  ya  preludia, 

1  dolor  las  alasL. 

i  el  hogar  sentados, 

in  sueño?...  ¡Tiernos  niños, 

10  de  otro  alguno, 

ieron!...  ¡Vedlos, 

us  propias  manos 

sustentan, 

sus  entrañas, 

6!...  Mas,  yo  te  digo 

.  ¡Un  león  cobarde 

revuelca, 

o!...  ¡Sin  ventura, 

e  tengo  dueño, 

toso  yugo! 

de  las  naves, 

que  en  las  sombras, 

,  con  sus  sonrisas, 

:  prepara! 

jer  se  arresta, 

>.l  fiero  monstruo 

daré?  ¿Serpiente? 

en  los  escollos 

i  y  de  naves? 

i  del  Averno, 

.  su  sangre  abriga? 

ilo  lanzaba, 

l  triunfado  hubiera! 

o,  del  marido 
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el  próspero  regreso  celebraba! 
— Si  crees,  bien  está;  si  no  ¿qué  importa? 
Lo  que  ha  de  ser  vendrá.  Tú  del  suceso 
testigo  pronto  vas  á  ser;  y  entonces, 
1315  "¡Oh,  Casandra!"  dirás  compadecido, 

¡cuan  ciertos  ¡ay!  tus  vaticinios  fueron!" 


<<•. 


Coro 

Bien  conocí  de  horror  sobrecogido 
de  Tiestes  el  festín.  Tiemblo  de  espanto 
al  oir  relación  tan  verdadera. 
1320  En  cuanto  á  lo  demás,  el  rumbo  pierdo. 

Casandra 
Pronto  verás  de  Agamemnón  la  muerte. 

Coro 

¡Ten,  desdichada,  tu  imprudente  boca! 

Casandra 
Para  el  mal  que  te  anuncio  no  hay  remedio. 

Coro 
No  hay,  si  ha  de  ser;  mas  ¡ojalá  no  sea! 

Casandra 
1325  ¡Al  cielo  haz  votos,  mientras  ellos  matan! 

Coro 
¿Y qué  hombre  habrá  que  á  crimen  tal  se  arroje? 


LA    ORÍtSTÍADA 
"""¿SANDRA 

vaticinios  comprendiste! 

Coro 

verdad  la  oculta  trama. 
¿SANDRA 

como  tú  la  lengua  helena? 

Coro 

s  la  habla,  v  es  obscuro. 


!...¡Ay  de  mí!... ¡Mi  ¡Jecho  abrasa! 

io  Apolo!  ¡Ay  infelice!.., 

leona  que  en  ausencia 

:on  el  lobo  yace, 

sera  la  muerte! 

:zcla  con  siniestro  encono 

al,  de  darme  el  pago 

¡»anza  se  gloría, 

a,  y  pagará  el  esposo 

erme,  con  su  vida! 

oféticas  guirnaldas! 
dibrio  y  de  deshonra! 
va? — ¡Tú,  por  mis  manos 
.s  antes  que  muera! 

(Rompe  el  cetro) 
imbién,  id  en  mal  hora! 

(Arroja  ¡as  guirnaldas) 


AGAMEMNÓN  93 


¡Pues  servicios  os  debo,  así  los  pago! 

¡Id,  insignias  funestas;  y  en  vez  mía, 

á  otra  enriqueced  en  desventuras! 

¡Del  vatídico  manto,  dios  Apolo, 
1350  tú  mismo  me  despojas! — ¿No  me  viste, 

con  tu  manto  y  tu  cetro  y  tus  coronas, 

de  amigos  y  enemigos  afrentada? 

¡Por  tí  impostora  y  loca  me  llamaban; 

miseria  y  desnudez  por  tí  sufría! 
1355  ¡Profetisa  me  hiciste,  dios  profeta, 

•        y  á  la  muerte  me  traes ¿Por  qué  al  menos, 

en  Ilion,  en  el  ara  de  mi  padre 

no  me  hiciste  morir?  ¡Ay  sin  ventura, 

que  en  tajo  vil,  por  alevoso  hierro 

1 360  degollada  seré! 

Pero  los  dioses 

no  dejarán  al  matador  impune. 

¡Pronto  vendrá  quien  la  maldad  castigue, 

y  al  padre  vengue  y  á  la  madre  mate! 

Lejos  hoy  de  la  patria  y  fugitivo, 
1365  por  la  pálida  sombra  de  su  padre 

será  traído  el  vengador  un  día. 

Los  dioses  con  solemne  juramento 

prometiéronlo  así. 

Mas  ¿por  qué  lloro? 

Yo  vi  el  dolor  de  mi  ciudad  cautiva; 
1370  y  después,  en  el  juicio  de  los  dioses 

al  vencedor  de  Ilion  vi  sentenciado! 

Tendré  valor  para  morir.  ¡Oh  puertas 

del  reino  de  las  sombras,  os  saludo! 

¡Oh,  muerte,  ven  con  tan  certero  golpe 
1375  que  en  súbito  raudal  brote  mi  sangre, 

y  cierre  al  punto  y  sin  temblar  los  ojos! 


LA   ORESTlADA 


Coro 


¡Oh,  mujer  infeliz  cuanto  discreta, 
muchas  y  tristes  tus  palabras  fueron! 
Mas,  si  tu  suerte  sabes,  ¿cómo  al  ara, 
cual  víctima  llamada  por  los  dioses 
con  intrépido  pecho  te  encaminas? 

Casandra  , 

No  es  tiempo  ya  de  salvación  ¡oh,  amigos! 

Cobo 

Más  vale  morir  tarde  que  temprano. 

Casandra 

Inútil  es  huir;  llegó  mi  día. 

Coro 

¡Tu  temerario  corazón  te  pierde! 

Casandra 

Jamás  reproche  tal  oyó  el  dichoso. 

Coro 

¡Dulce  es  para  el  mortal  morir  con  gloria! 

Casandra 

¡Ay  de  tí,  oh  padre!  ¡Ay  de  tus  nobles  hijos! 

Coro 

¿Que"  viste,  que  temblando  retrocedes? 


Ca 
1390  [Oh,  cielos! 

¿Por 

Ca 

;Glor  de  sangre  i 

( 

Quizás  de  las  ofi 

Ca 

¡Más  sepulcral  e 

( 

No  es  aroma1  de 

Ca 

1395  ¡Entremos  al  pa 

¡Ay!  por  su  suer 
—¡Estoy  hastiat 
atestiguad  voso 
cual  tiembla  el  f 

1400  Atestiguadlo  as! 

cuando  con  sanj 
de  una  mujer  se 
de  un  esposo  ínfi 
el  miserable  mal 

1405  desde  las  puerta 


ORESTÍADA 

Coso 

ntal  cuánto  me  duele! 

1SANDRA 

m;  mas  no  de  llanto. 

z  que  ante  mis  ojos  brillas 

vez,  mi  ruego  escucha! 
>s  por  mano  vengadora, 
dugos  con  su  vida 
le  una  esclava  paguen! 

en  el  palacio  de  Agamennón. ) 

Coro 

e  la  fortuna  humana! 
sombra  desparece; 
us  vestigios  borra 
tonja.  ¡Triste  olvido, 
males  lamentable! 

dicha  el  hombre  sacia, 
■azar  ¿quién  las  puertas 
rara,  diciendo: 

con  la  que  tengo  basta?" 
enció  merced  á  Zeus, 
olvió  por  Zeus  honrado; 
?  es  pago  de  otra  sangre, 
icrte  de  otra  muerte, 
■  de  pesares  libre 
íplo  tal,  podrá  gloriarse? 
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Agamemnón  (Dentro.) 
¡Ay  de  mí  que  de  muerte  soy  herido! 

Corifeo 
¡Silencio!...  ¿Quién  clamó?   ¿Quién  es  el  muerto? 

Agamemnón 
1 430  ¡Ay,  cielos!  ¡Ay!  ¡Segunda  vez  me  hirieron! 

Corifeo 

Fué  del  rey  esa  voz...  ¡Todo  ha  concluido! 
¿Qué  partido  tomar?  Deliberemos. 

Primer  corista 

Que  á  nuestra  voz  de  alarma  el  pueblo  acuda* 
Tal  mi  dictamen  es;  mirad  si  os  place. 

Segundo  corista 

1435  Desnudos  los  aceros,  sin  demora 

el  crimen  vil  á  castigar  corramos. 

Tercer  corista 

No  es  otro  mi  sentir.  Obrar  es  fuerza; 
que  el  tiempo  urge  y  dilación  no  admite. 

Cuarto  corista 

Cerciorémonos  bien.  Tales  comienzos 
1440  preludio  suelen  ser  de  tiranía. 


Quinto  ( 


Tardamos,  mientra 
la  gloria  de  tardar 


Acertado  consejo  n 
Antes  de  obrar  deli 


Tal  es  mi  parecer.- 
¿podrán  al  muerto 


¡De  su  vida  y  hono 
quien  de  ese  hogar 


¡No  sufriremos  tal! 
¡Preferible  es  morii 


Mas,  decid  ¿de  la  muerte  del  Atrida 
son  prueba  cierta  esos  dolientes  aves? 

Undécimo  corista 

leámoslo  primero  y  juzgaremos; 

}m  uno  es  conjeturar,  saberlo  es  otro. 
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Duodécimo  corista 

1455  Pues  acepto  es  á  todos  el  consejo, 

ya  del  Atrida  sin  tardar  sepamos. 
(Abrense  las  puertas  del  palacio,  y  aparece  Cli- 
temnestra.    Más  al  fondo,    los   cuerpos  de 
Agamemnón  y  de  Casandra.) 

Clitemnestra 

Momentos  há,  cual  la  ocasión  pedía 

cosas  hablé  que  desmentir  ahora 

no  me  causa  rubor.  Pues,  de  otra  suerte, 

1460  aquel  que  á  su  enemigo  la  ruina 

bajo  apariencias  de  amistad  prepara, 
¿cómo  en  red  tal  que  sus  esfuerzos  burle 
envolverle  podrá? 

De  antigua  hazaña 
nació  esta  lucha,  aunque  en  nacer  tardía. 

1465  —Aquí,  do  le  maté;  aquí,  serena, 

junto  á  mi  obra  estoy.  Yo,  no  lo  niego, 
yo,  de  modo  lo  hice  que  á  mis  manos 
no  pudiera  escapar.  Red  sin  salida, 
red  fatal  de  opulenta  vestidura, 

1470  cual  peces  coge  el  pescador,  cogióle. 

Dóile  dos  golpes,  dos  gemidos  lanza, 
y  exánime  desplómase.  Caído, 
le  hiero  una  vez  más;  votiva  ofrenda 
al  dios  de  las  mansiones  infernales, 
1475  al  guardián  de  las  sombras  dedicada. 

Así  caído,  por  la  vez  postrera 
estremécese,  y  muere.  De  la  herida 
salta  la  hirviente  sangre,  y  negras  gotas 
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IOI 


ó  del  líquido  mar  turbó  tu  mente, 
que  echaste  sobre  tí  tan  negro  crimen 
y  el  odio  y  el  furor  de  un  pueblo  entero? 
1505  Tú  al  esposo  mataste.  ¡Desterrada 

de  Argos  saldrás,  por  Argos  maldecida! 


Clitemnestra 


1510 


1515 


1520 


Tú  á  salir  de  mi  patria  desterrada 

y  á  las  iras  del  pueblo  me  condenas, 

¡y  nada  contra  este  hombre,  nada  dices! 

El  no  en  más  de  una  res  á  su  hija  tuvo, 

mientras  en  abundancia  sus  rebaños 

lanígeras  ovejas  le  ofrecían; 

él,  á  fin  de  aplacar  los  tracios  vientos, 

inmoló  de  mi  seno  el  dulce  fruto. 

¡A  él,  de  la  ciudad,  á  él,  en  pago 

de  tanto  crimen,  desterrar  debiste! 

Mas,  de  mi  obra  sabedor,  al  punto 

juez  riguroso  para  mí  te  vuelves. 

Pues  dígote  á  íni  vez  que  me  amenaces; 

apercibida  estoy.  ¡Sea,  luchemos! 

A  tu  poder  me  rendiré  si  triunfas; 

si  el  cielo  te  es  adverso,  el  infortunio 

te  enseñará,  aunque  tarde,  á  ser  prudente. 


Coro 


1625 


( Antis  tro  fa.) 

Arrogante  es  tu  voz,  audaz  tu  pecho, 
cual  si  tu  horrible  hazaña  te  embriagara 
y  enfureciera  tu  razón.  Tu  rostro 
manchado  está  con  sangre,  y  esa  sangre 
venganza  pide.  ¡Sin  amigos,  sola, 


sangre  con  sa 

Ci 

Pues  á  tu  vez 
¡Por  la  justa 
por  Erinys,  p 
la  muerte  cor 
han  de  pisar 
mientras  el  fi 
mientras  su  e 
mi  Egisto,  de 
¡Tendido  yao 
y  delicia,  en  I 
Su  cautiva  al 
la  intérprete  > 
que  en  el  mar 
con  él  partió 
Arabos  su  pa 
bien  salies  có 
cantó  de  mué 
y  á  su  lado  c¡ 
que  las  delici; 


( 

¡Acude,  oh  m 
sin  que  en  peí 
inclemente  tic 
cierra  en  éter 
nuestro  ama< 
que  por  una  i 
v  á  manos  <1c 
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I03 


1560 


1565 


(Estrofa  2) 

¡Ay!  ¡Cuántas  vidas,  insensata  Helena, 
cuántas  ¡ay!  cuántas  en  Ilion  perdiste! 

Nada  expiará  ni  hará  olvidar  la  sangre 
que  ha  corrido  por  tí.  Sobre  ella  ahora 
su  propia  sangre  por  tu  causa  cae. 
¡Tiempo  ha  que  en  esta  casa  la  discordia 
la  ruina  de  un  esposo  preparaba! 

Clitemnestra 

(Estrofa  3) 

¿Por  qué  la  muerte  en  tu  pesar  evocas? 
¿Por  qué  tus  iras  contra  Helena  vuelves, 
y  de  los  nuestros  perdición  la  llamas? 
No  por  ella  tan  sólo  tantas  vidas 
de  Helenos  se  perdieron,  ni  por  ella 
dolores  sin  medida  nos  agobian. 

Coro 


1570 


1575 


(Antistrofa  1) 

¡Genio  de  maldición  á  estos  hogares 
y  á  los  hijos  de  Tántalo  funesto! 
Bien  claramente  me  haces  ver  ahora 
¡con  desgarrado  corazón  lo  digo! 
á  cuanto  un  pecho  de  mujer  se  atreve 
bajo  tu  imperio  cruel.  ¡Sobre  el  cadáver, 
cual  cuervo  hambriento  esa  mujer  se  yergue 
y  de  su  horrendo  triunfo  se  gloría! 


CUTEMNESTÍ 

(  Antistrofa 

Esta  vez  en  el  blanco  dií 
la  verdad  esta  vez  hablé 
pues  evocaste  el  formida 
que  á  la  raza  de  Tántak 
y  esta  sed  insaciable  de  i 
enciende  y  alimenta  en  n 
Vivo  un  dolor  aún,  frese 
ábrese  otra,  y  nueva  sar 

Coro 

(Estrofa  4) 

Poderoso  es  el  genio  de  c 
funestas  son  para  este  h< 
¡Ay,  dolores,  ay,  males,  < 
insaciable  engendró!  Tal 
soberano  hacedor  y  caus 
¿Qué  sucede  sin  él?  De  esl 
¿cuál  no  fué  por  los  diosc 

(Estrofa  5) 

¡Oh  rey,  mi  amado  rey!  ¿ 
¿Cómo  podré  mi  amor  er 
¡Ay!  que  en  tela  de  araña 
con  alevosa  muerte  perec 
¡Ay!  derribado  en  lecho  y¿ 
á  hierro  de  dos  filos  has  c 


Clitemnestra 

(Estrofa  G) 

Que  es  obra  mía  dices.  Pues  entonces 
que  esposa  soy  de  Agamemnón  no  digas. 
N6;  que  el  antiguo  genio  de  esta  raza,  " 
el  implacable  vengador  de  Atreo 
y  su  horrendo  festín,  bajo  la  forma 
de  la  que  fué  mujer  de  este  malvado, 
en  él  vengó  la  sangre  de  dos  niños. 

Coro 

(Antistrofa  3) 

¿Tuyo  el  crimen  no  fué?  ¿Qué  testimonio 
absolverte  podrá?  ¿De  dó  lo  esperas? 
Acaso  acuda  en  tu  defensa  el  genio 
que  los  paternos  crímenes  castiga; 
Ares  empero  avanza,  y  embriagado 
en  las  ondas  de  sangre  fratricida, 
por  la  sangre  infantil  pide  venganza. 

{Antistrofa  4) 

¡Oh,  rey,  mi  amado  rey!  ¿Cómo  llorarte? 
¿Cómo  podré  mi  amor  encarecerte? 
¡Ay!  que  en  tela  de  araña  prisionero, 
con  alevosa  muerte  pereciste! 
¡Ay!  derribado  en  lecho  ignominioso, 

&    W\PTft\   fff>  flílB  filflB  hile  Cüírlíl! 


LA    ORKSTÍADA 


Clitemnestra 
(Antistrofa  5) 


¿Que  indigna  fué  su  muerte?  ¡No  lo  creo! 
¿Insidiosa  desdicha  por  ventura 
sobre  este  hogar  no  trajo?  Nuestra  hija, 
mi  dulce,  Moradísima  Ingenia, 
¿su  suerte  acaso  mereció?  Mas,  éste 
de  injusto  sino  en  la  mansión  de  Hades 
quejarse  no  podrá;  que  muerto  á  hierro 
recibió  el  galardón  que  merecía. 
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quién  lo  sepultará?  Fúnebres  quejas 
164-0  quién  cantará  sobre  él?  ¿Tal  osadía 

tendrás  tú,  matadora  de  tu  esposo? 
¿Tú  llorarás  su  muerte?  ¿Tú  á  sus  manes 
ofrecerás  en  pago  de  tu  crimen 
la  ofrenda  aborrecida  de  tu  llanto? 

Segundo  semi-coro 

(Antistrofa  7) 

1645  ¿Quién,  con  llanto  del  alma  desprendido, 

del  divino  varón  sobre  la  tumba 
quién  cantará  los  fúnebres  loores? 

Clitemnestra 

(Estrofa  8) 

No  á  tí,  que  á  otros  tal  cuidado  toca. 
A  mis  manos  cayó,  murió  á  mis  manos; 
1650  yo  lo  sepultaré.  Mas,  sus  despojos 

no  seguirán  con  lágrimas  los  suyos. 


Allá,  cabe  la  rápida  corriente 
del  eterno  dolor,  llena  de  gozo 
á  recibirlo  acudirá  su  hija 
1 655  con  tierno  abrazo  v  amorosos  besos. 

Coro 

(Antistrofa  8) 

Con  reproches  contestas  al  reproche. 
Ardua  de  dirimir  es  la  contienda^ 
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Castigada  es  la  muerte  con  la  muerte; 
expiada  la  sangre  con  la  sangre. 
1660  Que  en  pos  de  la  maldad  vaya  el  castigo, 

es  ley  eterna  como  eterno  es  Zeus. 
¿Y  quién  será  quien  de  este  hogar  arroje 
este  germen  fatal?  ¡Tan  fuertes  lazos 
A  esta  mísera  raza  lo  encadenan! 

Clitemnestra 
(Antistrofa  9) 

1665  Habló  como  un  oráculo  tu  boca. 

Dura  es  la  ley,  mas  aceptarla  quiero; 
¡por  el  genio  implacable  que  á  los  hijos 
de  Plistenes  persigue,  te  lo  juro! 
¡Salga  de  esta  morada,  y  otra  raza 

1670  con  domésticos  crímenes  destruya! 

La  más  tenue  porción  de  mis  riquezas 
me  bastará,  si  este  furor  insano 
de  estos  palacios  arrojar  consigo. 

(Sa/eEGiSTO.) 

Egisto 

¡Oh,  alegre  luz  que  mi  venganza  alumbras! 

1675  Por  fin  decir  podré  que  desde  arriba 

sobre  los  males  de  la  tierra  velan 
los  dioses  vengadores.  Allí,  en  premio 
de  las  pérfidas  artes  de  su  padre, 
¡oh  grata  vista  para  mí!,  tendido 

1680  yace  aquel  hombre,  en  esa  red  de  muerte 

tejida  para  él  por  las  Erynas. 

Del  cetro  argivo  codicioso,  Atreo, 


i 
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padre  de  este  hombre,  y  vuestro  rey  un  día, 
á  Tiestes  mi  padre,  al  propio  hermano 
1685  desterró  de  la  patria. 

Suplicante 
vuelve  á  su  hogar  el  infeliz.  De  Atreo 
vida  v  hogar  obtiene;  con  su  muerte 
nunca  ha  de  ser  el  suelo  de  sus  padres 
— ¡el  suelo  que  allí  ves! — ensangrentado. 

1690  Con  más  celo  que  amor,  el  falso  Atreo 

¡el  padre  de  ese  hombre!  con  fingido 
gozo  en  honor  del  huésped  un  banquete 
aderezar  ordena,  ¡y  á  mi  padre 
las  carnes  de  sus  hijos  le  presenta! 

1695  Sentado  Atreo  en  elevado  sitio, 

de  los  pies  y  las  manos  infantiles 
los  extremos  oculta.  De  aquel  plato 
sin  desconfianza  y  sin  demora  acepta 
el  mísero  Tiestes,  y  devora 

1700  el  horrendo  manjar.  ¡Manjar  funesto, 

como  viéndolo  estás,  para  esta  raza! 

Comprende  al  fin  el  espantoso  crimen; 
lanza  un  gemido  de  dolor,  y  en  tierra, 
la  horrible  vianda  vomitando,  cae. 

1705  Maldice  á  los  Pelópidas,  y  llama 

sobre  ellos  todos  espantosa  ruina. 
Derriba  del  festín  la  mesa  impura, 
y  con  justo  furor,  que  así  perezca 
esa  raza  execrable  al  cielo  pide. 

1710  ¡Su  maldición  á  vuestro  rey  ha  muerto! 

Yo  su  ruina  tramé;  yo,  el  tercer  hijo 

de  mi  padre  infeliz;  yo,  que  en  la  infancia 


juntamente  con 
—A  ser  hombre  '. 
trájome  la  justic 
cuando  este  hon 
yo  concerté  la  p 
yo  asechanzas  a 
¡Por  fin  cayó  en 
este  hombre  abt 
venga  la  muerte 


¡Oh,  Egísto!  la  ii 
no  me  infunde  p: 
la  muerte  fué  de 
tuya  la  trama  d' 
Pues  dígote  á  m: 
no  escapará  al  c¡ 
por  el  pueblo  ser 


¿Tú,  del  último  1 
á  quien  la  nave  ( 
gritas  así?  ¡Pues 
es  saber  ser  prud 
Para  enseñar  á  1 
habilísimo  medie 
y  excelentes  mae: 
¿Ni  con  ver  lo  qu 
Coces  no  des  al  £ 
que  tú  misino  al 
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1740  ni  su  hogar  ni  tu  fe  guardar  supiste! 

¡Tú  el  lecho  del  esposo  deshonrabas, 
v  lazo  vil  al  vencedor  tendías! 

Egisto 

Con  llanto  pagarás  esas  palabras. 
No  es  por  cierto  tu  lengua  la  de  Orfeo. 
1745  Todo  el  encanto  de  su  voz  seguía; 

tu  insensato  ladrar,  no  hay  quien  lo  sufra. 
¡Mas,  ya  verás  si  tu  braveza  domo! 

Coro 

¡Tú,  mi  señor!  ¡Tú,  rey  de  los  Argivos! 
¡Tú,  qáe  tramaste  de  mi  rey  la  muerte, 
1750  y  dársela  no  osaste  con  tus  manos! 

Egisto 

Porque  engañar  á  la  mujer  tocaba, 
no  á  mí,  como  enemigo,  sospechoso. 

De  sus  riquezas  dueño,  á  los  Argivos 
veré  de  doblegar;  y  no  cual  dócil 
1755  y  lozano  corcel  será  tratado 

quien  á  mi  ley  resista,  mas  con  duro 
freno;  y  la  triste  obscuridad  y  el  hambre 
harán  por  fin  que  su  altivez  deponga. 

Coro 

¿Por  qué  no  le  mataste  tú  ¡cobarde!? 
1760  ¡Matóle  una  mujer,  de  Argos  oprobio 

y  de  los  patrios  dioses!  ¡Ah!  si  Orestes 
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ve  aún  la  luz  del  sol,  a  castigaros 
con  justísima  muerte  vendrá  un  día! 

Egisto 

¡Pues  tal  dices  é  intentas,  verás  pronto!.. 

Coro 


Egisto 
1 765  ¡Ea!  ¡Guardias,  á  mí!  ¡De  obrar  es  tiempo! 

Coro 
¡Vuestros  aceros  empuñad;  y  en  guardia! 

Egisto 
¡Listo  mi  acero  está;  morir  no  temo! 

Coro 

¿Que  no  temes  morir?  ¡Sea!  lo  acepto. 
¡La  muerte  para  tí,  para  mí  el  triunfo! 

Clitemnestra 

1770  ¡Egisto!  ¡Amado  Egisto!  nuevos  males 

á  los  pasados  males  no  agreguemos! 
¡Harto  triste  Cs  la  mies  de  desventuras 
que  hemos  cogido  ya!  ¡No  más  desdichas! 
¡No  manche  aún  más  sangre  nuestras  manos! 

1775  Entra  al  palacio,  tú;  partid,  vosotros, 

á  vuestra  casa  cada  cual;  no  sea 
que  tengáis  que  sufrir. 


L 
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Lo  que  hemos  hecho 
tuvo  que  suceder.  ¡Ah!  ¡SÍ  los  males 
que  hemos  sufrido  ya,  calmar  pudieran 
las  iras  del  Destino! 

Tal  consejo 
una  mujer  os  da.  Mirad  si  os  place. 

Egisto 

¿Y  he  de  sufrir  que  su  atrevida  lengua 
desaten  contra  mí  y  á  la  fortuna 
con  tales  voces  tienten?  No  es  de  cuerdos 
insolentarse  así  contra  el  que  manda. 

Cobo 

¡Adular  á  un  malvado  no  es  de  Argivos! 

Egisto 

¡Ya  lucirá  de  mi  venganza  el  día! 

Coro 

¡Antes  á  Orestes  traerán  los  dioses! 

Egisto 

Siempre  el  proscripto  de  esperanzas  vive. 


. » 
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LAS  COÉFORAS 


PERSONAJES 

Orestes. 

Coro  de  esclavas. 

Electra. 

Nodriza. 

Clitbmnestra. 

Egisto. 

Un  siervo. 

PÍLADES 
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LAS  COÉFOBAS 


Plaza  de  Argos.  Al  fondo  el  palacio  de  los  A  tridas.   A  un 
lado  la  tumba  de  Agamemnón. 

(Sakn  Orestes  y  Pílades) 

Orestes 

¡Hermes,  nuncio  de  Hades,  fiel  ministro 
del  paternal  poder!  Hoy  que  á  la  patria 
del  destierro  volví,  sé  tu  mi  amparo, 
mi  salvador  sé  tú! 

Junto  á  la  tumba 

S  que  tus  despojos  guarda,  padre  mío, 

mi  voz  te  llama.  ¿Desoirás  mis  ruegos? 
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gemidos  son  mi  alimento. 
En  girones  estallaron 
mis  vestiduras  gimiendo, 
33  cual  si  mi  suerte  lloraran 

y  fuera  suyo  mi  duelo. 

(Antistrofa  1) 

Erizada  la  crin,  respirando  ira, 
de  sueños  temerosos  precedido, 
mientra  envuelve  al  alcázar  densa  noche, 

40  aparece  el  terror.  Siniestro  grito 

llega  del  fondo  del  palacio,  y  luego, 
terrible  y  pavoroso,  en  el  recinto 
del  gineceo  cae.  Convocados 
en  la  regia  mansión  los  adivinos, 

45  en  nombre  de  los  dioses 

declaran  que  del  Orco  en  los  abismos 

los  manes  irritados 
piden  de  sus  verdugos  el  castigo. 

(Estrofa  2) 

Con  esta  ofrenda  ingrata, 
50  para  alejar  de  ésta  mansión  la  ruina, 

¡oh  Tierra,  madre  Tierra! 
aquí  me  manda  una  mujer  impía. 

Decir  mi  labio  teme 
palabras  de  expiación.  Si  de  la  herida 
55  la  humeante  sangre  brota, 

¿cuál  será  la  expiación  que  la  redima? 

¡Ay,  mísera  morada! 
¡Ay,  casa  de  mis  reyes  destruida! 

¡Ay,  tenebrosa  noche, 
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85  purificar  podrían 

la  mano  por  el  crimen  mancillada. 

Epodo 

Yo,  que  en  tierra  extraña  gimo 

en  mísero  cautiverio, 

á  mi  hogar  arrebatada 
90  por  voluntad  de  los  cielos; 

ora  lo  malo  me  ordenen, 

ora  me  ordenen  lo  bueno, 

fuerza  es  que  la  ley  acate 

de  quien  de  mi  vida  es  dueño 
95  y  del  corazón  reprima 

la  indignación  y  el  despecho. 

El  desventurado  sino 

de  mis  señores  lamento, 

mas  ¡ay!  escondido  corre 
100  mi  llanto  bajo  este  velo. 

Electra 

« 

¡Oh,  fieles  servidoras  de  palacio, 
que  en  estas  preces  me  asistís  piadosas, 
asístanme  también  vuestros  consejos. 
¿Qué  palabras  diré  cuando  en  la  tumba 

105  las  funerarias  libaciones  vierta? 

¿Cómo  á  mi  padre  invocaré?  ¿Qué  votos 
aceptos  le  serán?  ¿Diréle  acaso: 
estos  obsequios  al  amado  esposo 
por  la  esposa  querida  son  enviados?... 

110  ¡por  mi  madre!...  Jamás!...  ¿Qué  diré  ¡oh  cielosl 

cuando  la  ofrenda  funeral  derrame?... 
¿O  deberé  decir;  estas  coronas 
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Electra 

135  ¿Por  mí  entonce  y  por  tí  quieres  que  ruegue? 

Coro 
Pues  ya  me  has  comprendido,  reflexiona. 

Electra 
¿Hay  otro  nombre  aún  que  al  nuestro  asocie? 

Coro 
De  Orestes,  aunque  ausente,  no  te  olvides. 

Electrá 
¡Oh!  acertado  y  gratísimo  consejo! 

Coro 
140  Y  para  los  verdugos  de  tu  padre... 

Electra 
¿Qué  pediré?  Tú  mi  ignorancia  guía. 

Coro 
Que  un  numen  ó  un  mortal  sobre  ellos  venga... 

Electra 
¿Un  juez  6  un  vengador?  Di,  que  lo  ignoro. 

Coro 
¡Quién  castigue  la  muerte  con  la  muerte! 

Electra 
145  ¿Será  grato  á  los  dioses  que  tal  pida? 
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175  habré  de  recordar  á  los  que  te  aman? 

Manda  tu  vengador  que  á  tus  verdugos 
como  merece  su  maldad  castigue; 
haz  que  á  su  vez  con  igual  muerte  paguen 
la  muerte  ignominiosa  que  te  dieron. 

180  Así  mezclo  á  mis  votos  de  ventura 

infausta  maldición.  ¡Sobre  ellos  caiga! 

Con  el  favor  de  Themis  y  la  Tierra 

y  de  los  dioses  todos  ¡padre  mío! 

desde  el  profundo  envíanos  los  bienes 
185  que  imploramos  de  tí. — Con  estos  votos, 

sobre  el  sepulcro  mis  ofrendas  vierto. 

Cúmplanse  ya  los  expiatorios  ritos. 

¡Cantad  el  pean  funeral,  vosotras, 

y  guirnaldas  tejed  para  la  tumba 
190  con  las  flores  del  llanto  y  los  gemidos! 

Coro 

¡Verted  copioso  llanto; 
lanzad  mortales  quejas,  que  muerto  es  mi  señor! 

Llorad,  mientras  que  baña 
la  funeraria  piedra  piadosa  libación! 
195  ¡Gemid  ante  esa  tumba, 

de  la  virtud  baluarte,  de  la  maldad  terror! 

¡Escucha,  oh  rey,  escucha 
de  mi  turbado  pecho  la  dolorida  voz! 

¡Ay!  ¿Cuál  robusto  brazo 
200  ¡oh  rey!  de  tu  palacio  será  la  salvación? 

¡Ay!  ¿Cuál  escita  Marte, 
ya  blanda  curvo  arco  de  dardo  volador, 

ora  en  la  diestra  esgrima 
y  en  roja  sangre  bañe  su  acero  vengador, 


taMt 
o  será 

KA 

s  1iba> 

íes  de 
le  ocu: 
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Electra 
Como  de  ver  es  fácil,  á  los  míos. 

Coro 
220  ¿Acaso  un  don  que  Orestes  en  secreto?. 

Electra 
Semejante  á  sus  rizos  es  en  todo. 

Coro 
¿Pero  á  venir  cómo  atreverse  pudo? 

Electra 
Del  destierro  quizás  al  padre  enviólo. 

Coro 


¡Ay!  nueva  causa  de  dolor  y  llanto 
225  tus  palabras  me  dan;  si  vive  y  nunca 

han  de  pisar  sus  plantas  este  suelo! 

Electra 

¡Y  yo,  inundado  en  olas  de  amargura 
y  por  dardo  inclemente  traspasado 
siento  mi  corazón!  Esos  cabellos 

230  contemplo,  y  en  torrente  irresistible 

mis  lágrimas  ardientes  se  desbordan. 
Pues  ¿cómo  imaginarme  que  esta  ofrenda 
don  de  otro  Argivo  pudo  ser? — Tampoco 
fué  la  homicida ¡Nó;  no  fué  mi  madre; 

235  si  merece  llevar  tan  santo  nombre 

quien  á  sus  hijos  odia! — ¿Cómo,  empero, 

como  podré  afirmar  que  es  del  más  caro 

de  los  mortales  este  don? — Con  todo, 

la  esperanza  me  halaga. — ¡Oh!  si  este  rizo, 

9 
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Electra 

0 

¿Y  á  quién  deseaba  yo?  ¿Sábeslo  acaso? 

Orestes 
Sé  que  llaman  á  Orestes  tus  suspiros. 

Electra 
265  ¿Y  en  qué  mis  votos  escuchados  fueron? 

Orestes 
Yo  soy.  No  busques  más  seguro  amigo. 

Electra 
¿Tenderme  un  lazo  intentas,  extranjero? 

Orestes 
Lazo  tendido  contra  mí  sería. 

Electra 
De  esta  infeliz  y  su  dolor  te  burlas. 

Orestes 
2TO  De  mí  y  de  mi  dolor  burlarme  fuera. 

Electra 
¡Orestes!...  ¿Es  Orestes  á  quien  hablo? 

Orestes 

¡Viéndome  estás  y  en  conocerme  tardas! 
Tú,  que  al  ver  en  el  túmulo  ese  rizo 
que  á  mis  cabellos  semejante  hallabas; 
y  al  comparar  tus  huellas  con  mis  huellas, 
en  alas  del  contento  arrebatada, 
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¡ver  á  tu  Orestes  ante  tí 
¿ahora  dudas?  ¡Ven!  el 
i  al  lugar  que  poco  ha  át 


f 
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mira  esta  tela  que  labr< 
ve  de  animales  las  figur 
que  sobre  ella  tejió  tu  1; 
Repórtate,  reprime  tu  í 
que  aquí  nos  odia  quien 

Electra 

285  ¡Oh,  prenda  de  mi  amor 

retoño  salvador,  por  ta 
y  con  lágrimas  tantas  e 
¡Ea!  confía  en  tu  valor, 
la  herencia  de  tu  padre! 
Cuí 

290  en  mi  alma  tienes  tú  ¡lu; 

pues  el  nombre  de  padre 
en  tí  el  amor  recae  que  í 
hoy  justamente  aborrec 
en  tí  el  amor  de  la  inmo 

295  y  hermano  fiel  y  protect 

miste  tú  siempre  para  n 

asístannos  la  Fuerza  y  1 
Zeus  soberano  con  noso 

Orestes 

¡Oh  Zeus!  ¡Oh  Zeus!  Coni 
De  horrenda  sierpe  en  lo: 
dejó  el  águila  real  la  nol 
y  quedaron  sin  padre  su 
y  del  hambre  apremiado 
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para  llevar  el  alimento  al  nido. 
305  ¡A  Electra  vuelve,  vuelve  á  mí  tus  ojos, 

que  ambos  sin  padre  y  sin  hogar  lloramos! 

Electra 

Si  dejas  perecer  á  los  hijuelos 
del  rey  que  siempre  te  adoró  piadoso, 
Í4,  ¿quién  como  él,  qué  manos  cual  las  suyas 

310  de  ricos  dones  cubrirá  tus  aras? 

Si  la  raza  del  águila  perece, 
¿qué  alado  mensajero  á  los  mortales 
llevará  tus  profetices  augurios? 
Secas  del  regio  tronco  las  raíces, 
315  á  tu  altar  en  las  sacras  hecatombes 

no  darán  sombra  y  protección  sus  ramas. 
¡Oh  Zeus!  sé  con  nosotros.  ¡Del  abismo 
salva  esta  casa,  y  á  su  antigua  gloria 
levántala  otra  vez,  antes  que  en  ruinas 
320  sin  esperanza  y  para  siempre  caiga! 

Coro  , 

.Callad,  hijos;  callad,  oh  salvadores 
de  este  infeliz  hogar!  Ved  que  pudiera 
escucharos  alguno,  y  á  los  amos 
(¡que  en  pez  ardiente  consumidos  vea!) 
325  con  indiscreta  lengua  descubrirlo. 

Orestes 

No  podrá  traicionarme  el  poderoso 

oráculo  de  Loxias  que  me  ordena 

el  peligro  arrostrar. — Con  formidable 

_ ió  que  asaltará  mi  pecho, 

:tinguible  consumido, 
lolor,  sí  á  los  verdugos 
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¡Fuerza  es  obrar,  aunque  dudar  pudiera! 
¡Qué  de  motivos  á  la  acción  me  llaman! 
La  voz  del  numen,  el  dolor  del  padre, 
la  indigencia  cruel.  ¿Y  al  más  glorioso 

370  de  los  pueblos  del  orbe,  á  los  invictos 

destructores  de  Ilion,  dejaré  acaso 
rendidos  á  la  ley  de  dos  mujeres? 
De  dos  mujeres,  sí;  que  en  él  palpita 
corazón  mujeril.  Si  lo  contrario, 

375  pronto  bien  claro  lo  dirán  los  hechos. 

Coro 

¡Oh  Parcas  poderosas! 
¡Que  así  cumplido  sea! 
Es  voluntad  de  Zeus;  y  el  camino 
de  la  venganza  la  Justicia  muestra. 
380  "¡Mortal  herida  por  mortal  herida! 

"¡Afrenta  por  afrenta!' ' 
con  recia  voz  la  inexorable  diosa 

reclama  así  su  deuda. 
Es  antigua  sentencia  entre  los  hombres, 
385  que  del  crimen  en  pos  sigue  la  pena. 

Orestes 
(Estrofa  1) 

¡Padre,  infelice  padre! 
¿Qué  decirte,  qué  hacer  por  tí  pudiera, 

que  á  tu  lecho  llegara 
y  clara  luz  en  tus  tinieblas  fuera? 
390  Gemidos  en  el  pecho, 

sobre  la  tumba  ofrendas, 
¡eso  llaman  honrar  á  los  Atridas, 
á  los  antiguos  reyes  de  esta  tierra! 
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Orestes 
(Estrofa  3)  ' 

¡Ah!  ¿Por  qué  á  lycio  hierro 
no  caíste  en  Ilion?  Así  á  tu  casa 

la  gloria,  y  á  tus  hijos 
un  envidiable  porvenir  legaras; 
4?20  y  hoy  consuelo  sería  de  los  tuyos 

tu  honrosa  tumba  en  transmarinas  playas. 

Coro 
(Antistrofa  2) 

Y  amado  por  los  héroes  que  le  amaron 
y  con  gloria  murieron, 

reverenciado  como  rey  sería 
425  en  los  profundos  senos, 

y  honrado  cual  ministro  de  los  dioses 
augustos  del  Averno. 

Pues  en  vida  fué  rey  sobre  los  reyes 

que  del  hado  el  imperio  recibieron, 
430  y  á  los  mortales  rigen 

con  justas  leyes  y  temido  cetro. 

Electra 

(Antistrofa  3) 

¡No,  padre,  no  que  al  pie  de  Ilion  cayeras 
do  á  tantos  derribó  enemigo  hierro, 
ni  que  del  Escamandro  las  orillas 
sepultura  ofrecieran  á  tus  restos! 
¡Por  qué  al  cielo  no  plugo  que  tu  muerte, 
ellos,  no  tú,  sufriéranla  primero; 
y  libre  de  estos  males  que  lloramos 
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¿A  qué  ocultar  en  vano 
465  la  furia  que  me  agita? 

¡Que  ante  la  prora  de  mi  pecho  ruge 
deshecha  tempestad  de  acerbas  iras! 

Orestes 

(Antistrofa  4.) 

¿Y  cuándo,  Zeus  omnipotente,  cuándo 
las  frentes  herirá  de  los  culpables 

470  tu  diestra  vengadora? 

¡Oh  Zeus!  Pues  eres  poderoso  y  grande, 
tu  grandeza  y  poder  ostenta  ahora. 
¡Que  los  inicuos  su  injusticia  paguen! 
¡Óyeme,  madre  Tierra; 

475  númenes  infernales,  escuchadme! 

Coro 

Es  ley  que  nueva  sangre 
pida  la  sangre  en  tierra  derramada. 

Para  vengar  la  muerte, 
la  voz  de  Erinys  á  la  muerte  llama; 
480  y  al  crimen  sigue  el  crimen, 

y  sigue  á  la  venganza  la  venganza. 

Electra 

(Estrofa  6.) 

¡Oh  Tierra!  ¡Oh  Potestades 
del  tenebroso  reino! 
¡Sombrías  Maldiciones 
485  lanzadas  por  los  muertos! 

Mirad  de  los  Atridas 
los  infelices  restos, 
sin  techo  que  los  cubra, 
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como  llorosa  Anana  gemidos  exhalé; 

corriendo  desalada, 
515  cual  plañidera  Cissia  mi  seno  desgarré. 

Mis  brazos  extendidos 
alzábanse  y  caían  y  alzábanse  otra  vez, 

batiendo  sin  reposo 
con  resonantes  golpes  mi  dolorida  sien. 

Electra 

520  ¡Madre  enemiga,  temeraria  madre! 

Sepultura  le  diste  de  enemigo, 
sin  que  al  esposo  el  llanto  acompañara, 
sin  que  á  su  rey  siguieran  los  Argivos! 

Orestes 

(Estrofa  8) 

¡Oh  afrenta!  ¡Oh  desventura! 

525  ¡Con  el  favor  del  cielo 

y  de  mi  fuerte  brazo 
recibirá  de  su  maldad  el  premio! 

La  mataré.  Lo  juro. 
¡Venga  después  la  muerte;  no  la  temo! 

Electra 

(Antistrofa  7) 

530  Su  cuerpo  mutiló,— porque  lo  sepas, — 

y  á  la  tumba  arrojóle  destrozado, 

para  amargar  tu  miserable  vida 

¡Así,  como  has  oído,  le  trataron! 

Orestes 

(Antistrofa  8) 

¡Oh  destino  cruelísimo! ¿Y  el  tuyo.' 
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Orestes 

(Antístrofa  9) 

¡A  la  fuerza  la  fuerza, 
á  la  justicia  la  justicia  acuda! 

Electra 

¡Vuestros  justos  decretos, 
oh  poderosos  númenes,  se  cumplan! 

Coro 

560  De  espanto  estremecida 

vuestros  votos  oí. — Tiempo  ha  que  espera 

la  hora  decretada  la  venganza. 

¡Que  al  fin  cumplidos  vuestros  votos  sean! 

Primer  semicoro 
(Estrofa  10.) 

¡Ay!  domésticos  males, 
565  ¡Ay!  azote  cruel  de  la  desdicha, 

¡ay!  dolor  insaciable, 
¡ay!  lacrimosas,  insufribles  cuitas! 

Segundo  semicoro 

(Antístrofa  10.) 

De  extraña  mano  no  vendrá  el  remedio, 
mas  del  hierro  sangriento  de  un  Atrida. 
570  ¡El  himno  hemos  cantado, 

El  himno  vengador  de  las  Erynas! 

Coro 

Escuchad  nuestras  preces 
¡oh  deidades  del  reino  de  las  sombras! 


LA   ORESTÍADA 


•d  los  ojos  á  los  tristes  1 
radios  y  dadles  la  victo 


te  digna  de  un  rey  no  fu 
ro  dame  de  tu  casa  ¡oh 


invoco  á  mi  vez  ¡oh  pat 
q  tus  hijos  y  el  tirano  m 

Orbstes 

solemnes  festines  tu  mer 
'aran  entonces  los  mort 
de  otra  suerte,  sin  honc 
lañes  quedarán,  cuando 
igüe  ofrenda  la  olorosa 

Electra 

lía  de  mis  bodas,  de  pal. 
i  de  mi  herencia  ricos  d< 
i  tumba  entre  todas  vei 

ÜRESTES 

'ierra!  haz  que  á  la  lid  el 
Electra 

as,  oh  Persefone,  la  vicfc 
Orestes 

re,  recuerda  el  baño  en  c 
Electra 

ed  que  te  envolvió,  padt 
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Orestes 
No  en  prisiones  de  hierro  te  cogieron. 

Electra 
Nó,  sino  en  torpes  y  traidores  lazos. 

Orestes 

¿No  despiertas  ¡oh  padre!  á  tanto  ultraje? 

Electra 

595  ¿No  alzarás  tu  amadísima  cabeza? 

Orestes 

Si,  vencido,  á  tu  vez  el  triunfo  quieres, 
haz  que  á  los  tuyos  la  justicia  ampare, 
6  devuelve  los  golpes  que  te  dieron. 

Electra 

Oye  ¡oh  padre!  mis  últimos  clamores. 
600  Ve  al  pie  de  tit  sepulcro  á  tus  hijuelos; 

ten  piedad  de  tu  hija  y  de  tu  hijo. 

Orestes 

¿Permitirás  acaso  que  se  extinga 

el  linaje  de  Pelops?  Si  lo  salvas, 

aún  después  de  muerto  no  habrás  muerto. 

Electra 

605  Sí;  pues  gloria  del  padre  son  los  hijos, 

que  salvan  del  olvido  su  memoria; 
como  la  red  sobre  la  mar  sostienen 
y  á  las  mallas  de  lino  en  el  profundo 
hundirse  impiden  los  flotantes  corchos. 


10 


i 
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Orestes 
¿Y  el  sueño  sabes?  ¿Referirlo  puedes? 

Coro 

Que  á  luz  daba  un  dragón  le  parecía. 

Orestes 
635  ¿Qué  término,  qué  fin  el  sueño  tuvo? 

Coro 
Como  á  un  niño  en  pañales  le  envolvía. 

Orestes 
¿Y  qué  alimento  el  monstruo  reclamaba? 

Coro 
Ella,  soñando,  presentóle  el  pecho. 

Orestes 
¿No  hirió  su  seno  la  espantosa  fiera? 

Coro 
640  Brotaron  sangre  y  leche  á  un  tiempo  mismo. 

Orestes 
¡No  en  vano  esa  visión  le  envió  su  esposo! 

Coro 

Despierta  pavorida,  lanza  un  grito; 
y  al  punto  cien  antorchas,  en  la  hora 
del  sueño  y  las  tinieblas  apagadas, 
645  en  la  regia  mansión  de  nuevo  brillan. 


LA  ORESTÍADA 

Y  estos  fúnebres  dones  al  sepulcro, — 
confiada  en  que  serán  de  sus  congojas 
remedio  cierto, — sin  tardanza  envía. 

Orestes 

¡Tierra  de  Argos!  ¡tumba  de  mi  padre! 
que  en  mí  se  cumpla  esta  visión  os  pido. 
En  ella  claro  mi  destino  veo. 
Del  mismo  seno  que  me  dio  la  vida 
nació  la  horrenda  sierpe;  como  un  niño- 
en  pañales  envuelto,  de  los  pechos 
que  alimento  me  dieron  leche  y  sangre 
hizo  el  monstruo  brotar,  y  agudo  grito 
de  espanto  y  de  dolor  lanzó  mi  madre. 
¡Mujer  que  monstruos  amamanta  y  cría 
sangriento  fin  debe  tener!  Yo  mismo, 
vuelto  dragón  la  matare.  Su  sueño 
no  mentirá. — Tú  serás  juez,  ¿qué  dices? 

Coro 

Cúmplase. — Mas;  contesta,  si  te  place, 
¿obrar  debemos?  ¿aguardar  tranquilas? 

Orester 

Pocas  palabras  bastarán.  A  casa 
vuélvase  ésta.  Que  guardéis  prudentes 
mi  concertado  plan,  á  todos  ruego. 

Ellos  con  dolo  al  héroe  derribaron; 
en  igual  lazo  caerán  con  dolo. 
Loxias,  vate  infalible,  así  lo  manda. 
— Con  disfraz  de  extranjero  y  los  arreos 
que  al  caminante  indiquen,  como  huésped 
y  compañero  de  armas  de  la  casa, 
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con  Pílades  mi  amigo,  del  palacio 
ante  las  puertas  llegaré.  En  la  lengua 

675  de  Fócida  hablaremos,  imitando 

del  Parnaso  el  acento.  Si  con  torvo 
ceño  nos  mira  el  centinela  adusto 
de  la  inicua  mansión,  aguardaremos 
que  alquien  al  vernos  "¿es  posible?"  diga, 

680  "¿á  quién  albergue  suplicante  pide 

"las  puertas  de  su  hogar  Egisto  cierra? 
"Hállase  ausente  ó  lo  que  ocurre  ignora?" 
— Mas,  si  por  fin  de  los  umbrales  paso, 
ora  esté  sobre  el  trono  de  mi  padre, 

685  ora  á  mi  encuentro  para  hablarme  acuda 

6  escudrinarme  al  menos  con  los  ojos; 
antes — no  lo  dudéis — antes  que  diga: 
"¿quién  eres,  extranjero,  de  do  vienes?" 
derríbale  á  mis  pies  mi  raudo  acero. 

690  Hoy  la  insaciable  Erinys 

de  negra  sangre  la  tercera  copa 
en  esta  casa  apurará. 

Tú,  Electra, 
observarás  cuanto  en  la  casa  ocurra, 
á  fin  de  que  á  mi  plan  nada  se  oponga. 

(al  coro) 

695  Que  la  lengua  tengáis  os  recomiendo. 

Callad  ó  hablad,  según  el  caso  pida. 

(á  Pílades) 

En  cuanto  á  lo  demás,  en  tí  descanso. 
Tú  guiarás  mi  brazo  á  la  victoria 
en  el  fiero  combate  de  la  espada. 

(  Vénse  Orestes y  Pílades;  Electra  entra  en  el  palacio) 
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(Estrofa  1) 

Innumerables  plagas, 

terror  de  los  mortales, 

produce  de  la  tierra 

el  seno  inagotable; 

de  guerreadores  monstruos 

hirviendo  están  los  mares; 

por  los  espacios  ruedan 

metéoros  flameantes; 

de  las  furiosas  iras 

de  hinchadas  tempestades 

decir  pueden  los  hombres, 

las  fieras  y  las  aves. 

(Antistrofa  1) 

Mas  ¿quién  dirá  del  hombre 
la  desmedida  audacia, 
quién  la  amorosa  furia 
de  una  mujer  liviana, 
de  tantos  males  fuente, 
de  tantas  ruinas  causa? 
Cuando  en  femíneo  pecho 
ciega  pasión  arraiga, 
más  castos  son  los  brutos, 
las  fieras  más  humanas. 

(Estrofa  2) 

Quienquiera  que 
tender  no  deje  las  volubles  a 

de  la  hija  de  Tesl 
recordará  la  criminal  hazas 
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con  que  al  fuego  lanzó  la  roja  tea 

á  brillar  destinada 

desde  que  el  vientre  maternal,  gimiendo, 
el  hijo  abandonara, 
730  hasta  que  junto  con  la  luz  la  vida 

por  voluntad  del  Hado  se  apagaran. 

(Antistrofa  2) 

Y  abominada  la  memoria  sea 

de  aquella  cruel  Escila 
que  por  áureos  collares,  de  su  padre 

735  sacrificó  la  vida. 

Venciéronla  de  Minos  los  presentes; 
v  mientras  Niso  sin  temor  dormía, 
el  cabello  la  pérfida  le  roba, 
de  una  vida  inmortal  prenda  divina. 

740  Expira  Niso,  y  Hermes 

llévale  al  punto  á  la  mansión  sombría. 

(Estrofa  3) 

A  los  crímenes  todos  del  pasado 
el  de  Lemnos  eclipsa; 

crimen  horrendo  que  doquier  se  llora, 
74-5  doquiera  se  abomina. 

Su  nombre  á  Lemnos  pide  quien  desea 

encarecer  de  un  crimen  la  perfidia. 

Así  perece,  oprobio  de  los  hombres, 

la  raza  por  el  cielo  aborrecida. 
750  ¿Quién  osa  honrar  lo  que  detesta  Zeus? 

—¿Recordé  sin  razón  esas  desdichas? 

(Antistrofa  3) 

Y  después  que  de  tantas  desventuras 
evocaron  mis  labios  el  recuerdo, 


A 
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780  Una  vez  más...  ¡Abrid,  sí  hospitalario 

es  de  Egisto  el  hogar  para  el  viajero! 

Siervo  (abriendo  la  puerta) 

Bien;  ya  escucho.  ¿Quién  eres?  ¿De  do  vienes? 

Orestes 

Vé,  y  á  los  amos  de  la  casa  anuncia 
que  aquí,  de  nuevas  portador,  aguardo. 

785  Date  prisa,  que  el  carro  tenebroso 

de  la  noche  apresura  su  carrera, 
y  es  hora  ya  que  en  hospedaje  amigo 
eche  el  cansado  viajador  el  ancla. 
A  quien  en  casa  manda  ver  deseo; 

790  al  ama pero  aguarda;  venga  el  amo. 

Así  hablaré  sin  que  mi  lengua  sea 
por  tímidos  respetos  detenida; 
pues  con  más  claridad  y  más  confianza 
el  hombre  al  hombre  su  sentir  descubre. 
(Sale  Clitemnestra) 

CUTEMNESTRA 

795  ¿Qué  queréis?— En  palacio  nada  falta 

de  cuanto  puede  ser  al  huésped  grato: 
templados  baños,  confortante  lecho, 
reposo  bienhechor,  rostros  amigos. 
Si  algo  más  grave  os  trajo  aquí,  á  mi  esposo 

800  tratarlo  toca;  le  hablaré,  si  os  place. 

Orestes 

Soy  de  Fócida;  Dáulide  es  mi  patria. 
Con  mi  bagaje  á  cuestas,  hacia  Argos 
mis  pasos  dirigía,  cuando  un  hombre 
de  rostro  para  mí  desconocido 


á 
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(como  yo  para  él),  de  mi  camino 

se  informó,  y  á  la  vez  díjome  el  suyo. 

Luego  Estrofio  el  Focence — que  tal  era, 

como  en  salterio  no  tardé,  su  nombre — 

"Extranjero",  me  dijo,  "no  te  olvides, 

"ya  que  es  Argos  el  fin  de  tu  jornada 

"y  de  Orestes  allí  los  padres  moran, 

"de  anunciarles  que  ha  muerto.   Y  ora  quieran 

"sus  restos  poseer,  ora  dejarlos 

"en  tierra  extraña  por  eterno  huésped, 

"de  regreso  sus  órdenes  nos  traes. 

"Broncínea  urna  mientras  tanto  guarda 

"sus  cenizas,  que  ya  de  nuestros  ojos 

"el  fúnebre  tributo  recibieron." 

Tales  palabras  dijo,  y  tal  las  digo. 

Si  á  quien  saberlo  importa  este  mensaje 

comuniqué,  lo  ignoro;  pero  es  justo 

que  pronto  el  padre  lo  ocurrido  sepa. 

Clitemnestra 

¡Sin  remedio,  ay  de  mí,  perdidos  somos! 
¡Oh  maldición  que  irresistible  pesas 
sobre  el  mísero  hogar  de  los  Atridas! 
Nada  es  tan  escondido  que  á  tus  ojos 
logre  ocultarse;  nada  tan  remoto 
que  con  certero  dardo  no  le  hieras. 
¡De  cuanto  amé,  ay  dolor,  me  despojaste! 
¡Y  Orestes  que  sus  pies  en  el  impuro 
fango  del  crimen  no  manchó,  y  hermosos 
días  de  salvación  y  de  contento 
al  hogar  desolado  prometía, 
muerto  yace,  y  con  él  mis  esperanzas! 
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Orestes 

835  ¡Por  qué  á  mis  nobles  huéspedes  no  pude, 

de  su  acogida  generosa  en  pago, 
más  gratas  nuevas  anunciar!  ¿Qué  bienes 
á  su  huésped  el  huésped  no  desea? 
Pero,  impiedad  sería  si  sagradas 

840  promesas  olvidando,  á  quien  amigo 

techo  me  ofrece  la  verdad  callara. 

CUTEMNESTRA 

No  por  eso  será  tu  acogimiento 
menos  digno  de  tí,  ni  en  esta  casa 
menos  amor  tendrás.  La  triste  nueva 
845  cualquiera  como  tú  traerla  pudo. 

Mas,  tiempo  es  ya  que  en  el  reposo  olvide 
su  penosa  jornada  el  caminante. 

(A  un  esclavo) 

Tú  al  albergue  conduce  al  extranjero, 

y  á  su  amigo  también.  Y  que  de  nada 

850  carezcan  cuidarás,  como  quien  pronto 

deberá  darme  cuenta.  Yo  entre  tanto 
al  señor  del  palacio  doy  la  nueva; 
y,  pues  fieles  amigos  no  nos  faltan, 
lo  que  convenga  obrar  consultaremos. 

(Vánse  Orestes  y  Pílades,  guiados  por  elesclavof  y  Cu 

temnestra) 

Coro 

855  ¡Oh  esclavas  de  palacio!  ¡Oh  compañeras! 

¿Cuándo  en  favor  de  Orestes  alzaremos 


má 
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que  año  tras  año  desgarrando  vienen 
mi  pobre  corazón!  Mas  ¿qué  desdichas 

885  podrán  á  ésta  compararse?  Todo 

lo  llevé  con  valor;  pero  ¡mi  Orestes, 
mi  amado,  dulce  Orestes,  que  mis  brazos 
de  los  maternos  brazos  recibieron, 
que  á  mis  pechos  crié,  que  me  llamaba 

890  de  noche  con  su  llanto! ¡Qué  de  afanes, 

qué  de  cuidados  para  mí  perdidos! 

Un  niño  sin  razón  es  como  un  bruto; 
hay  que  pensar  por  él.  Ora  le  aqueje 
el  hambre,  ora  la  sed,  ora  suceda 

895  que  sus  pañales  de  improviso  moje, 

anunciarlo  no  sabe  el  pobrecillo. 
Vientre  infantil  no  aguarda,  ni  de  nadie 
licencia  necesita.  Y  muchas  veces, 
atenta  como  estaba  y  cuidadosa, 

900  cuidados  y  atención  fueron  burlados; 

y  yo  misma  ¿qué  hacer?  al  pequeñuelo 
tenía  que  lavarle  los  pañales, 
de  suerte  que  á  menudo  la  nodriza 
.    era  al  par  que  nodriza  lavandera. 
905  Desde  que  el  niño  recibí  del  padre 

ambas  cargas  eché  sobre  mis  hombros. 

¡Y  hoy  me  anuncian  que  ha  muerto! Pero, 

vamos 
en  busca  del  autor  de  estas  desdichas. 
¡Con  qué  placer  escuchará  la  nueva! 

Coro 

910  Mas  ¿de  qué  suerte  ha  de  venir  Egisto? 

Nodriza 

¿De  qué  suerte?  Repite;  no  lo  entiendo. 


1 


Coro 

i  armados  satélites  6  solo? 

Nodriza 

sus  gentes  de  armas  escolta 

Coro 

ligas  tal  á  tu  execrado  duefi 
placentera  faz,  porque  no  t 
venga  solo  y  sin  tardanza  ( 
ste  aviso  nuestro  bien  se  oc 

Nodriza 

¿De  nuevas  como  esa  un  bi 

Coro 

ue  en  gozo  el  dolor  mudará 

Nodriza 

i  Orestes  murió  nuestra  esp 

Coro 

:al;  y  no  liay  que  ser  gran  a< 

Nodriza 

é dices?  ¿Vive  aún?  ¿Losa 

Coro 

cumple  tu  deber,  da  tu  men 
o  que  al  cielo  toca  cuide  el  c 
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Nodriza 

925  Voy.  Tus  consejos  seguiré.  ¡Benignos 

haced  que  sea  lo  mejor,  oh  dioses!  ( Váse). 

Coro 

(Estrofa   1) 

¡Oh,  padre  de  los  dioses  del  Olimpo! 

¡Oh,  Zeus!  mi  ruego  escucha. 
Al  corazón  prudente  y  generoso 
930  da  próspera  fortuna. 

¡A  Orestes  salva,  pues  salvarlo  puedes 

y  mi  plegaria  es  justa! 

(Estrofa   2) 

Haz  que  recobre  el  trono  de  su  padre 
y  á  sus  contrarios  venza. 
935  Tú  le  harás  grande;  él  ornará  tus  aras 

con  doble,  triple  ofrenda. 

(Antistrofa   1) 

Al  huérfano  de  aquel  que  tanto  amabas 
mírale  al  carro  del  dolor  uncido. 
Tú  su  carrera  desfrenada  puedes 
940  ¡oh  numen!  moderar,  y  en  blando  ritmo 

mudar  su  curso  airado, 
y  al  término  dichoso  conducirlo. 

(Estrofa   3) 

¡Dioses  que  del  doméstico  santuario 
custodiáis  los  tesoros,  escuchadme! 
945  Es  tiempo  ya  de  que  justicia  nueva 

la  antigua  mancha  lave. 
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(Antistrofa  4) 

Que  el  ánimo  invencible  de  Perseo 
tu  corazón  aliente. 
975  Haz  que  sientan  tu  odio  los  que  viven, 

tu  tierno  amor  los  que  en  la  tumba  duermen. 
Consuma  la  expiación;  da  de  tu  padre 

al  matador  la  muerte.  (Sale  Egisto). 

Egisto 

De  palacio  me  llaman.  Dos  viajeros 
980  que  acaban  de  llegar,  la  ingrata  nueva 

de  la  muerte  de  Orestes  han  traído. 

¡Nueva  fuente  de  llanto  y  de  inquietudes, 

que  de  una  abierta  y  enconada  llaga 

acrecienta  el  dolor! 

Pero,  sepamos 
985  si  es  verdad  lo  que  dicen;  que  á  las  veces  - 

del  temor  femenil  nacen  rumores 

que  vuelan  un  instante,  y  luego  mueren. 

— ¿Sabes  algo  de  cierto  que  me  digas? 

Coro 

Oírnoslo,  en  verdad.  Mas,  ve  á  palacio 
990  y  al  huésped  interroga.  Que  tú  mismo 

compruebes  la  verdad  es  lo  que  importa. 

Egisto 

Veré  al  viajero,  y  de  sus  propios  labios 

sabré  si  de  la  muerte  fué  testigo, 

ó  es  sólo  de  rumores  mensajero. 

995  Mi  prudencia  tiene  ojos  que  no  engañan.  ( Váse.) 

ii 


MP 


Coro 

¿Con  qué  votos,  ¡oh  Zeus!  con  qué  plegarias 

que  expresen  de  mi  alma  los  deseos 

hacia  tí  clamaré? — ¡Llegó  la  hora 

de  que  en  sangre  se  tiñan  las  espadas! 

O  perece  el  linaje  del  Atrida; 

6,  dueño  de  la  herencia  de  sus  padres, 

celebra  Orestes  con  alegres  fuegos 

la  libertad  é  imperio  recobrados. 

A  ruda  lid  el  generoso  Orestes 

contra  dos  adversarios  se  apercibe. 

¡Al  divino  campeón  prez  y  victoria! 

Egisto  (dentro) 

¡Ay!,  ¡ay  de  mí! 

Coro 

¡Bien,  bien! — ¿Cómo  habrá  sido? 
— Todo  acabó. — Alejémonos;  no  sea 
que  nos  culpen  también  de  estas  desdichas. 
— No  hay  duda;  terminado  es  el  combate. 

Siervo 

¡Desdichado  de  mí!  ¡Muerto  es  mi  amo! 
¡Desdichado  de  mí,  una  y  mil  veces! 
Egisto  ya  no  existe. — ¡Abrid  las  puertas! 
¡Quitad  del  gineceo  los  cerrojos! 
¡Eh!  pronto! — ¿No  escucháis?  Un  hombre  joven 
y  fuerte  es  menester.  No  porque  al  muerto 
pudiera  socorrer.  ¡Oh!  nó,  ya  es  tarde. 
¡Hola! — Nadie  me  oye.  A  sordos  clamo. 
¡Hola!— Inútil  afán.  Están  dormidos. 
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1020  Y  Clitemnestra,  ¿qué  hace?  ¿Dónde  hallarla? 

Yo  temo  que  en  peligro  está  su  cuello 
de  ser  también  por  la  venganza  herido. 

Clitemnestra 
¿Por  qué  tanto  clamor?  ¿Qué  fes  lo  que  ocurre? 

Siervo 
¡Los  muertos  matan  á  los  vivos! 

Clitemnestra 

¡Cielos! 

1025  ¡El  enigma  comprendo! Con  engaños 

matamos;  con  engaños  perecemos. 

¡Un  hacha,  pronto,  un  hacha! — Pues  la  suerte 

á  extremo  tal  nos  arrastró,  sepamos 

si  vencedores  somos  ó  vencidos. 

(Sale  Orestes,  espada  en  mano.) 

Orestes 

1030  A  tí  te  busco.  El  tiene  ya  su  pago. 

Clitemnestra 

¡Ay  de  mí!  ¡Pereciste,  amado  Egisto! 

Orestes 

¿Amas  á  ese  hombre?  En  una  misma  tumba 

yacerás  á  su  lado, 
¡fiel  á  tu  impuro  amor  hasta  en  la  muerte! 

Clitemnestra 

1035  ¡Piedad,  hijo,  piedad!  Respeta  el  seno 

sobre  el  cual  tantas  veces 
mamando  dulce  leche  te  dormiste. 
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Orestes 
Tú  á  mísero  destierro  me  arrojaste. 

Clitemnestra 
¿Es  mísero  destierro  un  techo  amigo? 

Orestes 
Nací  libre,  y  dos  veces  me  vendiste. 
Clitemnestra 
1055  Si  te  vendí  ¿qué  precio  me  pagaron? 

Orestes 

¿Qué  precio? De  decirlo  me  avergüenzo. 

Clitemnestra 
¡Di  también  los  delitos  de  tu  padre! 

Orestes 
¡Quien  queda  en  casa  al  lidiador  no  acuse! 

Clitemnestra 
Triste  la  esposa  sin  su  esposo  vive. 

Orestes 
1060  Ociosa  ella  se  está,  y  él  la  sustenta. 

Clitemnestra 
¿Matarás  á  tu  madre,  hijo  querido? 

Orestes 
No  soy  yo  quien  te  mata,  mas  tú  misma. 
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la  luz  de  este  palacio 

no  ha  muerto  para  siempre. 

(Estrofa,  1) 

A  Príamo  y  sus  hijos  la  Justicia 
con  grave  pena  castigó.  Más  tarde, 

1080  sobre  el  hogar  del  victorioso  Atrida 

cavó  un  doble  léon,  un  doble  Ares. 
A  la  voz  del  oráculo  de  Loxias 
el  desterrado  se  lanzó  al  combate; 
guiado  por  los  dioses, 

1085  á  su  perdido  hogar  tornó  triunfante. 

¡Su  triunfo  celebrad!  Para  esta  casa 
el  término  llegó  de  sus  pesares, 
y  aquellos  que  usurpaban  los  tesoros 
de  Orestes,  á  sus  pies  sin  vida  yacen. 

(Antistrofa  1) 

Al  crimen  por  la  astucia  consumado 
1090  la  astucia  dio  la  merecida  pena. 

¡Hija  de  Zeus!  Justicia! — bello  nombre 
que  un  numen  inspiró  á  la  humana  lengua- 
tú,  respirando  destrucción,  la  mano 
del  vengador  tomaste  en  la  contienda. 


(Estrofa  2) 


1095  Como  Loxias  Pamasio 

en  la  Deifica  sima  predijera, 
con  mudo  y  lento  paso  la  venganza 
llegó  por  fin;  y  á  la  mujer  artera, 
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1125  juraTon;  y  fielmente  lo  cumplieron. 

(Mostrando  el  velo  en  que  fué  envuelto  Agamemnón) 
¡Ved,  oh  vosotras  que  sabéis  del  crimen 
la  dolorosa  historia,  ved  los  grillos 
en  que  al  mísero  padre  aprisionaron, 
en  que  sus  manos  y  sus  pies  prendieron! 

1130  El  velo  desplegad;  rodeadlo  en  giro; 

alzadlo  hacia  los  cielos,  porque  el  Padre, 
— no  el  mío,  sino  el  Sol  que  lo  ve  todo, — 
la  hazaña  impía  de  mi  madre  vea. 
Tú  al  menos  ¡Padre  Sol!  si  de  esta  sangre 

1135  me  acusan  algún  día,  sé  testigo 

de  que  á  mi  madre  con  justicia  he  muerto. 
De  Egisto  no  hablo.  Ya  sufrió  la  pena 
con  que  la  ley  al  seductor  castiga. 
¡Pero  ella,  oh  cielos,  que  traidores  lazos 

1 140  tendió  contra  el  esposo,  cuyos  hijos 

en  su  seno  llevó, — carga  antes  dulce, 
y  ahora,  por  su  mal,  aborrecida! — 

¡Ella! ¿qué  nombre  esa  mujer  merece? 

¡Monstruo  fué  de  insolencia  y  de  perfidia, 

1145  hidra,  murena,  venenosa  sierpe 

que  de  sólo  tocarla  emponzoñaba! 

Y  este  velo  fatal  ¿cómo  llamarlo? 

¿Lazo  de  fieras,  sábana  mortuoria, 

esposas,  grillos,  red? ¿Cuál  de  esos  nombres 

1150  habrá  que  no  le  cuadre? ¡Qué  fortuna 

nnrn  pl  larirAn  míe  al  rnminante  asecha 

a! 

ato  crimen 

)h  dioses, 
íabite! 
ie  muera! 
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Coro 


¡Ay,  lamentables  hechos! 

"ontemplaado  el  cadáver  de  Clitemnestra) 

¡Horrible  muerte  padeciste,  oh  reina! 

ue  Orestes  comienza  á  dar  señales  de  turbación. ) 

¡Oh  cielos!  ¡Para  el  vivo 

á  dar  sus  frutos  el  dolor  comienza! 


Orestes 

¿Fué  ó  no  culpable? ¡Dígalo  este  velo 

por  la  espada  de  Egisto  ensangrentado! 
¡Ved!  El  tiempo  y  la  sangre  los  matices 

del  precioso  tejido  destruyeron 

!0h  velo  parricida!  al  contemplarte, 
ya  me  aplaudo,  ya  gimo;  y  lloro  el  crimen 
y  mi  horrible  venganza,  y  mi  linaje, 
v  la  mancha  maldita  de  mi  triunfo. 


Coro 

Jamás  se  vio  de  sufrimientos  libre 

la  condición  humana. 
Todos  por  el  dolor  son  visitados; 

hoy  éste,  aquél  mañana. 

Orestes 

Qué  fin  esto  tendrá,  sábelo  el  cielo 

Como  corcel  que  indócil  á  la  brida 
fuera  de  la  carrera  se  desboca,       ' 
tal,  mis  sentidos  que  á  regir  no  acierto 
en  vértigo  furioso  me  arrebatan. 
A  la  voz  del  terror  airadas  olas 
levántanse  en  mi  pecho 
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¡Yo  á  mi  madre, 
1180  —  mientras  la  luz  de  la  razón  me  alumbre, 

tina  y  mil  Yeces  proclamarlo  quiero, — 
yo  á  mi  madre  maté;  mas,  con  justicia! 
Manchada  con  la  sangre  de  mi  padre, 
del  cielo  aborrecida;  el  Pithio  numen, 
1185  el  dios  profeta  la  entregó  á  mis  iras. 

Él  mi  audacia  alentó. — "Si  me  obedeces, 
"libre  de  culpa  quedarás1 '  me  dijo. 

"Si  eres  sordo  á  mi  voz" ¡La  pena  callo! 

Tal  horror,  no  hay  palabras  que  lo  pinten; 
1 190  tal  blanco,  no  hay  saeta  que  lo  hiera 

Y  ahora,  como  veis,  con  este  ramo 
de  lana  coronado,  de  la  tierra 
al  ombligo  mis  pasos  encamino, 
do  tiene  Loxias  venerado  templo, 

1195  do  arde  del  dios  la  inextinguible  llama. 

Sólo  allí  de  esta  sangre  que  es  mi  sangre 
mis  manos  lavaré;  ni  de  otro  numen 
podré  á  las  aras  acudir.  De  Loxias 
tal  es  la  voluntad. 

Argos  un  día 

1200  por  mí  atestiguará  de  estos  dolores. 

Yo  viviré  sin  patria,  desterrado; 
y  al  mundo  dejaré  después  que  muera 
de  mi  espantoso  triunfo  la  memoria. 

■ 

Coro 

Pues  tu  deber  cumpliste  ¿por  qué  salen 
1205  tan  infaustas  palabras  de  tu  boca? 

¿Por  qué  tu  acción  maldices,  si  á  tu  pueblo, 
degollando  á  dos  fieras,  libertaste? 


Coro 

¡Que  propicia  te  sea  la  fortuna! 

■Que  con  benignos  ojos 
te  mire  un  dios  y  te  defienda  y  salve! 

Tres  veces  vio  la  casa  de  mis  reyes 
rugir  la  tempestad,  por  un  Atrída 

tres  veces  despertada. 

Fué  la  horrenda  desdicha 
del  mísero  Tíestes  la  primera; 

después,  la  muerte  impía 
del  real  caudillo  de  la  helena  armada, 
que  en  un  baño  traidor  perdió  la  vida. 

Hoy  llegó  la  tercera ¿Con  qué  nombre 

llamarla  debo?  ¿Redención,  ó  ruina? 
¡Ay!  ¿Cuándo  cesarás,  cuándo  siquiera, 
de  esta  raza  infeliz  compadecida 
y  de  herirnos  cansada  ¡oh  desventura! 
adormecerse  dejarás  tus  iras? 
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La  Pitonisa 
Apolo 


La  sombra  de  Clitemnestra 
Coro  de  Eumenides 
Atena 
Pueblo 

Cortejo  de  matronas  y  doncellas  ate- 
nienses 
Jueces 
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¡Horrendo,  horrendo  de  decir,  mil  veces 
horrendo  de  mirar  lo  que  me  arroja 

del  santuario  del  dios Ni  dar  un  paso, 

ni  sostenerme  puedo Ved;  apenas 

en  mis  trémulas  manos  apoyada, 
mis  inútiles  pies  vengo  arrastrando. 
Una  vieja  con  miedo  es  como  un  niño. 

Dirigíame,  pues,  con  tardo  paso 

al  coronado  altar,  cuando  en  la  piedra 

que  el  centro  mismo  de  la  tierra  ocupa, 

un  hombre  en  actitud  de  suplicante, 

á  los  dioses  sin  duda  aborrecible, 

ante  mis  ojos  aparece.  Sangre 

de  sus  manos  destila  y  de  la  espada 

que  con  la  diestra  empuña.  Y  en  la  otra, 

enhiesto  ramo  de  frondosa  oliva. 


Jamás  linaje  igi 
¿Qué  tierra  hab 
80  de  criar  tales  m 

Por  lo  demás,  a 
de  su  santa  mai 
¡Por  tí,  divino  r 
es  toda  habitac 
(Aparece  el  interior  del  tem 
¡a  Pitonisa;  Ap> 
midas,  rodeand 


No  te  traiciona] 
irá  hasta  el  fin  i 
Cerca  ó  lejos  de 
ni  usaré  de  pied 
Cogida  vez  á  la 
profundo  sueño 
¡Doncellas  horn 
á  quien  nadie  ja 
ni  dios  alguno, 
Nacidas  para  el 
del  subterráneo 
del  cielo  y  de  la 
Ten  valor,  no  d 
Ya  el  anchurosc 
ya  el  ponto  dila 
por  las  ondas  ci 
tu  agitada  carr 
tus  pasos  seguí 

la  prueba  que  t< 
á  la  ciudad  de  I 
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ve  á  postrarte  á  su  templo,  y  con  tus  brazos 
la  antigua  imagen  de  la  diosa  ciñe. 
No  han  de  faltarte  allí  jueces  propicios, 
ni  á  mí  palabras  que  á  piedad  los  muevan. 
Pues  yo  tu  brazo  armé,  sabré  salvarte. 

Orestes 

¡Oh,  rey  Apolo!  pues  ser  justo  sabes, 
sé  conmigo  y  mi  causa  no  abandones. 
De  tu  poder  mi  salvación  espero. 

Apolo 

Recuerda  mis  consejos.  No  permitas 
que  te  venza  el  temor. 

(á  Hermes)  Hermano  mío! 
hijo  del  dios  á  quien  el  ser  yo  debo, 
Hermes,  á  tu  custodia  lo  confío. 
Fiel  á  tu  nombre,  conductor  sé  ahora 
de  este  mi  suplicante.  El  mismo  Zeus 
la  piedad  reverencia  que  al  proscripto 
en  bien  de  los  mortales  favorece. 
(VAse  Orestes.  Apolo  vuelve  ai  interior  del 


yo,  que  de  impía, 
horrible  muerte  r 
ni  un  solo  dios  qi 
—¡Mirad  estas  ht 
con  los  ojos  del  a 
más  dilatado  y  li 
á  la  pupila  de  la 
que  á  la  visión  m 

¡Cuántas  veces,  c 
os  habéis  regalad 
os  presenté  en  las 
que  ningún  dios  ■ 
la  dulce  y  casta  L 
por  mi  mano  en  i 
¡Y  en  tierra  holla 
¡Y  él  se  escapó!  V 
saltó  las  redes,  y 
— ¡Oid,  oid,  qued 
¡Diosas  del  Orco! 
de  Clítemnestra  1 

(El  coro  lanza  qi 

Laí 

Roncad,  gruñid, 
¡Sólo  él  piedad  ei 

{ Quejidos  sordos 

La  i 

¡Despertad! ¡1 

¡Y  bañado  en  mi 
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La  Sombra 

¿Gritáis?  ¿Dormís  aún?  ¡Vamos!  Alzaos. 
¿O  sólo  para  el  mal  sois  poderosas? 
(Gritos  sofocados  del  coro) 

La  Sombra 

Para  vencer  á  los  horrendos  monstruos 
conjuráronse  el  sueño  y  la  fatiga. 

Coro 

(Gritos  redoblados  y  agudos) 

¡Coge  la  presa!  ¡Cógela!  ¡Cuidado! 

C14TEMNESTRA 

A  la  fiera  persigues  en  el  sueño, 

y  ladras  como  perro  que  anhelante, 

con  ojo  atento  tras  la  pista  corre. 

¡Eh!  ¿qué  haces?  ¡Levántate!  No  dejes 

que  el  cansancio  te  rinda;  ni  mis  males 

aletargada  por  el  sueño  olvides. 

Así  mi  insta  ni] fia  A  tu  alma.  Ilepue: 


«^ 
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En  mis  entrañas  siento 

¡oh  sombra  vengativa! 

195  el  hielo,  el  mortal  hielo 

de  la  sangrienta  herida. 

(Antistrofa  2) 

¡Ved  de  los  nuevos  dioses 
la  miserable  hazaña!.  % 

No  es  santa  para  ellos  la  justicia, 
200  su  arrogante  poder  no  admite  vallas. 

Sangre  destila  el  venerando  trono 

que  en  el  centro  del  mundo  se  levanta; 
amparador  del  crimen, 

del  crimen  lleva  la  espantosa  mancha. 

(Estrofa  3) 

205  ¡Oh  numen  profeta! 

tu  templo  manchaste,  manchaste  tu  altar. 

Tu  voz  llamó  al  crimen; 
trazóle  tu  mano  la  senda  fatal. 

¡Ay,  Loxias!  ¿qué  has  hecho? 
210  ¡Burlando  á  los  dioses  honraste  al  mortal! 

¡Oh  Moira!  por  tierra 
tus  leyes  augustas  holladas  están. 

(Antistrofa  3) 

Apolo,  conmigo 
tú  fuiste  cruel. 
215  Son  vanas  tus  artes; 

rastrear  de  mi  presa  la  pista  sabré. 
Si  pide  al  abismo 
que  asilo  le  dé, 
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COHO 
Por  orden  tuya  asesinó  á  su  madre. 

Apolo 
A  su  padre  vengó  por  orden  mía. 

Coro 
Tíi,  después  de  su  crimen,  le  amparaste. 
Apolo 

Y  le  di  por  asilo  mi  santuario. 

Coro 

Y  á  mí  que  voy  tras  él  ¿por  qué  me  injurias? 

Apolo 
Acercarte  á  mi  templo  te  es  vedado. 

Coro 
Cumplo  el  deber  que  me  asignó  el  Destino. 

Apolo 

¡Haz  de  tu  noble  ministerio  alarde! 

Coro 


\mm  ff  ■ r 
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Coro 

Su  propia  sangre  110  derrama  al  menos. 

Apolo 

255  ¡Oh  Zeus!   ¡Oh  Hera!  Ved  en  lo  que  estiman 

vuestra  jurada  fe.   ¡Oh  amable  Cipris 
que  dulces  dones  al  mortal  dispensas, 
así  ultrajan  tu  honor  lenguas  impuras! 
El  tálamo  nupcial  do  á  los  esposos 

260  con  inviolable  lazo  une  el  Destino, 

por  defensor  á  la  Justicia  tiene, 
ni  juramento  alguno  es  más  sagrado. 
Si  ves  con  blandos  ojos  que  al  marido 
dé  muerte  la  mujer;  si  no  provoca 

265  tamaño  crimen  tu  furor,  Orestes 

es  por  tí  sin  justicia  perseguido. 
Para  el  crimen  del  hijo,  inexorable; 
el  de  la  esposa  indiferente  miras. 
Mas,  juez  será  de  esta  querella  Palas. 

Coro 
270  En  pos  de  ese  hombre  correré  sin  tregua. 

Apolo 
Corre  en  buen  hora,  pues  correr  te  place. 

Coro 
Del  honor  de  mi  oficio  no  te  burles. 

Apolo 
Tal  honor  para  mí  no  lo  querría. 


1 
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Coro 

¡Sobrada  gloria  tienes  junto  al  trono 
275  del  soberano  Zeus! 

Mas,  la  sangre 
de  una  madre  me  arrastra,  y  contra  ese  hombre 
venganza  pide,  y  seguiré  sus  huellas 
como  á  la  fiera  el  cazador  persigue. 

Apolo 

Y  yo  seré  su  salvador  y  amparo. 
280  Que  mortales  y  númenes  las  iras 

del  suplicante  traicionado  temen. 

( Vanse  Apolo  y  el  Coro.  ) 

II 

Delante  del  templo  de  Atena,  en  la  Acrópolis  de 
Atenas.  Orestes,  en  actitud  suplicante,  abra- 
zado de  la  estatua  de  la  diosa. 

Orestes 

¡Atena  soberana!  aquí  me  traen 
las  órdenes  de  Loxias.  De  tí  espera 
acogida  piadosa  un  desdichado. 

285  Ya  mi  crimen  expié;  de  impuras  manchas 

limpias  están  mis  manos  homicidas. 
Al  mandato  del  numen  obediente, 
de  región  en  región,  de  pueblo  en  pueblo, 
cruzando  tierras  y  surcando  mares, 

290.  rendido  y  sin  aliento,  á  tu  santuario 

y  ante  tu  imagen  llego.— De  tu  boca, 
¡oh  reina  Palas!  la  sentencia  espero. 

(Sale  el  Coro.) 
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Coro 


¡Bien!  Claro  signo  de  su  paso  es  éste... 
Seguid  al  mudo  delator...  Cual  perro 
tras  la  pista  de  herido  cervatillo, 
sus  huellas  por  la  sangre  voy  rastreando, 

¡Qué  de  trabajos,  ay!  Jadeai 
rendida  de  correr...  En  pos  í 
la  tierra  entera  recorrí,  y  sil 
veloz  como  un  bajel  crucé  lo 
Cerca  de  aquí  se  oculta;  no  '. 
El  olor  de  la  sangre  me  som 

Mira,  mira  otra  vez,  busca, 
¡Que  impune  no  se  escape  el 

Hele  allí,  que  otra  vez  encon 
Allí,  abrazado  á  la  sagrada 
de  la  diosa  inmortal,  que  se 
de  su  delito  espera...  ¡Ya  no 
Volver  no  puede  á  las  mater 
la  sangre  derramada.  Para  ¡ 
por  la  tierra  sedienta  fué  bel 
—¡Sangre  con  sangre  pagarí 
chupará  el  rojo  jugo  de  tus  i 
mi  sed  horrible  saciaré  en  tu 
Y  consumido  en  vida,  al  hor 
te  arrastraré,  y  la  muerte  d« 
con  justa  pena  pagarás.  Y  á 
los  que  las  leyes  como  tú  vic 
á  los  que  al  cielo,  al  huésped 
no  supieron  honrar  —  ■*'■ — 
los  verás  recibir. 
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á  todos  Hades  cuenta  estrecha  pide; 
pues  él  desde  el  profundo  lo  ve  todo, 
todo  en  el  libro  de  su  mente  graba. 

Orestes 
Al  errante  y  cansado  peregrino 
el  dolor  enseñó  cuando  conviene 
hablar,  cuando  callar.  Mi  sabio  guía 
alzar  la  voz  á  la  sazón  me  ordena. 

Duérmese  ya  la  sangre  y  palidece; 

lavada  está  la  mancha  de  mí  crimen. 

Reciente  estaba  aún  cuando  de  ella 

purifiqué  mis  manos,  inmolando 

ante  las  aras  del  divino  Apolo 

los  puercos  expiatorios. — ¡Cuántos  hombres, 


Coro 

Nada  de  Loxias  ni  de  . 
¡Perecerás  en  misero  a 
muerto  á  la  dicha  el  ct 
pálida  sombra,  pasto 
¿Nada  respondes,  repli 
tú,  que  á  las  Furias  co 
tú,  para  ser  mi  víctimí 
No  correrá  tu  sangre  s 
¡vivo,  en  tus  carnes  rej 

¡Oye  el  himno  fatal  qu 

Unidas  las  manos,  en  i 
el  canto  siniestro,  terr 

Yo  bienes  y  males  al  h 
mis  fallos  inspira  perfe 
Quien  vive  sin  culpa  m 
correr  venturosos  sus  ■ 
Mas  ¡ay  del  que  al  ciel 
en  sangre  manchadas 
pues  juez  y  testigo  me 
y  el  precio  sangriento  1 

(Estrofa 

¡Madre,  madre,  ne 
que  me  criaste  en  t 
para  terror  de  los 
para  espanto  de  lo 
Apolo  me  ha  deshc 
arrebatándome  ar 
mi  víctima,  de  la  s, 
de  una  madre  el  ju: 
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¡Para  el  maldito  este  canto, 
frenesí,  rabia,  furor; 
himno  que  nunca  acompaña 
de  la  lira  el  blando  son; 
que  las  almas  encadena, 
y  consume  el  corazón! 

{Antistrofa  1) 

Para  siempre  mi  destino 
fijó  la  inflexible  Parca. 
A  quien  de  crimen  es  reo, 
á  quien  en  sangre  se  mancha, 
hasta  el  abismo  profundo 
persigúelo  mi  venganza; 
que  ni  el  Orco  ni  la  muerte 
ría  lo  amparan. 

dito  este  canto, 
i,  furor; 

unca  acompaña 
)lando  son; 
s  encadena, 
[ corazón! 

trofa  2) 

ací,  estas  leyes 
:  los  Hados. 
nmortales 
zdcn  las  manos; 
lisma  mesa 
>s  sentamos; 
is  vestiduras 
í  vedado, 
y  de  la  noche, 
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y  mi  misión  es  ■ 
Yo  los  hogares 
do  en  sangrient 
se  alza  el  deudc 
415  contra  el  herm; 

Fresca  aún  la  r 
sobre  el  culpab 
y  por  robusto  i 
redúzcolo  á  pol 

(Antist. 

420  De  cuidados  qu 

á  los  dioses  libi 
respeten  ellos  i 
no  apelen  de  m 
Esto  pido;  pue 

425  llegar  no  puedi 

aborrecible  lin¡ 
de  negra  sangt 
— Con  fiero  sal 
del  homicida  d 

430  contra  sus  pies 

chocan  mis  pie 
huyen  las  fuere 
y  cae,  pálido  y 

{Estr 

La  más  arrog: 
435  que  bajo  el  ciel 

marchítase  al 
cuando  en  neg 
sobre  ella  caig 
su  frente  en  el 
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{Antistrofa  3) 

Tan  densa  niebla  le  envuelve, 
deliño  tal  le  arrebata, 
que  herido  del  rayo  cae 
sin  ver  qué  mano  le  lanza. 
Y  á  los  mortales  anuncia 
con  doliente  voz  la  fama 
que  pesa  lúgubre  noche 
sobre  la  impía  morada. 

(Estrofa  4) 

Tal  es  mi  ley.  Poderosa 
para  lograr  mis  intentos, 
artera  soy  y  prudente 
en  la  elección  de  mis  medios. 
Para  siempre  del  delito 
guarda  mi  mente  el  recuerdo, 
y  súplicas  de  mortales 
mi  rigor  nunca  vencieron. 
Jamás  visitan  los  dioses 
ni  la  alegre  luz  del  cielo 
la  mansión  do  sin  honores 
maldecido  cargo  ejerzo 
para  terror  de  los  vivos, 
para  espanto  de  los  muertos. 

(Antistrofa  4) 

¿Quién  será  aquél  que  en  su  pecho 
respeto  y  temor  no  sienta, 
al  escuchar  de  mis  labios 

las  Parcas 
eza? 
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Glorioso  es  mi  antiguo  culto, 
aunque  por  asiento  tenga 
470  los  infernales  abismos 

y  las  eternas  tinieblas. 
(La  diosa  Aten  a  aparece  por  los  aires  en  su  carro) 

Atena 

De  suplicante  voz  eco  lejano 

llegó  del  Escamandro  á  las  riberas, 

do  de  la  tierra  posesión  tomaba 

475  que  en  perpetuo  dominio  los  caudillos 

y  príncipes  Aquivos  me  ofrecieron: 
magnífica  porción  de  los  despojos 
en  los  campos  de  Troya  conquistados; 
nobilísimo  don  que  en  recompensa 

480  los  hijos  de  Teseo  recibieron. 

— Con  paso  infatigable  y  presuroso, 
sin  alas  llegué  aquí.  Tendí  á  los  vientos 
mi  égida  resonante,  y  mis  robustos 
corceles  puse  al  refulgente  carro 

485  — ¿Qué  extraña  gente  en  mis  dominios  veo? 

No  me  espanta,  en  verdad,  pero  me  asombra. 
'     ¿Quién  sois?  A  todos  hablo.  A  tí,  extranjero, 
que  a  mi  imagen  te  abrazas;  y  á  vosotras, 
con  quien  casta  ninguna  de  nacidos 

490  compararse  podrá,  ni  entre  las  diosas 

os  han  visto  jamás  los  inmortales, 

ni  figura  tenéis  de  ser  humano 

Mas,  no  es  de  pecho  justo  y  generoso 
echar  la  ajena  fealdad  en  cara. 

Coro 
495  Pronto  sabrás  cuanto  saber  deseas. 
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Somos  las  hijas  de  la  negra  Noche, 

y  en  los  infiernos  llámannos  las  Furias. 

Atena 

Vuestra  raza  conozco  y  vuestro  nombre. 

Coro 

Pues  ahora  sabrás  cuál  es  mi  oficio. 

Atena 

Sin  duda  lo  sabré  sí  me  lo  explicas. 

Coro 

De  todo  techo  al  homicida  arrojo. 

Atena 

¿Y  dónde  tendrá  término  su  fuga? 

Coro 

Donde  no  hay  esperanza  ni  alegría. 

Atena 

¿Y  á  fuga  tal  á  este  infeliz  condenas? 

Coro 

¡En  sangre  maternal  mancho  sus  manos! 

Atena 

iió  de  otro  poder  las  iras? 

Coro 

abrá  que  á  crimen  tal  arrastre? 
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piadoso  y  suplicante  te  acogiste. 
Con  claridad  y  sin  temor  responde. 

Orestes 

Quiero  ante  todo,  Atena  soberana, 
disipar  el  cuidado  que  revelan 
tus  últimas  palabras.— Nada  ¡oh  diosa! 
que  expiar  me  resta  ya,  ni  ante  tu  imagen 
á  postrarme  llegué  con  mano  impura. 
De  ello  te  ofrezco  poderosa  prueba. 
Es  ley  que  el  matador  sus  labios  selle, 
mientras  de  tierna  víctima  la  sangre 
en  expiación  de  su  maldad  no  corra. 
Con  sacrificios  y  lústrales  aguas 
mi  delito  expié1  ya.  Por  tanto  ¡oh  diosa! 
toda  inquietud  de  tu  ánimo  desecha. 

¿De  qué  linaje  soy,  cuál  es  mi  patria? 
Argos  me  vio  nacer;  dióme  la  vida 
Agamemnón, — tú  bien  lo  conociste,— 
noble  caudillo  de  la  helena  armada, 
con  quien  no  ha  mucho  á  Pérgamo  arrasaste. 
Vuelto  á  los  suyos,  pereció  sin  gloria. 
Mi  madre  ¡oh  negra  y  miserable  hazaña! 
preso  en  traidora  red,  le  dio  la  muerte. 
¡De  ello  es  el  baño  en  que  cayó  testigo! 

Yo  entonces  lejos  de  la  patria  estaba; 
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¿Hice  bien?  ¿Obré  mal?  A  tí  el  juzgarlo. 
Tu  fallo  acataré,  que  en  tí  confio. 

Atena 

¡Ardua  cuestión  que  dirimir  temiera 
un  arbitro  mortal!  Ni  yo  en  airada 
555  causa  de  sangre  conocer  podría. 

Purificado  en  expiatorio  rito, 
ante  mis  aras  suplicante  llegas; 
tu  presencia  mi  templo  no  profana, 
ni  reproche  mereces  de  mis  labios. 

560  Justo  es  que  asilo  mi  ciudad  te  ofrezca. 

—Mas,  temibles  son  éstas,  y  su  enojo 
difícil  de  aplacar.  Si  en  la  disputa 
vencedoras  no  son,  sobre  esta  tierra 
derramarán  la  hiél  de  sus  entrañas: 

565  de  irreparable  mal  germen  funesto. 

—En  trance  tal  ¿qué  hacer?  Ni  despediros, 
ni  reteneros  sin  ofensa  puedo. 
Con  todo,  fuerza  es  resolver. — Ligado 
por  la  sagrada  fe  del  juramento, 

570  y  por  mí  para  siempre  establecido, 

dará  desde  hoy  un  tribunal  augusto 
en  toda  causa  criminal  sentencia. 
Buscad  vosotros  pruebas,  testimonios, 
cuanto  servir  á  vuestras  causas  pueda; 

575  mientras  yo  de  mis  leales  ciudadanos, 

los  más  sabios  elijo  y  los  mejores, 
que  á  la  equidad  y  al  juramento  fieles, 
justa  sentencia  en  esta  causa  dicten.  (  VáseJ 

Coro 
(Estrofa  1) 

Si  vence  el  crimen,  si  la  causa  triunfa 
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del  hijo  parricida, 
por  tierra  caen  las  antiguas  leyes, 
y  se  alza  nueva  ley  sobre  sus  ruinas. 

Ya  el  crimen  victorioso 
á  imitarlo  á  los  hombres  solicita; 
del  hijo  en  adelante  contra  el  padre 
impune  se  alzará  la  mano  impía. 

(Antistrofa  1 ) 

Ya  el  ojo  vigilante  de  las  Furias 
no  seguirá  del  matador  los  pasos. 
Que  impere  el  crimen  dejaré  y  que  vierta 
mares  de  sangre  el  homicida  brazo. 
Cada  mortal  acusará  á  los  suyos, 
y  doquier  buscará  quietud  y  amparo; 

ro  v  qUietud  no  habrá  en  la  tierra, 

consuelo  al  desdichado. 

(Estrofa  2) 

3.  me  invocaréis;  en  vano 
lamaréis,  almas  heridas, 
gustioso  grito: 

ña!  ¡Oh,  poder  de  las  Erinas!" 
a  triste  acento, 
ladres  clamarán  un  día, 
templo  de  las  leyes  santas 
1  sólo  lastimosas  r 


(Antistrofa  2) 

indo  del  alma 

ue  el  terror  tenga  su  asiento, 
luble  corazón  custodie; 
dencia  es  el  dolor  maestro. 


del 


Abj 

ni  a 
En  i 
y  to 
Hijs 

sabi 


Hon 
que 


Mas 
J  to< 


LAS  EUMÉNIDES  205 


cuando  rasgue  sus  velas  la  borrasca 

v  tronche  sus  antenas!  * 

(Antistrofa  4) 

635  Por  vórtice  furioso  arrebatado, 

clama  á  los  dioses,  sordos  á  sus  ruegos. 
Juguete  de  las  olas,  y  en  los  lazos 

de  la  desdicha  envuelto, 
su  fatal  ceguedad  lamenta  en  vano, 
640  y  de  su  angustia  líense  los  cielos. 

La  justicia  es  la  roca  do  naufraga 

su  dicha  de  otro  tiempo; 
y  muere,  y  nadie  al  desdichado  llora, 

ni  guarda  su  recuerdo. 

(Sale  Atena  acompañada  de  los  Jueces;  heral- 
do, cortejo  de  Atenienses.) 

Atena 

646  Heraldo,  haz  tu  deber.  Conten  la  turba. 

Que  la  tirrena  trompa, 
llena  con  el  aliento  de  tu  pecho, 
su  resonante  voz  al  cielo  lleve 
y  al  pueblo  fiel  mi  voluntad  anuncie. 

650  — Ya  está  en  su  puesto  el  tribunal.  Que  todos 

guarden  silencio,  y  con  atento  oído 
la  nueva  ley  que  á  mi  ciudad  impongo 
y  el  justo  fallo  de  esta  causa  escuchen. 

(Sale  Apolo.) 

Coro 

Manda  en  tu  reino,  soberano  Apolo. 
655  ¿En  qué  te  atañen  estas  cosas?  Habla, 


Yo  A  dar  tai 
Suplicante  á 
ante  mis  ara 
y  yo  lavé  la 
Yo  al  parric: 
conéljuzga< 
abre  la  caus. 


Hablar  priir 
665  no  al  acusad 


670  ¡Bien!  Dos  ci 


Aún  no  caig 


las  eumínidks 

3.»  Erina. 
Responde.  ¿De  qué  suerte  la  mataste? 

Orestes 
Te  respondo.  Mi  espada  hundí  en  su  seno. 

4.»  Erina 

¿Quién  fué  tu  inspirador  y  consejero? 

Orestes 

675  Loxias;  y  á  darme  testimonio  viene. 

5.*  Erina 

¿A  matar  á  tu  madre  el  dios  te  indujo? 

Orestes 
Y  hasta  aquí  mi  fortuna  no  deploro. 

6.»  Erina 
De  otra  suerte  hablarás  si  eres  vencido. 

Orestes 
Por  mi  padre  amparado,  nada  temo. 


Ella  su  erim 
¿Perseguísti 
Igual sangr 
¿Y  yo  la  sar 


¿Reniegas  d 
que  en  tus  e 


¡Habla,  sé  n 
Di  si  obré  ce 
Que  la  maté 
Has,  juzga 
de  tus  palat 


695  Consejo  atij. 
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este  hombre  obró  en  justicia.  Yo  os  lo  digo, 

yo,  vatídico  numen  que  no  engaña. 

Ni  á  varón,  ni  á  mujer,  ni  a  pueblo  aJguno 

nada  dije  jamás  desde  mi  trono 

que  el  soberano  Zeus  no  me  dictara. 

Reconoced  este  derecho  ¡oh  jueces! 

y  acatad  los  decretos  de  mi  padre. 

No  puede  más  que  Zeus  un  juramento. 


Cono 

¡Cómo!  ¿Zeus  mismo  te  dictó  que  al  hijo 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  hollando 
la  reverencia  maternal,  mandaras? 


Apolo 

Mayor  crimen  sin  duda  es  dar  la  muerte 
á  un  caudillo  esforzado  y  generoso 
á  quien  los  dioses  con  el  cetro  honraron; 
v  que  él  á  manos  de  mujer  sucumba, 
no  herido  en  et  fragor  de  la  batalla 
por  el  dardo  de  intrépida  Amazona, 

sino Mas,  oye  como  fué  ¡oh  Atena! 

Antes  que  el  fallo  deis,  oíd  ¡oh  jueces! 


Triunfante  al  seno  de  su  hogar  volvía.. 
Con  palabras  de  miel  ella  le  acoge; 
llévale  al  baño;  y  luego,  íi  su  salida, 
oculto  el  hierro  en  la  traidora  diestra, 
á  recibirlo  acude.  Rico  Yeto 
tiene  para  el  esposo  apercibido; 
_1   y  aprisionado 
le  da  la  muerte. 


béis,  consideradla,— 


del  vene: 
la  desas 
en  justa 
de  quien 


En  muc! 
la  suerte 
al  viejo  i 
encaden; 
que  tal  1 
Jueces  q 


¡Oh  món 
y  de  tod 
Las  cadi 
de  recob 
la  vida ; 
una  vez 
No  tiene 
mi  padn 
eugrand' 
y  orden; 


¡Ve  comí 
745  El  que  v 

la  sangrí 
¿será  qui 
y  bajo  el 
¿A  qué  p 
750  osará  pr 

querrá  a 
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Apolo 


Escucha  mi  respuesta. — No  es  la  madre 
del  que  llaman  su  hijo  engendrad  ora, 
sino  tan  sólo  del  embrión  nodriza. 
El  padre  engendra,  y  el  materno  seno 
al  germen  extranjero  da  hospedaje, 
y  si  place  á  los  dioses  lo  conserva, 
Es  prueba  de  mi  aserto  que  sin  madre 
puede  el  padre  engendrar.  De  ello  es  testigo 
esta  diosa  inmortal,  hija  de  Zeus. 
Ni  de  matriz  la  cárcel  tenebrosa 
la  aprisionó  jamás,  ni  diosa  alguna 
tan  bella  prole  producir  pudiera. 

Con  mi  poder  ¡oh  Palas!  haré  grandes 
tu  pueblo  y  tu  ciudad,  yo,  que  á  tus  aras, 
para  que  siempre  amigo  fiel  te  fuese, 
mi  suplicante  envié.  Recibe  ¡oh  diosa! 
en  tu  amistad  á  Orcstes  y  á  los  suyos: 
¡que  los  hijos  de  Atenas  y  de  Argos 
por  siempre  fieles  á  este  pacto  sean! 

Atkna 

3  ¡oh  jueces! 
ntc  el  fallo. 


nojo? 


Va  mi  aro 

La  fledsiú 


¡Pueblo  di 
que  en  can 
sentencia  ' 
A  los  hijos 
vosotros  j 
donde  pus 
cuando  ar 
sus  torres 
de  la  nuev 
sacrificar  i 
fué  de  ente 
Día  y  nocí 
y  su  herm; 
y  no  alter 
el  crimen  c 
aguas  la  c 
¿do  calma 
homenaje 
ni  el  temoi 
que  no  pui 
Mirad  con 
la  augustr 
que  en  él  \ 
cual  la  tiei 
ni  jamás  1( 
Incorrupti 
venerable, 
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de  la  ciudad  custodio  infatigable, 
vigilante  guardián  de  los  que  duermen. 
— Que  esto  que  os  digo  para  siempre  sea. 
Levantaos  ahora,  y  que  las  urnas 
publiquen  ya  de  esta  contienda  el  fallo. 
¡Los  juramentos  respetad! — He  dicho. 


¡Oh  jueces!  no  ofendáis  á  las  Urinas; 
por  el  bien  de  esta  tierra  os  lo  aconsejo, 


Yo  os  mando  respetar  y  no  hacer  vana 
mi  voz  ¡oh  jueces!  que  es  la  voz  de  Zeus. 


Si  tú  en  causas  de  sangre  te  entrometes, 
santidad  no  habrá  va  en  tus  vaticinios. 


¿Al  primer  matador,  á  Ixión  olvidas? 
¿Erró  mi  padre  al  escuchar  sus  ruegos? 


Palabras  vanas.  Si  la  causa  pierdo, 
sobre  este  suelo  pesarán  mis  iras, 

Aro  lo 

Yo  seré  vencedor.  Los  nuevos  dioses 
sprecian. 


iión  de  Ferea. 
al  la  Parca, 


¿No  es  justo  ¡ 
á  quien  nos  h 


Tú  derribast 
Tú  á  las  viejí 


Vencida  vas  ¡ 
0  el  veneno  imj 


¡De  antiguas 
Oír  el  fallo  es 
el  golpe  de  ni 


Yo  seré  en  df 
y  en  pro  de  C 
nací;  y  en  to< 
lo  varonil  mi 
Por  la  causa 
No  me  muevt 
de  la  mala  m 
al  dueño  del  1 
De  Orestes  se 
por  una  y  ot: 
Jueces,  á  quit 
vaciad  las  ui 


las  eumenides 

Orestes 

¿Quién  será  vencedor  ¡oh  Febo  Apolo? 

Coro 

¡Oh  madre,  negra  Noche!  ¿no  ves  esto? 

Okestes 

¡Para  mí  es  el  dogal  6  la  victoria! 

Coro 

¡La  infamia  ó  el  honor  para  nosotras! 

Apolo 

Contad  los  votos  bien,  y  a)  escrutarlos 
la  injusticia  temed,  huéspedes  míos. 
Desdicha  grande  un  voto  menos  fuera; 
un  voto  más,  á  una  familia  salva. 

Aten  a 


Absuelto  este  hombre  de  su  crimen  queda* 
Iguales  en  las  urnas  son  los  votos. 


¡Oh  Atena!  ¡Oh  salvadora  de  mi  casa! 
Hierves. 
argivo 
de  Loxius 
lanto  existe 
obrado." 
t  de  mi  madre 


á  las  fuños 

y  la  mísera 

865  á  piedad  te 

parto,  y  al 
Mas  antes  > 
te  juro  que 
la  guerra  ti 

870  Y  á  quien  n 

insuperable 
de  mi  tuinb 
tan  ásperoí 
que  de  su  ir 

875  Mas,  si  la  f 

y  honran  á 
la  lanza  arj 
yo  les  seré  j 

¡Pueblo  de 

880  siempre  á  t 

siempre  es  ti 


lAj! 
que  las  anti 

¡Ay! 
de  mano  de 

Sin 
mi  corazón 

¡Ver 
sobre  esta  t 

iDcs 
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por  pestilente  lepra,  su  suelo  quedará; 

sin  frutos  los  verjeles, 
los  árboles  sin  flores,  sin  hijos  el  hogar! 

¿Qué  haré? ¿Lloro?  ¿Me  río? 

¡Oh.  Atenas!  tú  me  causas  intolerable  mal! 

¡Ay,  hijas  de  la  Noche! 
[Cuan  triste  y  afrentosa  la  suerte  que  lloráis! 

Atiína 

Créeme.  Cesa  de  gemir.  Vencida 
no  fuiste,  no.  Los  votos  cu  las  urnas 
sin  dolo  alguno  por  igual  cayeron; 
ni  ofensa  de  tu  honor  fué  nuestro  fallo. 
Es  manifiesta  voluntad  de  Zeus, 
por  la  voz  de  su  vate  atestiguada, 
que  absuclto  Orestes  de  su  crimen  sea. 
Calma,  pues,  tu  furor,  Sobre  este  suelo 
no  descargues  el  peso  de  tu  ira, 
ni  hacer  mis  campos  infecundos  quieras. 
No  viertas  la  ponzoña  de  tu  furia, 
que  los  frutos  y  gérmenes  devora 
con  su  diente  feroz.  Templos,  altares, 
mtes  tronos, 
aquí  te  esperan: 
lo  juro. 


vos  dioses 

isásteis  derribar! 

vos  dioses, 

a  presa  arrebatáis! 

entura, 

;a  tempestad, 


y  de  senil  consejo! 
¡Yo  habitar  sin  honor  y  despreciada 

en  esta  tierra  ¡oh  cielos! 
iMnlriíriAnl  -Maldición!...  ¡Toda  mi  rabia 
pecho! 

mí!  ¿Qué  agudo  dardo 
i  alma  siento? 
:,  mi  furor!  Los  dioses 
irendieron; 
tibie  me  despoja 
os  fueros! 


le  tu  furor  desfogues. 
dencia  me  aventajas; 
\  mí  discreto  juicio 


SÍ  á  región  extraña 

3  que  mi  hermosa  tierra 

s;  pues  nuevas  glorias 

Jad  la  edad  futura. 

¡alacio  de  Erechteo 

y  venerandas  aras 

ones  y  mujeres 

:arte  honores 

Drtalcs  te  rindieron. 

s,  sobre  mi  suelo  amado 

;nto  de  tus  odios, 

embriaguez  sin  vino 
b  rasaría. 

diosa!  en  mis  hogares 
lias  en  que  luchen 
ores  los  hermanos. 
está  cerca),  al  extranjero. 


El  amor ; 
acrecienta 
de  domes 
—Mi  ofre 
serás  de  l 
y  aquí  fel 
esta  tíerr 


¡Yo  sufrii 

y  de  s 
¡Yo  habit 

en  esl 
¡Maldicií 

vomi 
¡Ay  doloi 

clava 
¡Ye,  mad 

átul 
su  astuci 

de  mi 


De  acons 
No  quicr. 
que  una  i 
y  los  moi 
con  afren 
á  las  ant 
Si  poder 
si  hay  bá 
que  la  to 
¡quédate 


LAS    EUMÉK1DES 

1O10  no  es  justo  que  tu  cólera  descargues 

sobre  mi  pueblo  y  mi  ciudad. 
•  ¡Oh  diosa! 

en  tí  está  que  esta  tierra  sea  tuya, 
y  honrada  en  ella  en  todo  tiempo  seas. 

Coro 

¿Cuál  templo  me  ofreciste,  diosa  Palas? 

Atena 

1015  Morada  libre  de  dolor  te  ofrezco. 

Coro 

¿Y  qué  honores,  si  acepto,  allí  me  esperan? 

Atena 

Sin  tí  ningún  hogar  será  dichoso. 

Coro 

¿Harás  tan  grande  mi  poder,  oh  Palas? 

Atena 

Colmare  de  ventura  á  quien  te  honrare. 

:o  e"h  todo  tiempo? 

A 

plir  nunca  prometo, 
íi  rencor  depongo. 


Mi  puel 


Que  siei 
que  la  t 
y  el  ben 
sus  don 
que  pro 
y  en  la  1 
que  sien 
y  hermc 
Pero, á 
que  eua 
así  á  Ioí 
que  el  c< 
Esto  es¡ 
no  perir 
la  elorií 


Ac 
ac 

M 
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de  las  deidades  alcázar, 
y  baluarte  de  sus  templos. 
Escucha  ¡oh  tierra  de  Palas! 
lo  que  te  anuncio  y  deseo. 
Del  sol  los  fúlgidos  rayos 
harán  brotar  de  tu  seno 
inagotable  tesoro 
de  bienestar  y  contento. 

Atena 

Ve  de  mi  amor  ¡oh  mí  ciudad!  la  prueba. 
A  las  potentes,  implacables  diosas 
venció  mi  ruego,  y  dentro  de  tus  muros 
perenne  habitación  de  mí  reciben. 
Ellas  en  todo  lo  mortal  gobiernan; 
mas,  quien  no  se  grangea  sus  favores 
al  golpe  cruel  de  la  desgracia  gime, 
y  no  sabe  ¡infeliz!  de  donde  viene. 

A  las  terribles  diosas 
el  crimen  de  sus  padres  le  encadena; 
y  á  quien  de  su  fortuna  se  engreía 
en  silencio  sorprende  la  venganza, 
y  con  sañudo  encono  le  aniquila. 

Coro 


LAS    KÜMÉNIDES 

y  á  quien  rendido  homenaje 
tributan  los  mismos  dioses. 

Atena 

Lleno  de  gozo  el  corazón  te  escucho 
bendecir  á  mi  pueblo. 

¡Cuan  amables, 
cuan  hermosos,  oh  Feitho,  son  tus  ojos, 
que  mi  boca  y  mi  lengua  custodiaron, 
cuando  el  rencor  de  las  tenaces  diosas 
querían  sosegar! — Tuyo  es  el  triunfo, 
¡oh  dios  de  la  elocuencia,  oh  Padre  Zeus! 
La  causa  de  los  buenos  ha  vencido. 

Coro 
(Antistrofa  2) 
Nunca  ¡oh  pueblo!  la  discordia, 

dp  rrímptifva  incíií-íablp 
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De  estaa  deidades  de  terrible  rostro 
vendrán  á  mi  ciudad  copiosos  bienes. 
1130  Honradlas  cual  merecen,  y  pagadles 

su  amor  con  vuestro  amor.  Así,  gloriosas 
serán  mi  tierra  y  mi  ciudad,  y  en  ellas 
fijará  la  Justicia  su  morada. 

Coro 

(Estrofa  3) 

¡Salve,  salve!  ¡Que  los  dioses 
1135  ventura  os  den  y  abundancia! 

¡Salve,  Atena,  que  de  Zeus 

la  augusta  presencia  guarda! 

Sé  siempre  por  tus  virtudes 

digna  del  amor  de  Palas; 
1140  Zeus  favorece  á  quien  ella 

acoge  bajo  sus  alas. 

Atena 

¡Salve,  oh  diosas,  también!  Ante  vosotras 

á  mostraros  iré  vuestra  morada. 

Bajad  al  resplandor  de  las  antorchas 
1145  de  este  piadoso  séquito  y  en  medio 

de  las  víctimas  santas 

que  mi  ciudad  en  honor  vuestro  inmola, 
bajad  á  vuestros  templos. 

Alejad  de  esta  tierra  el  infortunio; 
1150  gloriosos  triunfos  y  ventura  enviadle. 

¡Pueblo  de  Atenas,  hijos  de  Cranao! 

guiad  á  vuestros  huéspedes.  Y  siempre 

recordad  tanto  bien  agradecidos. 
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Allí  en  antiguo  templo, 
en  los  senos  obscuros  de  la  tierra, 
1 180  seréis  de  ofrendas  y  de  honor  colmadas.   . 

¡Aplaudid,  aplaudid,  hijos  de  Atenas! 

Id,  venerables  diosas, 
id,  al  fulgor  de  las  alegres  teas. 
Esta  comarca  proteged  propicias. 
1 185  ¡Entona,  oh  pueblo,  jubiloso  pean! 

Siempre  en  tu  templo  lucirán  artorchas 
nunca  en  tus  aras  faltarán  ofrendas. 
Así  Zeus  y  las  Parcas  lo  han  querido. 
¡Entona,  oh  pueblo,  jubiloso  pean! 
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PERSONAJES 

Eteocles,  rey  de  Tebas,  hijo  de  Edipo. 

Un  espía. 

Coro  de  tebanas. 

Un  mensajero. 

Ismene,  hermana  de  Eteocles. 

ANTÍGONA,         ,i  ,i  ti 

Un  heraldo. 
Pueblo.  Soldados. 
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La  escena  es  en  la  cindadela  de  Tebas. 


Eteocxes 

Oíd,  hijos  de  Cadmo,  las  razones 

que  la  ocasión  y  la  prudencia  dictan 

al  jefe  de  la  nave,  que  en  la  popa, 

timón  en  mano  y  sin  rendirse  al  sueño, 

por  los  destinos  del  estado  vela. 

"Obra  es  de  un  dios"  dirán,  si  á  nuestras  armas 

favorable  se  muestra  la  fortuna; 

mas,  si — ¡lo  que  jamás  permita  el  cielo! — 

lad  los  hados, 

cíes,  contra  él  solo, 

y  lamentos 

'ocerfa. 

I  á  tu  nombre, 


el  momento 
quien  todavía 
d  ha  llegado, 


y  quien  ha  ti 
y  quien  un  ct 
lleno  de  savií 
según  su  cela 
á  la  patria  y 
porque  ultra 
y  á  nuestros 
de  la  infantil 
Cuando,  ape; 
por  su  propk 
tomando  sot 
con  materna 
porque  algúr, 
defendiereis  s 

Sind 
nos  ampara  i 
Largo  tiemp' 
á  los  dioses  c 

Mas  1 
ese  pastor  de 
que,  sin  fuegt 

con  a 
los  proféticos 
ese  rey  de  pn 

que  e: 
un  formidabl 
los  caudillos 

Conl 
presurosos  ce 
lanzaos  á  las 
ocupad  plata 
y  animosos  g 
¡Ea!  no  desm 
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una  turba  extranjera  ponga  espanto. 
Id;  que  del  resto  cuidarán  los  dioses. 
— Por  mi  parte,  á  la  hueste  sitiadora 
exploradores  mandé  ya,  y  confío 
que  no  será,  sin  fruto  su  jornada. 

Asi  sus  nuevas  oiga, 
no  podrá  sorprenderme  engaño  alguno. 

Espía 

¡Oh  rey  de  los  Cadmeos  poderoso! 

del  campo  vengo  y  nuevas  ciertas  traigo. 

Yo  mismo  de  los  hechos  fui  testigo. 

Siete  jefes,  guerreros  impetuosos, 
Sobre  un  broquel  de  hierro  guarnecido 
un  toro  degollaron.  Y  los  siete, 

sobre  la  roja  sangre 
de  la  taurina  víctima  las  diestras, 
por  el  Terror,  sediento  de  matanzas, 
por  el  dios  Ares  y  por  Enyo  juran  , 

ó  derribar  de  la  ciudad  las  torres 
y  convertir  en  ruinas  la  Cadmea, 
ó  morir  todos  y  este  odiado  suelo 
con  su  sangre  bañar.  Luego  del  carro 

j_  x  j — x 1 sangrientas  manos 

sidas 

>adres  los  recuerden; 

i  sus  ojos, 

is  un  gemido. 

i  la  matanza, 

diendo  en  ira 

acción  alientan. 

stos  hechos 
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i  llegar, 
echando  suertes  de; 
debían  decidir  cont 
cada  cual  sus  legio 
Al  punto  con  la  flo 
las  avenidas  de  las 
Con  estrépito  de  a: 
y  entre  nul 
veloz  avanza  la  en 
y  esmalta  el  llano  ' 
de  las  equinas  1 

sé  buen  piloto,  y  a 
Ares  furiosa  tempe 

por  su  defe: 
Ya  la  onda  terrest 
ante  los  muros  ru¿ 
depende,  oh  rey,  la 

— Con  vigil 
el  campo  observar 
y  por  mi  sabedor  c 
estarás  al  peligro  ¡ 

Etec 

¡Oh,  Zeus!  ¡Oh,  Gai 
¡Oh,  Maldición,  Ei 
¡No  permitáis  que 
sucumba  esta  ciud 
el  lenguaje  divino  > 
que  de  hogares  qut 
se  esparzan  á  los  v 
Jamás,  oh  dioses, 
ni  la  ciudaí 
bajo  yugo  servil  di 
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Antes  sed  nuestro  amparo;  que  es  la  causa 
de  Tebas  vuestra  causa,  pues  al  cielo 

agradecido  culto 
tributa  siempre  una  ciudad  dichosa. 

( Vajise  todos.  Sale  el  Coro  J. 
Coro 

¡Ay,  aciago  dolor!  ¡Ay,  desventura! 

Dejaron  ya  su  campo  los  guerreros, 

y  un  mar  de  caballeros 
invade  irresistible  la  llanura. 
Así  en  el  polvoroso  torbellino, 
pregonero  veraz  aunque  callado, 
fielmente  y  sin  engaño  lo  adivino. 
El  fragor  de  la  tierra, 

I  fragor  mezclado, 

,  ruge,  aterra, 

)  y  no  domado, 

leí  alta  sierra. 

lal,  dioses  y  diosas! 

s  su  clamor  se  siente; 

ile  lanza 

ilgente 

;o  avanza. 

rerá?¿Qué  dios?  ¿Qué  diosa? 

i  venerados 

«adosa? 

de  esplendorosa! 

as  adorados! 

indo  lacrimosa? 

1  aras  suplicante 

egó  el  instante. 
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¿Oís  ó  i 
chocar  de  los  e 
¡oh!  cuándo,  sí 
y  con  guirnald 

—¿Qué 
¡Ay!  que  no  es  < 
— ¡Oh  dios  Ares 
¿Tu  antigua  ti 
¡Mueva  tus  ojc 
¡Contempla  la 
con  tanto  amo 

(£ 

¡Oh,  dioses  de  1 
Acudid  todos, 

de  este 
librad  del  yugc. 
De  los  guerrero 
en  torno  de  los 

las  irril 
de  Ares  las  mu< 
¡Sálvanos  déla 
oh,  dios  omnip 

que  ya 
y  el  terror  de  A 

y  en  las 
"¡muerte!"  voc 

y  con  es 
siete  caudillos  i 
según  la  suerte 
dirigen  á  las  pi 

(An 

¡Hija  de  Zeus,  ¿ 
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que  en  las  sangrientas  lides  te  complaces, 
sé  de  nuestra  ciudad  la  salvaguardia! 
— ¡Creador  del  corcel,  rey  de  los  mares, 
,  que  en  los  marinos  peces 

pones  terror  cuando  el  tridente  Mandes, 
líbrame,  oh,  Poseidón,  de  estas  congojas! 

—¡Ares,  divino  Ares, 
¡aymé"!  de  Cadmo  la  ciudad  custodia; 
haz  de  tu  alianza  paladino  alarde! 
— ¡Ven  en  mi  ayuda,  Ciprís,  ven,  pues  eres 

nuestra  primera  madre; 

los  ruegos  no  desoigas 
de  estas  vírgenes,  hijas  de  tu  sangre! 
—¡Dios  soberano,  matador  de  lobos, 
sé  de  esos  lobos  matador!  Mis  aves 
te  lo  piden  ¡oh,  Apolo!  y  mis  gemidos. 
—¡Hija  de  Leto,  Artemis  favorable, 
que  tu  arco  poderoso,  bien  tendido, 
saeta  alada  en  mi  socorro  lance! 

(Estrofa  2) 

De  carros  siento  en  torno  de  los  muros 
estruendoso  rodar...  ¡Augusta  Hera!... 
¡Oh  Artemis!  ¡Ay!  Los  oprimidos  ejes 
rechinan  en  los  cubos  de  las  ruedas... 
¡Ay,  cielos!...  Por  las  lanzas  azotado 
brama  furioso  el  éter...  ¡Ay,  mi  tierra! 

¿Qué  dolores  te  aguardan? 
jflní  fW+ion  Ina  díñele  +■*»  reservan? 

I 

¡os  Apolo! 
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Los  escudos  de  bronce  guarnecidos 
200  retumban  en  las  puertas- 

Arbitro  de  la  guerra,  hija  de  Zeus, 

de  los  combates  reina, 
que  frente  á  Tebas  tu  santuario  tienes, 
defiende  á  la  ciudad,  feliz  Oúcea! 

(Estrofa  3) 

205  ¡Dioses  excelsos,  prepotentes  diosas, 

que  protegéis  las  torres  de  mi  patria! 
no  la  entreguéis  al  despiadado  hierro 
de  un  ejército  que  habla  lengua  extraña. 
Escuchad  á  las  vírgenes  que  os  tienden 

210  las  manos  suplicantes,  escuchadlas. 

(Antistrofa  3) 

Dioses  amigos,  defended  á  Tebas, 
mostrad  que  sois  de  la  ciudad  amigos. 
Guardad  sus  templos,  proteged  sus  aras, 
custodios  sed  de  sus  sagrados  ritos. 
215  Las  fiestas,  las  ofrendas  que  os  consagra, 

no  queráis  entregarlas  al  olvido. 

• 

(Sale  Eteocles) 

Eteocles 

¿Es  éste,  raza  intolerable,  es  éste, 
de  salvar  la  ciudad  y  dar  aliento 
á  la  sitiada  hueste,  el  mejor  modo? 
220  ¿Así,  cayendo  ante  los  patrios  dioses 

con  ayes  y  lamentos  y  alaridos, 
¡linaje  de  los  sabios  execrado! 
así  á  Tebas  servís?... ¡Jamás  habite, 
ni  en  adversa  ni  en  próspera  fortuna, 


L 
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225  bajo  mi  techo  mujeril  ralea! 

No  hay  quien  sufra  su  audacia,  si  domina; 
si  algo  teme,  no  hay  plaga  más  funesta 
para  la  casa  y  la  ciudad.  Tú  ahora 
con  tu  necio  correr  y  clamoreo 

230  á  los  guerreros  desaliento  infundes, 

y  al  enemigo  ayudas,  y  nosotros 
nuestro  desastre  y  perdición  labramos. 
¡De  vivir  con  mujeres- esto  ganas! 
Mas,  si  alguien  á  mis  órdenes  resiste, 

235  sea  hombre,  ó  mujer,  ó  lo  que  fuere, 

reo  será  de  muerte  y  por  el  pueblo, 
sin  que  ruegos  le  valgan,  apedreado. 
Pues  lo  exterior  al  hombre  toca,  cuide 
su  casa  la  mujer  y  no  haga  daño. 

240  ¿Oíste?  ¿0  por  ventura  á  sordas  hablo? 

Coro 
(Estrofa  1) 

¡Amado  hijo  de  Edipo! 
Temblé  al  sentir  los  rechinantes  carros, 
y  el  girar  de  los  cubos  de  las  ruedas, 
y  de  los  frenos,  hijos  de  la  llama, 
245  timones  vigilantes 

de  las  equinas  bocas,  los  gemidos. 

Eteocles 

¿Por  ventura  el  correr  de  popa  á  proa 
cuando  bate  á  la  nave  la  tormenta, 
podrá  del  nauta  preservar  la  vida? 

Coro 
(Antistrofa  1) 

250  En  Jos  dioses  confiada,  á  sus  antiguas 

16 


imagen 
cuando  sentí  p< 
del  huracán  las 

y entor 

255  con  suplicante 

que  los  muros  i 

El 

Pedid  al  cielo, ; 

que  al  fiero  em; 

resistan  nuestr 

260  de  la  ciudad  to 


(h 

Jamás  mientr; 
Jamás  á  Tebas 
ni  por  fuego  em 

E- 

¡No  sea  que  tus 
sólo  mi  daño  y 
Retoño  salvad* 
como  dice  el  pn 


{At. 

Sí;  pero  el  cielo 
de  grave  mal  al 
y  disipa  la  nubt 
con  tristísimo  i 
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Ofrecer  sacrificios  á  los  dioses 
y  al  cielo  interrogar,  cuando  á  los  muros 
amenaza  el  peligro,  al  hombre  toca; 
á  la  mujer,  callar  y  estarse  en  casa. 


(Estrofa  3) 

Merced  al  cielo,  la  ciudad  de  Cadmo 
no  ha  sucumbido  aún,  y  nuestras  torres 
á  la  enemiga  multitud  rechazan. 
— ¿También  por  esto  incurriré  en  tu  enojo? 

Eteocles 

o  tengo; 

soldados. 
:do. 


yes, 
s  Ares 
ita. 
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Co 

290  ¡El  relinchar  de  los 

Etec 

¿Lo  oyes?  Bien  est 

Co 

¡Tiemblan  y  gimer 

Etec 

A  mí,  no  á  tí,  tale; 

Ce 

Crece  en  las  puert¡ 

Etec 

295  ¿Quieres  á  gritos  i 

Ct 

¡No  abandonéis,  o 

Eteí 

¿No  podrás  ¡infeliz 

Ce 

¡De  ser  esclava  pre 

Ete( 

Esclava  te  harás  t 


los  siete  sobre  tedas  3 

Coro 

¡Hiere,  oh  Zeus,  con  tu  rayo  á  los  Argivos! 

Eteocles 

¿Por  qué  creaste  á  las  mujeres  ¡Zeus!? 

Coro 

Dignas  de  compasión  como  los  hombres, 
si  cae  la  ciudad. 

Eteocles 

¿De  nuevo  gimes 
al  pie  de  esas  estatuas,  desdichada? 

Coro 

Desfallezco...  El  terror  turba  mi  lengua. 

Eteocles 

Si  concederme  una  merced  quisieras... 

Coro 

Díla,  y  no  tardes,  que  saberla  ansio. 

Eteocles 

¡Calla,  infeliz,  y  al  pueblo  no  intimides! 

Coro 

Callo.  Mi  suerte  la  de  Tebas  sea. 


I  anterior  prefiero, 
estatuas,  y  á  los  dioses, 
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depuesto  el  míe  do 
que  estén  á  nuesti 
Mis  votos  hora  es 
el  cántico  propicii 
que  acompaña  lo: 
y  aliento  al  pecho 

¡Oh,  dioses  de  est; 
que  la  ciudad  y  el 
benignos  proteged 
¡Corrientes  del  Isi 
SÍ  es  salva  la  ciud 
os  juro  enrojecer  • 
con  la  sangre  de  t 
y  suspender  en  vu 
las  armas  del  ven 
y  bélicos  desp 
por  las  lanzas  tel: 

Tales  los  votos  st 
hacer,  mas  no  coi 
y  destemplados  g 
salvarte  no  podrí 

(de  séptimo  iréy< 
á  defender  del  ene 
antes  que  mensaj* 
lleguen  del  campo 
invadan  la  ciudac 
sobresalto  y  pavc 

C( 

{Estt 

Quisiera  obedecer 
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quietud  ni  paz  al  corazón  el  miedo. 

Como  tiembla  la  tímida  paloma 

que  á  la  serpiente  ve  cerca  del  nido 

en  que  abriga  y  sustenta  á  sus  polluelos, 

así  al  ver  yo  de  la  ciudad  los  muros 

por  enemiga  multitud  cercados, 

las  crueles  ansias  que  en  mi  pecho  habitan 

avivan  y  acrecientan  mis  terrores. 

¡Ay!  ¿Qué  va  á  ser  de  mí?  Contra  las  torres 

la  hueste  entera  marcha.  Densa  lluvia 

de  mortíferas  piedras 
de  todas  partes  á  los  nuestros  hiere. 
¡Oh!  Salvad  al  ejército  de  Cadmo, 
salvad  á  la  ciudad,  hijos  de  Zeus! 

(Antistrofa  1) 

¿Por  cuál  suelo  mejor  aqueste  suelo 
cambiar  podréis,  si  estos  feraces  campos 
abandonáis,  si  abandonáis  la  fuente 
de  Dirce,  la  más  dulce  y  bienhechora 
de  cuantas  Poseidón  que  el  orbe  ciñe 
y  los  hijos  de  Tethys  nos  envían? 
¡Oh,  dioses  de  esta  tierra  protectores! 
enviad  á  los  que  cercan  nuestros  muros 

na  al  brazo 

bate. 

dle  gloria, 

vuestros  templos. 

lo  piden! 


i  Tebas 
iroso 
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precipitada  para  siempre  fuese, 
370  y  presa  de  las  lanzas  vencedoras, 

á  infame  saco  y  al  furor  aqueo 
por  querer  de  los  dioses  entregada, 

y  á  cenizas  inertes  reducida! 

¡Y  en  girones  las  blancas  vestiduras, 
375  las  vírgenes,  las  madres,  las  ancianas, 

como  rebaño  vil,  por  los  cabellos 

á  ignominiosa  esclavitud  llevadas! 

¡Y  en  la  ciudad  desierta,  del  cautivo 

los  moribundos,  apagados  ayes! 

380  ¡Ay,  suerte  cruel  que  con  terror  presiento! 

(Antistrofa  2) 

¡Oh  suerte  lamentable 
la  suerte  de  la  tímida  doncella, 

en  la  flor  de  los  años 
al  hogar  de  sus  padres  y  á  los  goces 

385  de  un  feliz  himeneo 

por  insolente  mano  arrebatada! 
¡Ay!  ¡Cuánto  más  feliz  es  el  que  muere! 
Pues  ¡qué  de  males  sufre  y  cuan  terribles 
una  ciudad  vencida!  Por  do  quiera, 

390  al  resplandor  siniestro  del  incendio, 

violencia,  muerte,  destrucción.  El  humo 
envuelve  la  ciudad  y  oculta  el  día; 
mientras  Ares,  azote  de  los  pueblos, 
toda  piedad  ultraja, 

395  y  sopla  destrucción  enfurecido. 

(Estrofa  3) 

Én  la  ciudad,  estruendo  pavoroso; 
cerco  de  torres  enemigas,  fuera. 
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Al  bote  de  la  lanza  de  un  guerrero 
otro  guerrero  cae;  y  exhalando 

400  un  vagido  inocente  y  lastimero, 

expira  el  niño  y  con  su  sangre  baña 
el  seno  maternal...  Por  todas  partes, 
de  su  hermano  el  pillaje  acompañado, 
tumultuoso  correr.  Con  el  dichoso 

405  que  va  cargado  de  botín  se  encuentra 

quien  rica  parte  de  despojos  lleva; 
quien  nada  tiene  á  quien  no  tiene  llama; 
su  parte  á  nadie  basta,  y  cada  uno 
el  ajeno  botín  en  más  estima... 

410  ¡Oh  cielos!   !Ay  de  mí!  qué  nos  espera! 

(Antistrofa  3) 

¿Quién  verá  sin  dolor  los  nobles  frutos 
sobre  el  polvo  sangriento  derramados? 
Con  afligidos  ojos  mira  el  ama 
rodar  en  viles  ondas  confundidos 
415  los  dones  de  la  tierra  generosa. 

Pesares  por  vosotras  ignorados 
¡infelices  cautivas!  os  esperan: 
de  un  enemigo  poderoso  el  yugo, 
de  un  vencedor  afortunado  el  lecho. 
420  ¡Ay!  ¿Qué  esperanza  os  queda  ya?  Tan  sólo 

que  de  tanto  dolor,  de  males  tantos 
la  eterna  noche  os  libre! 

Primer  semicoro 

Allí  el  espía  viene  ¡oh  compañeras! 
y  de  la  hueste  argiva 
425  alguna  nueva  al  parecer  nos  trae. 

¡Ved!  En  sus  pies  la  prisa  pone  alas. 
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Segundo  semicoro 

Y  acá  el  hijo  de  Edipo,  el  rey  Eteocles 

viene  á  saber  las  nuevas 
que  tan  á  tiempo  el  mensajero  trae. 
430  El  suelo  con  los  pies  apenas  toca. 

(Salen  Eteocles  y  el  Espía.) 

Espía 

.  Nuevas  ciertas  ¡oh  Eteocles  poderoso! 
del  ejército  argivo  y  de  qué  puerta 
la  suerte  á  cada  cual  ha  designado, 
como  quien  bien  lo  sabe,  darte  puedo. 

435  Bramando  de  furor,  la  puerta  Precia 

amenaza  Tydeo.  Mas,  las  aguas 
sagradas  del  Ismeno 

el  adivino  atravesar  le  impide, 

porque  á  la  empresa  infaustas  las  entrañas 
440  de  las  sangrientas  víctimas  se  muestran. 

Como  dragón  que  silba  enfurecido 

al  ardor  estival  de  mediodía, 

tal,  impaciente  y  de  pelear  ansioso, 

al  prudente  adivino,  hijo  de  Oicleo, 
445  denuestos  lanza  el  adalid  airado, 

y  que  tiembla  cobarde  ante  la  muerte 

y  el  combate  rehuye  le  reprocha. 

Gritando  así  sacude  de  su  casco 
la  triple  cabellera; 
450  y  ¡muerte!  es  el  clamor  de  los  sonoros 

broncíneos  cascabeles, 

en  torno  del  escudo  suspendidos. 

Altiva  empresa  ostenta  en  él:  un  cielo 

de  fúlgidas  estrellas  tachonado, 


LOS  SIETE  SOBRE  TEBAS  25 1 


455  obra  de  hábil  cincel;  y  en  medio  brilla, 

gloria  del  cielo  y  ojo  de  la  noche, 
la  luna  esplendorosa.  De  esta  suerte, 
con  sus  armas  espléndidas  ufano, 
á  orillas  del  Ismeno 

460  se  agita,  y  el  combate  á  voces  llama, 

cual  fogoso  corcel  que  apenas  oye 

de  la  trompeta  la  señal,  ansioso 

» 

de  lanzarse  á  la  lid,  contra  la  brida 
se  ensaña  y  muerde  el  espumante  freno. 
465  —¿Quién  le  opondrás?  Si  á  sus  esfuerzos  ceden 

de  la  puerta  de  Preto  las  barreras, 
¿quién  será  á  resistirle  poderoso? 

Eteocles 

No  me  infunden  temor  adornos  vanos. 

No  hieren  las  divisas;  sin  la  lanza, 
470  ni  cascabeles  ni  penachos  muerden. 

Y  esa  noche  que  dices  de  su  escudo, 

tachonada  de  fúlgidas  estrellas, 

es  acaso  presagio  que  el  destino 

de  un  insensato  anuncia.  Cuando  nuble 
475  la  noche  de  la  muerte  sus  pupilas, 

se  verá  que  fué  justa  y  verdadera 

su  jactanciosa  empresa,  y  que  fué  él  mismo 

de  su  vergüenza  y  perdición  profeta. 

Pondré  contra  Tydeo  al  generoso 
480  hijo  de  Astaco,  de  prosapia  ilustre, 

que  el  trono  del  Pudor  honra  piadoso, 

y  es  de  vanas  jactancias  enemigo. 

Tímido  sólo  para  el  mal,  de  nadie 

la  tacha  de  cobarde  ha  merecido. 
485  De  los  hombres  nacidos  de  la  tierra, 

que  perdonó  el  dios  Ares, 
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desciende  Melanipo;  y  cual  ninguno 
llevar  merece  el  nombre  de  Tebano, 
Los  dados  que  Ares  en  su  mano  tiene 

del  éxito  deciden; 
mas,  la  ley  de  la  sangre  á  Melanipo 
á  la  defensa  de  su  mai 

Coro 

(Estrofa 

¡Oh  dioses!  dad  la 
dad  el  triunfo  á  m 
al  defensor  del  der 
de  la  patria  al  sal 
Partir  los  miro,  y 
se  queda  mi  coraz< 
¡cuántos,  ay,  dará 
por  las  prendas  dt 

Espía 

¡Quieran  los  dioses  esc 
y  asistirlo  en  la  lid! 

ACs 
gigante  más  terrible  c 
fué  la  puerta  de  Electi 
No  es  de  mortal  su  au 
¡No  permitan  los  Had 
las  fieras  amenazas  qi 
contra  los  muros  y  la 
Así  se  oponga  6  no  se 
no  dejar  piedra  sobre 
y  nada,  ni  la  cólera  di 
que  en  el  suelo  á  su  pa 
detenerlo  podría  en  st 
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•  ¡Así  teme  relámpagos  y  truenos, 

515  como  teme  el  calor  del  mediodía! 

Tiene  un  hombre  desnudo  por  empresa 

el  feroz  adalid:  siniestra  tea 

lleva  en  su  mano  aquél,  y  en  letras  de  oro: 

"yo  la  ciudad  incendiaré"  vocea. 
520  Pon  contra  él Mas  ¿quién  será  el  osado 

que  audacia  tanta  sin  temblar  afronte? 

Eteocles 

¡Otra  ventaja  más! — Cuando  se  entregan 
á  vanos  pensamientos  los  mortales, 
incorruptible  acusador,  la  lengua 

525  la  insensatez  del  corazón  publica. 

Pronto  á  la  acción,  los  muros  amenaza 
y  á  los  dioses  insulta  Capaneo; 
con  lengua  desatada  y  necio  gozo, 
él,  mísero  mortal,  contra  los  cielos 

530  un  torrente  de  injurias  que  de  Zeus 

á  los  oidos  llegarán  vomita. 
Pero  confío  que  inflamado  rayo 
caerá  sobre  él,  no  á  los  ardores 
del  sol  de  mediodía  semejante. 

535  — Contra  este  insolente  al  denodado 

y  vigoroso  Polifonte  opongo. 
Con  el  favor  de  su  patrona  Artemis 
y  de  los  dioses  todos,  de  su  puesto 
será  buen  defensor. 

Di  los  caudillos 

540        *      para  las  otras  puertas  designados. 

Coro 
(Antistrofa  1) 

¡Perezca  quien  de  esta  suerte 


Diré 
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«55 


570 


575 


de  los  hombres  sembrados,  Megareo, 
Yástago  de  Creón.  De  empresas  vanas 
no  ha  menester  su  valerosa  diestra, 
ni  temblará  al  oir  de  los  corceles 
el  furioso  relincho.  0  con  su  sangre, 
al  suelo  que  lo  crió  su  deuda  paga; 
6  á  la  vez  vencedor  de  ambos  guerreros 
y  dueño  de  la  torre  del  escudo, 
ornará  con  espléndidos  despojos 
la  casa  de  su  padre. 

De  otro  jefe 
las  arrogancias  díme,  y  nada  calles. 

Coro 


580 


585 


590 


595 


(Estrofa  2) 

Al  cielo  pido  que  venzas, 
¡defensor  de  mis  hogares! 
y  que  al  odiado  enemigo 
fortuna  adversa  depare. 
De  insensata  rabia  henchidos, 
nuestra  ciudad  amenazan; 
¡hiéralos,  Zeus  justiciero, 
tu  vengadora  mirada! 

Espía 

Con  grandes  voces  á  la  puerta  Oncea 
el  colosal  Hipomedonte  avanza. 
Como  el  enorme  disco  de  su  escudo 
comenzase  á  voltear  entre  sus  manos, 
me  estremecí  de  espanto;  no  lo  niego. 
Y  de  torpe  cincel  no  fué  la  empresa 
que  el  vasto  campo  de  su  escudo  adorna. 
A  Tifón  vése  allí.  Negra  humareda, 


I 
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del  fuego  li 
sus  ignívo: 
del  disco  e 
en  hórrida 

600  —Y  con  gr 

el  terror  y 
como  BaCí 
apréstase  ¡ 
conviene  q 

605  sus  amena 
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á  Hyperbio  Zeus,  cual  la  divisa  augura, 
la  victoria  dará  con  brazo  fuerte. 

Coro 

(Antistrofa   2) 

630  ¡Muera  quien  lleva  en  su  escudo 

al  enemigo  de  Zeus, 

al  monstruo  que  del  abismo 

sepultó  el  profundo  seno, 

por  los  hombres  execrado 
635  y  maldecido  del  cielo! 

¡Contra  las  puertas  se  estrelle, 

y  en  ellas  deje  sus  huesos! 

Espía 

¡Cúmplanse  tus  deseos! 

En  la  puerta 
del  Bóreas  y  no  lejos  de  la  tumba 

640  de  Anfión,  hijo  de  Zeus,  la  batalla 

el  quinto  jefe  espera.  Por  su  lanza, 
sagrada  para  él  más  que  los  dioses, 
más  que  las  niñas  de  sus  ojos  cara, 
jura  destruir  á  Tebas,  á  despecho 

645  de  Zeus  y  de  los  dioses.  Quien  tal  dice 

es  Parténopo  el  Arcade,  mancebo 
de  apostura  gentil  y  hermoso  rostro, 
hijo  de  agreste  cazadora.  Apenas 
apunta  en  su  mejilla  el  vello  leve 

650  que  hace  crecer  en  abundante  barba 

la  savia  juvenil.  Pero  de  niña 

tan  sólo  el  nombre  y  el  semblante  tiene: 

que  en  su  pecho  hay  crueldad,  odio  en  sus  ojos. 

Con  empresa  insolente  y  jactanciosa 
ssq.  17 
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su  furor  volverá  la  horrible  fiera, 
cuando  se  sienta  por  la  espesa  nube 
de  los  dardos  tebanos  transpasada. 
690  ¡Quiera  cumplir  mi  predicción  el  cielo! 

Coro 

(Estrofa  3) 

Hasta  el  fondo  de  mi  pecho 
llegan  ¡oh  rey!  tus  palabras. 
Al  oir  de  esos  impíos 
las  soberbias  amenazas, 
695  sentí  que  de  horror  y  espanto 

mis  cabellos  se  erizaban. 
¡Perezcan  todos,  heridos 
por  la  divina  venganza! 

Espía 

Es  el  sexto  Amphiareo  el  adivino, 
700  sobre  todos  prudente  y  valeroso. 

Apostado  en  la  puerta  Homoloidea, 
á  Tydeo  maldice,  al  homicida, 
maestro  de  desdichas,  ruina  de  Argos, 
evocador  de  Ervnis, 
705  ministro  de  la  muerte,  y  para  Adrasto 

funesto  consejero  de  maldades. 
Luego  en  tu  hermano  los  airados  ojos 
clava,  y  en  dos  su  nombre  dividiendo, 
41  ¡Oh,  Poly-nices,  Poly-niees!"  clama. 
710  "  ¡Noble  hazaña  por  cierto,  y  á  los  dioses 

"  acepta,  y  para  siempre  memorable, 
"  lanzar  contra  la  tierra  de  tus  padres, 
"  contra  los  templos  de  los  patrios  dioses, 
"  un  ejército  extraño!  ¿Por  ventura 
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Así  el  hijo  de  Oicleo,  vate  insigne, 
varón  prudente,  generoso  y  justo, 
unido  á  su  pesar  con  esos  hombres 
de  lengua  desbordada  y  maldiciente 
que  huyendo  volverán  de  su  jornada, 
igual  destino  sufrirá  con  ellos. 
Tal  es  de  Zeus  la  voluntad.  Acaso 
ni  al  ataque  siquiera  se  aventure; 
no  porque  falte  á  su  ánimo  entereza, 
ó  lo  arredre  el  temor,  mas,  porque  sabe 
que  en  la  lid  morirá;  sí  dan  su  fruto 
los  divinos  oráculos  de  Loxias, 
que  calla  ó  dice  la  verdad. 

Lastenes, 
terror  del  enemigo, 
mozo  en  el  cuerpo,  en  la  prudencia  viejo, 
de  rápido  mirar  y  diestra  pronta 
para  empuñar  bajo  el  broquel  la  lanza, 
la  puerta  guardará. 

Mas,  la  victoria 
sólo  del  cielo  á  los  mortales  viene. 

Coro 

{Antistrofa  3) 

¡Oid,  oh  dioses,  mis  ruegos; 
á  Tebas  dad  la  victoria! 
Volved  los  estragos  de  Ares 
contra  la  hueste  invasora; 
de  nuestras  torres  y  muros 
lánzalos,  Zeus  soberano, 
y  que  en  su  fuga  perezcan 
consumidos  por  tu  rayo. 
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Espía 

El  séptimo  guerrero,  que  al  ataque 
de  la  séptima  puerta  se  apercibe, 
es  Polvnices,  tu  funesto  hermano. 

775  ¡Cómo  á  Tebas  maldice!  ¡Qué  de  horrores, 

cuan  miserable  suerte  le  desea! 
Escalar  nuestras  torres;  proclamarse 
de  la  tierra  de  Cadmo  soberano; 
celebrar  nuestra  ruina  v  su  victoria 

780  con  jubiloso  pean;  darte  muerte, 

aunque  haya  de  mezclar  sangre  con  sangre; 
6  si  vives,  destierro  por  destierro, 
y  afrenta  por  afrenta  devolverte; 
esto  promete  con  airadas  voces 

785  tu  hermano,  y  á  los  dioses  de  su  patria 

que  oigan  sus  ruegos  pide:  Y  en  su  escudo, 
de  reciente  labor  y  bien  forjado, 
cinceló  diestro  artista  dos  figuras: 
un  hombre  de  oro,  al  parecer  guerrero, 

790  y  una  mujer  que,  majestuosa  y  grave, 

al  guerrero  va  guiando,  y  así  dice: 
u  Yo  la  Justicia  soy,  y  á  este  hombre  guío 

"  Á  QUE  SUS  BIENES  Y  SU  HOGAR  RECOBRE.' * 

¡Tal  en  su  audaz  insensatez  discurren! 
795  Mira  tú  quien  le  opones.  De  mis  nuevas 

quejarte  no  podrás.  Mas,  al  piloto 
salvar  la  nave  y  gobernarla  toca. 

Eteocles 

¡Oh,  linaje  del  cielo  aborrecido, 
y  enloquecido  por  el  cielo!  ¡Oh,  raza 
800  de  Edipo  lacrimosa!  ¡Oh,  desventura! 
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¡Padre,  por  fin  tu  maldición  se  cumple! 

Mas,  de  gemir  no  es  hora  ya.  No  sea 
que  provoquen  mis  quejas  otras  quejas 
insufribles  de  oír. 

jAh!  Polvnices, 
y  cuan  bien  ese  nombre  has  merecido! 
¡Ya  sabremos  qué  valen  tus  empresas, 
y  si  las  letras  de  oro  de  tu  escudo, 
que  de  tu  pecho  el  frenesí  publican, 
te  dan  el  triunfo  y  la  ciudad  te  entregan! 
Quizás  pudiera  ser,  si  la  Justicia, 
esa  virgen  divina,  hija  de  Zeus, 
tu  brazo  y  pensamientos  dirigiera; 
mas,  ni  en  aquel  instante  en  que  la  noche 
del  seno  maternal  abandonabas, 
ni  en  la  niñez,  ni  en  los  primeros  años 
de  la  edad  juvenil,  ni  cuando  espesa 
cubrió  la  barba  tu  semblante,  nunca 
hizo  caso  de  tí,  ni  de  sus  ojos 
mereciste  jamás  una  mirada. 

¿Y  piensas  por  ventura 
que  contigo  estará  contra  tu  patria? 
Aliada  á  un  hombre  sin  piedad  ni  freno, 
Justicia  fuera  sin  verdad  llamada. 
Pues  tal  es  mi  confianza,  yo,  yo  mismo 
marcharé  contra  él.  ¿Quién  más  derecho 
que  yo  tener  podrá?  Sí;  frente  á  frente, 
rey  contra  rey,  hermano  contra  hermano, 
rival  contra  rival,  combatiremos. 
¡Grebas,  lanza  y  broquel  tráiganme  al  punto! 

Coro 

¡Oh,  Eteocles,  el  más  caro  de  los  hombres! 
¡Oh,  noble  hijo  de  Edipo! 


no  asemej. 
que  tu  jus 
Baste  que 
Esa  sangr 
de  una  luc 
¡No  he 


No  hay  m¡ 
Mas  no  di 

el  infortur 
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turba  tu  c 
mata  el  ni 


Pues  al  té 

¡lánzate  y 
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Eteocles 

La  maldición  del  padre 
pronta  á  cumplirse  está.  Llena  de  odio, 
y  secos  y  sin  lágrimas  los  ojos, 
llégase  á  mí,  y  á  mis  oídos  grita: 
"¡Primero  que  la  muerte  la  venganza!" 

Coro 

(Estrofa  2) 

Tu  destino  fatal  no  precipites. 
No  puede  ser  tachado  de  cobarde 
quien  siempre  pura  conservó  su  vida; 
ni  en  la  mansión  del  justo 
cuyos  dones  son  gratos  á  los  dioses, 
descarga  su  furor  la  negra  Erinys. 

Eteocles 

Los  dioses ¡Ya  nos  han  abandonado! 

Pues  la  más  grata  ofrenda 
i — erarios  podemos  es  la  muerte, 

.gar  aún  nuestro  destino? 

Coro 
Antistrofa  2) 


infeliz,  pues  te  amenaza, 
nbiando  la  fortuna,  un  día 
irse  en  apacible  soplo 
ipestad  que  en  tu  alma  hierve. 


los  siete  sobre  teda 

Eteocles 

Sí;  la  terrible  maldición  de  Ei 

hierve  en  mi  corazón ¡Cu¡ 

las  nocturnas  vis: 
que  la  herencia  paterna  repa 

Coro 

Aunque  me  odies  ¡oh  rey!  ced 

Eteocles 

Si  hacerlo  puedo,  di;  pero  sé 

Coro 

De  esa  puerta  fatal  huye  el  c. 

Eteocles 

La  lengua  el  filo  del  valor  no 

Coro 

Suele  honrar  más  que  el  triui 

Eteocles 

No  comprende  un  guerrero  e¡ 

Coro 

¿Derramarás  la  sangre  de  tu 

Eteocles 

La  muerte  le  daré,  si  place  a 
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{Estrofa  1) 

Tiemblo  de  horror Erinys, 

desolación  de  hogares, 
diosa  que  igual  no  tiene  entre  los  dioses, 
profetisa  de  ruinas  y  de  males, 
va  á  cumplir  ya  la  maldición  impía 

de  un  insensato  padre. 
Y  á  los  hijos  funesta,  la  Discordia 
precipita  el  sangriento  desenlace. 

(AntistrofB  1) 


A  los  míseros  hijos 
las  suertes  distribuye  un  extranjero; 

de  la  remota  Escitia 
vino  el  cruel  partidor,  el  duro  hierro, 

y  asígnales  la  tierra 
que  podrán  ocupar  después  de  muertos, 

¡De  sus  vastos  dominios 
la  ya  más  parte  para  ellos! 

(Estrofa  2) 

>  por  mutuo  golpe  traspasados, 
caigan  los  dos  sin  vida; 
cuando  beba  la  tierra 
i  sangre  de  mortal  herida, 
a  expiación  ofrecerá?  ¿Qué  mano 
sus  despojos  compasiva? 
¡a  sin  ventura!  Ay,  nuevas  penas 
itiguas  penas  añadidas! 
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(Antistrofa  2) 

¡A  la  culpa  de  I 
tan  pronto  casi 
y  que  en  los  hijos  de  sus  hr 
Por  la  voz  de  la  Pythia,  d< 
que  el  centro  mismo  de  la  1 
"muere  sin  hijos,  y  á  tu  pa 
tres  veces  Loxias  le  dictó.  ¡ 
no  fueron  atendidas  las  pa 

(Estrofa  3) 

Más  que  Loxias  pudieron  '. 

de  pérfidos  ami 
Oyólos  Laio,  y  engendró  s 

al  parricida  Ec 
que  en  el  campo  sagrado  d 

sembró  germen 
¡Insensatos  y  míseros  espe 

por  la  locura  u 

(Antistrofa  3) 

¡Ay,  locura  fatal  que  sobr< 
de  males  trajo  turbulentas 
Una  cayó;  y  tres  veces  má 
otra  se  eleva  y  nuestra  na 
¡y  entre  nosotros  y  la  mué 

de  un  muro  el  espesor! 

¡A  Tebas  y  á  si 
voy  á  ver  sepultados  en  la 

(Estrofa  4) 
La  antigua  maldición  esté 


ya  hizo  el  hierro  las  funestas  paces. 
En  llegar  el  dolor  es  siempre  pronto, 

tardío  en  alejarse. 
Con  inútil  afán  el  codicioso 
acumula  tesoros  en  su  nave; 
que  al  mar  la  carga  arrojará,  sí  arrecia 
de  las  hinchadas  olas  el  embate. 

(Antistrofa  4) 

¿A  quién  jamás  los  dioses, 

á  quién  los  ciudadanos 

y  los  mortales  todos 
más  que  al  ilustre  Edipo  veneraron? 

¿A  quién  más  gloria  dieron, 

quién  fué  más  admirado 

que  Edipo,  cuando  á  Tebas 
hubo  del  monstruo  destructor  librado? 

{Estrofa  5) 

Mas,  así  que  comprende  el  infelíce 
todo  el  horror  de  su  funesto  enlace, 
vencido  del  dolor,  rabioso  el  pecho, 
á  tantos  males  doble  mal  añade. 

Arráncase  los  ojos 
con  la  mano  asesina  de  su  padre, 
¡sus  ojos  que  debían  con  los  ojos 
de  sus  míseros  hijos  encontrarse! 

{Antistrofa  5^ 

s  hijos  maldice, 
el  instante  en  q 
iciales  que  un  d 
brazo  con  agu< 
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985 


990 


995 


Coro 

¡ Ay!  ¡Mísera  de  mí!  ya  lo  adivino! 

Mensajero 

Bañó  la  sangre  de  los  dos  la  tierra. 

Coro 

¿A  tanto  se  atrevieron? Pero  ¡acaba! 

Mensajero 

Dándose  mutua  muerte  perecieron. 

Coro 

Heridos  ¡ay!  por  fraternales  manos. 

Mensajero 

Si;  que  en  el  polvo  yacen:  no  lo  dudes. 

Coro 
¡A  los  dos  esperaba  igual  destino! 

Mensajero 

Y  esta  raza  infeliz  él  la  destruve. 

¡Causa  á  la  vez  de  llanto  y  de  alegría! 
La  ciudad  está  en  salvo;  mas,  los  reyes, 
con  hierro  escita,  con  forjado  hierro 
la  posesión  de  su  heredad  sortearon. 

Y  de  tierra  tendrán  cuanto  en  su  tumba 
para  cubrirlos  baste.  ¡Así  se  cumple 

la  maldición  funesta  de  su  padre! 


¡Oh  ai 

de  \ííí 

¡I 

1' 

a 

agrat 

ó  que 

últim 

Yictii 

bien  í 

¡ohP 

¡< 


¡Oh  i 
¡Hiél 
Elca 
el  hir 
pues 
y  san 
¡A;! 
ll 


Reali 
la  ni; 
su  fn 
Ven 
ni  el 
¡Crin 
osást 


LOS   SIETE  SOBRE  TEBAS  273 


verted  fúnebre  llanto! 
(Traen  los  cuerpos  de  Eteocles y 

PolynicesJ 

(Epodo) 

1025  Helos  allí  los  dos. — ¡Ah,  mensajero, 

'    cuan  ciertas  fueron  tus  fatales  nuevas! 

— ¡Dobles  víctimas,  ay,  de  doble  crimen! 

¡Doble  pesar  que  la  medida  llena! 

¿Y  qué  diré  sino  que  en  esta  casa 
1030  desdichas  á  desdichas  se  encadenan? 

Al  viento  de  los  fúnebres  gemidos, 
vuestras  sienes  golpead  ¡oh  compañeras! 
imitando  el  batir  de  vuestras  manos 
á  los  remos  que  en  lúgubre  cadencia, 

1035  del  río  del  dolor  sobre  las  ondas, 

el  callado  bajel  de  negras  velas 
hacen  vogar  al  invisible  abismo, 
do  los  rayos  del  sol  nunca  penetran, 
ni  es  jamás  por  Apolo  visitado, 

1040  y  adonde  todos  los  mortales  llegan. 

De  Ismena  acompañada, 
á  nosotras  Antígona  se  acerca. 
A  triste  oficio  vienen;  y  sin  duda 
que  de  sus  senos  en  sentida  queja 
1045  se  exhalará  el  dolor.  ¡Que  de  su  canto 

digno  preludio  nuestro  canto  sea, 
el  himno  sepulcral  de  las  Erinas, 
de  Hades  el  triste  pean! 

¡Oh  hermanas  en  hermanos  desdichadas, 

1050  entre  cuantas  su  túnica  rodean 

con  cinto  femenil!  Yo  gimo  y  lloro, 
ksq.  18 


j 


^^R" 
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y  no  es  mentida  pena 
la  que  arranca  estos  ayes  de  mi  pecho, 
ni  falso  llanto  de  mis  ojos  rueda. 

(Divídese  el  coro.  ) 

Primer  semicoro 

(Estrofa  1) 

1055  ¡Insensatos!  Sin  fe  en  vuestros  amigos, 

ni  por  tantas  desdichas  quebrantados, 

la  paternal  herencia 
quisisteis  conquistar  espada  en  mano! 

Segundo  semicoro 

¡Desdichados!  Con  ruina  de  su  casa, 
1060  muerte  infeliz  hallaron! 

Primer  semicoro 

(Antistrofa  1) 

¡Ay!  ¡ay!  de  vuestra  casa  destructores, 
por  un  trono  funesto  divididos! 

Ya  el  homicida  hierro 
á  poner  paz  entre  vosotros  vino. 

Segundo  semicoro 

1065  ¡Ya  la  terrible  Erinys 

cumplió  la  maldición  del  padre  Edipo! 

Primer  semicoro 
(Estrofa  2) 
¡Los  dos  de  parte  á  parte  transpasados! 
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SEGUNDO  SEMICORO 

¡I  nacidos  los  dos  del  mismo  seno! 

Primer  semicoro 

» 
¡Ay,  reyes  sin  ventura!  ¡Ay,  maldiciones 

1070  que  doble  fratricidio  habéis  traído! 

Segundo  semicoro 
¡De  parte  á  parte  transpasados  ambos! 

Primer  semicoro 
¡Ay!  en  sus  cuerpos  y  en  su  casa  heridos! 

Segundo  semicoro 

¡Por  el  ciego  furor,  por  la  discordia 
que  las  iras  de  un  padre  despertaron! 

Primer  semicoro 
(Antistrofa  2) 

1075  I  la  ciudad  invaden  los  gemidos; 

muros  y  torres  gimen,  gime  el  suelo 
que  con  tan  tierno  amor  los  sustentaba. 
I  otros  vendrán  después,  y  se  harán  dueños 
de  las  riquezas  ¡ay!  que  á  los  cuitados 

1080  fatal  querella  y  perdición  trajeron. 

Segundo  semicoro 

En  dos  suertes  iguales  sus  dominios, 
lleno  de  rabia  el  corazón,  partieron. 
Ares  arbitro  fué  de  la  disputa, 
y  sumidas  nos  deja  en  hondo  duelo. 
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Primer  semicoro 


(Estrofa  3) 


Allí  los  dos  están,  muertos  á  hierro. 


Segundo  semicoro 


Y  á  hierro  abiertas  á  los  dos  esperan. 


Primer  semicoro 
¿Qué  les  espera? 

Segundo  semicoro 

¡En  la  paterna  tumba 
dos  porciones  de  tierra  donde  duerman! 

Primer  semicoro 


1090 


1095 


Y  en  la  triste  morada 
responde  al  ay  desgarrador  el  eco: 
al  sincero  dolor  del  alma  herida, 
que  alegría  no  quiere  ni  consuelo. 
A  los  príncipes  lloro,  y  por  mis  ojos 
desbórdanse  las  lágrimas  del  pecho, 
y  de  tanto  llorar  su  desventura, 
mi  corazón  desfallecido  siento. 


Segundo  semicoro 


(Antístrofa  3) 

Si  dignos  son  de  llanto, 
mi  reproche  también  han  merecido. 
A  la  patria  causaron  grandes  males, 
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llOO 


1105 


1110 


1115 


1120 


grandes  males  causaron  al  argivo: 

¡cuántos  por  ellos,  cuántos 
en  la  sangrienta  lid  han  perecido! 

Primer  semicoro 

¡Ay  infeliz  de  aquella 

que  los  llevó  en  su  seno, 
infeliz  sobre  todas  las  que  el  nombre 

de  madre  merecieron! 

Esposa  de  su  hijo, 
¡estos  los  frutos  son  de  su  himeneo! 

Hermano  contra  hermano, 
con  doble  fratricidio  sucumbieron. 

Segundo  semicoro 

(Estrofa  4) 

Sí;  nacidos  los  dos  de  un  mismo  seno, 

para  su  mutua  ruina, 
por  una  herencia  vil  se  acometieron 
y  á  la  vez  terminaron  lucha  y  vida. 

Primer  semicoro 

Mas,  ya  cesó  la  enemistad;  sus  vidas 
en  la  tierra  sangrienta  se  juntaron. 
Ahora  con  verdad  decirse  puede 
que  de  una  sangre  son,  que  son  hermanos. 

Segundo  semicoro 

Arbitro  cruel  fué  el  huésped 

venido  de  los  mares: 
el  hierro  matador,  forjado  al  fuego. 
Odioso  partidor  es  también  Ares, 
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ISMENE 

1140  Con  lanza  aguda  te  hirieron. 

Antígona 
¡Hazaña  cruel! 

Ismene 

¡Cruel  desastre! 
Antígona 
¡Id,  suspiros! 

Ismene 

¡Id,  lamentos! 
Antígona 
Ante  mí  sin  vida  yaces. 

Ismene 
Tú  la  quitaste  primero. 

Antígona 
(Estrofa). 
¡Ay! 

Ismene 
¡Ay! 
Antígona 

1145  El  dolor  mi  mente  turba. 


280  LOS  SIETE  SOBRE  TEBAS 


ISMENE 

Desgarra  el  llanto  mi  pecho. 

Antígona 
Digno  de  lágrimas  eres. 

Ismenb 
Tú,  infeliz,  no  lo  eres  menos. 

Antígona 
Muerte  te  dio  el  propio  hermano. 

Ismenb 
1150  A  tu  propio  hermano  has  muerto. 

Antígona 
¡Dos  veces  triste  decirlo! 

ISMENE 

¡I  triste  dos  veces  verlo! 

Antígona 
Junto  al  hermano  la  hermana! 

Ismene 
¡Su  duelo  junto  á  mi  duelo! 

Antígona 
1155  ¿Quién  tal  horror  decir  puede? 


k 
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ISMENE 

Horror  igual  ¿qué  ojos  vieron? 

Coro 

¡Cuan  terrible  eres,  oh  Parca, 
y  tus  dones,  cuan  funestos! 
■Oh  Erina!  ¡oh  sombra  de  Edipo! 
1160  ¡Cuan  formidable  es  tu  imperio! 

Antígona 

(Antístrofa) 

¡Ay! 

ISMENE 

¡Ay! 
Antígona 
¡Ay!  Horrenda  desventura... 

Ismene 

Me  trajo  aquél  del  destierro. 

Antígona 
Le  mató,  mas  no  entró  á  Tebas. 

Ismene 
Y  salvado  ya,  fué  muerto. 

Antígona 
1165  Muerto  sí. 


¡Ti 


¡01 


1170  He 


|Ci 

Jt 
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¡Ci 


1175  Po 
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ISMENE  (A  ETEOCLES) 

Ni  tú  tardaste  en  saberlo. 

Antígona 

Cuando  á  la  ciudad  volviste. 

Ismene 
Cuando  corriste  á  su  encuentro. 

Antígona 

¡Ay!  ¡Dolor  de  los  dolores! 

Ismene 
1180  ¡Ay!  ¡Desgracia  sin  ejemplo! 

Antígona 
¡Para  el  hogar  y  la  patria! 

Ismene 
¡Ay!  Para  mí  no  lo  es  menos. 

Antígona 
¡Ay!  ¡Autor  de  nuestros  males! 

Ismene 
¡Ay!  ¡En  males  los  primeros! 

Antígona 
1185  ¡Ay!  ¡Víctimas  del  destino! 

Ismene 
¡Ay!  ¡Ay!  ¿Dónde  los  pondremos? 
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1190 


1195 


1200 


1205 


1210 


Antígona 

¡Ay!  Do  más  honrados  sean. 

Ismene 

Al  lado  del  padre.  ¡Ay  cielos! 

(Sale  un  Pregonero). 

Pregonero 

Oíd  lo  que  el  senado  de  este  pueblo 
tiene  á  bien  resolver. 

Pues  á  su  patria 
supo  Eteocles  servir,  en  tierra  amiga 
tendrán  honrada  tumba  sus  despojos. 
Por  rechazar  las  enemigas  huestes, 
perdió  la  vida;  de  los  patrios  dioses 
nunca  ultrajó  las  venerandas  aras, 
y  puro  y  sin  reproche,  allí  do  es  bello 
para  el  héroe  caer,  cayó  con  gloria. 
Esto  de  Eteocles  pregonar  me  ordenan. 
Mas,  de  aquél,  de  su  hermano  Polinices, 
quien,  si  su  lanza  un  dios  no  detuviera, 
á  sangre  y  fuego  la  ciudad  pasara, 
que,  fuera  de  las  puertas  arrojado, 
pasto  de  perros  su  cadáver  sea. 
Por  cuanto,  con  injuria  de  los  dioses, 
una  hueste  lauzó  contra  su  patria, 
su  crimen  no  expiará  ni  con  la  muerte; 
sino  que  en  premio  de  su  triste  hazaña, 
de  las  hambrientas  carniceras  aves 
tendrá  la  sepultura  que  merece. 
Ni  con  piadoso  túmulo  de  tierra 
su  cuerpo  cubrirán  manos  amigas; 
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ni  fúnebres  endechas,  ní  gemidos, 
ni  la  pompa  doliente  de  los  suyos 
sus  restos  honrarán. 

De  los  Cadmeos 
el  augusto  senado  así  lo  manda. 

Antígona 

Y  yo  al  cadmeo  tribunal  declaro 

que  si  á  dar  á  mi  hermano  sepultura 

nadie  conmigo  viene,  yo,  yo  sola 

se  la  daré.  Todo  peligro  arrostro; 

ni  en  esto  quebrantar  las  leyes  patrias 

me  causará  rubor  ni  pondrá  miedo. 

Son  lazo  poderoso  las  entrañas 

do  del  más  desdichado  de  los  padres 

y  de  una  madre  mísera  la  vida 

recibimos  los  dos. — A  su  infortunio 

asocíate,  alma  mía,  de  buen  grado: 

en  vida,  sé  del  muerto  fiel  hermana. 

— ¡No  será  por  los  lobos  de  hondo  vientre 

su  cuerpo  miserable  devorado! 

¡Jamás! — Yo  misma,  yo,  mujer,  la  fosa 

le  abriré  y  alzaré  sobre  sus  restos 

el  funerario  túmulo;  yo  misma, 

en  este  lineo  velo  de  anchos  pliegues 

le  envolveré  y  le  llevaré  en  mis  brazos. 

¡Qué  nadie  en  vano  lo  contrario  diga! 

— ¡Ea,  valor!  Para  ponerlo  en  obra 

no  faltarán  á  la  piedad  los  medios. 

Pregonero 

;ejo  que  al  pueblo  no  provoques. 
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Antígona 

Y  yo  á  tí  que  no  en  vano  me  lo  digas. 

Pregonero 

1240  Un  pueblo  vencedor  no  sufre  ofensas. 

Antígona 

Las  sufra  ó  nó,  sepultaré  á  mi  hermano. 

Pregonero 
¿Osas  honrar  á  quien  maldice  Tebas? 

Antígona 
¿Por  indigno  de  honor  túvole  el  cielo? 

Pregonero 
Nó;  mientras  no  intentaba  nuestra  ruina. 
Antígona 
1245  Mal  por  mal  devolvió.  Tal  fué  si 

Pregonero 
Mas,  por  un  ofensor,  todos  pagí 

Antígona 
Siempre  en  callar  es  Eris  la  posti 

Pregonero 
Vé  tú  lo  que  haces;  yo,  te  lo  pro! 

Antígona 
Yo  le  sepultaré.  No  hables  en  va 
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Coro 

¡Oh,  Erinys  vengadora, 
flagelo  destructor  de  los  hogares! 
¡Por  tí  en  total  y  miserable  ruina 
el  linaje  de  Edipo  ha  perecido! 

¿Qué  hacer?  ¿Qué  voz  oir?  (A  Polinices)  ¡Oh 
(desdichado! 
¿Corno  podré  mis  lágrimas  negarte? 
¿Cómo  no  acompañarte  hasta  la  tumba? 

Mas las  iras  del  pueblo  me  intimidan. 

— (A  Eteocles)   Tú  al  menos  tendrás  muchos 
(que  te  lloren; 
¡Aquél  irá  sin  más  doliente  pompa 
que  el  solitario  llanto  de  una  hermana! 
¿A  tan  bárbara  ley  quién  se  resigna? 

(Divídese  el  Coro.) 

Primer  semicoro 

la  ciudad  ó  no  castigue 
e  este  infeliz  la  suerte  llora, 
joña  iremos,  y  con  ella 
sepultura  le  abriremos. 

duelo  á  todo  el  pueblo  toca, 
y  condena  aplaudirá  mañana. 

Segundo  semicoro 

>tras  á  Eteocles  seguiremos, 
adad  y  la  justicia  mandan, 
pues  de  los  dioses  y  de  Zeus, 
>  de  la  ciudad  la  ruina; 
i  las  enemigas  olas 
aza  de  Cadmo  amenazaban. 
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(La  escena  es  en  una  montaña  de  la  Escitia) 
Salen  La  Fuerza  y  La  Violencia,  Ifesto  y  Prometeo 


La  Fuerza 


10 


Ya  del  orbe  á  los  últimos  confines 
hemos  llegado,  á  la  región  Escita, 
á  inaccesible  yermo. 

Tú  del  padre 
cumplir  ahora  los  mandatos  debes, . 
¡oh  Ifesto!  y  de  estas  peñas 
en  la  escarpada  mole, 
con  invencibles,  diamantinos  lazos 
al  revoltoso  atar. 

Pues  tu  atributo, 
el  fuego,  padre  de  las  artes  todas, 
á  los  humanos  dio,  de  tanto  crimen 
satisfará  á  los  dioses,  porque  aprenda 
á  respetar  la  majestad  de  Zeus 
y  á  reprimir  su  amor  á  los  mortales. 
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Ifesto 

Por  vuestra  parte  ya,  Fuerza  y  Violencia, 
15  las  órdenes  de  Zeus  están  cumplidas: 

nada  que  hacer  os  resta Yo,  entretanto, 

para  ligar  en  procelosa  cima 

á  un  numen  de  mi  raza  y  de  mi  sangre 

me  encuentro  sin  valor Fuerza  es  con  todo 

20  tal  audacia  tener,  que  es  grave  cosa 

ser  remiso  del  padre  á  los  mandatos. 

— ¡Oh  vastago  de  Temis  consejera! 

¡Oh  numen  de  elevados  pensamientos! 

A  mi  pesar  y  al  tuyo,  con  broncíneos 
25  indisolubles  nudos  á  estas  rocas 

apartadas  del  hombre  he  de  ligarte. 

Ni  voz  ni  sombra  de  mortal  alguno 

jamás  á  tí  podrán  llegar;  quemado 

por  las  llamas  del  sol  abrasadoras, 
30  verás  las  rosas  de  tu  tez  mudarse; 

vendrá  la  noche,  la  deseada  noche, 

á  ocultarte  la  luz  aborrecida 

con  su  manto  de  estrellas;  y  de  nuevo 

deshará  el  sol  el  matinal  rocío; 
35  pero  el  dolor  de  tus  presentes  males 

te  agobiará  sin  tregua  ¡oh  Prometeo! 

que  tu  libertador  aún  no  ha  nacido. 

¡Tal  de  amar  á  los  hombres  has  ganado! 

Dios,  sin  temer  la  ira  de  los  dioses, 
40  honor  inmerecido  al  hombre  diste; 

y  ahora  en  pago,  inmóvil  centinela, 
sin  sueño  ni  reposo, 

has  de  velar  en  esta  ingrata  roca, 

y  gemir  y  quejarte  será  en  vano: 
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que  es  Zeus  de  corazón  inexorable, 
y  siempre  doro  fué  tirano  nuevo. 

Fuerza 

¿A  qué  tardar,  á  qué  gemir  en  balde? 
¿A  ese  dios  enemigo  de  los  dioses, 
á  quien  dio  tu  atributo  á  los  mortales, 
podrás  no  abominarlo  pur  ventura? 

Ifksto 

¡La  sangre  y  la  amistad  son  fuertes  lazos! 

Fuerza 

Concedo.  Mas  ¿las  órdenes  del  padre 
quebrantarás?  ¿No  es  esto  más  temible? 

Ifesto 

Tú  siempre  duro  y  despiadado  fuiste. 

Fuerza 

No  con  gemir  remediarás  sus  males. 
No  te  afanes,  por  tanto,  sin  provecho. 


¡Oh  industria  aborrecida  de  mis  manos! 

Fuerza 

ar  qué  la  abominas?  Que  por  cierto 
i  tu  arte  el  autor  de  estas  desdichas. 

Ifesto 

otro  en  suerte,  que  no  á  mí  tocara! 
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Fuerza 

Todo  á  los  dioses  pertenece,  todo 
menos  el  cetro:  sólo  Zeus  es  libre. 

Ifesto 

Harto  lo  sé;  sin  replicar  lo  admito. 

Fuerza 

¿Y  á  qué  en  ceñirle  la  cadena  tardas? 
65  ¡Que  negligente  el  padre  no  te  vea! 

Ifesto 

Prontos  están,  como  tú  ves,  los  hierros. 

Fuerza 

Tómalos,  pues;  martíllalos  con  fuerza 
en  torno  de  sus  brazos  y  en  la  roca. 

Ifesto 

Hecha  la  obra  queda  ya,  y  no  en  vano. 

Fuerza 

70  Golpea  más,  remacha,  que  no  afloje; 

que  éste  salida  á  lo  imposible  encuentra. 

Ifesto 

Queda  este  brazo  en  invencible  nudo. 

Fuerza 

El  otro  afirma  ahora;  porque  aprenda 
que  á  Zeus  en  artificios  no  aventaja. 


promkteo  encadenado 

Ifesto 

Nadie,  sino  él,  podrá  de  mí  quejarse. 

Fuerza 

Clávale  con  vigor  en  medio  al  pecho 
diente  feroz  de  adamantina  cuña. 

Ifesto 

¡Ay!  Prometeo,  tus  desdichas  lloro! 

Fuerza 

¿Tardas?  ¿De  Zeus  al  enemigo  lloras? 
¡Cuida  no  llores  por  tí  mismo  un  día! 

Ifesto 

Lastimoso  espectáculo  contemplas. 

Fuerza 

Contemplóle  sufrir  su  merecido. 
— Cíñele  á  los  costados  la  cadena. 

Ifesto 

hacerlo.  Por  demás  insistes. 

Fuerza 

be  de  insistir  y  de  gritarte. 
i  muslos  con  vigor  sujeta. 

Ifesto 
m  prontamente  queda  hecho. 
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Fuerza 

Hora  los  grillos  sin  piedad  remacha; 
que  rígido  censor  tiene  la  obra. 

Ifesto 

90  Así  como  es  tu  rostro  habla  tu  lengua. 

Fuerza 

« 

Enternécete  tú;  pero  mi  orgullo 
y  áspero  natural  no  me  reproches. 

Ifesto 
Ya  en  red  de  hierro  preso  está.  Partamos. 

Fuerza 

¡Insoléntate  ahora 
95  y  á  los  seres  efímeros  entrega 

los  honores  robados  á  los  dioses! 
¿Podrán  los  hombres  aliviar  tus  puitas? 
Falsamente  te  llaman  Prometeo 
los  dioses,  que  á  tí  mismo  un  Prometeo 
100  para  romper  esta  prisión  te  falta. 

(Vánse  La  Fuerza,  La  Violencia  é  Ifesto.) 

Prometeo 

¡Éter,  divino  éter, 
y  vientos  que  voláis  con  raudas  alas, 

y  fuentes  de  los  ríos, 
y  risas  mil  de  las  marinas  ondas, 
105         .    y  tú,  madre  común,  fecunda  tierra, 
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y  pupila  del  sol  omnividente, 
yo  os  invoco! 

Mirad  como  padezco, 
dios  como  soy,  por  mano  de  los  dioses. 
¡Ay!  ved  de  qué  ignominias  abrumado 
he  de  luchar  por  años  infinitos. 
¡Para  mí  el  nuevo  rey  de  los  felices 
tan  afrentosos  vínculos  guardaba! 
¡Triste  de  mí!  que  los  presentes  malea 
y  los  futuros  lloro! 

¿De  mis  penas 
cuándo  el  fin  llegará?  Pero  ¿qué  digo? 
Cuanto  ha  de  ser  con  claridad  lo  leen 
en  el  distante  porvenir  mis  ojos, 
ni  me  avendrá  imprevisto  mal  alguno. 
Bien  sé  que  á  los  decretos  del  destino 
conviene  de  buen  grado  someterse, 
pues  del  hado  el  poder  es  invencible. 

Pero,  ni  hablar  de  mis  desdichas  puedo, 
ni  á  callarlas  acierto.  A  los  mortales 
favores  concedí,  y  hora  ¡cuitado! 
en  acerbo  martirio  me  consumo. 
Guardé  del  fuego  la  furtiva  esencia 
en  ahuecada  caña:  de  las  artes 
maestro  universal,  y  para  el  hombre 
incomparable  bien.  ¡Y  de  esta  suerte 
sufriendo  estoy  la  pena  de  mi  crimen, 
bajo  inclemente  cielo  encadenado! 

Qué  rumor  es  ese?  ¿Qué  perfume 
a  mí  con  invisibles  alas? 
un  hombre,  un  semidiós  lo  envía? 
■ca  en  los  límites  del  mundo 
go  de  mis  cuitas  viene? 


PROMETEO 


O  si  no  ¿cuál  inte 
¡Yedme,  dios  ínfel 
de  Zeus  y  de  los  á 
las  olímpicas  aul; 
por  mi  amor  á  lo 
— ¡Ah!  ¿Qué  rumt 
cerca  de  mí  otra 
al  batir  cadencio 
Cuanto  se  acerca 
{Llegan  Las  C 

Coro  de  l, 

(Est 

No  temas,  r 
con  rápido 

bandada  amiga ; 
El  ánimo  di 
moví  no  sin 

y  al  fin  los  raudo 

Del  hierro  h 
resonó  en  lo  profi 
y  venciendo  mi  t 
corrí  descalza  en  i 

Pro 

¡Prole  de  Tethis,  1 
hijas  del  pa 
que  el  orbe  ■ 

con  el  eterno  abn 

¡ay!  ved  y  conten 
en  no  envid 

he  de  habitar  est: 
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(Antistrofa  1) 


Contemplándote  estoy  ¡oh  Prometeo! 

y  temerosa  nube 
de  lágrimas  agólpase  á  mis  ojos, 
al  ver  en  crueles,  diamantinos  lazos 
consumirse  tu  cuerpo  en  esas  rocas. 
Nuevos  pilotos  el  Olimpo  rigen; 

con  nuevas  leyes  Zeus, 
siguiendo  sólo  su  albeclrío,  manda: 
cuanto  era  grande  ayer  hoy  ya  no  existe. 

Prometeo 

¡Oh!  ¡Si  al  menos,  después  de  aprisionarme 
en  estos  duros,  invencibles  hierros, 
á  los  senos  profundos  de  la  tierra, 
al  Tártaro  insondable, 

is  muertos  me  arrojara! 
'.,  ni  dios  ni  ser  alguno 
lecer  se  alegraría, 
juguete  de  los  vientos, 
de  mí!  mis  enemigos 
ira  y  mi  dolor  se  gozan. 

Coro 

{Estrofa  2) 

■á  de  corazón  tan  duro 
!or  se  goce?  De  tus  males 
dolerá,  quién,  sino  Zeus, 
airado  y  rencoroso  siempre 
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su  ínquebrant 
y  á  ta  progenii 

Y  aún  la  oprir 
su  corazón, ó 

190  con  maña  el  ce 

I 

Y  en  verdad  q 
tendrá  de  mí  r 
cautivo  como 
porque  de  un  i 

195  que  el  cetro  y 

Ni  con  meloso 
jamás  me  ahí; 
que  el  temor  d 
este  secreto  á 

200  mientras  él  mi 

y  dé  satisfacci 


{A 

¡En  nad 
á  tus  acerbos 
Pero,  libre  es 
205  Vivo  terror  m 

tiemblo 
do  el  término 
arribarás  por 
son  del  bijo  d< 

I 

210  Yo  sé  que  es  íj 

más  justicia  n 
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mas,  cuando  herido  como  yo  se  yea, 
se  ablandará  su  corazón,  y  entonces 
sosegará  sus  indomables  iras, 
y  acudiendo  á  mis  votos  con  sus  votos, 
mi  alianza  y  amistad  tendrá  de  nuevo. 

Coro 

Relátanos  tu  historia.  ¿Por  qué  ofensa 

el  padre  de  los  dioses 
de  esta  suerte  te  afrenta  y  te  maltrata? 
Habla,  si  no  te  aflige  referirlo. 

Prometeo 

¡Ai!  decirlo  es  dolor,  dolor  callarlo; 
que  en  todo  sólo  desventura  veo. 

Ardió  la  ira  en  medio  de  los  dioses, 

y  en  pos  de  ella  la  discordia.  Quienes, 
porque  reinara  Zeus, 

del  cetro  á  Cronos  despojar  querían; 

— • que  Zeus  al  soberano  trono 

:ra  jamás. 

Con  mis  consejos 
persuadir  á  los  Titanes, 
Urano  y  de  la  Tierra.  Nada 
gré;  mas,  despreciando 
y  prudentes  artificios, 
íer  el  imperio  por  la  fuerza 
no  arrogante  se  jactaban, 
ás  de  una  vez,  mi  madre  Themis 
,  un  solo  ser  con  muchos  nombres,) 
ne  que  el  triunfo  por  la  astucia, 
uerza  ó  violencia,  se  obtendría, 
itré  á  tos  Titanes  con  razones: 


ni  mirarme  ti 
Entonces  pai 
asociarme  á 
favorecer  la  ¡ 
Del  Tártaro 
por  mis  consí 
y  á  sus  aliad 
de  los  dioses 
con  tales  pen 
que  es  de  tire 
no  confiar  en 

¿Por  qué,  rae 
Os  lo  diré. 

Sobrt 
sentóse  Zeus, 
mercedes  rep 
cimentó  su  p 


antes,  destru 
y  crear  otra : 
Nadie  A  su  in 
Yo  me  atreví 
líbrelos  de  bf 
Por  esto  tale 
tristes  de  vei 
Yo,  que  piedi 
por  digno  de 
antes  cruelm 
¡Para  Zeuse: 


De  férreo  cor. 
será  quien  d< 
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¡Ay!  nunca  haberlos  visto  desearía, 

que  me  quebranta  el  alma  contemplarlos. 

Prometeo 

Triste  verme  ha  de  ser  para  quien  me  ama. 

Coro 

¿Y  en  tas  intentos  más  allá  no  fuiste? 

Prometeo 

Al  mortal  impedí  prever  la  muerte. 

Coro 

¿Contra  ese  mal  qué  medicina  hallaste? 

Prometeo 

Puse  en  su  pecho  la  esperanza  ciega. 

Coro 

Grande  bien,  en  verdad,  al  hombre  diste. 

Prometeo 

Además  de  este  bien,  díles  el  fuego. 

Coro 

leí  claro  fuego  el  ser  de  un  día? 

Prometeo 

de  enseñarle  muchas  artes. 

Coro 

s  delitos  te  atormenta 
pena  en  lo  menor  mitiga? 
un  término  á  tus  males? 


Ningí 


¿Algu 
¿No  v 
Pero 

y  aro: 
y  la  s 


A  qui 

fácil  < 

á  qui' 
Sí,  qt 
volut 
sirvie 
pero : 
meif 
huésj 

Mas, 
bajac 
esciic 
Accet 
comf 
que  e 
y  ést' 


Noá 
y  ya 
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y  la  mansión  etérea  de  las  aves 

dejo,  y  me  acerco  á  este  fragoso  monte, 

impaciente  de  oír  tus  desventuras. 

[Aparece  el  Océano  sobre  un  dragón  alado.) 

Océano 

En  este  monstruo  de  veloces  alas, 
que  sin  freno  dirijo  á  mí  albedrío, 
á  tí  de  lejos  llego,  Prometeo; 
pues  dnélome  también  de  tus  desdichas. 
A  tal  la  sangre,  á  mi  entender,  me  fuerza, 
mas  (fuera  de  ello),  de  mi  afecto  á  nadie 
más  parte  que  á  tí  cabe:  ya  tú  mismo 
verás  cuan  verdadero  es  lo  que  digo, 
y  que  ajenas  me  son  lisonjas  vanas. 
t?„   ™—  díme  en  qué  servirte  puedo, 

:a  has  de  decir  que  amigo  alguno 

i  que  el  Océano  posees. 

Prometeo 

veo?  ¿También  á  ser  testigo 
sdichas  llegas?  ¿Cómo  osaste, 
a  corriente  de  tu  nombre 

rocosos  antros, 
s  peñas  abrió  naturaleza, 
ira  venir,  madre  del  hierro? 
rsa  suerte  á  presenciar  viniste, 
itar  conmigo  mis  desgracias? 
)Ia  este  espectáculo!  ¡Contempla 
igo  de  Zeus,  que  su  imperio 
i  cimentar;  vé  como  él  mismo 
es  tormentos  me  tortura! 


3°8 


Oc 

Contemplándote 
y  por  fecundo  qu 
lo  más  prudente 
Conócete  á  tí  mi¡ 
ya  que  hay  nuev 
resuélvete  á  adoj 
voces  altivas  y  p 
pudiera  oírte  Zet 
está  de  tí  y  en  en 
tal  que  el  rigor  d 
te  pareciera  un  ji 
depon,  desventuí 
de  tus  trabajos  t 
vejeces  juzgarás '. 
mas,  de  una  leng 
¡oh  Prometeo!  ta 
No  eres  humilde, 
antes  mayores  ai 
Sí  tú  por  mi  expt 
contra  el  duro  aj 
que  es  áspero  me 
no  sujeto  á  dar  c 
Y  parto  ya.  Libr 
de  tus  trabajos  r. 
y  enfrena  de  tus 
Pues  eres  tú  de  d 
¿ignoras  que  la  1 
recibirá  el  estigir 

Prc 

¡Feliz  tú,  que  des 
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tomar  parte  conmigo  en  mi  infortunio, 
no  eres  también  por  criminal  tenido! 
Mas,  deja  así  las  cosas,  no  te  inquietes; 
inexorable  es  Zeus  y  persuadirle 
jamás  conseguirías.  Y  tu,  guárdate, 
no  te  cueste  pesares  la  jornada. 

Océano 

Mejor  á  tus  vecinos  aconsejas 
que  no  á  tí  mismo:  no  de  tus  palabras, 
de  tus  obras  lo  infiero.  Mas,  mi  celo 
no  quieras  reprimir.  Yo  me  glorío, 
sí,  me  glorío  de  alcanzar  que  Zeus 
oiga  mi  ruego  y  tus  cadenas  rompa. 

Prometeo 

Grande  es  tu  voluntad;  te  la  agradezco, 
ni  cesaré  jamás  de  agradecerla: 
mas,  no  hagas  por  librarme  esfuerzo  alguno, 
4s  que  te  esfuerces  será  en  vano. 

iquilo  y  el  peligro  evita: 
desdichado,  no  quisiera 

e  mis  desdichas  alcanzaran. 

lera,  nó,  que  harto  me  afligen 

turas  de  mi  hermano  Atlante, 

:>nfm  Hespérido,  en  sus  hombros 

de  la  tierra  la  columna 

fácil  de  llevar!  sostiene. 

.  á  Tifón,  hijo  de  Gaia, 

le  los  antros  de  Cilicia, 

rezas  espantable  monstruo, 

:  se  alzó  contra  el  Olimpo  un  día, 

lor  le  contemplo 
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por  brazo  victorioso  derribado. 

—Muerte  silbaban  las  horrendas  fauces, 

sus  ojos  fulminaban  fieras  llamas, 

cual  si  quisiera  aniquilar  su  furia 

del  señor  de  los  dioses  el  imperio. 

Bajó  de  Zeus  el  vigilante  dardo, 

el  ignívomo  rayo,  y  derribóle 

de  su  jactancia  audaz.  En  sus  entrañas 

herido;  devorado  por  el  fuego; 

del  trueno  fragoroso  amedrentado, 

el  poderoso  sucumbió.  Y  ahora, 

inútil  cuerpo,  yace 
del  siciliano  mar  cabe  el  estrecho, 
por  la  mole  del  Etna  comprimido, 
do  forja  Ifesto  en  la  elevada  cumbre 
los  candentes  metales.  Y  algún  día, 
de  allí  reventarán  ríos  de  fuego, 
que  los  fecundos  y  labrados  campos 
con  feroces  mandíbulas  devoren. 
Así,  por  más  que  lo  calcine  el  rayo, 
en  candente,  insaciable  torbellino 

de  abrasadas  saetas 
vomitará  Tifón  su  horrible  furia. 
Pero  tú  de  experiencia  no  careces, 
ni  que  yo  te  aleccione  necesitas. 
Guárdate  tú,  como  mejor  lo  entiendas; 
yo,  mientras  Zeus  su  corazón  no  aplaca, 
llevaré  resignado  mi  destino. 

Océano 

¿Ignoras  que  del  ánimo  irritado 
son  medicina  cierta  las  razones? 
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Lo  son,  si  á  tiempo  sosegarlo  quieren, 
y  no  domar  por  fuerza  un  pecho  airado. 

Océano 

¿Qué  daño  ves  en  intentarlo?  Díme. 

Prometeo 

Afán  inútil  y  simpleza  vana. 

Océano 

Deja  que  sufra  de  ese  mal;  que  al  sabio 
aprovéchale  más  no  parecerlo. 

Prometeo 

Tu  culpa  sobre  mí  recaería. 

Océano 

Dar  tal  respuesta  y  despedirme  es  uno. 

Prometeo 

ue  tu  piedad  te  traiga  el  odio 

Océano 

ívo  rey  que  en  el  Olimpo  impera? 

Prometeo 

da  que  su  enojo  no  provoques! 

Océano 

o  es  tu  infortunio,  Prometeo. 
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Prometeo 
Márchate  pronto,  y  de 

Océano 

A  quien  anhela  por  par 
que  ya  este  bruto  aligei 
el  vasto  campo  surca,  c 
de  echarse  á  descansar  < 


(Estrofa  1. 

¡Ay!  Prometeo,  gim 
por  tu  funesta  suerl 
y  ya  un  raudal  de  II 
de  mis  pupilas  crece 
y  baña  mis  mejillas 
con  sus  húmedas  fui 
¡Ay!  míseros  tormei 
los  que  por  Zeus  pai 
por  Zeus  que  oprime  á  1 
con  fiero  cetro  y  desmeí 

(Antistrofa  J 

Ya  exhala  tristes  a; 
esta  comarca  toda, 
y  llora  tu  grandeza 
y  tus  antiguas  glori 
al  par  que  el  poderíi 
de  tus  hermanos  lio 
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Los  pueblos  que  en  el  sacro 
suelo  del  Asia  moran, 
lamentan  doloridos 
tus  penas  lastimosas. 

(Estrofa  2) 

Y  por  tu  suerte  gimen 
las  guerreadoras  vírgenes  de  Cólquida 

y  de  la  raza  Escita 

la  turba  numerosa, 
que  del  orbe  en  los  últimos  confines 
en  torno  al  lago  de  Meotis  moran, 

{Antistrofa  2) 

y  la  flor  escogida 

de  Arabia  belicosa, 
y  el  pueblo  á  quien  del  Cáucaso  la  cima 
buluarte  ofrece  de  erizadas  rocas, 

de  do  con  fieras  lanzas 
á  lidiar  vuelan  las  rugientes  hordas, 

{Epodo) 

xorable  sometido 
isto  sólo  un  dios:  Atlante, 
:a  del  polo  de  los  cielos 
pesadumbre  en  sus  espaldas, 
a  marina  onda 
da  cae,  y  al  gemido 
el  Titán;  gime  el  abismo; 
írco  tenebroso 
a  tierra  treme  y  brama, 
.das  fuentes  de  los  ríos 
eja  su  dolor  muri 
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Prometeo 

No  penséis  que  soberbio  6  desdeñoso 
guardo  silencio.  Amargos  pensamientos 
485  roen  mi  corazón,  al  contemplarme 

desta  suerte  ultrajado.  ¿Quién,  decidme, 
quién,  sino  yo,  distribuyó  favores 

entre  los  nuevos  dioses? Mas,  callemos, 

que  sería  decirlo  á  quien  lo  sabe. 

490  Escuchad  de  los  hombres  las  miserias, 

y  cómo  inteligentes  y  sensatos, 
de  incapaces  que  eran,  yo  los  hice. 
Y  no  como  reproche  á  los  mortales, 
sino  para  mostraros  de  mis  dones 

495  la  generosa  voluntad,  lo  digo. 

— Oían  sin  oír,  sin  ver  veían. 
Cual  las  visiones  de  los  sueños,  todo 

su  mente  á  la  ventura 
desde  siglos  y  siglos  confundía. 

500  Construirse  no  sabían  de  ladrillo, 

ni  de  madera  casas  asoleadas; 
cual  las  leves  hormigas,  bajo  tierra 
arrastraban  su  vida  en  lo  profundo 
de  los  antros  sin  luz.  Ni  del  invierno, 

505  ni  de  la  floreciente  primavera, 

ni  del  estío  en  mieses  abundoso, 
las  seguras  señales  conocían. 
En  todo  á  ciegas  y  al  acaso  obraban, 
hasta  que  yo  enséñeles  de  los  astros 

510  las  puestas  y  salidas.  Yo  los  números, 

ciencia  eminente,  descubrí  por  ellos, 
y  la  forma  y  concierto  de  las  letras, 
y  la  memoria,  madre  de  las  Musas, 
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creadora  universal.  Y  yo  el  primero 
al  yugo  uncí  las  bestias,  porque  al  hombre 
en  las  duras  faenas  reemplazaran. 
Yo  los  corceles  dóciles  al  freno, 
preciado  ornato  de  opulenta  pompa, 
puse  al  luciente  carro.  Y  los  bajeles 
de  alas  de  lino  que  los  mares  surcan, 
¿quién  sino  yo  los  inventó?  ¡Y  ahora, 
yo  que  en  bien  de  los  hombres  tales  artes 
he  descubierto,  ¡ay  mísero!  ninguna 
que  de  estos  males  me  liberte  encuentro! 

Coro 

Pena  indigna  en  verdad  es  la  que  sufres. 

Sin  consejo,  vacilas; 
y  á  mal  médico  enfermo  semejante, 

con  desmayado  aliento 
~""J!"  ""  vano  á  tu  dolencia  buscas. 

Prometeo 

1  fin,  y  crecerá  tu  asombro; 
e  y  los  recursos  varios 
hombres  inventé.  Y  es  éste 
mayor.  Cuando  enfermaban, 
,  ni  viandas  saludables, 

ni  bálsamos  tenían, 
te  el  mal  los  devoraba, 
o  enséñeles  de  los  simples 
i  mixtos,  con  que  ahora 

aque  defenderse  pueden. 

adivinar  los  varios  modos 
e  los  sueños  expliquéles 
le  cumplirse,  yo  el  primero. 
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Los  obscuros  presagios, 
que  en  los  caminos  vense 

>45  de  corvas  uñas  el  variad» 

y  cuál  es  favorable,  cuál 
y  cuál  es  su  alimento  y  si 
y  sus  odios  y  amores  y  c< 
todo  les  expliqué,  y  de  la 

í50  á  los  númenes  gratas  cuí 

de  forma  y  de  color  las  c< 
y  del  hígado  y  hiél  cuál  1¡ 
Y  consumiendo  en  devors 
el  largo  lomo  y  adiposo  i 

¡55  mostré  á  los  hombres  de 

la  senda,  y  los  presagios 
antes  obscuros,  revelé.  T 
por  ellos  hice.  ¿Y  quién  h 
de  cobre  y  duro  hierro  y 

í(50  que  al  hombre  el  seno  de 

quién,  sin  jac 

que  antes  que  yo  las  desc 

Óyelo  todo,  en  fin:  por  P 

las  artes  todas  los  mortí 

Coro 

565  No  dellos  fuera  de  sazón 

sin  cuidarte  de  tí,  desven 
que  libre  de  estos  lazos  v 
y  poderoso  como  Zeus,  r. 

Prometeo 

La  inevitable 

570  no  ha  decretado  aún  qut 

Antes  que  libre  de  estos  1 
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me  abrumarán  dolores  infinitos. 
¡Más  débil  es  el  arte  que  los  Hados! 

Coro 
Mas  ¿quién  del  Hado  el  gobernalle  rige? 

Prometeo 
La  triple  Parca  y  la  implacable  Erinys, 

Coko 
¿Tienen  acaso  más  poder  que  Zeus? 

Prometeo 
Evitar  su  destino  no  le  es  dado. 

Coko 
Si  no  siempre  reinar,  ¿cuál  es  su  sino? 
Prometeo 
brás;  ni  en  vano  insistas. 

Coro 
>e  ser  lo  que  me  ocultas. 
Prometeo 

osa  discurrid.  No  es  tiempo 
aún;  mas,  ocultarlo 
cuanto  posible  sea. 
rna  prisión  y  este  suplicio 
mi  secreto  guardo. 


;Q 


590  ofi 

pn 
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que  semejante  á  un  sueño 
la  ciega  raza  del  mortal  embarga? 
Contra  el  orden  por  Zeus  establecido 
los  designios  del  hombre  nada  pueden. 

(Antistrofa  2) 

615  Todo  esto,  Prometeo,  contemplando 

tu  mísera  fortuna,  he  conocido. 
•  Ay!  ¡Cuan  diverso  para  mí  este  canto, 
cuan  diverso  del  himno  de  himeneo, 
que  en  torno  de  tu  baño 
620  y  de  tu  lecho  en  torno, 

cuando  mi  hermana  Hesione,  á  tus  presentes 

rendida,  fué  tu  esposa, 
con  acentos  de  júbilo  entonaba! 

(Sale  lo) 
ío 

¿Qué  tierra  es  esta?  ¿Entre  qué  gentes  llego? 
625  ¿A  quién  encadenado  en  esas  rocas, 

por  las  tormentas  azotado,  veo? 

¿En  pena  de  qué  crimen  te  consumes? 

¡Oh!  díme  á  dónde  sus  errantes  pasos 

á  esta  desdichada  condujeron! 

630  ¡Ay!  ¡Otra  vez  el  tábano,  la  sombra 

del  terrígena  Argos,  me  persigue! 

¡Oh  Tierra,  aléjale  de  mí! La  vista 

de  sus  ojos  sin  número  me  espanta 

¡Ya  con  mirada  pérfida  se  acerca! 
635  ¡Oh  cielos!  que  ni  aún  después  de  muerto 

al  cruel  la  tierra  en  sus  abismos  guarda! 

A  mí,  cuitada,  del  infierno  vuelve, 

¡ay!  y  del  mar  por  la  arenosa  riba, 


■Ü^^P^ 
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mientras  exhalan  las  sonantes  cañas 
640  con  cera  unidas  soporoso  canto, 

famélica  y  errante  me  persigue! 
¡Ay  dolor!  ¡ Ay  dolor!  ¿A  dó  me  lleva 

este  eterno  vagar? ¿Por  cuál  delito, 

por  cuál,  hijo  de  Crono,  á  penas  tales 
645  me  has  sometido?  ¿Por  qué  causa  afliges 

á  esta  delirante  sin  ventura 

con  un  terror  que  la  enfurece? ¡Oh  Zeus! 

¡abrásame  en  el  fuego  de  tu  rayo, 
ó  en  la  tierra  sepúltame,  6  de  pasto 
650  hazme  servir  á  los  marinos  monstruos! 

¡No  desoigas,  oh  numen  soberano, 
no  desoigas  mis  súplicas!  ¡Ya  basta 

de  correr  y  sufrir! ¡Ay!  ni  siquiera 

cual  será  el  fin  de  mis  congojas  veo! 

Coro 

655  ¿No  oyes  la  voz  de  la  bicorne  virgen? 

Prometeo 

¿Y  cómo  no  he  de  oir  á  la  doncella 
del  tábano  asediada,  la  Inaquea? 
A  Zeus  de  amores  abrasó,  y  ahora, 
de  Hera  aborrecida,  á  fatigoso 
660  é  incesante  vagar  es  condenada. 

ío 

¿De  dónde  el  nombre  de  mi  padre  sabes? 

¿Quién  eres  tú,  quién  eres, 
¡oh  mísero,  á  esta  mísera  responde! 
tú,  que  tan  bien  conoces  mis  desdichas 
665  y  el  azote  divino  que  con  fiero 
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aguijón  me  desgarra  y  r 

¡Ay!  Víctima  de  Hera  y  sus  rencores, 

por  furiosa  carrera  arrebatada, 

de  hambre  y  terror  desatentada  llego. 

¿Quién  ¡ay!  sufrió  jamás  lo  que  yo  sufro?.... 

Mas,  sin  rebozo  dime; 
¿qué  tormentos  me  aguardan  todavía? 
¿cuál  será  de  mis  males  el  remedio? 

¡Oh!  dilo  si  lo  sabes, 
muéstralo  á  la  infeliz  y  errante  virgen. 

Prometeo 

Te  diré  sin  embozo  y  no  en  enigmas 
lo  que  saber  deseas,  cual  conviene 
entre  amigos  hablar.  Soy  Prometeo, 
de  quien  tienen  el  fuego  los  mortales. 

fo 

benefactor  de  los  humanos, 
rometeo!  ¿por  qué  causa 
>  estás  tan  rigorosa  pena? 

Prometeo 

su  triste  relación  concluía. 

ío 

también  no  otorgarás  la  gracia.... 

Prometeo 

lides.   De  mí  sabráslo  todo. 

fo 

:  hizo  cautivo  de  esas  rocas? 


wmtv 


322  PROMETEO    ENCADENADO 


Prometeo 
Zeus  lo  dispuso;  ejecutólo  Ifesto. 

ío 
¿Con  tan  duro  rigor  qué  crimen  pagas? 

Prometeo 
Lo  ya  indicado  á  tu  pregunta  baste. 

ío 

690  Cuándo  el  fin  llegará,  díme  siquiera, 

de  mi  errante  correr  v  mis  desdichas 

Prometeo 

Más  te  vale  ignorarlo  que  saberlo. 

ío 
¡No  lo  que  tengo  que  sufrir  me  ocultes! 

Prometeo 
No  te  niego  la  gracia  que  me  pides. 

ío 
695  ¿Por  qué  vacilas,  pues?  Dímelo  todo. 

Prometeo 
Dispuesto  estoy,  pero  afligirte  temo, 

ío 
No  te  inquietes  por  mí,  que  oírlo  ansio. 
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Fuerza  es  hablar,  pues  lo  deseas.  Oye. 

Coro 

Aún  nó,  que  yo  también  mi  parte  pido. 
Que  ésta  primero  cuente  de  sus  males 
la  dolor osa  historia.  Por  tu  boca 
sabrá  después  los  que  le  guarda  el  hado. 

Prometeo 

Á  tí  te  toca,  lo,  sobre  todo 
por  ser  ellas  hermanas  de  tu  padre, 
hacerles  este  don.  Que  es  grato  empleo, 
cuando  lágrimas  pías  aguardamos, 
llorar  y  lamentar  nuestras  desdichas. 

lo 

No  sé  como  negarme  á  vuestros  megos. 

Pues  saberlo  deseáis,  sabréislo  todo; 

aunouc  nenoso  referir  me  sea 

>re  esta  mísera  vinieron 
lenta  enviada  por  los  dioses 
ostro  la  espantable  ruina. 

ud  morada  las  nocturnas 
le  continuo  visitaban, 
ndas  palabras  me  decían: 
turosa  niña!  ¿por  qué  tanto 
tu  doncellez,  siéndote  dado 
as  nupcias  disfrutar?  Que  Zeus, 
aetas  del  deseo  herido, 
tí  de  amor  y  los  placeres 


3*4  PROMETEO  ENCADENADO 


de  Cipris  compartir  contigo  ansia. 
El  tálamo  del  padre  de  los  dioses 
no  desdeñes  ¡oh  virgen!  A  los  campos 

725  abundosos  de  Lerna,  do  tu  padre 

y  sus  establos  y  majadas  tiene, 
vé  sin  tardar,  y  los  deseos  calma 
de  los  divinos  ojos." 

Tales  sueños 
sin  cesar  me  acosaban  noche  á  noche; 

730  hasta  que  al  fin  ¡triste  de  mí,  cuitada! 

las  nocturnas  visiones  á  mi  padre 
me  atreví  á  revelar.  Inaco  al  punto 
á  Delfos  v  á  Dodona  mensajeros 
una  vez  v  otra  á  consultar  envía 

735  con  qué  preces  ú  ofrendas  á  los  dioses 

podrá  satisfacer.  Todos,  empero, 
respuestas  vagas  y  tortuosas  traen, 
obscuras  de  entender. 

Clara,  imperiosa, 
llega  por  fin  la  voz  del  dios.  A  Inaco 

740  que  del  hogar  me  arroje  y  de  la  patria 

ordena,  y  que  á  mi  suerte  abandonada, 
del  orbe  hasta  los  límites  postreros 
vague  yo  á  la  ventura  y  fugitiva. 
Y  si  á  no  obedecer  el  se  arrestara, 

745  á  todo  su  linaje  destruiría 

el  ravo  ardiente  v  vengador  de  Zeus. 

Al  mandato  de  Loxias  sometióse. 
A  su  pesar  y  á  mi  pesar,  las  puertas 
del  hogar  me  cerró;  ¡que  á  tanto  el  freno 
750  inflexible  de  Zeus  forzarlo  pudo! 

Mi  razón  y  mi  faz  múdanse  al  punto. 
Cornuda,  como  ves,  y  aguijoneada 
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por  tábano  feroz,  á  las  Cerneas 
límpidas  aguas,  de  beber  sabrosas, 
y  al  collado  de  Lerna,  con  carrerra 
frenética  me  lanzo.  Con  cien  ojos 
siguiendo  va  mis  pasos  fugitivos 
Argos,  el  cruel  pastor,  hijo  de  Gaia. 
Inesperada  y  súbita  le  hiere 
la  muerte;  mas,  del  tábano  acosada 
y  del  divino  azote  perseguida, 
furiosa  de  terror,  sigo  corriendo 
de  región  en  región. 

Ya  lo  pasado 
me  oíste  relatar.  SÍ  tú  del  resto 
de  mis  desdichas  algo  sabes,  dílo; 
mas,  no  halagarme  compasivo  quieras 
eou  mentidos  discursos,  que  los  tales 
son,  á  mi  ver,  aborrecible  peste. 

Cobo 

¡Ah!  cesa  ¡avine!  detente. 
¡Jamás  pense,  jamás,  que  á  mis  oídos 
discursos  tan  insólitos  llegaran, 
ni  que  tales  tormentos  y  terrores, 
triste  de  ver  y  de  sufrir  penosos, 
vinieran  cual  espada  de  dos  filos 
á  helar  mi  corazón!  ¡Ay,  Moira,  Moíra! 

¡Ay,  niña  sin  ventura! 
¡tiemblo  de  horror  al  contemplar  tu  suerte! 

Prometeo 

Antes  de  tiempo  gimes  y  te  espantas. 
Aguarda  aún  que  lo  restante  sepas. 
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¡Oh!  habla,  di.  Para  quien  sufre  c 
saber  los  infortunios  que  le  esper 

Prometeo 

Fácil  te  fué  alcanzar  lo  que  pedís 
pues  de  sus  propios  labios  sus  tr 
anhelabas  saber.  El  resto  ahora 
de  sus  males  escucha:  los  tormcu 
que  sufrirá  por  llera  esta  doncel 
Y  tú  ¡hija  de  Iliaco!  mis  palabra; 
en  tu  memoria  graba,  y  de  tus  v 
el  término  sabrás. 

De  aquí,  primer 
vuelta  del  sol  al  nacimiento,  cru; 
tierras  que  aún  no  lastimó  el  arí 
Llegarás  á  los  nómades  Escitas, 
gente  en  robustos  arcos  adiestra 
que  en  plaustros  mora  de  tejidos 
y  contorneadas  ruedas.  No  te  ac 
á  ellos;  mas,  los  pasos  apartand 
hacia  los  arrecifes  rugidores, 
deja  esa  tierra  tras  de  tí.  Y  advi 
que  habitan  á  la  izquierda  los  C; 
gente  diestra  en  forjar  el  duro  hi 
Evítalos  también;  pues  son  feroc 
y  no  amigos  de  huéspedes.  El  rít 
Hybristes,  con  verdad  así  llama* 
te  opondrá  su  corriente.  No  lo  p 
(que  es  arduo  <lc  pasar),  antes  q 
el  más  excelso  de  los  montes,  llej 
de  cuvas  sienes  mismas  lanza  el  i 
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su  impetuoso  poder.  Y  aquellas  cumbres 
vecinas  de  los  astros  escalando, 
desciende  al  mediodía,  do  la  turba 
verás  de  las  guerreras  Amazonas, 
que  á  los  hombres  detestan  y  algún  día 
(donde,  feroz  mandíbula,  en  el  Ponto 
penetra  Salmydesia,  de  los  nautas 
enemiga  y  madrastra  de  sus  naves) 
serán  de  Temiscyra  moradoras, 
cerca  del  Termodonte.  No  las  temas: 
mostráronte  el  camino  de  buen  grado. 
Hasta  el  istmo  Cimnicrio  tu  carrera 
te  llevará,  junto  ó  la  angosta  entrada 
del  Meótico  lago,  cuyas  fauces 
con  arrestado  pecho  cruzar  debes. 
Y  eterna  entre  los  hombres  la  memoria 
iSo  será:  por  tí  al  estrecho 

llamarán.  Así  de  Europa 

pasarás  al  sacro  suelo. 

y  os  parece  que  igualmente  en  todo 

ito  el  tirano  de  los  dioses? 

,  unirse  á  esta  mortal  pretende, 

rer  siti  descanso  la  condena! 

leí  galán  tuviste,  doncellita! 

mto  acabas  de  escuchar  no  pienses 

¡(juera  preludio  de  tus  males. 

lo 

or!  ¡Ay  de  mí  desventurada! 

Prometeo 

arte  y  gemir  tornas  de  nuevo? 

ué"  liarás  cuando  sepas  qué  te  espera? 


PKostfcita 


ciarásle  aún  nuevas  desdichas? 


¡Y  un  tempestuoso  mar  de  desventuras! 

ío 

¿Para  qué  vivir  ya? ¿Porque  al  instante 

de  estos  ásperos  riscos  no  me  arrojo 
para  estrellar  mi  cuerpo  contra  el  suelo 
y  verme  al  fin  de  estas  congojas  libre? 
¡Oh!  Morir  de  una  vez  ¡cuánto  más  vale 
que  una  vida  de  angustias  y  dolores! 

Prometeo 

Mas  tú  llevar  mis  males  no  podrías. 
¡A  mí  morir  no  me  permite  el  Hado! 
Con  la  muerte  siquiera  estos  atroces 
sufrimientos  un  término  tendrían; 
pero  ninguno  á  mi  dolor  se  ofrece, 
mientras  uo  caiga  de  su  trono  Zeus. 

fo 

¡Qué!  ¿Trono  y  cetro  perderá  algún  día? 

Prometeo 
Grato  para  tus  ojos  verlo  fuera. 

ío 
¡Qué  mucho,  si  por  él  padezco  tauto! 


Prometeo 

Pues  tal  sucederá;  tenlo  por  cierto. 

lo 

855  ¿Quién  será  que  del  cetro  le  despoje? 

Prometeo 

El  mismo,  su  imprudencia  y  su  locura. 

ío 

é 
¿Cómo?  Si  daño  no  hay  en  ello,  dílo. 

Prometeo 

Bodas  liará  que  lian  de  pesarle  un  día. 

fo 

jsa  6  con  mortal?  Dílo,  si  puedes. 

Pkomkteo 

e  importa,  ni  decirlo  puedo. 

lo 

rá  quién  del  poder  le  arroje? 

Prometeo 

un  hijo  inás  fuerte  que  su  padre. 

fo 

ste  mal  no  encontrará  remedio? 
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Prometeo 
No,  antes  que  libre  yo  de  estas  prisiones. 

ío 


865  ¿Quién  librarte  podrá,  si  Zeus  lo  impide? 

Prometeo 
A  un  hijo  tuyo  lo  reserva  el  Hado. 

ío 
¡Cómo!  ¿Que  ha  de  librarte  un  hijo  mío? 

Prometeo 
Tras  diez  generaciones  el  tercero. 

ío 
Obscuros  de  entender  son  tus  presagios. 

Prometeo 

870  Tu  triste  suerte  conocer  no  quieras. 

ío 

Ofrécesme  merced,  v  la  retiras. 

Prometeo 

Uno  ú  otro  sabrás  de  ambos  arcanos. 

ío 

Di  cuáles  son,  pues  elegir  querría. 
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O  te  diré"  los  males  que  te  esperan, 
6  quien  será  mi  salvador.  Elige. 

Coro 

A  la  doncella  una  merced  otorga, 
la  otra  á  mí.  ¿Desdeñarás  mis  ruegos? 
Di  á  ella  el  fin  de  su  vagar;  el  uombre 
del  salvador  á  mí,  que  oirto  ansio. 

Prometeo 

Pues  tanto  lo  anheláis,  uo  lie  de  negaros 
nada  de  cuanto  me  pedís. 

Tú  ¡oh  niña! 
-'-  '— era  errante  y  agitada 

2  escucharás  primero. 

n  las  tablillas  de  tu  mente. 

ue  la  corriente  del  estrecho, 
[imbos  continentes,  cruces, 
s  del  ponto  fragoroso, 
;l  sol  entre  fulgores  nace, 
.  á  los  gorgóneos  campos 
:.  De  Forco  las  tres  hijas, 
as  doncellas  cigniformes, 
y  común  y  un  solo  diente 
i,  sin  que  jamás  los  rayos 
de  la  luna  las  visiten, 
i  sus  alígeras  hermanas 
s  de  sierpes,  las  Gorgonas, 
los  hombres,  allí  viven. 
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Ese  lugar  evita,  te  lo  advierto: 
no  retendrá  el  aliento  de  la  vida 

900  el  mortal  que  las  mire. — Mas,  guardarte 

de  otros  peligros  debes:  de  los  Grifos, 
mudos  canes  de  Zeus,  de  agudas  garras, 
huye,  y  de  los  ecuestres  Arimaspos, 
monóculos  guerreros,  á  la  margen 

905  del  aurífero  Pluto  establecidos. 

Irás  después  á  una  lejana  tierra 

que  el  Etíope  baña: 
negra  gente  posee  esas  regiones, 
y  el  sol  cerca  de  allí  tiene  su  cuua. 

910  Y  seguirás  del  río  la  ribera, 

hasta  que  al  bajo  llegues,  donde  el  Nilo 
sus  venerandas  y  sabrosas  aguas 
desde  los  montes  Byblos  precipita. 
El  á  la  tierra  triangular  que  parte 

915  sus  ondas  te  guiará,  do  tú  y  tus  hijos 

apartada  colonia 
fundaréis  por  decreto  de  los  Hados. 

Si  hallas  en  esto  obscuridad  v  enigma, 
una  vez  y  otra  sin  temor  pregunta, 
920    ^  que  más  holganza  tengo  que  quisiera. 

Coro 

Si  de  su  triste  historia 
algo  te  resta  6  lo  olvidaste,  dílo. 
Si  terminaste,  mi  merced  reclamo; 
bien  la  recordarás  ¡oh  Prometeo! 

Prometeo 

925  Esta  ya  el  fin  de  sus  trabajos  sabe. 
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Mas,  hora  por  que  vea  que  no  en  vano 
mis  anuncios  oyó,  decirle  quiero 
lo  que  antes  de  llegar  ha  padecido: 
si  dije  6  no  verdad  por  ello  juzga. 
930  Y  pronto  voy  al  término,  callando 

de  mil  sucesos  la  prolija  historia. 

Cuando  llegaste  á  los  Molossios  campos 
y  á  la  excelsa  Dodona,  do  se  encuentra 
la  sede  oracular  de  Zeus  Tesprocio, 

935  fuiste  por  las  proféticas  encinas 

¡increíble  portento!  como  augusta 
de  Zeus  futura  esposa  saludada, 
¡si  es  que  halagarte  el  recordarlo  puede! 
y  desde  allí,  por  la  marina  riba, 

94-0  del  tábano  aguijada,  te  lanzaste 

hasta  llegar  al  anchuroso  seno 
de  Rhea,  y  en  frenética  carrera 
te  alejaste  de  nuevo.  I  en  memoria 
de  tu  paso,  mar  Jónico  ese  golfo 

9-15  en  la  futura  edad  será  llamado. 

Que  este  signo  te  pruebe  que  mi  mente 
más  que  parece  el  porvenir  conoce. 

Tornando  ahora  á  mi  anterior  discurso, 
hablo  á  vosotras  por  igual. 

Canopo 

950  es  del  Egipto  la  ciudad  extrema, 

junto  á  las  bocas  del  sagrado  río 
y  en  su  arenoso  suelo  situada. 
Con  blando  halago  de  gentil  caricia 
y  tan  sólo  tocándote,  allí  Zeus 

955  calmará  tu  furor.  Al  negro  Epafo 

darás  á  luz  entonces,  en  memoria 
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de  su  origen  extraño  así  llamado, 
á  quien  darán  sus  abundosas  mieses 
cuantos  campos  fecunda  el  ancho  Nilo. 

960  I  más  tarde,  su  quinta  descendencia, 

femínea  prole  de  cincuenta  hijas, 
tornará,  huyendo  de  incestuosas  bodas, 
á  Argos,  aunque  no  por  su  albedrío. 
Los  primos,  incitados  del  deseo, 

965  cual  persigue  el  halcón  á  la  paloma 

irán  en  pos  de  codiciadas  nupcias 
que  no  debieran  codiciar.  Un  numen 
las  guardará,  y  en  la  Pelasgia  tierra 
los  cuerpos  yacerán  de  los  varones, 

970  por  femenina  diestra 

en  nocturna  asechanza  ensangrentados; 
pues  á  su  esposo  arrancará  la  vida 
con  hierro  de  dos  filos  cada  esposa. 
¡Así  á  mis  enemigos  Cypris  trate! 

975  A  una  de  las  vírgenes,  empero, 

persuadirá  el  amor  que  á  su  consorte 
no  dé  la  muerte.  Plaqueará  su  intento, 
y  querrá  de  cobarde  ser  tachada, 
que  no  de  sanguinaria.  De  esta  en  Argos 

980  regia  progenie  nacerá.  Mas,  esto 

largo  sería  de  narrar.  Os  baste 
que  audaz  varón  y  por  sus  flechas  claro 
sé  yo  que  nacerá  de  aquella  estirpe 
v  me  ha  de  libertar  de  estos  tormentos. 

985  Mi  antigua  madre,  la  titania  Temis, 

explicómelo  así:  mas  cómo  y  cuándo, 
asaz  prolijo  relatarlo  fuera, 
y  nada  con  saberlo  ganarías. 
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lo 

¡Ay!  ¡ay  de  mí !  Ya  tornan 
las  convulsivas  ansias. 
Frenéticos  furores 
de  nuevo  mi  alma  abrasan. 

o  me  hiere 

lo  no  forjado  al  fuego. 

e  azota  las  entrañas 

e  terror  dentro  del  pecho, 

ise  mis  ojos; 
viados  pasos 
de  la  rabia 
insensato. 

»  no  obedece; 
;to  que  la  insania  turba, 
ochadas  ondas 
dolor  en  vano  lucha, 

(Váse.) 

Coro 

(Estrofa) 

lio  fué,  cuan  sabio, 

icnte  discurrió  el  primero 
primero  con  el  labio 

arse  entre  iguales 
mejor  y  más  certero, 
no  debe  por  esposo 

us  manos  vive, 

i  poderoso, 

najes  su  soberbia  estribe. 
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(Antistrofa) 

Jamás,  jamás  me  vea, 
1015  oh  Parcas,  en  el  tálamo  de  Zeus, 

ni  á  olímpico  consorte  unida  sea! 

Que  tiemblo  pavorida 
al  contemplarte  ¡oh  virgen  pudorosa! 
por  enemiga  diosa 
1020  en  acerbo  martirio  consumida. 

Epodo 

Boda  igual  no  me  espanta,  no  la  temo; 
mas,  nunca  fije  en  mí  numen  supremo 
su  mirada  de  amor  irresistible. 
¡Ay!  que  es  luchar  sin  lucha, 
1025  y  pretender  posible  lo  imposible. 

Ni  sé  decir  lo  que  de  mí  sería, 

pues  del  divino  imperio 
no  veo  de  qué  suerte  escaparía. 

Prometeo 

Con  todo,  un  día  llegará  en  que  Zeus, 
1030  arrogante  como  es,  será  abatido; 

pues  nupcias  tales  celebrar  intenta, 
que  arrancarán  el  cetro  de  sus  manos 
y  en  tierra  harán  caer  su  altivo  trono. 
Así  será  la  imprecación  cumplida, 
1035  que  al  ver  su  antiguo  imperio  derribado, 

lanzó  contra  el  audaz  su  padre  Cronos. 
Ni  efugio  cierto  de  este  mal  mostrarle 
numen  alguno,  que  no  vo,  podría; 
que  bien  sé  yo  cuál  es  y  de  qué  modo. 
1040  ¡Estése,  pues,  tranquilo,  de  su  trueno 
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en  el  fragor  horrísono  confiado; 
blanda  su  diestra  ignívoma  saeta; 
que  nada  de  caer  podrá  librarle 
con  afrentosa,  irreparable  ruina! 

¡Y  qué  adversario  en  su  imprudencia  ciega 
contra  sí  mismo  él  mismo  se  prepara! 
Monstruo  invencible  que  tendrá  una  llama 
más  que  el  rayo  temible  y  poderosa, 
y  un  estampido  vencedor  del  trueno, 
y  á  Poseidón  destrozará  su  cetro, 
el  tridente,  que  el  piélago  alborota 

emblar  la  tierra.  Zeus  entonces 
sí,  del  dolor  al  rudo  embate, 
va  de  reinar  á  ser  esclavo. 

Coro 

aciones  hijas  del  deseo! 

Prometeo 

ha  de  ser  y  lo  que  anhelo  digo. 

Coro 

-as  tú  que  á  Zeus  alguien  subyuge? 

Prometeo 

id  suplicio  sufrirá  que  el  mío. 

Coro 

as  tales  proferir  no  temes? 

Prometeo 

o  puede  morir  ignora  el  miedo. 


wmm 
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Coro 
Mas  Zeus  tus  males  agravar  podría. 

Prometeo 
Que  los  agrave,  pues;  todo  lo  espero. 

Coro 
Ante  Adrastea  póstrase  el  prudente. 

Prometeo 

Venera  y  rinde  adoración  y  adula 
1065  al  dueño  del  poder.  Para  mí  Zeus 

menos  que  nada  importa.  Cual  le  plazca, 
por  este  breve  plazo  impere  y  obre: 

no  regirá  á  los  dioses  largo  tiempo 

Mas,  he  aquí  al  mensajero  del  Olimpo, 
1070  del  nuevo  rey  ministro.  De  seguro 

que  cosas  nuevas  á  anunciarme  viene. 


(Sale  Hermes. 

Hermes 

A  tí,  taimado,  alma  de  hiél,  soberbio, 
ofensor  de  los  dioses,  que  de  honores 
á  los  seres  efímeros  colmaste, 

1075  á  tí,  ladrón  del  fuego,  á  tí  lo  digo: 

mándate  el  padre  declarar  qué  nupcias 
han  de  precipitarle  de  su  trono; 
y  guárdate  de  enigmas  y  dobleces, 
ni  me  hagas  emprender  otra  jornada. 

1080  Que  es  duro  Zeus  con  el  tenaz  bien  sabes. 
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Prometeo 


Solemne  y  arrogante  fué  el  discurso, 
como  al  ministro  de  los  dioses  sienta. 
Nuevos  soís  y  regís  imperio  nuevo, 
y  creéis  de  dolor  por  siempre  libre 
la  fortaleza  que  habitáis.  ¿De  ella 

jue  cayeron  dos  tiranos? 

sí,  bien  pronto,  del  tercero 

>Íén  la  ignominiosa  ruina. 

rjue  tiemblo  ante  los  nuevos  dioses? 

oy  de  tal  temor,  muy  lejos! 

ruedes  ya  por  do  viniste, 

no  sabrás  lo  que  preguntas. 

IlERMKS 

iaz,  incorregible  orgullo, 
tus  desdichas  te  buscaste. 

Prometeo 

cnlo  por  cierto,  mi  desgracia 
:ío  servil  no  cambiaría, 
de  esta  roca  ser  esclavo 
>  fiel  de  Zeus. — De  esta  suerte 
2  contéstase  al  ultraje. 

Mermes 

e  en  tus  niales  te  deleitas. 

Prometeo 

mis  enemigos, 

e  ellos,  deleitarse  viera! 
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Hermes 

¿A  mí  también  de  tus  desdichas  culpas? 

Prometeo 

Odio  á  los  dioses  todos 
1105  que  así  mis  dones  con  tormentos  pagan. 

Hermes 

Grave  dolencia  tu  razón  trastorna. 

Prometeo 

Convengo  en  padecerla, 
si  es  dolencia  execrar  á  sus  verdugos. 

Hermes 

¡Quién,  si  fueras  feliz,  te  sufriría! 

Prometeo 
1110  ¡Ay  de  mí! 

Hermes 
Zeus  tal  palabra  ignora. 
Prometeo 

Todo  lo  enseña,  envejeciendo,  el  tiempo. 

Hermes 

Mas  tú  no  has  aprendido  á  ser  prudente, 

Prometeo 
¡No  te  hablaría,  siervo,  si  lo  fuera! 


Hermes 

¿Nada  dirás  de  lo  que  el  padre  manda? 

Prometeo 

1115  ¡Oh,  sí!  De  agradecido  á  sus  favores. 

Hehmes 

De  mi  te  burlas  cual  si  fuese  un  niño. 

Prometeo 

¿No  eres  un  niño,  pues,  no  eres  acaso 
m&B  "fndidoqae  un  niño  todavía, 

á  mis  labios  arrancar  esperas? 
>rá  tortura  ni  artificio  alguno 
evelar  me  fuerce,  antes  que  rotas 
llames  ataduras  sean, 
ice  Zeus  su  abrasadora  llama 
)  torbellino  de  alba  nieve; 
los  senos  de  la  tierra  el  trueno; 
!  agite  y  se  confunda  todo; 
abrá,  nada,  que  á  decir  me  obligue 
ien  será  del  solio  derribado. 

Hermes 

io  en  algo  remediarte  puede. 

Prometeo 

irevisto  y  decretado  ha  sido. 

Hermes 


is  males  que  te  agobian,  necio, 
ete,  por  fin,  á  ser  sensato. 
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Prometeo 

En  vano  me  importunan  tus  razones; 
¡vé  á  persuadir  á  las  marinas  ondas! 

1135  No  pienses  tú  jamás  que  de  las  iras 

y  decretos  de  Zeus  temeroso, 
en  mujeril  mi  espíritu  se  trueque, 
y  ante  el  tirano  aborrecido  alzando 
como  mujer  las  suplicantes  palmas, 

1140  la  libertad  de  mi  prisión  le  implore. 

¡En  mí  tan  vil  humillación  no  cabe! 

Hermes 

Veo  que  es  mucho  hablar  y  hablar  en  vano, 
pues  en  nada  te  aplacas,  ni  mis  preces 
calman  tu  corazón;  antes  el  freno 

1145  mordiendo,  cual  recién  domado  potro, 

resistes  y  á  la  brida  te  sublevas. 
En  ruin  consejo  tu  arrogancia  estriba; 
que  al  varón  que  no  sabe  ser  prudente 
menos  que  nada  ser  tenaz  le  vale. 

1150  Ve,  pues,  si  á  mis  razones  no  te  rindes, 

qué  piélago  de  males,  qué  tormenta 
sobre  tí  ha  de  caer.  El  padre  Zeus 
hendirá  este  escarpado  precipicio 
con  su  ígneo  rayo  y  fragoroso  trueno, 

1155  y  por  rocosos  brazos  oprimido, 

so  la  montaña  yacerás.  Un  largo 
plazo  de  tiempo  pasará,  y  de  nuevo 
verás  la  luz.  Mas,  águila  sangrienta, 
alado  can  de  Zeus,  tus  entrañas 

1160  arrancará  voraz,  y,  día  á  día, 

no  convidado  huésped,  á  cebarse 
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vendrá  en  tus  negros  hígados.  Ni  esperes 
que  el  término  verás  de  tu  suplicio, 
antes  que  á  padecer  en  lugar  tuyo 
y  á  descender  al  Hades  tenebroso 
y  del  sombrío  Tártaro  al  profundo 
os  númenes  se  ofrezca. 

ucs.  No  por  jactancia  vana, 
.  las  veras  te  lo  digo: 
a  de  Zeus  mentir  no  sabe, 
lese  cuanto  habla.  Considera, 
bien,  porque  no  estimes 
contumaz  que  ser  prudente. 

Coho 

mi  sentir,  intempestivas 
i  de  Hermes,  pues  te  exhorta 
ngas  tu  obstinado  orgullo 
a  prudencia  des  oído. 
x  obedecer;  que  para  el  sabio 
en  su  error  es  vergonzoso. 

Prometeo 

de  antemano  lo  sabía 
nensaje.  Mas,  no  afrenta 
ligo  el  enemigo  huelle, 
ayo  la  serpeante  llama; 
el  trueno  al  éter  y  la  furia 
■so  huracán;  desde  sus  bases 
ices  mismas  tiemble  el  orbe, 
*  tormenta  sacudido; 
dir  las  sendas  de  los  astros, 
?  fragor  suban  las  ondas; 

negro  Tártaro  mi  cuerpo 
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del  Hado  el  invencible  toi 
todo  eso  y  más  hacer  pot 
á  darme  muerte  su  poder 

Hermes 

¡Palabras  y  razones  de  dt 
¿Qué  falta  ya  ¡infeliz!  á  ti 

¡Nada  su  furia  calma! 

vosotras  que  os  doléis  de 
á  dejar  este  sitio  apresur. 
pues  el  bramar  horrísonc 
de  espanto  la  razón  os  tt 

Coro 

Diiiiu  otra  cosa,  otro  con 
y  podré  obedecerte.  ¡Qué 
oh  Hermes,  pronunciaste 
que  tan  cobarde  procedei 
Con  él  quiero  sufrir;  que  ¡ 
aprendí  á  detestar;  ni  ha 
que  más  que  la  perfidia  n 

Hermes 

Mi  anuncio  no  olvidéis.  ¿ 
no  acuséis,  si  os  envuelve 
ni  tampoco  digáis  que  os 
con  imprevista  ra 
Nó,  que  vuestra  es  la  cul¡ 
pues  seréis  sin  sorpresa,  é 
en  la  red  del  dolor  sin  esf 
por  vuestra  propia  inserí 


Prometeo 

Ya  las  palabras  cúmplense.  Ya  oscila 

la  tierra;  ruge  el  trueno  en  sus  entrañas; 

crúzanse  ñeros  los  sinuosos  lampos; 

en  raudos  torbellinos  gira  el  polvo; 

impetuosos  desátanse  los  vientos 
tenaz  y  formidable  luchan, 
ago  y  el  éter  se  confunden, 
ni  Zeus  para  ponerme  espanto 

iosa  tempestad  envía! 

to  numen  de  mi  madre!  ¡Oh  Éter, 
uz,  común  bien,  á  todos  llevas! 
o  estáis  con  qué  injusticia  sufro! 
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•if,*oi  con  lavulgata,  Weise,  Hermann, 
ley.  La  corrección  de  Stanley,  /*íx0íi 
tar  la  interpretación  del  texto.  Ahrens, 
lencia  en  curiosas  equivocaciones,  tras- 
de  ambos  vocablos  en  su  traducción 

ique  'V*«#"es  propiamente  ulnis  nixus, 
ro  considerarlo  como  contracción  de 
Hermann  y  Ahrens:  ulnis  nixus.  "Con 
■  punto  Weil  que  los  que  tal  traducen 
íae.  enim  nec  cusios  per  tam  loagum 
iles,  quibus  seille  simüem  esseait,  ulnis 
Salvatierra.)  — Paley  defiende  el  ulnis 
aBt»  cannot  legitimately  be  contracted 


!ío  se  trata  aquí  de  las  constelaciones, 
jnmente  los  traductores;  ''■i'f,rofi"',  reu- 
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nión,  asamblea,  está  en  singular,  y  por  lo  tanto,  se  refiere 
al  conjunto  de  los  astros. 

9.  Y  los  ortos  y  ocasos.  Creen  muchos  que  este  verso  (7) 
ha  sido  agregado  por  alguien  que  vio  en  el  ¿a/i-pob?  «tova*™? 
del  verso  6  al  sol  y  á  la  luna,  y  en  el  ¿arepa?  del  7  álos  demás 
astros.  Esta  y  otras  razones  que  se  alegan  no  son  más  que 
cavilosidades,  como  observa  Brieva  Salvatierra. 

13-14.   Leo  con  Paley  y  casi  todos  los  editores:  *paret  y.  a, 
é/TriC»*  *.,  pasaje  sencillísimo  que  cada  traductor  entiende  á 
su  modo.   Dando  á  xparet  el  significado  de  manda,  imperat 
(Hermann),  significado  de  que  no  faltan  ejemplos  en  los 
clásicos  (Eur.  Hec.  282;  Ar.   Av.  755.),  el  sentido  salta  á 
los  ojos.  De  los  traductores  que  tengo  ala  vista,  sólo  Brieva 
Salvatierra,  Donner  y  Droysen  han  entendido  bien  el  texto, 
aunque    en  cuanto    al   calificativo  wvpófaoh»,   prefiero  el 
mannhaftkühnes  y  el  manníich  de  éstos  al  imperioso  y  do- 
minante del  primero,  que  con  tales  epítetos  se  aparta  de 
la  acepción  propia  y  etimológica  del  vocablo,  la  cual  no  es 
imperiosa  y  dominante,  sino  de  carácter  ó  voluntad  varonil. 
23.   Bien  gobernada.   Cuestión  de  poquísima  importan- 
cia (si  de  alguna)  es  la  de  saber  si   debe  leerse  ¿í'izim>h*u>»') 
ó  ñeirxoTorj'Uvou.  La   diferencia  que  hay  entre  administrada 
(sentido  que  admite  sin  mucha  violencia  el  primer  vocablo) 
y  gobernada,  es  menor  que  aquella  de  famoso  y  clásico  re- 
cuerdo, que,  según  nos  cuenta  el  Dean  Swift,  fué  causa  de 
una  implacable  y  sangrienta  guerra  entre  dos  pueblos. 

29.  Luz  á  la  aurora  semejante.  Propiamente,  v^V"1" 
<J'áo$esluz  de  un  día,  que  dura  un  día,  pensamiento  falso,  de- 
satinado y  ridículo,  que  no  fué  ni  pudo  ser  el  que  quiso 
expresar  el  poeta.  Fuerza  es,  pues,  apartarse  de  la  acepción 
legítima  del  epíteto  y  entender  luz  que  traes  6  anuncias  un 
nuevo  día  (así  la  generalidad  de  los  traductores),  ó  luz  seme- 
jante al  día,  interpretación  de  Ahrens,  que  adopto  y  aplaudo. 
32.  ¡Oh  dicha!   !oh  gozo!  Brieva  Salvatierra  da  una 
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importancia  que  no  tiene  á  la  colocación  de  las  interjeccio- 
nes i»o,  ¿ou,  pues  tanto  monta  que  vengan  inmediatamente 
después  que  el  atalaya  divisa  la  luz  mensajera,  ó  tres  ver- 
sos más  adelante. 

32-33.  Vuelo  á  anunciarlo.  Prefiero  el  futuro  de  la  lec- 
ción corriente,  «rvieivai  ropw?,  anunciaré  claramente  6  en  alta 
voz,  al  indicativo  <nt¡iaha>  del  Mediceo,  seguido  por  Weil, 
Wellauer,  Paley,  Brieva  Salvatierra,  etc.  En  una  nota  sobre 
este  pasaje  dice  este  último,  atolondradamente  y  sin  razón: 

"traducir  Topw$  por  equivalente  á  en  alta  voz,  á  gritos 

es  absurdo  incalificable."  Lo  que  es  verdaderamente  absur- 
do es  pretender  despojar  á  una  palabra  de  un  significado 
que  le  es  propio,  y  que  de  ninguna  manera  repugna  al  con- 
texto. Con  perfecta  razón  explica  el  Escoliasta  á  -<y>«>?como 
equivalente  á  iierako$6vw$m 

37.  Las  danzas  abriré.  fp»(tuov  ^optúmt/iat.  Algo  pueril  es 
laobservación  de  Paley:  "Without  doubt(!)  hegoesthrough 
some  steps  of  a  dance  on  the  house-top,  in  conformity  with 
his  words." 

38.  ¡Venturoso  lancel  Lit.;  tres  veces  ha  caído  el  seis, 
aludiendo  al  juego  de  los  dados. 

43.  Enorme  buey  sobre  mi  lengua  pesa.  ' 'Proverbio  grie- 
go que  quiere  decir:  causas  poderosas  me  obligan  ñ  callar; 
es  decir,  la  tiranía  de  Clitemnestra  y  Egisto.  Está  bien 
claro,  y  no  hay  que  tomarlo  en  sentido  figurado  ni  como 
alusión  al  buey  que  llevaban  en  el  cuño  algunas  monedas 
atenienses,  con  lo  cual  hubiese  querido  significar  Esquilo 
que  el  esclavo  había  sido  ganado  para  que  callase.  Todo 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  este  punto  son  cavilosidades. 
Sin  embargo,  quien  desee  pormenores  puede  consultar  á 
Hermann."  (Nota  de  Brieva  Salvatierra.) 

55.  Que  los  afanes  de  su  amor  perdieron.  "Laborem 
quem  parentes  pullis  incubando  sustinuerunt"  (Hermann) 
"It  seems  however  equally  probable  that  the  poet  meant 
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'their  callo w  young,  the  objects  of  their  care',  as  Hesychius 
explains  it  with  some  of  the  modern  commentators."  (Pa- 
ley.) 

58.  Con  inmenso  dolor.  Aunque  Brieva  Salvatierra  cali- 
fica de  errada  esta  interpretación  de  ¿x*«Te«cf ,  la  creo  más 
aceptable  que  la  suj?a.  El  significado  más  propio  del  adje- 
tivo es  indudablemente  extra  viam,  extra  sedem;  pero  ad- 
mite también  con  toda  propiedad,  aunque  secundariamen- 
te, el  de  íbera  de  lo  común,  excesivo,  etc.  En  segundo  lugar, 
la  interpretación  de  Brieva  Salvatierra:  al  ver  arrebatados, 
supone  alguna  violencia  del  texto  y  obliga  á  suplir  algo 
para  el  sentido.  En  tercer  lugar,  el  contexto  mismo  está 
indicando  que  las  palabras  éxxauot?  ukytaty  se  refieren  una  á 
otra  y  la  primera  modifica  á  la  segunda.  Por  fin,  me  atrevo 
á  decir  que  la  gran  mayoría  de  los  intérpretes  está  contra 
Brieva  Salvatierra. 

59-62.  Pasaje  muy  controvertido.  Unos  sostienen  que 
fisTotxiov  y  isapafiáeiv  se  refieren,  á  los  buitres  el  primero,  á  los 
robadores  de  los  polluelos  el  segundo;  otros  quieren  que ,«. 
se  aplique  á  Helena,  y  -.  á  los  tróvanos;  otros,  que  /i.  se 
diga  de  los  polluelos  robados  del  nido;  otros,  que  /*.  sean 
los  robadores,  y  ~.  un  acusativo  que  signifique  crimen,  y 
que  rija  al  genitivo  aquel.  Lo  único  que  veo  claro  en  este 
embrollo,  á  pesar  del  airado  alegato  de  Brieva  Salvatierra, 
es  que  los  cinco  versos  en  cuestión  (55-59)  se  refieren  exclu- 
sivamente á  las  aves  y  sus  robadores,  formando  así  el  pri- 
mer término  de  la  comparación.  Si  así  no  fuera,  el  verso  60 
no  tendría  para  qué  comenzar  con  las  palabras  <>&"»  **'  que 
sirven  para  introducir  el  segundo  término  de  la  compara- 
ción. 

63.    Voluble.  Lit.:  de  muchos  maridos. 

65.  Alejandro.  Nombre  de  París. 

73.  Ni  gemidos.  Sigo  la  lección  corriente  bxoxkaiw»,  adop- 
tada por  Weise,  Paley,  y  los  principales  traductores.  La 
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corrección  de  Casaubon  üxoxattov,  seguida  por  Weil  y  Ahrens, 
es  enteramente  inútil.  Y  no  se  objete  la  tautología  que  re- 
sulta   (si    resulta)    entre    unoxkafov  y  daxpútüv,  pues    unoxaíwv   y 

vzuUttSwv  formarían  otra.  Propiamente  hablando,  no  hay 
tautología  en  ninguno  de  los  dos  casos:  gemidos  y  lágrimas 
son  cosas  distintas,  como  lo  son  quemar  ofrendas  y  cferra. 
mar  libaciones. 

75.  Iras  por  sacriñcio  impío  provocadas.  La  expresión 
ázúpwv  upfa  óftyá^ y  iras  por sacrificios  sin  /¡jegü,  es  obscurísima. 
Puede  ser  la  ira  de  las  Furias  que  no  se  aplaca  por  sacrifi- 
cios de  fuego  (Escoliasta,  Mesnard,  Brieva  Salvatierra, 
Pierron);  ó  la  ira  de  Zeus  por  la  violación  de  las  leyes  de  la 
hospitalidad  (Klausen);  ó  el  rencor  de  Clitemnestra  por  el 
sacrificio  de  su  hija  Ifigenia  (Paley,  Hermann,  Droysen, 
Dindorf,  Donaldson);  ó  la  cólera  de  los  dioses  olvidados  por 
los  mortales  (Wellauer,  Humboldt,  Donner);  ó  el  castigo  de 
las  criminales  nupcias  de  París  i  Helena  (Weil,  Ahrens,  Ken- 
nedy). He  adoptado  la  tercera  interpretación.  En  este  caso 
los  sacrificios  sin  fuego  son  sacrificios  indignos  del  niego, 
impíos. 

76.  Sin  parte  en  la  venganza.  No  poco  enigmático  es 
el  ázhat  del  verso  72,  pero  encuentro  felicísima  la  interpreta- 
ción de  Brieva  Salvatierra:  que  ya  no  puede  pagar  su  tri- 
buto. Es  la  explicación  de  Weil:  qui  non  solvit  vel  poenas 
ve/  multnm.  Tanto  él  como  el  traductor  español  leen  «W™ 
que  refieren  á  *aftxtf  carne,  en  vez  de  «tí'tcu  que  se  refiere  á 
v«frf  nosotros.  Es  variante  que  carece  de  importancia,  aun- 
que parece  natural  que  Esquilo  hubiera  empleado  de  pre- 
ferencia la  forma  á?(rw  en  vez  de  *?(?$ 

79.  "Báculo  senili  triste  praetentans  iter"  (Sen.  Ocd. 
037). 

85.  En  tres  pies  apoyada.  Alusión  al  conocido  enigma 

de  la  Esfinge,  resuelto  por  Edipo. 

89.  ¡Oh  reina  Clitemnestra!  "Egressam  interea  dum  lo- 
jkq.  23 
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cutus  erat  Coryphaeus  ex 
compellat,  quae  ¡n  scena  si 
mann.) 

"Por  más  que  Hermaní 
coro  en  estos  versos  que  sig 
tadores,  y  que  desde  luego 
dolos  sacrificios,  la  reina  i 
hasta  que  viene  á  anunciai 
¡os  se  ofrecen  á  la  vista  de: 
rra.) 

Elija  el  lector. 

94.  Y  los  campos.  Sigo 
&YpoWi!tiavi  en  vez  de  «p»,  i 
incomprensible  del  bsériov  d 
trario  resulta  la  donosa  em 
inferorum.  coelestium,  fore, 

102.  Radiantes.  Entre 
por  raiva'Hi'  de  los  manuscí 
admitida  por  Hermann  y  I 
105.  Hasta  aquí  ha  ca 
cena;  ahora  se  pone  en  i 
estrofa,  marcha  lenta  y  s 
vuelve  hacia  la  derecha  din 
en  el  medio  para  cantar  e 

106.  Presagio.  Leo  ~¡p 
feliz  corrección  de  Heimso 
vigueur  des  guerriers  par 
traduce  Leconte  de  Lisie,  p 
traductor  de  los  poetas  gri 
de  los  guerreros  con  lo  qut 

109-110.  Pasaje  de  sent 
de  este  pasaje  Hermann,  y 
á  traducirlo  así:  adhuc  mi) 
inspirat  temporis  spatiaw 
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Aquí  no  hay  referencia  ninguna  al  tiempo  que  duró  la  gue- 
rra de  Trova.  A&»  no  es  temporís  spatium,  sino  aetas,  y 
áXxa  no  es  la  guerra  considerada  como  un  modo  de  ser  ó  es- 
tado de  alguna  duración,  bellum,  sino  la  lucha,  la  pelea, 
pugna,  el  hecho  material  y  relativamente  transitorio,  con- 
secuencia del  estado  de  guerra,  bellum.  Vossio  interpreta 
bien  cuando  dice:  quamvis  scnex  sim,  adhuc  tamen  divini- 
tus  immissa  cantiim  inspirat  fíducia;  adhuc  actas  vires  (ad 
canendum)  subministra  t.  Así  lo  entienden  también  Wcllauer 
y  Weil,  que  dice  elegantemente:  "Universam  loci  sententiam 
patet  eam  esse9  ut  senes  dicant  sejam  gerere  non  posse  res 
hellicas,  dicerc  antem  posse.  Quae  non  sine  tristitia  vete- 
rem  militem  Marathonium  scripsisse  puto."  (Nota  de  Brie- 
va  Salvatierra.) — De  igual  manera  lo  entienden  Mesnard, 
Bouillet,  Pierron,  Donner,  Drovscn,  Kennedy  y  Paley. 

115.  Hacia  la  mano  que  la  lanza  blandc.  Frase  poética 
para  denotar  la  derecha. 

116.  En  la  región  del  éter.  Erradamente,  á  lo  que  parece, 
entendieron  Pierron  y  Mesnard  -u!>-»l-~on  ¿>  l'douws  por  el 
interior  del  regio  alcázar.  En  lenguaje  de  presagios,  £'fy« 
designaba  la  región  del  cielo,  infausta  ó  favorable,  en  que 
aparecían  las  aves. 

118.  De  blanca  espalda  el  uno.  Así  encuentro  en  casi  to- 
das las  traducciones,  aunque  i;»™  ¿"yú*  es  propiamente  el 
blanco  detrás(del  negro.)  "Und  hinter  ihm  der  andre  weiss" 
(Droysen). — T*alvez  se  trata  aquí  de  las  dos  especies  de  águi- 
las designadas  por  Aristóteles  (Hist.an.  IX,  32)  con  los 
nombres  de  "'Vw^y  /íí/'í>ií£7»^.  *'By  the  white  tailed  eagle, 
the  more  timid  disposition  of  Menelaus  is  mennt."  ( Paley.) 

1 24-.  le  ñ  las  voraces  avesy  etc.  "Después  de  '>:tt«'V  se  debe 
poner  coma  según  hace  Ahrens.  El  adivino  observa  las  aves 
y  ve  en  ellas  á  los  dos  Atridas.  Esta  es  la  traducción,  éste  el 
orden  lógico  de  las  ideas,  y  no  mirar  a  los  Atridas,  y  reco- 
nocer en  ellos  á  las  dos  aves,  según  se  traduce  ordinariamen- 


te.  Se  observa  el  pr> 
representado  un  hecl 
128.  Los  tesoros, 
ños,  pero  aquí  parecí 
bienes,  Paley  lo  niegí 
serán  consumidos  pe 
dad.  Nuestra  interp 
por  la  glosa  de  Hes\ 
Escoliasta,  xn¡,'iaTa. 

136.  Copio  la  inte 
con  acierto  diversos 
palabras  de  Calcas: 
viewed  as  identical, 
and  the  anger  oí  Arl 
liare  is  indicative of  1 
offence,  which  Aesch 
Sophodes  (El.  506) 
hunting.  That  offeni 
of  Iphigcnia,  the  ecjui 
nothing  less  than  tht 
mal  sacred  to  hersell 
was  an  absolute  com 
but  Agamcmnon  wa¡ 
ting  a  military  enter 
to  entail  a  curse  up 
doubt,  adifficulty  in 
the  anger  of  the  god 
truction  of  a  liare  by 
reaáV  committed  son 
the  symbol.  For  ceri 
nished  for  what  was 
(DeDiv.  1,16):  'eteni 
na,  ut  signa,  non  c 
•nuntiant  ventura,   n 
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"the  haré  in  the  language  of  symbolism  meant  Troy";  and 
so  it  does;  but  it  had  a  double  signification,  relating  to  the 
past,  as  well  as  to  the  future,  as  is  clear  from  the  waraing 
of  Calchas,  lest  some  evil  should  befall  the  army  befóte  the 
capture  of  Troy,  because  of  the  anger  of  Artemis.  The  fact 
is,  the  plot  of  the  play  turns  so  much  on  the  saerifice  of 
Iphigenia,  that  it  was  essentíal  for  the  poet's  purpose  to 
represent  Agam.emnon  as  under  the  necessity  of  propitia- 
ttng  the  incurred  wrath  of  the  goddess  before  he  could 
effect  the  object  of  his  expedition.  The  surrender  of  his  dau- 
ghter  was  an  dvdyx^  (211)  to  which  he  mustyield,  orgive 
up  all.  But  Clytemnestra  (1388-91)  did  not  regard  it  as 
such,  but  as  a  cold-blooded  act  of  cruelty;  and  henee  her 
deep  resentment  and  ultímate  vengeance." 

139-144.  Ingrata  tarea  sería  enumerar  las  variantes  y 
conjeturas  á  que  ha  dado  lugar  este  difícil  pasaje  (140-5). 
El  último  verso  es  un  enigma:  propicios  en  verdad;  mas, 
vituperables  los  agüeros  de  los  gorriones.  Que  el  verso  ha 
sido  adulterado  es  indudable,  no  sólo  por  lo  absurdo  de  la 
idea,  sino  también  porque  ese  malhadado  orpoutiCov  interrum- 
pe el  verso  dactilico.  El  escoliasta  lo  explica  como  equiva- 
lente á  «»v  «e-tt^,  de  las  águilas;  pero  lo  más  verosímil  es  que 
alguna  mano  insolente  introdujo  en  el  texto  aquel  horrendo 
vocablo,  pensando  quizás  en  la  historia  del  dragón  que  de- 
voró á  los  ocho  gorriones  juntamente  con  su  madre,  como 
cuenta  Homero  en  el  libro  segundo  de  la  Ilíada. 

145.  Pean  salvador.  Supongo  á  Vj^ov  derivado  de  idu/iat; 
aunque  también  puede  venir  de  trh  exclamación  que  suele 
acompañar  á  llatáv.  Por  otra  parte,  Hatáv  y  'Irjwv  pueden 
considerarse  como  sinónimos,  y  algunos  creen  que  Hatáv  es 
ana  glosa.  Pierron  hace  venir  á  ty«w  de  tf^  flecha,  y  traduce: 
Dieu  qui  lances  les  fíéches. 

146-7.  Con  adversas  remoras,  etc.  Creo  que  torwéoo? 
debe  tomarse  aquí  en  el  sentido  figurado  de  adversas.  Brie- 
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va  Salvatierra 
contrarios,  lo  * 
cabio  es  un  me 

La  correcdú: 
por  muchos  tr 
el  metro  del  ve 

lüü.  Origeu 
hay  que  consic 
lage  por  r/*r»na 
fícil  acertar  coi 

153.  Hijos. 
cuentro  hija,  t 
que  el  poeta  luí 
evocar  á  la  vez 
hijos  ele  Tieste 

169.  Aquel> 

172.  Nuevo 
Clonados  en  Pr 

176.  Veráse 
7ptñ»  ri  -.iv  es 
queqaaque sai 
Salvatierra  y 

uíuff£5/«2í  ppóyt/w 

que  sigue. 

178.  Que  a 
patíos  recuerda  i 
lante  (249-50) 

179-81.  Té  ó 
dor,  dice  el  escí 

183-4.  Num 
con  razón  que  f 
El  segundo  de  1 
duce  en  prosa, 
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"don  del  dios,  que  sentado  en  augusto  trono  rige  con  dies- 
tra vigorosa  la  nave  de  nuestros  destinos/ ' 

185.  La  voz  de  Calcas  respetuoso  escucha.  El  sentido 
literal  del  texto  es  más  lato:  "No  vituperando  (esto  es,  no 
despreciando  ó  no  desobedeciendo)  A  ningún  adivino,  el  jefe, 
etc.  Es  decir:  el  jefe,  que  siempre  respetó  la  autoridad  de 
los  adivinos,  etc. 

187.  El  jefe  venerable.  Lit.,  natu  major,  pues  tal  es  aquí 
el  sentido  relativo  de  xpi*¡3o$n  calificativo  que  se  refiere  á 
Agamemnón,  que  tenía  más  edad  que  Menelao. 

188.  Calcis.   Ciudad  de  la  Beocia. 

189.  Aulis.  Ciudad  de  la  isla  de  Eubea,  frente  á  Calcis. 
191.  El  hambre.  Dudo  que  z^a^c!.  admita  el  sentido  figu- 
rado que  le  dan  Mesnard,  Brieva  Salvatierra  y  Pierron.  Su 
significado  etimológico  es  tan  claro  (de  '■£<">*,  vacío,  y  «rr°*t 
vasija)  que  á  mi  juicio  no  se  trata  de  otra  cosa  que  del  ago- 
tamiento del  vino,  ó  si  se  quiere,  de  las  provisiones,  es  decir, 
del  hambre.  Tal  vez  los  traductores  citados  evitaron  la 
acepción  natural  de  la  palabra  á  causa  del  vr¡<r7idss  que  viene 
cuatro  versos  después. 

199.  Cruelísimo  remedio.  El  texto  dice:  «¿¿"  Ax<*-v,  otro 
remedio,  lo  que  parece  indicar  que  otros  remedios  habían 
sido  propuestos  antes  de  tocar  tan  terrible  recurso. 

211.  ¿De  la  nota  cómo  ser  desertor?  Hermann  y  otros 
traducen  por  pasiva:  ¿cómo  he  de  ser  abandonado  por  la 
Sota?  Según  ellos,  Agamemnón  teme  que  sus  soldados  y 
aliados  lo  abandonen,  si  no  consiente  en  el  sacrificio  de  su 
Wja.  Es  muy  posible  que  tengan  razón  los  que  así  entienden, 
pues  no  se  ve  una  relación  muy  clara  entre  desertar  de  la 
flota  y  no  acceder  á  lo  que  el  ejército  exige.  Sin  embargo, 
Brieva  Salvatierra  afirma  que  la  traducción  de  Hermann  es 
errada. 

216.  ¡Que  para  bien  lo  inevitable  sea!  Tal  es,  ligera- 
mente parafraseada,  la  verdadera  traducción  de  «5  ráP  «fy 
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cidad  digna  de  galeras.  La  conclusión  á  que  hemos  de  llegar 
es  la  de  Brieva  Salvatierra:  no  se  trata  de  sangre,  ni  de 
bandeletas,  ni  de  vestiduras,  "sino  del  velo  azafranado  6 
rojo  que  usaban  las  doncellas  de  regia  estirpe. "  La  traduc- 
ción de  Mesnard:  quand  sur  le  sol  les  bandelettcs  saintes — 
tombent  de  sonfront  satis  coulcur,  no  merece  nombre  de  tal. 
242.  Semejante  a  bellísima  pintaray  ¡ay!  hablarles  qui- 
siera. También  puede  significar  el  texto  que  ella  parecía 
querer  hablar,  como  una  pintura  ó  retrato. 

246-7.  Triples  libaciones— Pean.  Juzgo  con  Paley  acer- 
tada y  felicísima  la  enmienda  de  Hartung,  -«:«"«  en  vez  de 
*.'ft>>«f  con  la  cual  no  solamente  resulta  claro  el  sentido,  sino 
que  además  no  hay  necesidad  de  [dar  á  7ftt7»trxw/dw  una  acep- 
ción metafórica  demasiado  distante  de  la  que  propia  y  eti- 
mológicamente le  pertenece,  Y  me  confirma  en  la  convicción 
de  que  r(nró<nzwoov  debe  traducirse  como  lo  traduzco,  la  cos- 
tumbre que  había  en  aquellos  tiempos  de  ofrecer  al  fin  de 
los  banquetes  tres  libaciones,  á  saber:  la  l/\  áZeus  y  Hera, 
como  protectores  de  la  unión  conyugal;  la  2.*  á  los  héroes, 
y  la  3.a  á  Zeus  -««■$>. 

248.  Lo  que  siguió  después ni  ví>  ni  digo.  Ocúrresele 

á  Klausen  que  este  verso  alude  á  las  relaciones  culpables  de 
Clitemnestra  y  Egisto,  desdichada  idea  que  revela  falta  de 
sentimiento  poético.  La  traducción  de  Bouillet:  ni  je  ne  le 
sais,  ni  je  ne  le  puis  diré,  como  la  de  Mesnard;  je  le  tais,  je 
Tignore,  son  perfectamente  absurdas.  El  coro  no  vio  el  sa- 
crificio, pero  sabe  que  fué  consumado. 

252-3.  ¿A  qué  correr  del  porvenir  el  velo?  etc.  El  pasaje 

bo  es  claro,  pero  su  sentido  general  parece  concordar  con 

^tas  palabras  de  Cicerón:  Quid  igitur  juvat  aut  quid  ad- 

tert  ad  cavendum  scire  aliquid  futurum,  quum  id  certe  futu- 

tumsit?  (De  nat.  deor.  III,  14.) 

256.  Tierra  de  Apis.  Antiguo  nombre  del  Peloponeso. 

-57.  Los  únicos  guardianes.  La  expresión  está  en  sin- 


¡tullir  en  e 
den  de  Cl¡ 
ln  nota  al 
gricgll,  sei 
es  l'reeuent 
275.  ¿C 
gata  poní.' 
Palev  y  üt 

Sin  rliuhi  i 
ta  corres» 
el  verso  sij 
vulgata,  c 

271).  1; 
maturo  (I 
pido  (Hesi 
incierto  (I 
maturus,  < 
bus  pe  tita 
sunt  alae. 
primarían 
gocijó,  ¡leí 

284.  ld¡ 

287.  U 
Monte  de 

288.  Ai 
poco  más 
Athos,  wh 
the  back  o 
tood  to  m 
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fragm.  34! 

294.  M 
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bien  un  monte  Macisto  en  la  de  Lesbos.  Así  mismo,  según 
Estrabón,  había  un  tercer  monte  de  este  nombre  en  Triphi- 
lia,  donde  estaba  además  la  ciudad  de  Macisto  de  que  hace 
mención  Esteban  de  Bizancio."  (Bricva  Salvatierra.) 

21)9.  Euripo.  Brazo  tic  mar  que  separa  la  isla  Eubca  de 
la  Beocia.  En  sus  aguas  se  encontraba  la  flota  griega 
cuando  tuvo  lugar  el  sacrificio  de  Ingenia. 

300.  Mesa/rio.  Monte  de  Beocia,  según  Estrabón;  de 
Eubea,  según  Esteban  de  Bizancio;  sittiado  entre  ambas, 
según  el  escoliasta. 

301.  Erica.  Probablemente  la  erica  arbórea,  que  abunda 
en  las  costas  del  Mediterráneo. 

302.  Asopu.  Río  de  Beocia. 

305.   Cithcrón.  Monte  de  Beocia. 

307.  El  remoto  mensaje  acepta  el  guarda.  Literalmente: 
no  rechazó  la  luz  enviada  desde  lejos ,  y  no  como  traduce 
Brieva  Salvatierra:  "el  guarda  no  se  niega  á  trasmitir  la 
luz  á  los  que  están  más  lejos. " 

309.  Gorgopis.  Lago  de  la  Megárida. 

310.  Egiplanto.  Monte  de  la  Megárida. 

311.  Porque  en  correr  no  tarde.  Leo  con  Franz  y  Paley 
¡irf  ypoAUffBaí^  en  vez  de  ¡rf  ya?íU<f&<uy  para  que  no  falte 
(Heath,  Hermann,  Blomfield,  Dindorf,  Brieva  Salvatierra, 
etc.) 

313.  Cabellera.  Lit.,  barba. 

315.  Estrecho  Sarónico.  Parece  ser  el  golfo  formado  en- 
tre el  Ática,  el  Peloponeso  y  el  istmo  de  Corinto. 

316.  Arachneo.  Monte  de  Argólida. 

318.  Hija.  Lit.,  no  sin  abuelos  ó  antepasados. 

322-4.  En  la  gran  discordancia  de  interpretaciones  de 
este  pasaje  (305),  sigo  la  de  Brieva  Salvatierra,  y  parafra- 
seo el  texto  para  mayor  claridad. 

Es  singular  la  *afición  de  Esquilo  á  las  enumeraciones 
geográficas,  no  siempre  exactas,  pero  sí  llenas  de  imagina- 
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eión  y  poesía.  (V.  Prom.  719 
Supl.  541-564.)  Sobre  este  pi 
d'une  belle  poésie  est-il  confc 
qui  concerne  la  disposition  de 
de  feu,  et  l'espace  de  temps  1 
Cette  ijucstion  souveut  deba 
meiit  par  deux  membres  de  1 
bclles-lettres,  I'abbé  Sallier  ct 
recueil  des  Mémcires  de  cettc  , 
le  nouvcau,  t.  V,  Ü5.  Les  deu; 
en  nicme  temps,  par  plus  d'un 
genre  de  sigual  diez  les  ancien 
Perses,  au  temps  ménic  d'Es> 
de  Mtmdo,  probablenient  tra 
gouvernemcnt  du  monde  par 
des  rois  de  Perse,  de  Cambys. 
de  fanaux  eutretenus  sur  les 
ties  de  leur  vaste  eiupire,  quí 
jourla  nouvellc  de  tout  ce  q 
"Erant...  specularum  inecnsí 
vices  incensa:  faces  ex  omnibu 
die  imperatori  significabant,  1 
Eschyle,  Théognis,  Sen  ten  t.  \ 
quement  de  ee  feu,  "apercu  au 
tagnes,  messager  muet,  qui  t 
tenerse  presente,  sin  embar^ 
más  de  90  millas  de  la  isla  Et 
hoguera  á  esa  distancia?  "E. 
"encendido  en  los  montes  Me 
á  una  altura  de  1,444  pies  so 
alcanzó  á  divisar  desde  un  cer 
pies  de  altura,  y  á  una  distí 
Malvern." 

No  deja  de  ser  curioso  el  d; 
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una  de  las  notulae  de  su  bonita  edición  de  Esquilo,  edición 
que,  sea  dicho  de  paso,  apenas  tiene  más  mérito  que  el  tipo- 
gráfico: "Sub  initium  saeculi  XV  Castiliae  rex  a  Toro  urbe 
ad  Segoviam  nuntium  de  regince  partu,  dispositis  super  in- 
terjacentium  collium  cacumina  ignibus,  velocissime  sibi  per- 
ferricuravit." 

330.  Repítelas  aún.  Contra  el  sentido  natural  del  texto, 
Kennedy  sostiene  que  el  coro  no  pide  á  la  reina  la  repetición 
de  lo  anterior,  sino  simplemente  que  continúe  hablando, 
acerca  de  la  toma  de  Trova,  p.  ej.  La  traducción  literal  es 
la  que  da  Ahrens:  verba  autem  ista  audire  et  admiran  ex 
ordiae  cupiam,  ut  velim  dicas  denuo. 

331.  Me  imagino,  «!,«<«.  Thomas  Magister  afirma  errada- 
mente que  "fr«<  sólo  es  usado  por  los  escritores  áticos  para 
denotar  certidumbre,  i  «*«/■*««*  sólo  en  caso  de  incertidumbre. 
Tal  vez  apoyándose  en  esta  regla  tradujo  Bouillet:  fe  les  en- 
tenas (Tic i  (los  gritos.) 

340.  Esposas  y  huérfanos.  Si  nos  atenemos  á  la  letra  del 
texto,  á  todas  luces  adulterado,  el  sujeto  de  la  proposición 
sería  por  una  parte  -«?¿£v,  hijos,  y  por  otra,  el  artículo  «í  que 
designaría  á  los  cautivos  en  general,  incluyendo  entre 
ellos  á  las  mujeres.  Pero  entonces  resultaría  que  los  cadá- 
veres eran  de  esposos,  hermanos  y  ancianos  padres  (avdpw», 
la/rr^Twy,  ?or<i/l'i(7fjy  ytfw^ütv),  lo  que  es  inverosímil.  Según  la 
corrección  de  Weil,  puráÁ/mn  xaftw»  yépinrre^,  los  muertos  son 
esposos,  hermanos  c  hijos  («.,  x.t  xaídw»),  y  los  sobrevivientes 
y  cautivos,  ancianos  y  mujeres.  Esto  tampoco  puede  admi- 
tirse, pues  los  ancianos  no  eran  llevados  en  esclavitud.  Pie  - 
rron  ha  resuelto  la  dificultad  sustituyendo  en  el  texto  vul- 
gar ynuíxés  r' f  y  mujeres,  en  vez  dersP"yTtov.  Asilos  muertos 
son  esposos,  hermanos  y  padres  («,.*•,  ?•),  y  los  cautivos, 
hijos  y  esposas  (~  r-  r>).  Brieva  Salvatierra  adopta  y  aplau- 
de esta  feliz  enmienda. 

"Audires  ululatus  feminarum,  infantum  quiritatus,  cía- 
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mores  vírorum;  alií  paren 
cibus  requirebant,  vocibu 
20.) 

341-2.  Que  ya  no  serán 
"El  texto  dice:  con  cuello  1 
Sarniento  de  Esquilo,  en  e 
fuerza  y  energía  en  el  textr 
esclavitud  una  mera  circu 
cés:  deplorent  chnrgés  dti 
ésta  la  idea.  El  poeta  quiei 
qiacn  no  ha  de  tener  lil>ert¡ 
idéntico  error  incurren  Mi 
llet. 

344-5.  I'  después  del  eo 
velar.  Entre  cuantos  tradt 
que  ha  interpretado  bien  e 
Los  demás,  6  expresan  >■«"< 
¿i  .'"i/íjs'  un  simple  genitivo, 
á  la  vez  ambos  desaguisar! 
que  dice:/aíy*nes  du  combt 
mite  varias  acepciones,  per- 
á  la  vista. 

353-4.  ¡Cuan  dichosos, 
velen!  etc.  Conservando  á 
los  sufrimientos  de  los  grie¡ 
gima  manera  creo  con  Schi 
que  signifique  hombres  sin 
bus  destituti,  y  que  por  t 
seguros  de  ladrones.  Por  * 
an  ridicula  idea.  El  senti 
■cómo  dormirán  ahora!,  d 

i-eccion  de  Stanley  y  Itl( 

á  pesar  de  lo  que  dice  I 
podría  traducir  sin  iueouve 
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comparación:  como  hombres  felices,  etc.   Donner  lee  ¿>s  tó 
fa¡tio»Es9  Jen  Góttern  gleich. 

Erradamente,  á  lo  que  creo,  entienden  Davies  y  Paley  el 
<¡?ú¿cu?oy  por  sin  tener  que  hacer  guardia. 

359-60.  Parece  que  el  poeta  aludiera  por  boca  de  Clitem- 
nestra  al  rapto  de  Casandra  y  al  robo  del  Paladión. 

362.  Del  doble  estadio  la  mitad  les  queda.  Los  que,  como 
Brieva  Salvatierra,  traducen  les  queda  por  andar  la  mitad 
de  la  jornada,  convierten  en  una  vulgaridad  la  expresión 
del  texto,  que  tan  oportunamente  alude  a  las  carreras  del 
estadio.  Solía  éste  ser  doble;  de  manera  que  al  fin  de  la  ca- 
rrera se  encontraban  los  corredores  de  nuevo  en  el  punto  de 
partida. 

368.  ¡Jamás  de  tanto  bien  se  pierda  el  fruto!  He  aquí  al- 
gunas de  las  interpretaciones  de  este  oscuro  verso  (341): 
Multorum  enim  bonorum  fructum  percepi  (Schütz).  Hune 
ego  fructum  multas  prosperitati  preefero  (Hermaun).  Mul- 
torum enim  bonorum  fructum  mihi  delegi  (Wellauer).  Tot 
cnim  quae  nobis  evencrunt  bonorum  opto  nc  fructus  pereat 
(Weil).  Sam  quum  multa  bonn  sint,  fructum  pr/etnli  (Ah- 
rens).  De  todas  estas  interpretaciones,  citadas  por  Brieva 
Salvatierra ,  he  preferido  la  de  Weil.  Donner,  que  lee  con 
Hermann  ~v">'  ^/^^,dice  y  no  sin  elegancia:  vor  vielem  Glitc- 
ke  wünsch'  icli  mir  nur  den  Genuss. 

370.  Tu  discurso  fué.  En  cuanto  al  adverbio  tb<p^jto^  que 
no  aparece  en  mi  versión  y  que  todos  traducen  por  sabia  ó 
prudentemente,  creo  más  probable  con  Paley  y  el  Lexicón 
de  Liddcll  y  Scott,  que  su  verdadero  significado  es  bonda- 
dosamente, ohligingly,  esto  es,  pronta  á  satisfacer  los  de- 
seos manifestados  por  el  coro. 

388.  Como  él  dispuso  se  cumplió.  La  frase  s-/"/?^  ¿í 
.*///«>•>  es  obscura.  No  me  satisface  la  traducción  de  Brieva 
Salvatierra:  él  comenzó  esta  obra,  v  él  también  la  consu- 
m<5,  y  mucho  menos  la  de  Picrron,  que  sale  del  paso  con  dos 
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sustantivos  que  expresan  más  6  menos,  es  verdad,  la  idea 
del  texto:  les  desseins  et  Paccomplissement.  La  de  Ahrens 
parece  acercarse  en  cuanto  es  posible  al  sentido  literal:  effeeit 
ut  ad  cxitum  perdvxit.  Hermann,  Franz  y  Paley  leen 
imputa»  ú.  ?,  qUe  el  último  explica:  they  have  fared  as  he  had 
appointed. 

388-91.  Los  dioses  no  se  cuidan  del  hombre  que  el  res- 
peto, etc.  "Sed  déos  non  curare  opinor  quid  agat  huma- 
num  genus"  (Ennio,  citado  por  Cicerón.) 

404.  Consejera  del  mal,  hija  del  crimen.  Siento  no  haber 
acertado  á  expresar  mejor  el  pensamiento  encerrado  en 
rpofinuÁúxai?  ara*t  expresión  terrible  que  lleva  el  sello  de  Es- 
quilo y  envuelve  una  de  sus  ideas  favoritas:  que  e!  crimen 
es  hijo  y  padre  del  crimen.  El  crimen  es  hijo  (-<«?)  y  consejero 
(-fjó,3nuh>t)t  y  por  lo  tanto  padre  del  mal,  del  delito,  de  la 
ruina,  de  todo  aquello  que  encierra  la  siniestra  palabra  «^. 
Otros,  sin  embargo,  no  ven  nada  de  esto  que  es  lo  obvio, 
lo  que  está  publicando  á  gritos  la  etimología  misma  de 
xiiufiun/Swv.ti  sino  que  consideran  este  compuesto  como  equi- 
valente á  -flH<riv  xpofiotúzuuúaui  lo  cual  significaría  que  la  funes- 
ta persuasión  ó  confianza  del  crimen,  (en  los  padres)  está 
preparando  de  antemano  calamidades  y  miserias  para  los 
hijos.  Esta  violenta  é  inverosímil  interpretación  ha  encon- 
trado un  partidario  en  Pierron,  que  traduce  de  esta  ma- 
nera: mais  les  fils  meme  payeront,  par  dy intolerables  don- 
leursy  la  faute  desperes. 

405-7.  No  hay  esperanza  de  ocultar  el  delito  que  ante  ti 
mundo  con  pavoroso  resplandor  se  muestra.  Pierron,  que 
califica  esto  de  fort  pía t,  ha  seguido  una  lección  antigua 
y  abandonada  ya  por  todo  el  mundo,  y  traduce:  on  a  beim 
mettre  aujour  toutes  les  ressourecs;  deja  siémbrase  Tin- 
cendie  du  malheur. 

410.  Apreciado  es  el  hombre  en  lo  que  vale.  Brieva  Sal- 
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vatierra  me  da  el  verso  hecho  con  su  acertada  paráfrasis  de 

o:xata>0s\i. 

411.  Niño  que  al  ave  voladora  sigue.  Proverbio  que 
se  aplicaba  á  los  que  perseguían  intentos  vanos  6  imposi- 
bles. 

420.  Cual  nadie  audaz.' 'Arlara  zkáfía  {non iaudenda  ausa) 
pertenece  á  aquella  clase  de  expresiones  de  dos  voces  de  la 
misma  raíz  y  hasta  en  el  sonido  semejantes,  en  que  tanto  se 
complace  Esquilo  y  que  son  generalmente  la  desesperación 
de  los  traductores.  Notable  ejemplo  de  esto  es  aquel  pasaje 
del  Prometeo:  «-«/s/w  ofe  f  ¿  -«¿s/¿«s%  ñ-opa  -Rápijxoq  (924-5  del 
texto;  1024-5  de  mi  traducción). 

426.  Los  adivinos  de  palacio.  Dudan  algunos  si  se  trata 
de  los  adivinos  del  palacio  de  los  Atridas,  6  de  los  de  Pría- 
mo.  Dejémoslos  que  continúen  dudando,  y  pasemos  á 
Boissonade.  El  cual  sostiene  que  -puy^m  tío  significa  aquí 
profetas,  ni  adivinos,  ni  nada  que  á  profetas  y  adivinos  se 
parezca,  sino  simplemente  los  corrillos  de  ciudadanos  que 
al  saber  la  fuga  de  Helena  se  agruparon  delante  del  palacio 
y  hacían  comentarios  sobre  el  suceso,  (tal  vez  mientras 
leían  el  suplemento  á  El  Imparcial  ó  á  La  Voz  de  Argos, 
en  que  se  anunciaban  los  pormenores  del  rapto). 

427-8.  ¡Ay,  tristes  huellas  de  un  malogrado  amor!  Dudo 
que  sea  verdadera  la  traducción  de  Brieva  Salvatierra:  ¡ay, 
desaconsejados  pasos  de  la  unción  amorosa!,  aunque  él 
mismo  de  tal  la  califica.  "-V¿)3w?  es  huella,  vestigio,  y  aquí 
pasos",  dice  en  su  nota.  Pero,  una  simple  afirmación  á  na- 
die convence.  Si  vestigio,  huella,  son  los  significados  pro- 
pios <le  *-«>'?,  y  si  ellos  dan  un  sentido  perfectamente  satis- 
factorio y  conforme  al  contexto  y  al  orden  de  las  ideas,  ¿por 
qué  hemos  de  dejarlo  para  buscar  otro  menos  propio  y  me- 
nos conforme  á  la  lógica  gradación  del  pensamiento?  Si 
alguna  dificultad  pudiera  haber  en  <piMvopt<sy  amante  del  es- 
poso, con  la  explicación  de  Paley  queda  enteramente  resuel- 
esq.  24 
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ta:   orinal  r£e  *pb  t¿¡<  SvSpa   y 
tiempo  amó  al  esposo. 

431.  Sin  que  el  dolor  si- 
tante Ubre  del  texto  vulf 
mente  adulterado.  La  1 
liml  y  la  de  Kennedy:  «<?" 
muy  superiores  á  la  valga- 

433-4.  Ver  la  sombra.. 
SúkTv  admite  doble  sentido 
se  (ver)  una  sombra  ó  fa 
se  referiría  al  mismo  Mene 

435.  Estatuas.  AW««¿ff 
losa!,  y  éste  es  el  único  ejei 
aplique  esta  palabra  á  est 
A  Ahrens  se  le  antoja  que  s 
ños.  Contra  la  generalida< 
creer  con  Hermann  y  Klat 
neral  á  las  bellas  estatuas 
el  palacio,  y  no  á  las  de  H< 
muchas  estatuas  de  Heleí 
menciona  estatuas  en  gen 
ó  particularizar  el  sentid 
debe  hacer  otro  tanto. 

453.  Urnas.  Scliütz  ere 
urnas,  fundándose  en  qu< 
vían  á  los  amigos  y  deudí 
la  palabra  comunmente  e 
nerarias.  Sin  embargo,  Si 
urna.  Donner  y  Droysen  s 
454.  Ares  que  en  ca.dfi.ve. 
en  los  tiempos  heroicos  los 
con  oro,  creo  con  Brieva 
ducir  aquí  literalmente  á 
mutat;  pero  tampoco  ace; 
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vuelve  cadáveres  por  hombres ,  no  porque  tenga  algo  que 
objetar  á  la  idea,  sino  porque  en  esa  frase  no  queda  vesti- 
gio de  la  expresión  original,  y  además,  porque  en  el  breve 
espacio  de  cinco  líneas  aparecería  el  mismo  pensamiento 
repetido  tres  veces:  en  vez  de  hombres,  urnas  y  cenizas; — 
cadáveres  por  hombres; — en  vez  de  aquellos  á  quienes  tanto 
amamos,  el  polvo,  etc.  A  mi  juicio,  Xf>»<ra/jLo>¡3¿<¿  es  aquí  equi- 
valente á  <ipYUi>a¡Aui¡íu$y  trancante  en  dinero;  banquero,  y  por 
una  fácil  extensión,  simple  traficante.  Como  dice  muy  bien 
Brieva  Salvatierra,  "no  es.  éste  el  primer  caso  de  palabras 
compuestas  cuya  recta  interpretación  pide  que  se  prescinda 
del  significado  literal  de  una  de  las  dos  simples. " 

459.  Bien  holgado.  Aunque  no  es  esto  el  valor  exacto  de 
i>S ¿?u»  (bien  arreglado,  bien  dispuesto),  observa  con  razón 
Brieva  Salvatierra  que  es  muy  conforme  al  pensamiento  de 
Esquilo,  "el  cual  para  expresar  con  mayor  viveza  la  nada 
á  (pie  son  reducidos  aquellos  guerreros  que  marcharon  lle- 
nos de  aliento  y  vida,  dice  que  de  suerte  caben  en  una  urna 
cineraria,  que  con  ser  tan  breve  espacio,  con  todo  ello  van 
bien  colocados.' '  Donnery  Dro\rsep  refieren  el  epíteto  á  la 
urna  misma. 

470.  Su  maldición  es  deuda  que  se  paga.  Así  interpreta 
Brieva  Salvatierra  este  obscuro  verso  (444),  y  creo  que 
con  acierto.  De  igual  manera  Droysen:  "Wer  volkverflucht, 
büsset  solchcs  Fluehes  Schuld".  "L'indignation  publique", 
dice  Pierron:  "est  unlourd  fardeau:  les  imprecations  fatales 
sont  le  tribut  qtt'en  tirent  les  rois."  ¡Oh! 

479.  Tengo  por  indudable  que  áXxú  tiene  aquí  su  acep- 
ción más  propia  y  principal  de  socorro,  auxilio,  remedio, 
7  no  la  secundaria  de  fuerza,  vigor,  que  le  da  Brieva  Sal- 
vatierra. Dice  literalmente  el  texto:  "para  los  que  están 
tntre  las  sombras  (l*  áUro^,  entre  los  invisibles)  no  hay 
remedio  6  auxilio."  De  esto  á  la  traducción  de  Brieva  Sal- 
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vatierra:  "su  fuerza 
dejar  huella"  va  no 
481-2.  Zcusentoni 
bio.  Estas  son  casi  1 
Salvatierra,  el  cual  í 
perífrasis  necesaria 
esta  es  la  traducciói 
comprendemos  cóm< 
pues,  atrevidamente 
homimim  ocuhs  fcri 
voit  totnber  sur  sa  t 
su  traducción  un  si 
diendo  traducir  litcr 
con  las  palabras  on 
que  no  se  ha  de  pi 
Schütz,  y  traducido 
la  traducción  de  Ahn 
No  tiene  defensa;  es 
Satán," — Sin  embargí 
tan  digna  de  condón; 
Gramaticalmente,  n< 
íi  utimn-i  como  dativo 
5.  hito  hubiera  <~.  M¿ 
dificultad,  pues  sólo 
tpic  los  ojos  de  Zeus  l 
admitir  aquí  el  sen' 
cabe  metáfora,  y  así 
dujo:  "seinen  Blitz 
ninguna  manera  apr 
^ií/./'ít'I!  por  tres  verb< 
■£9.'í.  Es  condición 
también  cetro,  y  por 
otros  entienden  cnrái 
lo  increíble:  une  reine 
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"Facili  feminarun  credttHtate  ad  gaudia."  (Tac.  Ann. 
XIV,  4). 

4-97-5 11.  Muchas  ediciones  ponen  estos  versos  en  boca 
de  Clitemnestra.  Están  mejor  en  la  del  coro. 

505.  Un  heraldo.  Para  no  dejar  duda  ninguna  en  el  ánimo 
del  lector  acerca  de  la  realidad  v  substancialidad  del  heral- 
do,  advierte  Bouillet  que  es  un  heraldo  en  carne  y  hueso. 

510-1.  De  su  propia  maldad  coseche  el  fruto,  etc.  "Dicit 
hace  chorus  de  Clytaemnestra  cogitans."  (Hermann).  Creo 
más  bien  que,  llevado  del  entusiasmo  del  júbilo,  dice  esto  el 
coro  en  general  de  cualquiera  que  deseare  otra  cosa  que  ale- 
grías y  triunfos  á  la  patria. 

512.  ¿Cómo  pudo  llegar  tan  rápidamente  el  mensajero? 
Aubignac  creyó  resolver  la  dificultad  haciendo  como  un 
prólogo  de  la  primera  escena,  de  modo  que  entre  ella  y  la 
siguiente  mediara  el  suficiente  tiempo  para  la  llegada  del 
heraldo,  y  de  Agamemnón  y  Casandra,  después.  La  verda- 
dera solución  está  en  estas  palabras  de  Patín:  "II  faut  voir 
lá  un  dessein  premedité  qui  tient  á  la  conception  genérale  de 
Touvrage.  Eschyle  u'enfreint  pas,  sans  une  intention  mar- 
quée,  une  des  lois  qui  réglent  le  plus  constamment  Taction 
clramatique  des  Grecs;  mais,  il  la  sacrifie,  avec  toute  la 
liberté  du  génie,  aux  beautés  qu'il  espere  produire  par  cette 
ordonance  irreguliére  et  qui  Tabsoudront  de  son  audace. 
\V.  Schlegel  a  pu  diré,  avec  verité,  que  le  poete  "use  ici  de 
sa  puissance  surnaturelle,  en  faisant  voler,  vers  son  but  te- 
rrible, les  heures  trop  lentes  dans  leur  cours." 

523.  Escamandro.  Río  de  la  Troada. 
524.  Salvador.  Leo  *<A  xatwvtas  en  vez  de  *«*  nayéno^  ó 
xáxoYiin'.o?  ( auxiliador  en  el  combate)  que  suelen  traer  los 
textos.  Es  corrección  propuesta  por  Dobree  y  H.  L.  Ahrens. 
625 .  Dioses  del  Agora  custodios.  Creen  algunos  que  los 
¿yaraví  üeo¿9  aquí  y  en  las  Suplicantes  mencionados,  son  los 
doce  dioses  mayores  como  protectores  en  el  peligro]  según 
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otros,  son  las  divinidades  que  presidían  los  grandes  juegos 
(Zeus,  Poseidón.  Apolo  y  Heniles);  para  Müller,  Peiley 
Weil  son  los  dioses  de  las  asambleas.  Déos  certaminum 
pracsides  dice  Ahrens,  ajustándose  á  la  primera  opinión. 

528.  Dióscuros.  Dispútase  sobre  el  sentido  de  ?/»«*  en  el 
presente  caso.  ¿De  quéliéroes  se  trata?  "Sui  id  Aeschylus 
aevi  more,  non  antiquo  illo  Homeri  fecit,  ut  héroes  praeco 
invocet"  dice  Hcrmaun.  "Desiguantur  omnes  Argivorum 
reges  Danai,  Persei,  Pelopis  posteri"  opina  Klausen.  Sin 
ver  claro,  sis*o  á  Brieva  Salvatierra  v  á  Pierron. 

532.  Tronos  venerandos.  O  tros  traducen  <r*ftvo¿  Qázot  por 
altares  venerandos.  (Brieva  Salvatierra,  Pierron,  Bouillet, 
Mesnard).   Dudo  que  #**">  admita  esa  acepción. 

533.  Dioses  tjnc  el  fuego  del  oriente  baña.  Acostumbrá- 
base colocar  las  estatuas  de  los  dioses  mirando  al  oriente, 
para  que  recibieran  los  primeros  rayos  del  sol. — "Sancta 
Jovis  species  claros  spectarct  ad  ortus"  (Cic.  de  Div.  I,  20). 

538.  A  todos.  Lit.,  á  todos  estos9  lo  cual  entiende  Paley 
de  los  espectadores,  considerados  como  ciudadanos  de 
Argos. 

549.  En  delito  y  castigo  compañeros.  Paráfrasis  de 
*omAi¡ff  voz  de  significado  algo  incierto.  Más  que  la  idea 
de  complicidad  en  el  crimen,  envuelve  la  de  solidaridad  en 
el  pago  ó  en  la  pena.  Es  el  mitgestrañe  de  Droysen,  más 
bien  que  el  cómplice  de  Brieva  Salvatierra,  Pierron  y  otros. 

554.  Doble  pena.  La  destrucción  de  la  ciudad  y  la  devo- 
lución de  Helena. 

556.  Dichoso  llegues.  He  tenido  que  traducir  libremente 
á  xaTPs9  que  se  emplea  ordinariamente  como  simple  fórmula 
de  salutación,  para  poder  relacionarlo  con  el  zait*w  que  con- 
testa el  mensajero. 

560.  ¿De  nuestro  dulce  mal  también  sufrías?  Muchos 
textos  traen  este  verso  sin  interrogación. 

561.  ¿Qué  mal? A  fe  que  A  comprender  no  acierto. 
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En  algunas  ediciones  la  interrogación  es  final:  ¿cómo  he  de 
comprenderte,  á  menos  que  te  expliques?  En  otras,  la  inte- 
rrogación viene  después  de  •<&«'  ¿tf:  ¿Cómo  dices?  te  compren- 
deré  si  te  explicas. 

564.  Mi  alma  apenada  sin  cesar  gemía.  Por  temor  de 
que  fracasara  la  expedición,  según  Klausen;  pero  más  vero- 
símilmente por  un  presentimiento  de  lo  que  pasaba  en  el 
palacio.  • 

565.  ¿De  tan  hondo  jwsar,  cuál  fué  la  causa?  El  <t?p<¿™ 
con  que  termina  este  verso  (530)  dificulta  su  inteligencia. 
Dan  algunos  á  esta  voz  el  significado  de  ciudadanos,  pero 
semejante  acepción  de  <rrpazú<¡  no  tiene  precedente  en  Esquilo, 
y  aún  es  rara  en  buenos  autores.  Traduciendo  á  <*?pa?<b  por 
su  acepción  propia,  podría  entenderse  el  verso  <Je  la  inquie- 
tud ó  zozobra  que  el  coro  manifiesta  al  heraldo,  represen- 
tante en  esos  momentos  del  ejército;  ó  de  la  ansiedad  de  los 
ciudadanos  de  Argos  por  la  suerte  del  ejército,  Weil(y  Brie- 
va  Salvatiera  lo  sigue)  lee  <pp¿*ov,  habla;  Hermanny  Donner: 

fpvsmv,  etc. 

567.  ¿A  quién,  ausente  tu  señor,  temías?  A  mi  juicio,  la 
puntuación  propuesta  por  Stanley,  y  adoptada  por  Schütz, 
Hermann,  Weil  y  Brieva  Salvatierra,  es  innecesaria  y  en 
nada  mejora  el  sentido  de  la  frase,  como  el  último  dice.  Esta 
frase  es  la  expresión  del  temor  y  reverencia  que  se  tenía  á 
los  reyes.  El  heraldo  no  comprende  á  quién  otro  pudieran 
temer  los  ciudadanos  en  la  ausencia  del  rev. 

56**.  ¡Grata  me  fuera,  como  á  tí,  la  muerte!  Frase  am- 
bigua. Según  Klausen  significa:  Es  tal  mi  angustia  que  de- 
searía morir.  Según  Paley:  Estaba  tan  angustiado  y  teme- 
roso que  ahora  moriría  de  placer  al  yerme  libre  de  mis  cui- 
dados (no  inspirados  por  la  suerte  del  ejército,  sino  por 
Egisto  y  Clitemnestr'a,  temor  de  que  ellos  esperaban  verse 
libres  con  la  llegada  del  rey.) 

569-70.  Decirlo  pude  yo,  porque  logradas  mis  esperan- 
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xas  vi.  El  E»  rv  -¿-paxra 
mensajero, es  tanobscurt 
de  el  algo  que  satisfaga,  ¡ 
tura  para  que  dichas  pí 
correspondencia  lógica  o 
reueia  y  vaguedad  de  la  i 
ta.  Tal  es  la  opinión  de  ' 
praeco  tristitiac  non  indi 
572.  De  ¡os  pasados 
tiempo  largo.  ¿Refiérese 
no  á  creerlo,  pero  no  nu 
ción  de  Brieva  Salvatien 
la  vida. 

576.  Las  raras  y  riesg 
(siguiendo  el  ejemplo  de 
arribadas,  dice  acertad; 
seul  exemple  de  ce  mot  i 
Ahrens  a  pris  sur  lui  de 
par  foros,  pont  de  navi 
ausst  de  fantaísie,  I'adjec 
rarus,  épithéte,  en  effet,  ] 
pañan  á  Ahrens,  Paley  ; 
desgraciadísimo. 

577.  Arduo  navegar, 
tuirxlotw,  dificultad  de  t 
acepción  propia  de  mal 
los  padecimientos  que  la 
frumentos  de  mar  y  los  d 
ción  de  Taltliibio,  y  •'<>■*'■ 
segundos,  que  se  refieren 
un  vocablo,  dándole  ur 
como  hacen  Brieva  Salva 
lo  por  otro. 

582-3.   Del  cíelo  y  de 
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claro  qué  quiso  decir  Esquilo  con  la  frase  ¿f  oüpavoh  xótto  yfc 
Xetfiúvtai  dpóaoi,  de  coelo  et  a  térra  pratenses  rores.  El  epíteto 
viene  á  enredarlo  todo.  Indudablemente,  la  idea  del  autor 
es  la  que  expresa  Brieva  Salvatierra:  el  rocío  del  cielo  y  la 
humedad  de  los  prados;  pero  en  la  frase  griega,  Xst/iwvtai,  de 
los  prados,  modifica  á  ty»*»!,  ya  sean  estos  &  vnpavoh,  del  cie- 
lo, 6  ya  *-¿  w,  de  la  tierra. 

5S4.  En  salvaje  desorden  erizaba.  Tal  es  la  fuerza  del 

586-7.  El  invierno  que  las  nieves  del  Ida  intolerable  nos 
hacían.  Por  ceñirse  demasiado  escrupulosamente  al  signifi- 
cado más  propio  de  napsi/s,  Brieva  Salvatierra  y  Pierron 
hacen  decir  á  Esquilo  que  las  nieves  del  Ida  traían  el  invier- 
no, cuando,  si  no  me  equivoco,  es  el  invierno  quien  trae  las 
nieves.  Aquí  debe  darse  á  aquel  verbo  la  acepción  secunda- 
ria de  hacer,  y  no  considerar  á  fysproy,  insoportable,  intole- 
rable, como  epíteto  de /ec/jw&va,  invierno,  sino  como  predicado 

w 

de  -«/>eí/e:  hacía  insoportable. 

589.  Cuando  el  ponto,  etc.  Cc?n  notable  elegancia  dice 
Brieva  Salvatierra:  "Cuando  echados  los  vientos  y  serenas 
las  olas,  el  mar  se  tendía  en  su  lecho  v  sesteaba!' ' 

598-9.  Si  golpes  nos  depara  la  fortuna,  dichas  también 
nos  da.  El  verso:  *«*  r.ok'/A yaípstv  *uii<popái$  xara^tw  admite  va- 
rias interpretaciones  más  distintas  en  la  forma  que  en  el 
fondo.  Zvt'i<popá  puede  ser:  l.9,  un  suceso  cualquiera;  2.9,  un 
suceso  desgraciado;  3.9,un  suceso  afortunado.  De  aquí,  tres 
sentidos  del  verso  en  cuestión,  conservando  en  las  tres  á 
yaipgtv  la  acepción  de  regocijarse  ó  celebrar: 

1.°  Creo  justo  que  nos  regocijemos  por  los  sucesos  acon- 
tecidos, (pues  los  favorables  han  superado  á  los  adversos). 

2.°  Aun  en  medio  de  nuestras  desdichas  hav  muchas 
cosas  que  celebrar.  (Brieva  Salvatierra). 

3.°  Es  justo  que  nos  regocijemos  por  nuestra  buena  for* 
tuna. 
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Si  se  (la  á  xaipst»  el  sentido  de 
puede  ser  ya  sino  el  segundo  de 
ción,  algo  libre,  se  conforma  S' 
parece  la  más  obvia,  aunque 
senté  que  la  expresión  ~"i.híy¡. 
mente  usada  en  el  significado  d 
Leiden  Lcbewolil!"  (Droyseu). 

608.  Antigua.  ¿Cómo  debe 
Yo  lo  lie  referido  á  la  antigüe* 
Pierron  y  Paley  lo  entiendeu  t 
algún  día  seráu  antiguas  par; 
givos.  Y  probablemente  tienen  r 
modificando  á  )■"■'■"">'■ 

618.  Vcnccume  tus  razones. 
vencido  por  las  razones  del  niei 
los  sucesos  pasados  hay  más  r 
titud  que  de  pesar.  Lo  que  no 
ción  tenga  esto  con  lo  que  se  a 
viejo  siempre  es  joven  el  ansia  c 
poco  la  incongruencia,  he  suprii 
pues,  del  texto. 

617.  Me  colman  de  alegría. 
plea  el  coro  está  tomado,  sin  di 
por  participar  de  las  buenas  nc 
No  falta  quien  absurdamente  í 
una  recompensa  de  la  reina,  e 
Lo  que  sería  excusable  en  boc. 
manera  lo  sería  en  la  de  los  ant 

618-9.  Cuando,  etc.  El  text 
nifica  poco  ha,  recientemente  (c 
noche),  y  no  ilya  longtemps,  ci 
su  errada  traducción  discurre 
depuis  longtemps,  que  dice  Lec< 

627.  Sacriñcios  dispuse.  He 
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tercera  persona  de  plural,  "no  obstante,  mientras  me  vitu- 
peraban, ofrecían  sacrificios ,"  etc. 

629.  A  usanza  femenil.  Tal  creo  con  Brieva  Salvatierra 
que  es  la  recta  interpretación  de /'<"«.'*««>  vr'W>  morcmulierum. 
Sin  embargo,  es  perfectamente  defendible  la  de  Kenned\r  y 
Donner:  por  ley  de  mujer,  por  femenil  mandato,  auf  der 
Frau  Gebot.  No  así  la  de  Droysen  y  Pierrou,  quienes  supo- 
nen que  las  mujeres  iban  gritando  por  la  ciudad. 

633.  Se  adormía.  Algo  tímido  encuentro  el  seiba  apa- 
gando de  Brieva  Salvatierra,  el  cual  con  razón  observa  que 
"110  bay  para  qué  sustituir  el  *oí/ío»7s$  del  texto  con  ninguna 
de  las  variantes  propuestas  por  los  críticos". 

642-3.  Que  ¿i  la  esposa  Sel  hallara,  etc.  Esta  es  la  inter- 
pretación más  general  de  este  pasaje.  Paley  lo  considera 
como  optativo  de  narración  directa.  <4Say  to  him;  May 
you  ñndyour  wife",  etc.;  Peile  y  Hermann  como  optativo 
de  narración  indirecta. 

646.  Feroz  para  quien  mal  le  quiere.  Lit.:  hostil  para 
los  enemigos,  frase  ambigua,  pues  podría  entenderse  de  sus 
propios  enemigos,  ó  de  los  de  su  esposo.  "Ambigue  dicit 
Clytaemnestra,  de  Agamemnone  cogitans",  observa  Her- 
mana. Si  así  fuera,  la  expresión  para  él  dulce  se  referiría  tá- 
citamente á  Egisto.  Sutilezas  de  críticos,  quienes  suelen 
dejar  á  un  lado  lo  más  obvio  y  natural,  para  echarse  en 
busca  de  sentidos  recónditos  y  supuestas  intenciones. 

648.  El  sello  de  su  fe.  "Perífrasis  necesaria  que  emplea 
Pierron  y  nosotros  aceptamos.  No  puede  decir  el  texto: 
"yo  soy  una  mujer  que  no  ha  quebrantado  secreto  alguno 
en  tu  ausencia".  Esto  nada  significa".  (Nota  de  B.  S). 

Otros  entienden  el  *ré!M'?r¡fno'j  diapOsíftatav  de  los  sellos  con 
que  se  acostumbraba  clausurar  las  puertas  del  tesoro  en 
ausencia  del  señor.  (V.  Eur.  Or.  1108). 

650.  Templar  bronce.  Parece  que  XaXzo5  Ba<pá<¡%  teñir  bron- 
ce, era  una  expresión  proverbial  con  que  se  ponderaría  la 
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dificultad  de  hacer  alguna  cosa.  Parala  intención  de  Clitem- 
nestra,  creo  preferible  templar  á  teñir  que  traen  otros. 
Hermann,  Wellauer,  Schütz,  Donner,  Droysen  y  Wolzogen 
entienden  teñir  una  espada  en  sangre,  ó  herida,  muerte, 
caedem.  Como  dice  muy  bien  Pierron,  si  Esquilo  hubiera 
querido  hablar  de  muerte  ó  sangre,  habría  empleado  otros 
términos  en  vez  de  teñir  bronce. 

651-2.  Hermann  restituyó  á  Clitemnestra  estos  versos 
que  casi  todos  los  editores  ponen  en  boca  del  mensajero. 

653-4.  Bien  lo  habrás  comprendido,  etc.  La  ironía  de 
estos  dos  versos  se  pierde  en  parte  por  la  dificultad  de  con- 
servar en  una  traducción  en  verso  el  ?"i»ñw  Iw-nmv,  per 
claros  interpretes,  i  e.  per  se  ipsam.  "Hoc  dicit  choras:  sic 
haec  tibi  speciosc  rem  exposuit,  cognoscenti  per  veraces  sci- 
licet  interpretes.  Patet  autem  ironía  chorum  reprehenderé 
Clytaemnestram  de  se  ipsa  edentem  testimonium".  (Her- 
mann). Ahrens  comenta  así:  tali  interpreti,  qui  ista  de  se 
praedicat,  non  ñdes  est  habenda. 

657.  El  amor  y  la  gloria  de  este  pueblo.  Dice  el  texto:  el 
amado  señor  (xpáro?,  poder,  imperio)  de  este  pueblo;  pero 
Menelao  no  era  rey  de  Argos,  sino  de  las  tierras  del  Euro- 
tas,  limítrofes  de  Argos.  Weil  propone  que  se  lea  el  dativo 
Tff*s  TV  en  vez  del  genitivo  "'/^  rfocon  lo  cual  el  sentido  sería 
el  que  da  Brieva  Salvatierra:  el  príncipe  tan  amado  por 
este  pueblo. 

661.  Que  gratas  y  no  ciertas  ¿de  qué  valen?  Esta  es  la 
idea,  algo  libremente  expresada,  del  verso  623,  que  literal- 
mente dice:  mas,  divididas  (las  buenas  nuevas  de  la  verdad), 
no  se  ocultan  fácilmente.  Brieva  Salvatierra,  que  traduce  en 
prosa,  debió  ajustarse  un  poco  más  á  la  letra.  Feliz  y  exac- 
tísima es  la  versión  de  Donner  de  ambos  versos: 

0  dass  du  tráfst  das  Wahre,  wenn  du  Frohes  sagst! 
Denn  beides,  abgesondert,  bleibt  nicht  leicht  verhüllt. 


AGAMRMNÓN  38 1 


674.  A  propósito  de  la  última  pregunta  del  coro  y  la 
respuesta  del  mensajero,  cita  oportunamente  Pierron  estos 
versos  del  Agnmemnon  de  Séneca,  inspirados  por  los  de 
Esquilo: 

Clyt.  Quis,  fare  nostras  hauserit  casus  rates: 
Aut  quae  maris  fortuna  dispulerit  duces? 

Et'RYB.  Acerba  fatu  poscis,  infaustum  jubes 
Miscere  laeto  nuntium,  etc. 

675-6.  Hoy  los  dioses  alegres  himnos,  no  lamentos  piden. 
La  vaguedad  y  extremada  concisión  de  la  frase  v<*>pis  i¡  tihí¡ 
Ozü>>  me  obligan  á  desenvolver  todo  el  sentido  que  he  creído 
encontrar  en  ella.  Si  xwP^  es  aquí  preposición,  es  exacta  la 
traducción  de  Hermann:  "prsemium  sine  diis  est,  i.  e.  prae- 
mium  accipit  malorum  in  re  laeta  nuntius  tale  cui  non  fa- 
vent  d¡r\  Eso  es  traído  por  los  cabellos.  A  mi  ver,  zwpw  es 
adverbio,  y  el  sentido  de  la  frase  es  entonces  obvio:  de  dis- 
tintas maneras  se  honra  á  los  dioses.  Donner,  que  sigue  la 
violenta  interpretación  de  Hermann,  dice:  Fluch  von  Gót- 
tern  ist  der  Lohn  dafíir.  Ni  la  de  Pierron  ni  la  de  Brieva 
Salvatierra  m<*  satisfacen,  y  mucho  menos  la  de  Mesnard. 
Stanley,  Weil  y  otros  entienden:  diversi  sttnt  honores  deo- 
rum  superontm  et  inferorvmy  lo  cual  para  el  presente  caso 
es  impertinente.  La  diversidad  está  en  los  honores  que  se 
rinden  a  los  dioses,  no  en  los  dioses  á  quienes  se  rinden  los 
honores. 

681-2.  Doble  azote,  pareja  cruel,  estrago  de  dos  ñlos.  El 
hierro  y  el  fuego;  ó  la  doble  calamidad  para  la  nación  y  los 
particulares,  como  explican  otros.  Es  preferible  lo  primero. 
— Algo  extraña  parecerá  á  muchos  la  expresión  estrago  de 
dos  filos\  pero  he  querido  ajustarme  en  cuanto  era  posible 
al  odoyy™  'lr'/v,  dirplicis  hastac  noxam,  antes  que  emplear 
una  larga  é  innecesaria  perífrasis,  como  la  de  Brieva  Salva- 
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tierra:  que  con  hierro  de  dos  ñlos  va  sembrando  el  estrago. 
Puesto  que  se  trata  del  hierro  y  el  fuego,  la  introducción 
de  la  voz  hierro  en  dicha  perífrasis  limita  y  aiín  falsea  el 
pensamiento. 

687.  El  pean  de  las  furias.  Este  paradógico  empleo  de 
pean  no  es  raro  en  Esquilo;  en  Eurípides  también  se  encuen- 
tran ejemplos  de  lo  mismo. 

693-4.  Aliáronse  implacables  enemigos:  el  mar  y  el  fuego. 
"Sunt  dúo  discordes,  ignis  et  unda,  deiM.  (Ovid.  Fast.  IV, 
787;.— "Water  with  fire  in  ruin  reeonciled".  (Milton;  Par. 

reg.  IV,  412. 

702.  En  el  vórtice  del  cruel  pastor  ¡para  su  grey  funesto! 
¿Qué  quiso  significar  Esquilo  con  su  v*."^"*  zay.oinrrptifo'!  Es 
ésta  una  de  las  expresiones  más  extraordinarias  y  enigmá- 
ticas del  poeta.  Para  algunos  ( Klausen.  Peile,  Donner)  el 
maligno  pastor  es  el  viento;  para  otros  (Mesnard,  Pierron, 
Boissonade),  el  piloto;  para  otros  (Paley),  un  poder  invisi- 
ble, hostil  á  los  griegos;  para  otros,  en  fin  (Schütz,  Blom- 
fielrl,  Wellauer,  Ahrens,  Hermann,  Brieva  Salvatierra),  una 
atrevida  imagen  con  que  se  designaría  la  furia  de  la  tem- 
pestad. Sin  duda  esta  ultima  opinión  es  la  más  aceptable. 
Me  inclino  á  creer  que  aquella  extraña  frasea  más  que  una 
simple  imagen,  es  el  término  de  una  rápida  asociación  de 
ideas,  propia  del  impetuoso  genio  del  poeta.  Es  propio 
del  buen  pastor  reunir  su  rebaño  y  defenderlo  del  peligro; 
maligno  y  perverso  es  el  pastor  que  dispersa  y  destruye  su 
grey.  Los  elementos,  en  vez  de  favorecer  la  feliz  navegación 
de  la  flota,  cuyas  naves  iban  por  el  mar  reunidas  como  las 
ovejas  de  un  rebaño,  hicieron  con  ella  el  oficio  de  maligno 
pastor,  dispersándolas  y  causando  su  ruina.  ¿Nó  pasaría 
algo  como  esto  por  la  mente  de  Esquilo?  En  conformidad 
con  esta  hipótesis,  he  agregado  las  palabras  para  su  grey 
funesto.  Dice  Boissonade:  "Saepe  in  tempestatibus  descri- 
bendis  poet*  rectoris  pavidi,  -«.'/u'vos"  xuxm\  (quam  metapho- 
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ram  ipse  Aeschylus  habet  Suppl.  768)mentioneminjiciunt". 
El  ejemplo  citado  no  hace  al  caso,  pues  en  él  el  sentido  de 
ToiiLTfj  está  determinado  por  wzd>v. 

709.  Sacóla  ilesa  del  abismo.  Leo  con  Meineke  y  Brieva 
Salvatierra,  xáSepúearo,  6  ^r^aaxu  con  Hermann  y  Ahrens,  en 
vez  del  '^rr^aro  de  Paley,  Pierron  y  Wellauer.  Sobre  esta  úl- 
tima lección  dice  Hermann:  "Wellaueri  interpreta tio,  deus 
aliqais  aut  dolo  aut  precibus  effecit  ut  servaremur,  paene 
ridicula  est.  Quem  enim  precetur  deus  majorem  deoP" 

710.  La  Fortuna,  T"%n,  era  invocada  como  patrona  de 
los  navegantes.  Horacio  (Od.  I,  35,6)  la  llama  Domina 
aequoris. — "Nullane  placatae  veniet  Fortuna  procellae? 

Haecine parva  meumfunus  arena teget?"  (Prop. 

1, 17J). 

711-3.   "Ut  ñeque  in  portu  fluctibus  jactaretur  navis, 

quo  impediretur  exscensio  in  terram,  retroqué  in  mare  na- 
vis rejiceretur,  ñeque  in  saxa  et  scopulos  illideretur",  explica 
Hermann. 

714.  Marina  tumba.  Traducción  exacta  de  «¿y  -óvraw, 
muerte  6  tumba  de  mar,  y  no  mortal  y  negra  noche  de  mar, 
que  dice  Brieva  Salvatierra. 

715-6.  Veíamos  la  luz,  y  en  tanta  dicha  no  osábamos 
creer.  Parece  que  kvxuv  xarfhuaf>  no  es  una  simple  circunstan- 
cia de  tiempo  (claro ya  el  día)  como  entienden  algunos,  ó 
un  complemento  que  se  refiere  al  verbo  anterior,  como  quie- 
re Brieva  Salvatierra:  "luego  que  salimos A  la  clara 

luz  del  día."  Creo  que  la  idea  es:  aun  cuando  veíamos  la  luz, 
no  nos  atrevíamos  á  creer  que  nos  habíamos  salvado  de  tan 
inminente  peligro.  Así  Droysen  y  Donner. 

717-8.  Batida  por  los  vientos,  y  en  las  pérfidas  ondas  se- 
pultada. Traducción  parafrástica  y  libre  del  verso  670. 
Equivócase  á  mi  juicio  Brieva  Salvatierra  al  traducir 
ttofoo'úvoo  por  reducida  á  cenizas.  De  una  flota  pudo  decir 
que  había  sido  reducida  á  cenizas,  pero  el  texto  no  habla  de 
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flota,  sino  de  ejército,  arparon,  Y  <rr/>aróí  no  significa  ni  aún 
armada  naval,  pues  para  ello  sería  menester  que  ftiera 
acompañado  de  alguna  otra  palabra,  como  *au,5án$v\  xwrtzúi, 
vr¡¿77¡$,  etc.  El  verbo  endita  para  el  presente  caso  es  destruir, 
destrozar,  y  aún  devorar,  en  cuya  secundaria  acepción  lo 
he  tomado. 

719.  Meditábamos.  Tal  parece  ser  el  sentido  de  IpQoxoXtñvzv, 
á  juzgar  por  el  contexto.  Sin  embargo,  nada  encuentro  que 
objetar  á  la  interpretación  de  Brieva  Salvatierra,  que  se 
acerca  en  cuanto  es  posible  á  la  acepción  propia  del  verbo: 
"un  nuevo  dolor  vino  á  cebarse  en  nuestras  almas. M 

722.  ¡Que  sea  lo  mejor!  Así  el  texto.  Esta  exclamación 
se  refiere  á  lo  que  acaba  de  decirse,  y  no,  como  parece  enten- 
derlo B.  S.,  á  lo  futuro. 

729.  Tan  justo  nombre.  A7¿wi?  ó  Hhau?  significa  destruc- 
ción de  naves. 

736-7.  Ruina  de  naves,  ruina  de  hombres,  de  ciudades 
ruina.  Juegos  de  palabras  que  es  imposible  conservar  en 
las  traducciones.  Del  nombre  de  Helena,  7¿//vr/f  se  pasa  á 
¡¿(va»?,  ruina  de  naves)  ¿^'V'^»  ruina  de  hombres,  y  £/./m*¿ff, 
ruina  de  ciudades. 

738.  Los  ricos  velos  del  nupcial  retiro.  Los  ricos  velos, 
dice  solamente  el  texto,  ó  más  exactamente  los  delicados  v 
preciosos  velos,  pues  en  á^pnrí^wv  se  juntan  dos  adjetivos. 
Es  de  suponer  que  el  poeta  se  refiere  á  los  velos  del  tálamo 
nupcial  ó  del  departamento  que  se  reservaba  á  las  mujeres, 
llamado  yuuatxwwirt^ 

740.  Poderoso  céfiro.  Sin  duda  la  etimología  más  pro- 
bable de  yír"*  es  la  que  hace  venir  esta  voz  de  Yaia*  F?»  Ia 
tierra,  aunque  otros  la  refieren  ala  raíz  réyaa  (yiyyutiai).  Pero, 
así  y  todo  no  es  correcta  la  traducción  de  Pierron,  qtti  sou- 
ffiait  de  la  terre.  Semejante  viento  no  habría  favorecido  la 
fuga  de  Helena.  Aquí  r'r'1*  es  sinónimo  de  i*yt>p¿?  ó  ,«¿ra*-  Dice 
Brieva  Salvatierra:  "No  es  cierto,  como  afirma  Pierron,  que 
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antes  de  los  Setenta  y  en  el  siglo  V  antes  de  J.  C.  no  se  usa- 
se la  palabra  rtya?  en  el  sentido  de  grande,  fuerte,  poderoso. 
Sin  salir  de  nuestro  autor  en  busca  de  ejemplos,  ahí  está  el 
verso  424  de  Los  Siete  sobre  Tebas,  donde  se  dice  de  Capa- 
neo:    yÍYa?  Q&  ¿ÍX/.09  Tuo  Kápo$  XeXey/iévuu  fjLg¿Zwvf    el  CUal    es   Otro 

gigante  mayor  que  el  sobredicho;  en  cuyo  pasaje  también 
Pierron  traduce  la  palabra yíra(¡  en  su  sentido  vulgar,  un  nu- 
tre geant.  El  céfiro  6  viento  sudoeste  era  favorable  para 
tomar  la  derrota  de  Troya." 

741.  Cual  cazadores,  etc.  Propiamente  no  hay  compara- 
ción en  el  original:  muchos  cazadores  armados,  etc. 

746.  Fatal  alianza,  alianza  de  desdichas.  Juego  de  pala- 
bras intraducibie.  AV;¿«f  tiene  el  doble  significado  de  alianza 
y  de  duelo,  desdicha.  Por  eso  dice  el  texto:  *$'*<»?  ópeévufjiov, 
alianza  propiamente  dicha,  verdadera. 

747.  Nuestro  rencor.  El  rtkureifpw  ,««51/19  puede  también 
entenderse  de  la  ira  de  Zeus. 

752.  Con  regocijo  impío  celebraron.  No  están  de  acuerdo 
los  intéqiretes  acerca  de  la  inteligencia  de  ixfárws  rfavra?. 
En  cuanto  al  primer  vocablo,  algunos  lo  traducen  en  alta, 
voz;  otros,  excesivamente,  intempestivamente,  impíamente, 
etc.  Respecto  del  segundo,  tiene  ordinariamente  en  Esquilo 
el  sentido  de  haciendo  honor  á,  participando,  celebrando. 
Hermann  entiende:  * 'aquellos  que  ahora  tienen  que  pagar 
el  canto  que  entonces  cantaron  impíamente",  lo  cual  no 
puede  aceptarse,  porque  es  confundir  enteramente  á  Wa» 
con  tcVi*. 

756.  Ha  tiempo  ya.  El  r,a¡x^p6ffSr¡  fa  los  códices  nada  sig- 
nifica. La  lección  más  verosímil  es  la  de  Blomfield,  seguida 
por  Paley,  Brieva  Salvatierra,  Donner,  etc.,  -átixpoa&  (e)jj, 
que  todos  ellos  traducen  de  tiempo  pasado,  como  la  etimo- 
logía y  el  contexto  lo  piden.  Pierron  le  da  erradamente  sig- 
nificado de  tiempo  futuro. 

760.  Leoncillo.  Leo  con"  Conington  y  Paley  te^ro?  lw% 
esq.  25 


i 
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hijo  de  león,  en  vez  de  léowa  <rbtv,  león  destructor.  El  epíteto 
de  destructor  no  conviene  á  un  cachorrillo,  á  no  ser  que  se 
recurra  á  una  paráfrasis  algo  violenta,  como  hace  Brieva 
Salvatierra:  un  león  que  había  de  ser  la  perdición  de  su 
casa,  en  la  cual  ¿«/"«í  está  refiriéndose  á  *b&9  cuando  en  rea- 
lidad es  complemento  de  eOpefev,  crió. 

761.  A  la  materna  leche  arrebatado.  Paráfrasis  de  dyákazzo^ 
lacte  carentem,  lacte  depulsum.  No  he  creído  necesario 
traducir  á  fpM:nnrzoví  uberum  amantem,  por  ser  casi  una  re- 
dundancia después  del  áydXaxrov. 

763.  Placer  de  viejos.  Aunque  r£PaP<>$  no  significa  propia- 
mente viejo,  es  generalmente  considerado  en  este  verso  como 
sinónimo  de  reparis.  En  el  verso  666  de  las  Suplicantes, 
yepapós  está  empleado  como  ofrendas,  y  Donaldson  le  da 
aquí  igual  significado,  traduciendo  r£PaP**s  ¿-(w™>,  compla- 
cido con  los  dones  ó  regalos.  Sin  embargo,  más  vale  conser- 
var la  antítesis  de  niños  y  viejos. 

764.  En  los  brazos  le  llevan.  ¿De  dónde  sacó  Brieva  Sal- 
vatierra su  traducción:  "paseábale  su  amo  por  la  ciudad, 
llevándole  en  brazos,"  etc.?  ¿Será  que  tomó  distraídamente 
á  -«//«  por  caso  de  ™»li$,  ciudad,  confundiéndolo  por  la  se- 
mejanza con  r«^a,  acusativo  de  dicho  nombre  que  suele 
encontrarse  en  los  poetas?  Conviene  advertir  que  tal  como 
está  el  texto  vulgar,  la  traducción  exacta  es  la  de  Ahrcns: 
saepe  habuit  in  amplexibus  vicem  tenelli  puerL  Para  que  el 
leoncillo,  en  vez  de  ser  sujeto  como  pide  el  texto,  pase  á  ser 
complemento  directo,  y  **/*  puede  tener  la  acepción  de  lle- 
var, es  menester  leer  con  Aurat  patdpwxdv  y  «alvovra  en  lugar 

de  los  nominativos  <?atdpa>7:ó$  y  <raivu». 

765-6.  De  su  amo  la  mano  halaga  con  traviesos  ojos. 
Diríase  que  los  franceses  tienen  especial  afición  á  la  sonrisa 
de  los  leones,  pues  Pierron  y  Bouillet  nos  pintan  á  este  león 
sonriéndose.  Poco  dice  el  hlandus  ad  manum  de  Ahrens, 
porque  vatdpui-d?  es  voz  compuesta  que  significa  con  brillan- 
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tes  6  alegres  ojos;  y  menos  vale  aún  su  adulans  que  repite 
I?ierron,  pues  **&«  es  menear  la  cola,  y  metafóricamente 
adular,  mas,  siempre  que  no  se  trate  de  leones  ú  otras  ali- 
mañas. 

773.  Sin  permiso  de  nadie.  Literalmente:  no  mandado, 
no  convidado,  injussus. 

775.  Los  moradores  de  la  casa.  Y  no  les  serviteurs  como 
dice  Pierron.  "¿Por  qué  se  han  de  doler  los  criados  y  no  los 
araos?"  pregunta  Brieva  Salvatierra  en  su  nota.  La  bella 
alegoría  desarrollada  en  esta  antistrofa  y  la  estrofa  ante- 
rior recuerda  el  epigrama  de  Marcial  sobre  un  león  domes- 
ticado que  recobró  de  repente  su  natural  fiereza  y  mató  á 
dos  niños  de  la  casa  en  que  se  le  criaba. 

782.  De  opulento  esplendor  gentil  ornato.  Lit.,  gentil 
(ó  delicado)  adorno  de  la  riqueza.  El  suavem  divitiarum 
imaginem  de  Ahrens  bien  merece  el  nombre  de  acertijo  que 
le  dan  Brieva  Salvatierra  y  Pierron.  Respecto  de  oxamaiov 
que  traduzco  por  gentil,  observa  Paley  que  es  voz  rara  y 
de  muy  incierta  etimología.  Viene  probablemente  de  «*^> 
silencio. 

789.  De  las  esposas.  Y  no  de  los  esposos,  como  tal  vez 
por  error  tipográfico  se  lee  en  la  traducción  de  Brieva  Sal- 
vatierra. "Trojae  et  patriae  communis  Erinnys,,  llama 
Virgilio  á  Helena. 

800-8.  Paley  ve  en  esta  estrofa  una  especie  de  genealogía 
de  crímenes  ó  vicios  determinados,  que  marca  en  su  texto 
con  mayúscula.  El  primer  fruto  de  la  impiedad  unida  á  la 
riqueza  es  "J'Aks;  ésta  engendra  una  nueva  Yfipt?  de  peor  espe- 
cie, que  se  ceba  y  retoña  en  los  dolores  de  los  hombres;  y 
esta  nueva  Yityu  es  madre  de  K»p<>*  y  &/>**»<*.  Parece  confir- 
mar esta  hipótesis  aquello  de  Theognis:  ríxrst  mt  xóf><>¿  »t5ptvf 

orav  znxw    o/¿o$  íwr^ai  fhVfiÓTzuí,  y  el  ufan  xófwu  ¡uirépa  de  Píndaro. 

Creo  con  la  generalidad  de  los  comentadores  que  la  intención 
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del  poeta  no  fué  otra  que  manifestar  la  fecundidad  terrible 
del  crimen,  sin  especificarlo. 

803-4.  Y  nuevos  frutos  engendrará  á  su  vez.  La  lección 
corriente  es  veapá  <páou$  xórovt  reciente  horror  á  la  luz,  lo  cual, 
por  más  bello  y  expresivo  que  parezca,  en  la  enumeración 
de  los  viciosos  ó  culpables  frutos  del  crimen  está  entera- 
mente fuera  de  lugar.  Natural  es  que  el  culpable  se  oculte  de 
la  luz  y  de  la  vista  de  los  hombres,  pero  no  puede  decirse 
que  ese  horror  sea  posteridad  del  crimen,  ni  tampoco  se 
compadece  con  la  audacia  que  en  seguida  se  menciona.  Por 
este  motivo,  en  vez  de  dicha  lección  he  adoptado  la  de 
Paley:  >éa  tffyuffev  xópov,  pero  dando  á  esta  última  voz  el  sig- 
nificado de  hijo  (6  fruto).  Donner  lee  v*opfo  ydet  <txótov9  que 
traduce:  Lichtin  Nacht  umwandelnd,\o  que  no  es  muy  claro 
que  digamos. 

804-5.  Irresistible  fascinación  del  mal  Así  interpreto  con 
alguna  libertad  la  oscura  expresión  ¿aipová  r  «/¿a/ov,  numen 
quocum  pugnari  non  potest  ( Ahrens).  "Invincible  génie  des 
crimes,,  (Pierron).  No  me  place  el  unhezwinghar  unheilgen 
Gott  de  Donner. 

809.  Ahumadas  chozas.  Es  extraño  que  un  helenista 
como  Klausen  haya  entendido  el  duirzdxvots  dó¡iaatv  de  esta  es- 
trafalaria manera:  "in  aedihus,  quae  in  ñimum  et  cinerem 
sunt  conversaey\  Si  en  lugar  de  la  Justicia,  se  tratara  de 
bomberos 

811.  Alcázar.  Con  razón  dice  Brieva  Salvatierra  que 
Aurat  corrigió  acertadamente  el  ioBkd  vulgar,  que  aquí  poco 
ó  nada  significa,  por  efeOXa,  pavimentos.  No  poco  avanzó 
Aurat,  pues  al  fin  y  al  cabo  el  pavimento  es  parte  del  edifi- 
cio; pero  más  avanzó  Franz  sustituyendo  ambas  lecciones 
por  2tywat  que  no  es  ya  parte  del  alcázar,  sino  el  alcázar 
mismo. 

817.  Que  ella  tan  sólo  al  fin  en  todo  atiende.  El  verso™" 
tfix)  ripfia  viúfxa  es  interpretado  de  diversas  maneras.  He  aquí 
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algunas.  Hermann:  "omnem  attribuit  exitum,  i.  e.  bonum 
et  xnálum,  ut  quisque  sit  meritus."  Schütz:  "otxrnia  ad  exi- 
tum dirigit"  "in  ómnibus  ñnem  respicit."  Ahrens:  "omnem 
exitum  regit"  Stanley:  "omnia  dirigitad  finem" ,  iiomnium 
rerum  exitum  dirigit  et  disponit"  He  preferido  la  segunda 
interpretación  de  Schütz.  La  de  Hermann,  que  prefiere  Brie- 
va  Salvatierra,  da  un  sentido  tal  vez  más  satisfactorio,  pero 
violenta  algo  el  texto,  y  refiere  M  al  verbo  y  no  al  sustan- 
tivo como  debe  ser. 

824-6.  Prontos  siempre  á  llorar  con  el  que  sufre,  etc. 
"Flet,  si  lacrymas  conspexit  amici,  N?c  dolet."  (Juven.  III, 
101). 

826-8.  Falso  contento  con  los  dichosos  fingen,  y  ala  risa 
violentan  el  semblante.  Weil  sigue  una  lección  conservada 
por  Stobeo,  la  cual  da  (con  violencia)  este  sentido:"  dum 
veros  sensus  dissimulationis  tenebris  involvunt." 

829.  El  buen  pastor  que  su  redil  conoce.  Lit:  el  buen  co- 
nocedor de  ganados,  esto  es,  el  conocedor  de  personas  6 
caracteres. 

831.  Amistad  espúrea,  hit.,  amistad  aguada  ó  acuosa. 
Esta  misma  expresión  se  encuentra  en  Aristóteles  (Polit. 
11,8).  Yo*pi¡s  se  dice  propiamente  del  vino  que  está  mezclado 
con  exceso  de  agua.  Schütz,  Pierron  y  Bouillet  entienden 
vdapsí  de  los  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas.  Error  ma- 
nifiesto. 

834.  Censuré  tu  imprudencia.  Lit.,  fuiste  muy  desfavora- 
blemente pintado,  esto  es,  juzgado;  ó  como  dice  Ahrens:  sane 
stultus  scriptus  eras  (judicabaris). 

835.  Ni  el  timón  de  tu  mente  bien  registe.  Traducción  li- 
teral del  texto,  y  frase  más  de  Esquilo  que  el  no  pensabas 
con  seso  de  Brieva  Salvatierra. 

837-8.  Con  sacrificio,  etc.  Fuera  de  Droysen  y  Paley,  no 
sé  de  otros  que  hayan  adoptado  la  acertada  enmienda  de 
Franz,  ¿*  0«<na>v,  en  vez  del  áxobtnov  de  Canter,  seguido  por 
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casi  todos  los  textos,  que  hac 
poco  verosímil  el  pensamiento. 
triotismode  los  griegos,  supone 
rio  y  forzado.  Además,  conserv 
á.  Ovqaxnooi  como  se  debe,  resul 
desatino,  mucho  se  le  parece:  qt 
bundis  virís  imponeres.  ¡Oblif 
audaces!  Sobrada  razón  habrí, 
Agamemnón  que  estaba  mal 
mente.  Bricva  Salvatierra,  Pi 
del  paso,  ó  se  han  metido  en  ot 
traducción  de  Ov^axiium.  Uice  ■ 
nuestros  guerreros  con  oblig 
muerte."  Mal  interpretado  qu 
mal  el  OpdauiiioüoiM,  jJo  dice  ( 
obligada  audacia  arrastre  á  k 
la  infunde  ó  impone  á  los  gue 
con  que  la  audacia  no  es  ya  c 
voluntaria.  Como  observa  Pr 
envuelve  una  oportuna  alusiói 
molada  para  animar  á  los  guei 
morían  por  la  falta  de  víveres. 
840.  Que  su  iabor  desempeña) 
eo  vez  de  swws,  levísimo  cambie 
sentido.  Con  el  nominativo,  la 
trabajo  para  los  que  bien  lo  de 
S48-9.  Enmudecieron  acusa< 
libre  de  <"'«  «-<■  í*»**$f,  non  ab 
Hermann:  non  obiter  ac  neglig 
Agamemnón  que  los  jueces  de 
sitaron  oírálas  partes  para  pn 
explica  su  non  ab  lingua  en  un 
soph'istice, con  lo  cual  no  hace  i 
ción,  que  sin  eso  habría  quedat 
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u  mano.  Leo  /«pos  con  la  generalidad  de  los 
sta  lección,  ni  el  y* í<*"v  de  Casaubon,  defendi- 
una  larga  nota,  ni  el  *p*i»t  de  Hermann  me 

aa*.  La  ciudad  tomada,  dice  el  texto.  Ahrens, 
importancia  á  •^«haa  traduce:  fumo  vero 
i  conspicua  est  captam  cam  cssc.  Como  ob- 
s  más  natural  y  enérgica  la  interpretación 

o  autcm  ctiain  nunc  insignis  est  locus  ubi 

rme  aún  la  tempestad.  Sigo  la  lección  co- 
[>referible  á  »'jr,lai,  sacrificios,  corrección  de 
ida  porPaley,  Donner,  Droyseny  Wolzogen. 
to  Ate  yet  Uve"  (Paley).  El  texto  emplea  el 
,  que  expreso  libremente  por  no  duerme, 
aballo,  hit.,  equi  pullus,  la  cría  de  un  caba- 
i  recordar  que  se  alude  á  laestratagema  del 
;ra,  empleada  por  los  griegos  en  el  sitio  de 

Aora  que  á  su  ocaso  las  Pléyadas  se  indi- 
ron,  esta  frase  equivale  A  durante  una  no- 
Es  muy  posible,  pero  prefiero  creer  con 
pasaje  ociosamente  discutido  por  los  co- 
es  más  que  una  perífrasis  por  durante  la 

■o  salto  á  la  ciudad  se  lanza.  "Cum  fatalis 
;r  ardua  venit  Pergama"   (Virg.  Aen.  VI, 

ento  león.  Observa  Donaldson  que  el  león 
e  los  Atrídas. 

real.  "Designatur  caedes  Priami,  Politis, 
.nactis,  aliorumque  Priami  filiorum  septem, 
e  et  Helena  post  Hectoris  mortem  supersti- 
>merus,  II.  XXIV.  249."  (Klausen). 
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879-80.  Le  abruma  el  peso  de  sus  propios  males,  y  al  ver 
la  ajena  bienandanza  gime.  "Invictas  alteríus  macrescit  re- 
íros opimis"  (Hor.  Sat.  I,  2).  "Parí  dolorc  commoda  aliena 
ae  suas  injurias  metiebantur"  (Tac.  Hist.  I,  8).— Ajena. 
Etimológicamente,  Oopaít^  (de  oópa,  puerta)  signiñea  fuera 
de  la  puerta,  y  por  extensión,  ausente.  En  la  acepción  de 
ajeno  se  encuentra  rara  vez  en  los  trágicos. 

882-3.  Vana  semblanza  rí,  sombra  de  sombras,  en  la  hu- 
mana amistad.  Con  poca  razón,  á  mi  juicio,  censura  Pie- 
rron  á  Ahrens  por  haber  traducido  ¿juMa?  xaToxrpov,  inantm 
familiaritatis  speciem.  "He  estudiado  el  espejo  de  la  amis- 
tad" dice  el  traductor  francés,  y  Brieva  Salvatierra  á  su 
Yez  nos  habla  del  espejo  de  la  vida.  Hermann  sostiene  que 
semejante  interpretación  es  absurda.  Sin  atreverme  á  cali- 
ficarla de  esa  manera,  prefiero  la  de  Ahrens.  Tengo  para  mí 
que  la  expresión  ó/xdía^  xdrompov,  espejo  de  la  amistad,  equi- 
vale á  vana  imagen  ó  semejanza  de  amistad.  Asi  la  entien- 
den Klausen,  Paley,  Conington,  Peile,  Ahrens,  etc. 

885.  Conmigo  marchó  siempre  uncido  al  yugo.  El  adje- 
tivo *eipa<pópo<¡  significa  literalmente  llevadopor  una  cuerda. 
Cuando  se  sustantiva,  como  en  el  presente  caso,  es  ca- 
ballo delantero,  equus  ñtnalis;  y  metafóricamente,  coadju- 
tor, auxiliador.  "Zogstets  amgleichen  Yoche"  dice  opor- 
tunamente Donner,  á  quien  copio  á  la  letra  en  mi  verso. 

892-3.  Fuerza  es  que  al  hierro  ó  á  la  llama  ceda  el  con- 
tagioso mal.  "Alusión  á  los  dos  procedimientos  de  la  ciru- 
gía de  los  antiguos:  urere  ac  secare".  (Pierron).  Píndaro 
llama  á  Arcesilao  rey  de  Cirene  <rrtp  ixtxatpóraTo?,  el  más  ex- 
celente cirujano  d$l  estado. 

896.  Mi  diestra  elevaré.  Traducción  literal  de  &t;t¿*o¡ia  t 
Es  como  decir  rendiré  homenaje,  daré  gracias. 

910.  Siniestros  rumores.— Leo  «^«/wa?  naXtyxóTous,  feliz  co- 
rrección de  Aurat,  aceptada  por  la  generalidad  de  los  edi- 
tores. Ahrens  conserva  el  antiguo  y  desechado  ?<W?,  gozos, 
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placeres,  y  traduce,  dando  é  italtrxórouf  un  significado  diver- 
so del  que  tiene  constantemente  en  Esquilo  y  los  poetas: 
gaudia  quae  tilico  rursus  in  malam  partem  vertunt. 

918-22.  Tentado  estuve  como  Pierrón  á  tomar  sólo  una 
idea  general  de  tan  extraño  pasaje,  pero  como  él  vencí  la 
tentación  y  me  resolví  á  traducirlo  sin  modificación  algu- 
na. Gcrión  fué  un  monstruo  de  tres  cuerpos,  muerto  por 
Hércules. 

929.  Nuestro  huésped.  Jopólo?  (de  dópo,  lanza,  y  Sévo?t 
huésped,  amigo)  se  dice  del  prisionero  de  guerra  que  ha  lle- 
gado á  ser  amigo  del  vencedor.  Esta  pasajera  mención  de 
Orestes  sirve  como  para  preparar  la  acción  de  lasCoéforas, 
segunda  parte  de  la  trilogía. 

930.  Doble.  AfiyíXtxro?  es  propiamente  controvertido,  du- 
doso, incierto',  pero  aquí  pide  la  acepción  de  doble,  por  lo 
que  después  sigue. 

935.  Pisotear  al  caído.  Esto  es,  insultar  la  memoria  de 
Agamemnón  en  caso  de  que  hubiera  muerto  en  la  guerra,  y 
desconocer  la  autoridad  de  Orestes,  su  heredero.  "Nam  cu- 
pide  conculcatur  nimis  ante  metutum".  (Lucr.,  1140). 

936.  Mis  razones.  Klausen  opina  erradamente  que  **«#? 
es  el  pretexto  alegado  por  Estrofio  para  alejar  á  Orestes; 
pero  además  de  que  en  las  expresiones  mismas  de  la  reina 
se  ven  claramente  sus  pérfidos  designios,  no  tuvo  ella  más 
razones  para  alejar  á  Orestes  que  la  de  poder  entregarse 
libremente  y  sin  testigos  á  sus  criminales  relaciones  con 
Egisto. 

944-5.  Por  mayores  males  que  los  soñados.  Sigo  á  Pie- 
rrón, Brieva  Salvatierra  y  Ahrens,  contra  Schütz,  Paley, 
Donner  y  Droysen,  en  la  interpretación  de  ™v  govsúdovTos 
/y*™».  Hé  aquí  la  nota  del  primero:  '"Suivant  Schütz,  Clytem- 
nestre  dit  que  ses  songes  lui  présentaient  plus  de  maux 
qu'il  n'en  pouvait  fondre  sur  Agamemnón  pendant  la  durée 
dece  sorameih  Et  il  ajoute,  pour  commeutaire:  Notum  vero 
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ánimo,  sin  temor,  y  que  él  y  otros  entienden  tendré  un  ñn  di- 
choso. Como  él  traduce  Kennedy.  Otros  en  vez  de  referir 
esto  á  la  presente  conducta  de  Agamemnón,  lo  entienden  de 
su  buena  fortuna.  Así  Ahrens,  quien  dice:  "Si  in  ómnibus 
hac  fortuna  (ut  in  bello),  utamur,  bonara  spera  egohabeam. 
De  una  manera  semejante  traducen  Pierron,  Donuer,  Mes- 
nard  y  Wellauer.  Wcil  cambia  algunas  palabras  del  texto, 
y  traduce:  "Haec  ego  dixi  sic  ut  fecerim  fidenti  animo", 
aludiendo  al  fOwus  de  los  dioses.  Así  también  Droysen. 

991-2.  Clit.  A  mi  justo  querer  no  te  resistas.— Ag.  No 
mi  querer  quebrantaré,  por  cierto.   Kennedy,   apartándose 
de  todos  los  traductores,  da  y  defiende  la  siguiente  inter- 
pretación de  estos  dos  versos:  Clit.:  Contéstame  tú  ahora, 
sin  disimular  tu  verdadero  pensamiento'9. — Ag.   "Ten  por 
cierto  que  no  falsearé  mi  verdadero  pensamiento" .   Mi  pri- 
mera impresión  al  ver  eso,  fué  de  sorpresa,  no  de  que  dos 
versos  pudieran  tener  dos  signiñcados  tan  diversos  (pues 
ello  no  se  me  ocurrió  ni  siquiera  como  posible),  sino  de  que 
Kennedy  pudiera  haber  cometido  tan  inexplicable  y  extra- 
ño error.  Pero  después,  examinando  más  atentamente  el 
texto,  mi  sorpresa  subió  de  punto  al  ver  saltar,  por  decirlo 
así,  de  las  palabras  griegas  la  traducción  del  profesor  in- 
glés, y  con  tal  fuerza  y  claridad  que  ahora  apenas  si  encuen- 
tro allí  mi  propia  interpretación  que,  como  he  dicho,  es  la 
común  y  corriente.  En  efecto,  dése  á  p<¿/¿^  su  acepción  pro- 
pia y  primaria  de  mentem,  sententiam,  pensamiento,  y  á 
foa<pOzif,u>  Su  acepción  propia  de  corromper,  en  vez  de  la  más 
remota  de  violar  6  quebrantar,  y  se  verá  como  la  interpre- 
tación de  Kennedy  se  desprende  naturalmente  y  por  sí  mis- 
ma del  texto  griego.   En  cuanto  al  *apa  del  primer  verso 
(931),  su  significado  depende  del  de  rMtÁfí7¿v>  Si  éste  es  volun- 
tad, napa  es  contra)  si  pensamiento,  »&/>'*■  significa  desvian- 
dose,  dejando  á  un  lado,  evadiendo,  etc.  De  la  misma  ma- 
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ñera  en  el  segundo  verso,  si  r'^W  es  pensamiento,  otapOeípt» 
será  falsear;  si  voluntad,  quebrantar, 

994.  Bien  sé  al  obrar  así  por  qué  lo  hago.  Más  exacta- 
mente Brieva  Salvatierra:  "al  anunciar  mi  resolución,  sé 
bien  por  que  lo  hago".  Paler  lee  iS*te&  y  suprime  la  coma 
después  de  ?*$,  que  pasa  á  ser  sujeto  de  aquel  verbo:  "if  an y 
one  ever  did  make  this  vow  with  a  knowledge  of  what 
would  befall  him"  (?tt»s).  Quiere  decir  que  no  hizo  tal  voto, 
porque  no  tenía  conocimiento  del  porvenir.  Kennedy  pone 
el  infinitivo,  éz&n:eiv9  y  traduce:  "yes,  skilled  as  well  as  any 
man  to  speak  this  vow".  Ahrens  pone  coma  después  de  «?y 
lee  ISsfaov;  "si  quis  alius,  bene  gnarus  consilium  meum  indi- 
cavi",  lección  aceptable  y  fielmente  interpretada.  Así  tam- 
bién Droysen:  "Wenn  einer,  wissend  sagt'ich  meines  Willens 
Schluss". 

1006.  Esclavo  de  mis  pies.  Algo  escandalizado  se  mani- 
fiesta Pierron  de  que  Agamemnón  llame  al  calzado  esclavo 
de  los  pies.  Asustarse  de  ver  semejante  frase  en  Esquilo  es 
como  si  los  que  admiramos  la  grandeza  del  antiguo  teatro 
español  nos  hiciéramos  cruces  al  encontrarnos  con  alguna 
de  las  gigantescas  valentías  de  Calderón. 

1006-9.  ¡Con  tal  que  un  numen,  al  ver  que  alfombras 
purpurinas  huello,  no  lance  sobre  mí  desde  el  Olimpo  la  ira 
de  sus  ojos!  La  generalidad  de  los  traductores,  y  entre  ellos 
Brieva  Salvatierra,  han  entendido  (á  lo  menos,  la  manera 
como  principian  la  frase  así  lo  indica)  que  Agamemnón  se 
hace  quitar  el  calzado  para  evitar  la  ira  de  los  dipses.  Dudo 
que  Esquilo  haya  tenido  semejante  intención,  ni  creo  que 
los  i  dioses  hilaran  tan  delgado  para  irritarse  ó  no  según 
que  el  rey  pisara  la  púrpura  con  pies  calzados  6  descalzos. 
Si  Agamemnón  se  quita  el  calzado,  es  ante  todo  por  hipo- 
cresía, y  luego,  por  no  dañar  aquellas  ricas  telas  compradas 
á  subidísimo  precio,  como  dice  lo  que  sigue. — En  casi  todas 
las  ediciones,  este  pasaje  comienza  con  las  palabras  **»  roitrdt* 
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Si  roiede  se  refiere  á  áÁoupyéatv,  como  es  evidente,  claro  es  que  el 
<™v  es  impertinente.  Hermann  corrijió  xa)  r.  según  el  códice 
Florentino. 

1011.  Con  mis  plantas  dañar.  Leo  con  Aurat  y  Paley 
erpwfjxtrotpBopsTv,  destruir  tapices.  Ahrens  trae  la  lección  vul- 
gar <ru>!¿aT<><p0opeivf  corromper  ó  enviciar  el  cuerpo ,  que  tradu- 
ce prescindiendo  del  sustantivo  componente  y  refiriendo  el 
verbo  (corrumpam)  á  las  telas  (textilia).  Esta  lección  es,  á 
juicio  de  Brieva  Salvatierra,  la  más  natural,  y  traduce:  en* 
viciar  mi  cuerpo,  cosa  que  no  acierto  á  comprender.  Schtitz, 
Hermann  y  Blomfield  proponen  datfiaro^9opstv9  arruinar  la 
casa;  Dindorf  y  Franz,  el,narotf>9opsivt  deteriorar  vestiduras; 
Weil,  rü>.'iaT"?0"Pe"i'''>  quebrantar  el  propósito.  Cualquiera  de 
estas  lecciones  sería  más  ó  menos  aceptable,  con  excepción 
del  <ra)iiaToy0opEiv  que  encuentro  enteramente  absurdo. 

1023.  Siempre  nueva:  nayxa(vt*7ov  (de  *«?,  todo,  y  xaivó^ 
nuevo,  reciente),  siempre  fresca,  que  siempre  se  renueva.  Este 
epíteto  que  en  el  texto  acompaña  á  **¡*ifa,jugo,  refiérese  tal 
vez  á  la  cualidad  que  tienen  los  tejidos  teñidos  de  púrpura, 
de  recobrar  la  frescura  del  color  cuando  son  lavados  y  ex- 
puestos á  los  rayos  del  sol.  V.  Eurip.  Hel.  180  y  sig.;  Hipp. 
125  y  sig. — "Purpureusque  color  conchyli  jungitur  uno  cor- 
pore  cum  lanae,  dirimí  qui  non  queat  unquam,  non,  si 
Neptuni  fluctu  renovare  operam  des."  (Lucr.  VI,  1074). 

1033.  Del  fuego  del  estío.  Lit.,  canis  Sirii,  esto  es,  de  la 
Canícula. 

1037.  Zeus.  Pierron  reemplaza  á  Zeus  por  el  aire  abrasa- 
dor,  y  explica  en  una  nota  que  Zeus  era  la  personificación 
del  aire  y  de  las  fuerzas  atmosféricas.  Más  valía  que  hubiera 
evitado  esa  inútil  perífrasis. 

1039-40.  Consuma,  Zeus  Consumador, mis  votos;  loque 
has  dispuesto  en  consumar  no  tardes.  Parece  que  no  sin  in- 
tención se  repite  ré/.£csy  rélst,  rehiv  en  estos  dos  versos  perfec- 
tamente traducidos  por  Ahrens:  "Júpiter,  Júpiter  perfector, 
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pernee  vota  mea;  curaeque  tibi  sint  quae  tu  perfecturus 
es,"  y  por  Droysen:  "Zeus,  Zeus  Vollender,  mein  Gebet  ro- 
llende  jetzt.  Du  leite  gnádig,  was  du  willst  vollendet  sehn!" 
En  las  Suplicantes  (524-6)  se  encuentra  esta  notable  invo- 
cación á  Zeus:  "¡Rey  de  reyes,  santo  de  los  santos,  consu- 
mador sobre  todos  los  consumadores,  venturoso  Zeus!" 

1041.  El  terror.  Leo  fety*  en  vez  de  <k¿)v*«,  imagen  (?)  con 
el  códice  Farnesiano,  Blomfield,  Hermann,  Weil,  Dindorf, 
Kennedy,  Sehütz,  Brieva  Salvatierra,  etc.  A  la  razón  que 
da  éste  en  su  nota  puede  agregarse  que  sólo  por  extensión  y 
con  violencia  cabe  en  Surtía  la  acepción  de  visión  ó  imagen 
que  le  atribuyen  Peile,  Klausen,  Paley,  Pierron,  Mesnard, 
etc.  Poco  exacta  es  la  versión  de  Brieva  Salvatierra:  "¿por 
qué  este  triste  y  tenaz  presentimiento  que  asalta  mi  cora- 
zón y  le  llena  de  adversos  presagios?"  En  primer  lugar, 
xararai  no  es  asalta,  sino  vuela,  nota,  se  cierne,  ni  dicho  ver- 
bo afecta  directamente  á  *«/"*"**,  sino  por  medio  del  ~/>¿  de 

xp»<t7arrtpu»\  en  Segundo,  de  repa*xt>7:out  modificativo  de  xanoía^ 

(corazón  présago),  y  de  xp»<F7U7r¡piov9  modificativo  de  &?;«* 
(terror  que  está  delante),  ha  hecho  su  le  llena  de  adversos 
presagios. 

1044-5.  Yo  no  evoqué  su  voz,  ni  retribuida  por  mis  ofren- 
das fué.  Traduzco  sin  miedo  el  faékvj<rro<:  y  «fitaSos,  y  cargo 
con  el  enojo  de  Brieva  Salvatierra,  que  dice:  contra  mi  vo- 
luntad y  sin  razón  alguna,  y  agrega  en  una  nota:  "traducción 
racional  de  fixé).s»*7o?9  injussus,  y  de  «,«*(K,,f  gratuitus.  Tra- 
ducir como  Ahrens:  oráculo  que  no  invoqué  y  cuya  voz  no 
he  pagado,  nos  parece  una  frialdad  insufrible  indigna  de  Es- 
quilo." En  primer  lugar,  Ahrens  dice  injussus  gratuitusque 
cantus,  y  no  como  cita  con  poca  exactitud  el  autor  de  la 
nota;  en  segundo,  no  sé  que  pueda  llamarse  traducción  ra- 
cional el  dar  á  las  palabras  significados  traídos  por  los  ca- 
bellos; en  tercero,  el  sin  razón  alguna  es  un  contrasentido 
en  boca  del  coro,  á  quien  no  faltan  razones  para  temer  gra- 


400  NOTAS 


cha.  Creo  que  no  se  trata  aquí  de  salud  ui  de  enfermedad, 
contra  el  sentir  de  Brie va  Salvatierra,  y  por  más  argumentos 
que  vaya  á  buscar  Pierron  en  los  aforismos  de  Hipócrates. 
"Triste  ñn  tiene  la  salud  más  robusta"  dice  el  primero,  le- 
yendo con  Weil  ayápiffTov  en  vez  de  áxópsarov,  corrección  que 
juzgo  infundada.  Más  adelante  (1331)  encontramos:  tó  ?u» 
e5  npáfftreiv  áxópe<rTov  ¡[<po  xáfft  ¡3poTot<rtvf  que  Brie  va  Salvatierra 

traduce:  "jamás  se  sacian  de  felicidad  los  mortales." 

1063.  Mas.  El  texto  tiene  r*P*  pues,  lo  cual  confirma  la 
suposición  de  que  faltan  pensamientos  intermedios. 

1067.  Con  prudencia.  Lit.,  con  bien  medido  tiro;  einen 
wohlgemess'nen  Wurf  (Droysen). 

1068.  El  miedo.  Así  el  texto,  por  el  hombre  temeroso. 
1068-70.  El  resto  salva;  ni  ya  agobiada  deexcesivjo  peso 

se  sumerge  en  el  piélago  la  nave.  Literamente:  "no  perece- 
rá la  casa  por  el  excesivo  peso,  ni  se  sumergirá  la  nave.91 
Confusión  entre  el  símbolo  v  lo  simbolizado,  v  nueva  con- 
firmación  de  lo  que  se  observó  anteriormente.  V.  Los  siete 
sobre  Tebas,  769-71. 

1074-5.  Una  vez  en  la  tierra  derramada  la  negra  sangre 
de  mortal  herida.  Aquí  emplea  Esquilo  una  expresión  nlgo 
extraña,  xpoKdpmff  «><?/*«?,  delante  6  A  los  pies  de  un  hombre. 
No  creo  que  eso  deba  traducirse  á  la  letra  como  hace  Don- 
ner:  "vor  dieFüsse  des  Manns."  La  interpretación  de  Klau. 
sen:  "siqnis  vitam  antea devovet  ut  merces"  esátodasluces 
falsa. 

1076.  Encanto.  Los  encantos  formaban  parte  de  la  cien- 
cia médica  primitiva.  Homero  habla  de  su  aplicación  para 
restañar  la  sangre  de  las  heridas  (Od.  XIX,  457). 

1077.  Al  sabio  que  venció  á  la  muerte  (lit.,  que  hacía  vol- 
ver de  entre  los  muertos).  Esculapio,  castigado  por  Zeus 
con  la  muerte,  por  haber  resucitado  á  Hipólito.— "Quand 
le  grand  médecin  des  temps  antiques."  traduce  Bouillet. 
Para  mayor  claridad  debió  decir:  "Quand  le  grand  médecin 
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Escnlape  rappela  Hippolyte  á  la  vie,  Zeus,  etc."  Cómodo 
sistema  que  ahorraría  muchas  notas. 

1078-80.  Si  el  destino  que  me  trazó  la  voluntad  del  Hado 

hablar  no  me  vedara.  No  creo  apartarme  mucho  de  la  recta 

interpretación  del  obscuro  pasaje:  e?  <*¿  trf  rsrayfiéva  palpa  poipav 

éx  0swv  tlpyi  ftj¡  ittiov  ifípzvj.  La  traducción  de  Ahrens  que  Brie^ 

va  Salvatierra  y  Pierron  califican  de  indescifrable:  "atnisi 

sors  divinitus  constituía  sortem  cohibebat  ne  plus  profe- 

rrct"  es  exactísima.  Subentiéndase  meamfmeam  sortem), 

y  se  verá  que  no  merece  aquel  calificativo.  Supone  Paley  que 

se  trata  de  dos  Hados,  uno  inferior,  otro  superior  al  cual 

hasta  los  dioses  están  sometidos.    A  este  respecto,  cita  á 

Max  Miiller:  "yet  more  was  wanted  than  a  mere  Zeus;  and 

thus  a  supreme  Fate  or  Spell  was  imagined  before  whichall 

the  gods,  and  even  Zeus,  had  to  bow.  And  even  this  Fate 

was  not  allowed  to  remain  supreme,  and  there  was  sotne- 

thing  in  the  destinies  of  man  which  was  called  óxéptxopov  or 

'beyond  Fate'."  (Chips  from  a  Germán  Workshop.  I,  244). 

A  mi  juicio,  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  este  linaje  de 

aplicaciones.  Hay  otra  que  está  más  á  la  mano  y  que  á  mi 

yer  basta  y  sobra.  Esquilo,  llevado  de  su  afición  á  jugar  del 

i'ocablo,  emplea  la  expresión  /¿»lp<*  ¡unpav,  dando  á  la  misma 

Palabra  distintas  acepciones.  El  primer  n<ripa  es  el  Hado;  el 

*e/ÍUTicio,  el  destino  del  hombre,  regido  por  los  decretos  del 

riadofc   Tal  vez  es  esto  mismo  lo  que  ha  querido  expresar 

ren$;  si  así  fuera,  sería  mi  único  compañero  (que  yo  sepa 

í\tlv^nos)en  la  interpretación  de  este  pasaje.  La  de  Pierron, 

pelada  en  que  ambos  twlp*  son  los  destinos  de  Agamemnón 

v  Clitemnestra,  es  enteramente  fantástica  y  antojadiza. 

1081-2.  Anticipándose  á  mi  lengua,  todo,  todo,  mi  cora- 
zón lo  revelara.  Modo  de  expresar  el  ansia  vivísima  de  re- 
velar lo  que  se  ve  obligado  á  callar.  Schütz  y  Hermann  en 
vez  de  xapota  yloxTua.,  leen  xapoía*  yhü<7<say  de  lo  cual  resulta  que 
e»  la  lengua  la  que  se  anticiparía  al  corazón.  Enmienda  dis- 
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paratadísima,  pues  lengua  que  se  anticipa  al  corazón  es  len- 
gua que  habla  á  tontas  y  á  locas. 

1090.  Las  sagradas  lustraciones.  De  las  lustraciones  que 
tenían  lugar  antes  del  rito  solemne  del  sacrificio  participa- 
ban todos  los  miembros  de  la  familia,  sin  exclusión  de  los 
esclavos.  Algunos,  como  Pierrony  Mesnard,  toman  &.xsPy,-?tt>v 
metafóricamente,  por  condición,  vida  común  ó  algo  seme- 
jante. La  traducción  de  Mesnard  tiene  algo  de  ridículo: 

"Prés  de  nos  foyers  saints  tu  viennes  te  ranger 
Parmi  les  serviteurs  dont  les  nombreuses  troupes 
Ont  parí  á  nos  rcpas  et  boivent  dans  nos  coupes" 

Diríase  que  las  lustraciones  son  cosa  de  comer  y  beber 
para  Mesnard.  Otro  tanto  creyó  déla  ínsula  el  buen  Sancho. 

1093.  A  llevar  el  yugo.  El  códice  Flor,  trae  ¿outeia?  .u«^, 
pan  de  la  esclavitud.  Según  Hermann  es  glosa;  algunos  edi- 
tores han  adoptado  la  lección. 

1094.  ElhijodeAlemena.  Hércules,  vendido  como  esclavo 
á  Onfale. 

1101.  Ya  cual  se  estila  entre  nosotros  sabes.  Según  Pie- 
rron,  ya  se  lea  s%et?  (lección  vulgar),  ya  ?£«*  (enmienda  de 
Aurat),  siempre  se  trata  del  buen  tratamiento  que  la  reina 
promete  á  Casandra,  y  agrega  que  la  diferencia  de  tiempos 
constituye  una  imperceptible  entre  ambos  sentidos.  Juzgo, 
por  el  contrario,  que  la  diferencia  de  tiempos  influye  nota- 
blemente en  el  sentido.  Si  leemos  ^«v,  la  frase  significa,  ó 
bien:  ya  sabes  lo  que  puedes  esperar  de  nosotros  (Hermann), 
6:  ya  sabes  lo  que  se  acostumbra  entre  nosotros  ( Ahrens), 
verdadera  interpretación  del  verso,  á  mi  juicio.  Si  se  lee  £?«*, 
el  sentido  será:  serás  tratada  (lit.  tendrás)  como  se  acos- 
tumbra entre  nosotros,  ó  si  se  quiere:  tendrás  entre  nosotros 
todo  lo  quees  debido  (Brieva Salvatierra).  Ahora  bien,  puesto 
que  w^'Ccracpor  su  ambigüedad  da  sentido  satisfactorio  con 
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cualquiera  de  aquellas  formas,  no  hay  motivo  ninguno  que 
justifique  la  corrección  de  Aurat,  y  debe  conservarse  el  eyjw 
corriente,  que  sin  razón  desechan  casi  todos  los  traductores. 
Donosa  traducción  es  la  de  Bouillet:  "ici,  dumoins,  c'est  une 
ZQaison  oü  ron  ne  manque  de  ríen." 

1104.  De  obedecer  ó  no  libre  serías.  A  diversas  conjeturas 
v  explicaciones  ha  dado  margen  este  verso,  cuyo  significado 
Hteral  parece  ser  el  de  Ahrens:  obedires  sane,  si  obedires; 
vei  etiam  fortasse  non  obedires.  Supongo  que  quiere  decir: 
cuando  eras  libre,  podías  obedecer  ó  no,  según  fuera  tu  vo- 
luntad; ahora  no  puedes  elegir. 

1105-6.   A  no  ser  cual  chillar  de  golondrinas  su  lengua 
Jgnota  v  bárbara.  Brieva  Salvatierra  hace  decir  á  Clitem- 
nestra  que  las  golondrinas  tieneu  un  habla  ignorada  y  bár- 
.  bara,  y  Mesnard  no  satisfecho  con  esto  agrega  que  el  len- 
guaje de  las  golondrinas  es  ignorado  en  Argos.   ¡Vaya  si  lo 
es!  y  en  España  y  Francia  también.  Entender  tan  á  la  letra 
d  ¿s/aWvof  Síx^v  es  hacer  una  ofensa  al  poeta.  Claro  está  que 
a/  decir  A  modo  de  golondrina,  no  quiso  comparar  lenguaje 
c°n  lenguaje,  sino  lenguaje  con  chillido.  Esta  comparación 
"e  la  lengua  de  los  bárbaros  con  el  chillar  de  las  golondri- 
nas es  frecuente  en  los  autores  griegos. 

1 1  16-7.   Si  no  me  entiendes,  respóndame  á  lo  bárbaro  tu 

m**nc>.    Qotl  razón  observa  Paley  que  hay  alguna  falta  de 

^Cíi  en  esto.  Si  Casandra  no  comprende  loque  le  dice  Cli- 

rr* neutra,  de  nada  servirán  las  instrucciones  que  ésta  le  da. 

11  "t^  supone  que  la  reina  trata  de  hacer  comprender  sus 

^■■*T-as  por  medio  de  gestos  y  ademanes:  "motu,  vultu, 

***   sermonem  adjuvabat." 

^  30.  ¡Oh,  Zeus!  Todos  los  traductores  consideran  á  <*« 

^*<^*  forma  dórica  de  r«t  tierra;  por  mi  parte,  prefiero  to- 

^o  por  vocativo  dórico  de  J«v  (Zd>f  Zr¡*9  Zzó$).— La  escena 

^   ^igue  es  tal  vez  la  más  maravillosa  y  sublime  del  teatro 
Cíe*  ~*í"^ 

esquilo.   "Scdne  d'une  merveilleuse  beauté",  dice  Patín, 
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"la  plus  tragique  inspiration  qu'ait  jamáis  rencontrée  le  gé- 
nie  d'Eschyle."  Y  según  Müller,  "es  quizás  lo  más  patético 
que  haya  producido  jamás  el  arte  trágico."  La  Harpe  se 
contenta  con  decir  que  es  un  bello  detalle. — El  coro  sigue  á 
Casandra  en  los  movimientos  propios  de  la  estrofa  y  la  an- 
tistrofa. 

1131.  Loxias.  Uno  de  los  nombres  de  Apolo.  Esta  voz 
viene  probablemente  de  ¿"£"9,  tortuoso;  y  en  tal  caso  se  refe- 
riría á  la  oscuridad  de  los  oráculos  de  este  dios.  Otros  lo 
hacen  venir  de  A^tfv,  Myo?,  considerando  al  dios  como  intér- 
prete de  Zeus. 

1136.  Apolo  guía.  Ayoiárr^  ó  áyvtzb?  (de  «rwa,  camino)  era 
otra  de  las  advocaciones  de  Apolo  como  protector  de  los 
caminos.  Dábase  también  ese  nombre  á  ciertos  pilares  de 
piedra,  semejantes  á  los  Hermes,  que  solían  ser  colocados 
ante  las  puertas  de  las  casas.  Tal  vez  habría  alguno  delante 
del  palacio  de  Agamemnón. 

Destructor  Apolo.  Lit.,  mi  destructor.  Juega  Esquilo  con 
el  significado  de  faMMov,  (de  áróUv/ít,  destruir \  matar). 

1137.  Segunda  vez  me  pierdes.  La  primera  sería  cuando 
Apolo,  para  vengarse  de  la  profetisa,  la  condenóáque  todos 
despreciaran  sus  vaticinios.    ' 

1144.  Mansión  impía.  Ordinariamente  traducen  á.iu*óQsov 
por  aborrecida  délos  dioses,  pero  más  propiamente  significa 
que  aborrece  ú  los  dioses,  impía. 

1145.  ¡Funestos  lazos!  ¡Afanos  homicidas!  Suicidios  v 
lazos  dice  el  texto;  pero  aurovóva,  á  pesar  de  su  evidente  sig- 
nificado etimológico,  se  dice  también  y  con  igual  propiedad 
del  homicidio  perpetrado  en  personas  de  la  misma  familia  del 
matador.  Los  que  suicidio  entienden,  creen  que  se  alude  al 
de  Hippodamia,  mujer  de  Pélope. 

1146.  ¡Suelo  bañado  en  sangre  de  un  esposo!  De  las  di- 
versas lecciones,  merece  mi  preferencia  «»<*/'<>*  G<f¿ytt»,  inútil- 
mente sustituida  pora>fy>'»fff*^'«'í  Dobree,  Paley)ypor  avtybs 
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"9*rtiw  (Porson,  Dindorf,  Boissonadel  Ahrens  lee  «•  «w^0''* 
y  traduce  erradamente  como  si  hubiera  «•  wír10*'  viri  mac- 
t&tricem  (domum).  El  y  Hermann  incurrieron  en  el  error  de 
tomar  á*w£?í"  como  adjetivo,  siendoun  sustantivo  quesig- 
^caya  el  vaso  en  que  se  recibía  la  sangre  déla  víctima,  ya 
la  víctima  misma.  A  mi  juicio,  esta  lección  debe  ser  recha- 
za sin  excusa.  Contra  toda  verosimilitud  entiende  esto 
Causen  del  asesinato  de  A  treo  por  Tiestes;  lo  natural  es  refe- 
r'°  al  crimen  que  se  prepara. 

1150.  ¡Tristes  uyes  de  niños  que  degüellan!  Los  hijos  de 
Tiestes.  Acaso  será  oportuno  recordar  de  qué  manera  la  his- 
toria de  Tiestes  está  relacionada  con  la  de  Agamemnón. 
Tiestes,  hijo  de  Pélope  y  de  Hippodamia,  sedujo  á  Erope, 
mujer  de  su  hermano  Atreo,  en  venganza  de  no  haber  éste 
compartido  con  él  el  trono  de  Argos.  Atreo  desterró  á  Ties- 
tos, pero  poco  después  lo  llamó  manifestándole  deseos  de  re- 
conciliarse con  él.  Recibiólo  Atreo  en  su  palacio,  y  le  hizo 
servir  en  un  banquete  la  carne  de  sus  propios  hijos.  Después 
<fe  este  horrible  suceso,  Tiestes  huyó  á  Epiro.  Allí  violó  á  su 
propia  hija  Pelopea,  quien  poco  más  tarde  fué  tomada  en 
Matrimonio  por  su  tío  Atreo,  y  dio  á  luz  á  Egisto,  hijo  in- 
Cestüoso  de  Tiestes.    Cuando  Egisto  llegó  á  la  edad  viril, 
eiopea  le  entregó  una  espada  que  ella  había  quitado  á  su 
esc°nocido  raptor.  Atreo  mandó  á  Agamemnón  y  Menelao 
Persecución  de  Tiestes,  quienes  lo  trajeron  cautivo  á  Ar- 
*  egisto  recibióla  orden  de  matará  Tiestes  en  la  prisión; 
^^te  reconoció  la  espada  y  no  tardó  en  cerciorarse  de 
/^^isto  era  su  hijo.  Cuando  supo  Pelopea  que  había  co* 
p  „  lc*c>  incesto  con  su  padre,  tomó  la  espada  de  manos  de 
^D  y  con  ella  se  atravesó  el  corazón.  Egisto  arrebató  la 
A    ^^grentada  espada  y  corrió  á  dar  muerte  con  ella  á 
^^c>  en  el  palacio.  Tiestes  subió  entonces  al  trono  de  Ar* 
^%  del  cual  lo  arrojaron  Agamemnón  y  Menelao. 
*>157.  Coaita  la  propia  sangre.  Como  Pierron,  Brieva 
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Salvatierra  y  otros,  tomó  á  pttuww  en  el  sentido  que  comun- 
mente le  da  Esquilo,  de  miembros  de  la  misma  familia. 

1157-8.  El  socorro  está  lejos,  etc.  Alude  á  Orestes  au- 
sente. 

1163-4.  Ya  su  mano  una  vez  y  otra  vez  álzase  y  hiere. 
Pasaje  obscuro,  cuyo  sentido  literal  parece  ser  que  Clitem- 
nestra  extiende  una  mano  en  pos  de  la  otra  como  para  im- 
pedir que  se  le  escape  la  víctima.  Bouillet  encontró  más 
cómodo  convertir  el  texto  en  indicación  escénica:  (elle  leve 
le  bras,  lebaisse,  puis  le  releve). 

1165-6.  Obscuros  másymás,  etc.  Literalmente:  "aun  no 
comprendo.  Pues  después  de  los  enigmas  ( anteriores),  no 
acierto  á  descifrar  (estos)  vaticinios  obscuros  (como  aque- 
llos)." Como  si  el  coro  se  quejara  de  oir  nuevos  enigmas,  en 
vez  de  tener  la  explicación  de  los  anteriores. 

1169.  El  veto  que  en  el  lecho  le  cubría.  No  creo  que 
süvsuv'n  (sustantivo  en  este  caso,  compañero  de  lecho),  se  re- 
fieraáClitcmnestra,  como  entienden  Ahrens,  Palcy,  Donner 
y  Droysen.  Sin  embargo,  la  cosa  no  es  clara,  pues  »,»x<>i  es 
propiamente  red  de  cazador,  y  si  bien  puede  decirse  que  CIÍ- 
temnestra  es  la  red  en  que  sucumbió  Agamemnón,  absurdo 
sería  decir  que  una  red  era  compañera  de  su  lecho.  Sigo  á 
la  generalidad  de  los  traductores,  quetomaná  «piuspor  velo 
6  túnica,  y  refieren  á  esta  voz  el  fúvswof, 

1170.  ¡Oh,  Furias!  Aunque  el  texto  no  las  nombra,  el 
rrcíff'í  rizñperui,  legión  insaciable,  las  designa  claramente. 

1172.  Triunfales  himnos  entonad.  Y  no  lúgubre  occinito, 
,'omo  dice  Ahrens.  '0i.<>t.ú*tu  es  lanzar  gritos  de  júbilo. 

1173.  Execrable  crimen.  Lit.,  sacrificio  que  merece  pena 
de  lapidación.  Paley,  sin  parar  mientes  en  que  0ú.<"*  admite 
:1  doble  sentido  de  sacriñcio  y  de  víctima,  entiende  víctima 
digna  de  ser  lapidada,  pero  no  acierta  (lo  raro  seríaque  acer- 
tara)á  decir  deque  victimase  trata.  Klausen, paralogizado 
:omo  Paley,  supone  que  la  víctima  en  cuestión  es  toda  la 
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casa  de  Atreo,  que  será  destruida  por  un  motín  popular. 
La  verdadera  víctima  es  Esquilo,  que  no  otra  alguna. 

1178-9.  Cual  si  herido  de  muerte,  ante  mis  ojos  ya  la  luz 
de  la  vida  se  apagara.  De  las  varias  lecciones  propuestas  en 
vez   de  x'¿  %'t'",  juzgo  dignas  de  preferencia  la  de  Dindorf, 
xa:pía,  y  el  <>»>/><  de  Blomfield.  Doy  el  sentido  general  del  pasa- 
je, en  términos  parecidos  á  los  que  emplea  Brie  va  Salvatierra. 
1183.   Al  nigricorne  toro.  No  es  fácil  sacar  de  /j.eÁayx¿(m 
/ir//'lv V1"7' un  sentido  que  satisfaga.  Paley  lo  entiende  de  Cli- 
temnestra:  "she  is goring him  with  her  dark  horrí\  como  si 
¡ukay/.(pM  fuese  sustantivo  y  w/'i^im-i  no  existiera.   Schtitz  y 
Ahrens  traducen  á  la  letra:  nigricorni  machinamento,  pero 
ni  él  ni  nadie  sabrá  decirnos  qué  significa  eso  de  herir  á 
alguien  con  instrumentos  ó  asechanzas  nigricornes.  Según 
Kennedy,  se  trata  del  hacha  de  dos  filos,  los  cuales  vienen  á 
ser  como  los  dos  cuernos.  Para  Schütz,  los  cuernos  no  están 
en  el  hacha  sino  en  su  mango,  que  debe  ser  de  cuerno  negro. 
Ajuicio  de  otros, /^«r*-7'7>  se  refiere  á  la  túnica  ó  red,  que  por 
lo  menos  debió  ser  negra.   En  suma,  los  cuernos  están  en 
todas  partes  menos  donde  deben  estar.  Si  en  vez  del  dativo 
leemosel  acusativo  ¡iskdyittfwr/  Ya  considerado  como  sustanti- 
vo,  ya  como  epíteto  de  toro  (subentendido),  toda  dificultad 
desaparece,  y  MZav7¡!LaTt  conserva  aisladamente  su  acepción 
de  arma  ó  asechanza.  Así  varios  códices  y  traductores, 
como  Brieva  Salvatierra,  Pierron,  Mesnard,  etc.  Agregúese 
que  el  toro  de  cuernos  negros  era  especi  al  mente  estimado 
eutre  los  antiguos. 

1191.  Antiguas.  Sigo  con  Brieva  Salvatierra  la  lección 
vulgar  jrf/Áorrew,  en  vez  del  r^sTre?*,  verbosas,  de  Ahrens,  Pa- 
ley y  otros  editores. 

1198.  Insaciable  de  llorar.  Así  expresivamente  el  texto. 
"Sin  darse  punto  de  reposo1*  dice  malamente  B.  S. 

1200.  Su  vida  do  sólo  del  pesar  crecen  las  Sores.  Lit.,  su 
vida  que  por  todas  partes  florece  de  males.  Esquilo  es  aficio- 
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nadísimo  al  empleo  metafórico  de  este  verbo.  Y  Brieva  Sal- 
vatierra debió  conservar  la  metáfora  en  vez  de  decir  "una 
vida  siempre  nueva  en  males" 

1201.  ¡Itis,  Itis!  "Hijo  de  Philomela  y  del  rey  Tereo,  su 
cuñado,  que  la  gozó  por  fuerza.  Su  cruel  madre,  con  ayuda 
de  su  hermana  la  reina  Progne,  diéronle  muerte  y  sirvieron 
sus  miembros  despedazados  en  la  mesa  de  Tereo.  Quiso  el 
afligido  padre  tomar  venganza  de  aquel  crimen;  pero  antes 
que  pudiese  ejecutar  su  pensamiento,  convirtiéronle  los  dio- 
ses en  gavilán,  á  Progne  en  golondrina,  y  en  ruiseñor  á  Phi- 
lomela."   (Nota  de  Brieva  Salvatierra). 

1208.  Agudo  clamor.  El  wJ/^c  tyQtos,  Orthium  carmenara 
un  modo  músico  de  tonos  tan  altos  que  pocos  alcanzaban  á 
cantarlo. 

1220.  Fiero  dolor.  Lit.,  cruenta  mordedura. 

1221.  Quebrántame.  Leo  Qpaú¡iaz\  que  es  la  lección  co- 
rriente. Paley  sostiene  que  es  error  y  adopta  el  Saó/iar  del 
códice  Farnesio. 

1225.  Por  los  muros.  Upó-opyoi  puede  traducirse  por  las 
torres  (por  la  salvación  de  la  ciudad )y  y  delante  6  al  pie  de 
las  torres.   Más  congruente  parece  lo  primero. 

1230.  Mi  ardiente  pecho.  Leo  %>/¿¿w>¿>?,  malamente  des- 
compuesto por  Boissonade,  Ahrens,  Kennedy  y  otros,  en 
&ei>nov  «Sí  (!).  Esos  señores,  como  si  Casandra  no  fuese  ya 
bastante  desgraciada,  le  hacen  decir  que  pronto  pondrá  en 
tierra  sus  orejas  calientes.  Ahrens  debió  de  sospechar  lo  ri- 
dículo de  semejante  idea,  pues  trata  de  componerla  á  fuerza 
de  paréntesis:  "Ego  vero  calidam  (sanguine)  aurenifa*/  ae- 
ternum  somnum)  mox  in  térra  ponam."  Pues,  no  hay  más 
sino  asestarle  una  certera  puñalada  á  cualquier  prójimo,  y 
se  verá  como  en  el  acto  se  le  calientan  las  orejas f  sanguine). 
Con  igual  acierto  propone  Badham  %>//.<>•  /»»>»,  y  pretende 
que  i""»,  río,  corriente,  sea  aquí  la  sangre  ele  la  vida. — La 
única  objeción  que  puede  hacerse  á  Qeptióvoos,  con  alma,  wña- 
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mada,  es  que  entonces  fotá  queda  sin  complemento.  Más  le 
vale  quedar  sin  complemento  que  tener  uno  tan  ruin  como 
orejas  calientes;  ni  creo  que  sería  tan  grave  inconveniente 
suplir  el  pron.  pers.  ac.  i/iaurrévm — En  vez  de  &  ~¿'ty  falto,  corri- 
ge Weil  éftr.ídüi  ,3a/oi;  venga  él  y  esplíquelo. 

1231.  Claro  también  cual  lo  anterior  es  esto.  Más  á  la 
letra:  conforme  con  lo  anterior  es  estoque  has  dicho,  lo  cual 
puede  también  significar:  aún  vaticinas  desdichas  como  an- 
tes. A  este  ultimo  sentido  se  arrima  la  traducción  de  Brieva 
Salvatierra. 

124?5.  Pues  conmigo  corréis.  Esto  es  más  conforme  al 
significado  etimológico  de  *rt»o/wtiws  que  corriendo  sin  des- 

■ 

warse,  congruo  cursu,  como   traen  ordinariamente  los  tra- 
ductores. 

1253-4.  De  una  familia  con  los  Atridas  son.  Sólo  Ahrens 

y  Droysen  han  visto  la  particular  importancia  que  tiene 

aquí  fftTrfoay,  de  una  misma  familia,  parientes.  "A  causa  de 

los  continuos  crímenes",  explica  Ahrens. 

J2oo«6.  Aquel  crimen, padre  de  tantos  crímenes.  Lamuer- 

e  «e  Myrtilo,  despeñado  por  Pelops,  padre  de  Atreo  y  Ties- 

lacias  á  Myrtilo,  venció  Pelops  al  rey  Enomeo  en  la 
^  y  obtuvo  la  mano  de  Hippodamia. 
v¿c*7-8.  Allí  el  violado  lecho  del  hermano,  ¡lecho  funesto 
a)  violador!  maldicen.  Dice  el  texto:  "detestan  el  lecho  del 
hermano,  funesto  al  violador."  En  efecto,  lo  que  detestan  y 
maldicen  las  Erinas  no  es  el  crimen  de  Tiestes,  que  sedujo 
6  Erope,  mujer  de  su  hermano  Atreo,  sino  la  venganza 
horrible  tomada  por  Atreo.  Brieva  Salvatierra  y  Pierron 
nan  pasado  por  alto  á  ~<<>  xaronv-t  du<T>i£'sst$,  funesto  al  vio- 
l&dor,  6  bien  han  referido  erradamente  <W/¿£>£T*  á  las  Eri- 
aas  y  fW^  á  raroO>rt.  Leyendo  más  atentamente  las  tra- 
ducciones que  dan  ambos  del  pasaje,  veo  que  son  reos  de 
este  segundo  delito.  Y  delito  es,  sin  duda,  pues  hacen  recaer 
toda  la  ira  de  las  Furias  sobre  Tiestes;  y  el  crimen  de  Atreo, 
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que  es  de  tan  funestas  consecuencias  para  su  casa,  y  tiene 
tanta  importancia  en  la  Orestíada,  queda  relegado  al  olvi- 
do. La  traducción  de  Mesnard  es  muv  exacta: 

"Et  c'est  la  qu'est  maudit  le  lit  souillé  d'un  frére, 
Lit  funeste  á  celui  qui  Fa "deshonoré." 

"Lanzan  airados  gritos  de  execración  contra  el  impío 
( Ticstes )  (jue  violó  el  lecho  de  su  hermano",  dice  B.  S.  El  texto 
no  reza  tal  cosa. 

1266-7.  Criada  allende  el  mar,  de  un  pueblo  extraño  ha- 
blas, etc.  Brieva  Salvatierra,  Pierron  y  otros,  traducen: 
criada  más  allá  del  mar,  en  tierra  extraña,  etc.,  refiriendo 
ákkúQuuw  Ttóki»,  ciudad  ó  pueblo  extraño,  á  r/>«f  sí<x«v,  criada, 
cuando  en  realidad  debe  referirse  á  klyouna^  dices,  hablas. 

1268-79.  En  los  manuscritos  hay  errores  manifiestos  en 
la  distribución  de  este  diálogo,  según  observan  Paley  y 
Brieva  Salvatierra.  Es  muy  posible  que  falten  versos.  La 
distribución  de  Hermami,  que  sigo,  ha  sido  adoptada  por 
casi  todos  los  editores. 

1273.  ¿Cediste  al  fin  al  amoroso  empeño?  Literalmente: 
"num  etiam  liberis  operam  dedistis,  ut  ususfert"?  (Ahrens). 

1277.  Impune.  En  vez  de  ¿Vaxrr/?  leo  ávarus,  corrección  de 
Canter,  generalmente  aceptada. 

1278.  Nadie  después  mis  vaticinios  cree. 

"Tune  etiam  fatis  aperit  Cassandra  futuris 
Ora,  dei  jussu  non  unquam  credita  Teucris."    (Virg. 
Aen.  II,  246). 

1286.  No  de  otro  alguno;  haud  aliter  (Ahrens).  Tal  pa- 
rece ser  el  valor  que  tiene  aquí  (offTz-rjst. 

1292.  Un  león  cobarde.  Egisto,  que  vengó  traidorameute 
en  Agamemnón  el  crimen  de  Atreo. 

1299.  Sonrisas.  Sigo  con  Brieva  Salvatierra  la  corrección 
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de  Weil  tpaídinoKo?,  con  alegre  semblante,  en  vez  de  ya.t&pfoou?, 
con  alma  alegre,  que  no  es  tan  apropiado  para  el  caso. 
Tyrwhitt,  Madwigy  Weil  proponen  ¿eí'£a<T«enlugarde^a<™; 

xoi  ZÁÍvurra  por  zaxT&tvaua,  y  tpaidpóv   ou$  por  pcudpóvou?.    La  COSa 

no  carece  de  ingenio,  pero  no  encuentro  de  buen  gusto  atri- 
buir á  Clitemncstra  tantos  ademanes  perrunos. 

1300.  Execrable.  En  vez  de  /«"vi*  lee  Palev  /•"'"í"? ?,  lasciva. 
1303.  Serpiente.  Lit.,  amphishena  (de  <w*V,  por  ambos 
lados,  y  fabto9  andar).  Reptil  que  puede  andar  hacia  atrás  y 
adelante.  De  el  dice  Plinio:  "geminum  caput  ampliisbaenaef 
hoc  est,  ct  a  cauda,  tanqttam  parum  esset  uno  ore  fundí 
veneno/9 

130G.  Madre  v  sacerdotisa  del  Averno.  Klausen  entien- 
de  equivocadamente  que  esto  se  refiere  á  fiscila. 

13Q.7.  Que  odio  abriga.  Lit.,  respirando  maldición.  Y  aquí 
vuelve  á  equivocarse  Klausen  al  decir:  "non  potest  «/"^pen- 
deré a  -'¿"ow,  quia  nihil  est  ^siv  «/*«*." 

1308.  Y  qué  veces  de  júbilo  lanzaba.  El  brincaba  que 
agrega  Brieva  Salvatierra  es  de  su  cosecha  y  muy  poco  feliz 
y  oportuno.  Los  héroes  de  Esquilo — y  Clitemnestra  mucho 
menos — no  manifiestan  su  júbilo  con  brincos  y  piruetas. 

1310-1.  ¿Con  qué  fingido  gozo,  del  marido  el  próspero 
regreso  celebraba! — "Parece  alegrarse  de  un  feliz  regreso" 
dice  á  la  letra  el  texto,  en  lo  que  Pierron  no  ve  una  alusión 
á  la  vuelta  del  rey,  sino  que  lo  refiere  á  Clitemnestra,  como 
continuación  del  símil  anterior.  Según  esto,  Clitemnestra 
se  alegra  primero  como  si  hubiera  obtenido  una  victoria; 
después,  como  si  volviera  triunfante.  No  puede  negarse  que 
semejante  interpretación  se  ajusta  fielmente  á  los  términos 
vagos  del  texto,  y  Brieva  Salvatierra  se  equivoca  al  afirmar 
lo  contrario. 

1323.  Remedio.  Aunque  "«"«•'  y  rtaiúv  son  sinónimos  en 
sus  diversos  significados,  es  de  notarse  que  los  poetas  áticos 
empleaban  generalmente  á  llaid»  (con  excepción  del  vocati- 


412  NOXAS 

vo)para  designar  al  médico;  á  xauó*  como  nombre  de  un  pie 
métrico  de  tres  breves  y  una  larga,  y  á  -a>ávt  paean,  para  in- 
dicar el  himno  dedicado  á  Apolo.  En  el  presente  caso  se 
trata  de  //«*«%  médico.  El  averrtmcus  de  Ahrens  no  corres- 
ponde exactamente  á  dicha  voz. 

1329.  ¿Pues  no  habió  como  tú  la  lengua  helena?  Lit., 
"por  cierto  que  sé  bien  la  lengua  griega."  Como  que  se  en- 
furruña Brieva  Salvatierra  con  Pierron,  porque  en  vez  de 
Morafiai  (1.*  pcrs.)  lee  ¿merava:  (2.*  pers.)  Vamos  á  ver  ¿qué 
motivo  hay  para  llamar  reñexión  necia  la  que  resulta  de 
emplear  la  segunda  persona  en  lugar  de  la  primera?  Si  es  ne- 
cedad decir  á  los  ancianos  de  Argos:  "es  extraño  que  no  me 
comprendáis,  pues  sabéis  bien  la  lengua  griega",  necedad  de 
Casandra  sería  decir  que  ella  la  sabe  6  comprende,  pues  hace 
ya  bastante  rato  que  la  está  hablando.  La  verdad  es  que 
en  ningún  caso  hay  necedad,  y  en  ambos  el  sentido  es  subs- 
tancialmente  el  mismo:  "sino  me  entendéis,  mía  no  es  la 
culpa,  porque  hablo  claro.' ' 

1332.  Lycio  Apolo.  Esta  advocación  de  Apolo,  A¿>x*t 
*ÁKokÁovt  es  de  muy  incierto  significado  y  origen.  Puede  pro* 
ceder  de  M*<>$  (por  Xuxoxtóms),  matador  de  lobos;  de  Au*iat 
Lycia  (Auxr)revr¡$,  nacido  en  Lycia)  >  donde  nació  Apolo  según 
la  fábula;  y  finalmente,  de^*tf,  luz,  (dios  de  la  luz  ó  del  día). 
No  creo  que  sea  éste  el  caso  de  invocar  á  Apolo  como  dios 
de  la  luz  ni  como  matador  de  lobos,  fuera  de  que  la  tercera 
etimología  debe  ser  desechada  sin  concederle  apelación,  pues 
Mxy  es  voz  anticuada  y  rarísima  que  sólo  se  encuentra  en  un 
escritor  griego,  Macrobio.  Por  consiguiente,  he  preferido  la 
segunda,  que  ofrece  un  sentido  más  indiferente  y  por  tanto 
más  adecuado  en  este  caso  que  las  otras  dos.  Bouillet  tra- 
duce dios  del  LyceOy  (gimnasio  de  Atenas,  así  llamado  por 
estar  situado  á  inmediaciones  del  templo  de  Apolo  Xúxetug). 
Es  traducción  inaceptable. 


f 
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1334.  El  lobo.  Egisto,  á  quien  poco  antes  llamó  león  co- 
barde. 

1336-8.  Como  quien  mezcla  con  siniestro  encono  la  póci- 
ma mortal,  de  darme  el  pago  y  saciar  su  venganza  se  gloría , 
etc.  Con  temor  de  que  Brieva  Salvatierra  me  diga  lo  que 
Casandra  al  coro  sobre  su  conocimiento  de  la  lengua  que 
habla,  declaro  que  no  comprendo  su  traducción  de  este  pa- 
saje: "Como  quien  confecciona  venenosas  hierbas,  ella  está 
añlando  el  puñal  para  herir  al  esposo,  y  en  tanto  se  gloría 
etc.  ¡Afilar  el  puñal  como  quien  confecciona  hierbas  vene- 
nosas! La  comparación  es  peregrina.  Y  no  se  me  diga  que 
la  culpa  es  del  texto,  porque  el  texto  no  reza  tal  cosa,  sino 
otra  muy  distinta:    "Como  quien  confecciona  un  veneno 
(gloriándose  de  saciar  su  venganza),  ella  se  gloría  también 
de  que  ha  de  darme  el  pago  de  su  rencor,  afilando,  etc. 
No  son  raras  en  Esquilo  las  comparaciones  en  que  uno  de 
los  términos  queda  incompleto,  de  suerte  que  el  lector  tiene 
que  suplir  lo  que  falta  para  que  la  conexión  sea  perfecta. 
Algunos,  como  Mesnardy  Pierron  entienden  lo  primero  me- 
tafóricamente de  la  copa  de  la  venganza  que  prepara  Cli- 
temnestra.  Lo  otro  es  más  conforme  al  texto.  La  traduc- 
cion  de  Bouillet  es  estupenda:  "Pour  colorer  sa  scélératesse 
elle  doit  satisfaction  á  son  ressentiment  contre  moi,  críe- 
tele tout  haut",  etc. 

1341.  Proféticas  guirnaldas.  Que  rodean  mi  cuello,  agre- 
gad texto.  Es  punto  difícil  de  averiguar  qué  designa  aquí 
<*t<rrh  cuya  acepción  propia  es  guirnaldas  ó  coronas.  " ínfu- 
las de  profetisa  que  ciñen  mi  cuello"  dice  Brieva  Salvatierra. 
Pues,  si  Casandra  se  ceñía  el  cuello  con  las  ínfulas,  no  hav 

'  mí 

para  qué  ir  á  buscar  en  otra  parte  la  causa  ele  la  ira  de 
Apolo. 

1346.  Pues  servicios  os  debo,  así  los  pago.  La  lección 
Yulgar  es  ¿r«0«  <Ya¡ieii¡'»!xat,  así  corresponderé  á  los  beneñcios 
(que  me  habéis  hecho).  Pero  es  muy  dudoso  que  el  dual 
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áya&a)  admita  semejante  interpretación.  Paley  supone  anto- 
jadizamente que  Casandra,  dirigiéndose  á  un  verdugo  ima- 
ginario, le  dice:  «r  ¿>».  <V  h''»p<"9  ven  acá,  que  ya  te  seguiré, 
lo  cual  tiene  algo  de  ridículo.  Hermann  y  Ahrens  leen:  ¿r® 
dydfL  £<¡'tmai1  ego  autem  una  sequar.  He  optado  por  la  exce- 
lente lección  de  Wellauer,  que  sigue  Pierron:  ¿r***  &<?  «/*£#•'.«««. 

1348.  A  otra  enriqueced  en  desventuras.  Klausen,  Franz, 
Dindorf,  Boissonade  y  Paley  conservan  la  lección  vulgar: 
&kkrév  riv  «rryv,  con  la  cual  el  sentido  del  verso  es  "enriqueced 
en  vez  mía  ú  otro  autor  de  males.'1  Aunque  de  este  uso  de 
ü-r)  se  encuentran  ejemplos  en  los  trágicos,  es  muy  preferible 
tt^tf,  corrección  de  Stanley,  aceptada  por  Hermann,  Peile, 
Weil,  Davies,  Conington  y  todos  los  traductores  que  conoz- 
co, ó  si  se  quiere,  £~'*w  como  lee  Schütz.  Así  gana  inmensa- 
mente el  pensamiento. 

1351.  Con  tu  manto  v  tu  cetro  v  tus  coronas.  Desea- 
vuelvo  enfáticamente  el  texto,  que  literalmente  dice:  "aún 
con  estos  adornos." 

1352.  De  amigos  y  enemigos.  La  expresión  füow  3r  ly9pw 
nú  or/nppóxws  es  entendida  de  diversas  maneras.  Unos,  como 
Wellauer,  interpretan:  por  amigos  (los  Tróvanos)  que  eran 
verdaderos  enemigos.  Otros  hacen  á  lytipñv  modificativo  de 
$rc/w>,  lo  que  da  un  sentido  muy  semejante  al  anterior.  Peile, 
Franz,  Conington,  Paley,  Droysen,  Donnery  Wolzogen  en- 
tienden: por  amigos  (y),  por  enemigos.  Ks  la  interpretación 
que  más  me  place.  CUiro  es  que  los  amigos  son  los  Troya- 
nos,  y  los  enemigos  los  Griegos.  En  cuanto  á  *»>  ¿<;w'~"'>\ 
me  parece  que  no  hay  inconveniente  para  dejar  á  un  lado 
su  acepción  más  propia  y  tomarlo  por  sin  distinción,  por 
unos  y  otros.  ¿De  dónde  sacó  Pierron  su  au  temps  du  siége? 
1353-4-.  ¡Por  tí  impostora  y  loca  me  llamaban;  miseria 
y  desnudez  por  tí  sufría!  El  texto  admite  dos  interpreta- 
ciones, según  el  modo  como  se  construyan  las  palabras. 
La  otra  que  sigue  Brieva  Salvatierra  es:  sufría  que  me  lia- 
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maran  impostora,  etc.  A  la  que,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Pierron,  he  preferido  puede  objetarse  que  no  es  verosímil 
que  la  hija  de  Príamo  sufriera  hambre  y  desnudez  aun  antes 
de  la  toma  de  Troya.  Pero  ¿será  verosímil  que  llamaran  á 
Casandra  hambrienta  y  andrajosa,  sin  que  estas  injurias 
tuvieran  algún  fundamento? 

1356-8.  ¿Por  qué  al  menos  en  Ilion,  en  el  ara  de  mi  padre 
no  me  hiciste  morir?  etc.  Entendido  de  esta  manera  el 
¿«aró  T.tnptúo»  d\hr\  el  pensamiento  es  patético  y  muy  natural 
en  boca  de  la  infeliz  Casandra.  Pues  inevitablemente  debía 
morir,  modo  de  consuelo  habría  sido  para  ella  morir  en  su 
patria,  en  vez  de  sufrir  alevosa  muerte  en  tierra  extraña. 
Pierron  y  Mesnard  entienden:  en  vez  del  ara  en  que  fué  in- 
molado mi  padre. 

1359.   Tajo  vil.  Lit.,  tajo  de  cocina  ó  de  carnicero,  trun- 
cus  lanionius. 
1362.  Pronto  vendrá,  etc.   Orestes. 

1367-8.  Los  dioses  con  solemne  juramento  prometiéronlo 

m^  Lit.  Pues  un  gran  juramento  ha  sido  jurado  por  los 

d'oses.  Hermann  restituyó  á  su  natural  y  verdadero  sitio 

e«te  pensamiento  que  en  los  manuscritos  viene  después  del 

ers°  1290  (1372  de  mi  traducción).   A  pesar  délos  argu- 

ei*tos  de  Pierron,   basta  leer  esa  parte  de  su  traducción 

\YSVra  comprender  que  el  verso  está  mal  colocado.    "Mar- 

chonsdonc;  ayons  le  courage  demourir.  Aussi  bien  les  dieux 

ontprononcé le  grand  serment.  Vous  voilá,  portes  del'cnfer; 

je  voussalue!"  ¿Puede  darse  algo  más  incoherente  y  falto 

ffc  sentido? 

1371.  Vencedor.  Leo  u>.»v,  feliz  corrección  de  Musgrave, 
ei1  vez  de  *<*'»,  que  más  que  á  los  vencedores  sereferiría  á 
1os  ^abitantes  de  Trova. 

^82.  No  es  tiempo  va  de  salvación  ¡oh  amigos!   Leo 

^"w»  -¿/tó>  corrección  de  Casaubon  y  Hermann,   que  en  sen- 

lr  ele  Paley  es  la  mejor  y  más  natural  de  todas  las  que  se 
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han  propuesto  en  vez  del  vulgar  xp''ivf>  ~>¿«>  que  siguen  Pierron, 
Ahrens  y  Donner. 

1383.  Más  vale  morir  tarde  que  temprano.  Doy  el  senti- 
do general  de  este  obscuro  verso  que  literalmente  dice:  el  que 
es  último  en  el  tiempo  es  quien  llévala  ventaja,  lo  cual  equi- 
vale á  mientras  más  se  retarda  el  mal  ó  la  muerte,  más  se 
gana,  6  la  muerte  cuanto  más  tarde  es  mejor,  como  dice 
Brieva  Salvatierra. 

1386-7.  Cas.  Jamás  reproche  tal  oyó  el  dichoso. — Coro. 
¡Dulce  es  para  el  mortal  morir  con  gloria!  "Casi  todos  los 
editores,  y  entre  ellos  Weil,  truecan  el  orden  de  estos  dos 
versos,  asignando  éste  á  Casandra  y  aquél  al  coro.  Según 
los  que  tal  proponen,  la  traducción  sería  la  de  Ahrens: 
Cas.  At  glorióse  morí  magna  gratia  est  mortalibus. — Coro. 
Nemo  eorum,  qui  beati  sunt,  his  ñdem  habet.  Pierron  sigue 
la  lección  vulgar.  Nosotros  también  la  adoptamos,  por  en- 
tender que  con  ella  resulta  el  pensamiento  más  congruente. 
Casandra  no  puede  hablar  de  morir  con  gloria  después  deha- 
berse  lamentado  de  morir  como  res  en  el  matadero;  tan  sólo 
se  lastima  de  ver  que  hagan  con  clin  lo  que  con  todos  los 
desventurados:  culparla  de  su  desventura."  (Nota  de  B.  S. } 

1388.  ¡Ay  de  tí,  oh  padre!  ¡Ay  de  tus  nobles  hijos! 
Parece  natural  que  estas  exclamaciones  se  refieran  á  Aga- 
memnón  y  á  sus  dos  hijos,  O  res  tes  y  Electra,  y  no  á  Príamo 
y  sus  hijos,  como  entienden  Paley,  Droysen  y  Bouillet. 

1392.  Quizás  de  las  ofrendas  el  perfume Lit.  ¿Cómo? 

Es  el  olor  de  los  sacríñcios  domésticos.  Mal  hacen  los  que, 
como  Ahrens,  no  ponen  la  interrogación  después  de  *«*<  -<*>*, 
pues  en  tal  caso  podría  entenderse  lo  contrario:  ¡por  cierto 
que  esc  no  es  el  olor  de  las  ofrendas  domésticas! 

1 398-9.  No  tiemblo  cual  tiembla  el pajarillo  entre  las  ra- 
mas. "Non  pavito  ut  avis  fruticetum  metu."  (Ahrens). 
Verso  muy  discutido.  La  traducción  de  Pierron:  "je  ne  trem- 
ble  pas  comme  l'oiseau  á  Taspect  de  la  glu",  sobre  ser 
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tenido  mayor  aceptación  la  felicísima  enmienda  de  Hermann, 
<>#  en  vez  de  y  que  aquí  es  un  contrasentido.  ¿Qué  quiere  de- 
cir una  palabra  ó  un  lamento?  ¿Que  elegirá  entre  ambas 
cosas?  La  simple  suposición  es  injuriar  á  Esquilo.  ¿Que  su 
ultima  palabra  será  á  la  vez  un  lamento?  Pero,  lanzar  una 
imprecación  sobre  sus  verdugos  no  es  lamentarse. 

1413-7.  ¡Oh  condición!  etc.  Estos  versos  (1327-30)  que 
los  textos  ponen  ordinariamente  en  boca  de  Casandra,  han 
sido  devueltos  al  coro  por  Weil.  Y  con  mucha  razón,  pues, 
así  como  el  vaticinar  y  el  lamentarse  es  propio  de  Casan- 
dra, moralizar  lo  es  más  del  coro  que  de  aquélla.  "Yatici- 
natur  Cassandra,  non  philosophatur"  dice  Weil. 

1414.  Como  sombra  desparece.  En  vez  de  <™«  *"?  a>  rpéfeisv, 
vel  umbra  eas  everterít  (Ahrens);  cualquiera  sombra  os  pone 
en  huida  (Brieva  Salvatierra),  leo  con  Conington,  Weil, 
Davies,  Mesnard  y  Paley  **<«  ™?  «*  ^pifeic»,  uno  podría  com- 
pararla á  una  sombra.  Esta  lección,  que  ha  encontrado 
poca  aceptación  entre  los  comentadores  y  traductores,  es 
probablemente  la  verdadera.  1.°  Según  Hermann  y  Boisso- 
nade  se  refiere  á  este  pasaje  la  glosa  de  Phocio:  r,pi4>at=- 
ófioiüKrat  -  Aívzüáo?.  2.°  No  seria  éste  el  único  caso  en  que  los 
códices  esquileos  han  confundido  los  verbos  rpi^uv  y  npínuv. 
Por  ejemplo,  en  el  verso  301  de  las  Suplicantes  se  lee  TpéTtovra, 
debiendo  evidentemente  ser  ^pí^ovra.  La  confusión  de  *  y  ~ 
es  frecuente. 

1419.  Opulento.  Señalado  con  el  dedoy  dice  el  texto. 
Parece  indudable  que  ¿axTuXodstxTw  se  emplea  aquí  para  de- 
notar la  belleza  y  magnificencia  del  palacio;  pero  Blomfield 
lo  toma  en  mal  sentido,  por  señalado  despreciativamente 
con  el  dedo. 

1419-21.  ¿Quién  las  puertas  (del  alcázar)  á  la  ventura 
cerrará,  diciendo:  "no  entres  aquí, con  la  que  tengobasta?" 
Después  de  mucho  cavilar  sobre  este  obscuro  pasaje,  me  he 
decidido  por  la  interpretación  de  Ahrens,  que  es  también  la 
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de  Paley,  Donner  y  Droysen.  Brieva  Salvatierra  da  su  tra- 
ducción por  la  más  natural  y  califica  de  sin  sentido  la  de 
Pierron.  Para  mí,  carecen  ambas  de  sentido.  La  de  éste  es 
insostenible;  nada  hay  en  el  texto  que  justifique  eso  de  no 
llevar  al  palacio  máximas  como  las  de  la  cautiva.  La  de 
aquél  se  ajusta  en  rigor  al  texto,  pero  no  á  la  lógica.  Dice 
así  (y  más  ó  menos  de  igual  manera  Mesnard  y  Bouillet): 
"Ninguno  hay  que  os  cierre  las  puertas  de  esos  ricos  alcáza- 
res,   v  os  rechace  diciendo:  no  entréis  ahí."   Pues  bien 

¿que  tiene  que  ver  este  pensamiento  con  el  anterior:  jamás 
se  sacian  de  felicidad  los  mortales,  y  con  lo  que  después  dice 
de  Agamemnón  y  su  destino?  Que  ello  valga  tanto  como 
decir:  "no  hay  hombre  que  no  tenga  á  mucha  dicha  viviren 
la  opulencia",  como  explica  en  su  nota,  tampoco  lo  veo. 

"Ante  fores  stantem  dubitas  admittere  famam?"  (Mar- 
tial.  If  26,  5). 

1427.  ¿Quién  podrá  gloriarse?  También  podría  enten- 
derse: "¿quién,  oyendo  tal  ejemplo,  podrá  desear  una  vida 
sin  males?"  porque  ^x°imt  admite  ambos  sentidos.  Canter, 
que  sipie  este  último,  antepone  la  negación  °'>*  al  verbo. 

1429-56.  "La  lección  vulgar  distribuye  entre  los  dos  se- 
micoros  lo  que  sigue  desde  el  verso  1344  al  1371,  y  así 
Weise;  pero  los  más  de  los  críticos,  atendiendo  á  lo  que  dice 
claramente  el  sentido  del  texto,  los  ponen  en  boca  de  cada 
uno  de  los  coristas."  (Brieva  Salvatierra).  En  cuanto  á  la 
manera  de  distribuirlos  entre  el  corifeo  y  los  coristas,  como 
acerca  del  número  de  éstos,  hay  diversidad  de  pareceres. 
Sigo  la  distribución  del  texto  de  Paley. 

1435.  Desnudos  los  aceros.  Schütz,  Paley,  Mesnard,  etc. 
consideran  á  »e*>ppbrw  como  derivado  de  />¿«>  ('¿"9,  péw)  y  tra- 
ducen: "corramos  á  sorprender  á  los  asesinos  mientras  las 
espadas  están  aún  goteando  sangre  en  sus  manos,  ó  mien- 
tras tienen  aun  en  sus  manos  las  espadas  recién  ensangren- 


tadas."    Prefiero  la  etimología  /W*«™«!.    Así  Hermann,  We- 
llauer, Ahrens  y  varios  traductores. 

1442.  La  gloría  de  tardar  por  tierra  huellan.  En  compa- 
ñía de  Hermann,  Wellauer,  Weil,  Weise,  Ahrens,  Paley, 
Donnery  Droysen,leo/'^"~>í  *¿á»f  en  vez  de  ntíioíur^t  *.  Brieva 
Salvatierra  califica  de  alambicada  y  errónea  la  idea  que 
de  aquella  lección  resulta.  Extraño  es,  sin  duda,  el  pensa- 
miento, pero,  á  mi  juicio  lleva  el  sello  de  Esquilo,  y  creo 
ver  en  él  una  intención  irónica.  Me  ha  movido  á  adoptar 
esta  lección,  además  de  este  motivo  y  de  la  autoridad  de  los 
críticos  que  la  sustentan,  el  haber  hallado  Hermann  citado 
este  verso  por  un  antiguo  gramático  en  aquella  forma, 
salvo  la  mutación  de  **¿<»s  por  x^pf,  mutación  que  para  el 
caso  nada  importa.  En  cuanto  á  la  dificultad  que  pudiera 
ofrecer  el  »í*«*  jenruWrtit  que  significa  solum  calcantes,  viam 
aneciantes,  (marchan  con  ñrme planta  que  dice  Brieva  Sal- 
vatierra) queda  resuelta  leyendo  *í*<«  con  Hermann,  quien 
hizo  la  misma  enmienda  en  el  verso  631  de  Las  Coéforas. 

1444.  Antes  de  obrar  deliberar  importa.  De  diversas 
maneras  interpretan  este  verso  (1359)  cuya  traducción  lite- 
ral parece  ser:  del  que  ha  de  obrar  (del  actor,  tw¡  3f>w.ró;)  es 
también  deliberar  acerca  de  ello.  Scholefield  entiende:  al  que 
puede  obrar  importa,  etc.;  estoes,  inútil  es  que  deliberemos, 
pues  nada  podemos  hacer.  Blomfield,  Wellauer  y  Ahrens 
refieren  el  V»"T,if  á  los  asesinos:  de  eo  qui  fecit  consílium 
inire  licet. 

1447.  De  su  vida  seré  verdugo  quien,  etc.  Con  Weise, 
Brieva  Salvatierra,  Pierrony  Droysen  conservóla  expresiva 
lección  vulgar  #'"1-  >T-;¡Wr=í.  LadeCanter,  «íwibtíí,  adoptada 
por  Hermann,  Wellauer,  Weil,  Ahrens,  Paley,  Mesnard  y 
Donner,  da  dos  sentidos:  "¿pasaremos  nuestra  vida  someti- 
dos á  los  violadores,"  etc.?  ó  bien,  "¿hemos  de  someternos 
á  los  violadores  de  ese  hogar  para  prolongar  nuestra  vida 
(esto  es,  por  temor  ñ  la  muerte)?" 


qp 
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H53.  Veámosío  primero  y  juzgaremos.  Muy  fundada- 
mente protestan  Brieva  Salvatierra  y  Pierron  contra  el 
'Wi'jif&ai  que  adoptan  Dindorf,  Weil,  Davies,  Hermann  y 
Ahrens.  Este  traduce:  "re  certo  cognitade  his  irasci  \icet." 
Como  se  ve,  este  pensamiento  no  guarda  relación  alguna 
con  el  anterior  ni  con  el  siguiente.  Debe,  pues,  leerse  noQovvQat, 
ó  si  se  quiere,  iioHtuOai  como  proponen  Schneider,  Donaldson 
7  Paley. 

1455-6.  Pues  acepto  es  á  todos  el  consejo,  etc.   Algunos 
dignan  estos  dos  versos  al  corifeo.  Las  palabras  návTo&e» 
'^tfüvojiae  parecen  indicar  que  el  corifeo  toma  votación  entre 
'os  demás  acerca  de  la  resolución  que  ha  de  tomarse.  Pue- 
den interpretarse  omnium  auctoritatem  complector  (Ah- 
rei¡s)t  6  undique  conveniunt  mihi argumenta  (Hermann). 
^457.   "Tractis  tabulatis  conspicitur  Clytaemnestra  in 
c°flc/avi  stans  ad  cor  pus  Agamemnonis."   (Hermann). 

*4*62.  Que  sus  esfuerzos  burle.  Expresiva  y  fielmente  tra- 

UCe    Brieva  Salvatierra  la  frase  "<!'°?  xpsi**ov  éxm^/ia™?:  "de 

m°do  qtje  n¡  con  e¡  m¿s poderoso  salto  se  desenredase." 

^63-4,  J)e  antigua  hazaña  (wx^y,  victoria)  nació  esta  lu- 

a'    -*^€i  interpretación  de  este  pasaje  es  incierta.  He  hecho 

ru*^  sujeto  de  #¿0«,  y  á  w-r¡*  *ahua<¡  dependiente  de  dicho 
verbo. 

^^^-6.  Aquí,  do  le  maté;  aquí,  serena,  junto  á  mi  obra 

-*"•      %4E1  adjetivo  serena  se  contiene  dentro  del  verbo 

.     u  *  ^lae  es  de  igual  fuerza  que  el  latino  sto.  Pierron  está 

l0l^imo  en  este  pasaje.   Dice  así:  "Tennemi  a  été  abattu, 

c       °*  je  suis  restée  debout  victorieuse.  No  es  mejor  la  de 

1     ^^rd,  bien  que  más  disculpable  por  ser  traducción  en 

s      °-    Compárense  con  el  original,  y  se  verá  como  han  de- 

^P^-r^cido  en  jmanos  de  entrambos  todas  sus  bellezas/' 

{NCrt^  ¿e  B.  S.)  A  las  dos  citadas  puede  agregarse  la  de 

^°^Ület:  "je  suis  debout,  il  est  á  terre,  (no  falta  más  que  la 

2*  persona);  c'est  chose  faite" 
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1474.  Al  dios  de  las  mansiones  infernales.  En  vez  de  "»~> 
xará  z6ovof  *Acdou  leo  t.  x.  %#.  &¿v.  Es  corrección  de  Enger,  acep- 
tada por  Weil,  Davies  y  Paley.  vAtdoo  es  probablemente  una 
glosa. 

1477.  Estremécese  y  muere.  'Opp.aívet  no  es  simplemente 
exspirat  como  entienden  Ahrens  y  los  demás  traductores, 
con  excepción  de  Pierron  y  Brieva  Salvatierra.  La  idea  de 
agitación  y  convulsión  va  envuelta  en  el  verbo.  Hermann, 
Weil  y  Davies  leen  opoyaív^^  fundándose  en  la  explicación  de 
Hesyquio:  opo/áuet=épet)yerac.  Con  razón  dice  Paley  que  esta 
es  una  tasteless  alteration,  calificativo  que  considero  dema- 
siado suave. 

1481.  De  Zeas.  Leo  dio*dór<úf  enviado  por  Zeus,  en  vez  del 
dtó?  v6t<p  vulgar.  Encuentro  acertada  esta  corrección  de  Por- 
son,  pues  no  parece  muy  propia  la  comparación  del  rocío  de 
sangre  con  el  Noto  ó  Austro,  aun  cuando  este  viento  sea 
ordinariamente  portador  de  lluvia,  y  aun  cuando  por  su 
etimología  la  voz  *<**<>*  envuelva  la  idea  de  humedad. 

1490.  De  los  suyos.  Aunque  &  Mpot?  es  en  la  casa,  tra- 
duzco de  los  suyoSy  pues,  como  observa  muy  bien  Brieva 
Salvatierra,  se  trata  de  los  crímenes  de  la  familia,  no  sólo 
de  los  cometidos  en  la  casa. 

1496.  Lo  que  tú  bien  sabías.  Creo  que  éste  es  el  recto 
sentido  que  aquí  pide  *pfc  eiMra?,  ad  scientes  (Ahrens).  Her- 
mann traduce:  ut  sitis  scientes,  y  como  él  Brieva  Salvatie- 
rra: para  que  lo  sepáis. — '  *  Cly  temnestra  speaks  not  to  inform , 
buttobraveindignation, — not  as  assuming  their  ignorance, 
but  as  daring  them  to  do  the  worst."   (Paley). 

1503-5.  Que  echaste  sobre  tí  tan  negro  crimen  y  el  odio 
y  el  furor  de  un  pueblo  entero? — Tú  al  esposo  mataste. 
Conforme  al  texto  de  Paley,  pongo  la  interrogación  después 
de  ánédtxe?.  Brieva  Salvatierra,  Pierron,  Ahrens,  etc.,  la  po- 
nen entre  *W?  y  ¿*édtxesf  refiriendo  este  verbo  á  Agamemnón: 
utú  le  derribaste,  tú  le  mataste."— La  frase  r&f  irUdoo  eíw 


AGAMEMNÓN  423 


puede  entenderse  de  dos  maneras:  echaste  sobre  tí  tal  sacri- 
ficio (crimen);  6  bien:  te  has  puesto  en  ocasionóte  has  hecho 
merecedora  de  ser  sacrificada  (muerta  por  el  pueblo). 

1519-20.  Pues  dígote  á  mi  vez  que  me  amenaces;  aperci- 
bida estoy.  En  vez  de  iroLpeexeuatTfiévTjS  lee  M ad wig  icapeffxeuaafíivov: 

"jubeo  te  talia  minan  ut  paratum;  id  est,  jubeo  te  ita 
tantum  talia  minan,  siparatus  es"  Corrección  enteramen- 
te inútil. 

1520.  Luchemos.  ''Empleamos  este  verbo,  que  no  está 
en  el  original,  como  traducción  del  caso  oblicuo  xsíp\  que  da 
este  valor  y  fuerza  al  significado  del  participio  vtxy<rarra." 
(Nota  de  B.  S.) 

1528.   Venganza  pide.   Como  Brie va  Salvatierra  leo  con 

Weil  5vT«r«yf  en  vez  de  Artero*. 

1531.  Justa  venganza.  Lit.,  consumada  venganza.  Casi 
todos  los  traductores  y  editores  personifican  á  ^«?",  acaso 
sin  parar  mientes  en  el  calificativo  que  la  acompaña. 

1532-3.  A  quien  de  este  hombre  la  muerte  consagré. 
La  frase  «7<«  rfolf  i<rya?  éyw  admite  dos  sentidos:  con  quienes 
(con  cuyo  auxilio)  inmolé  á  este  hombre  (Brieva  Salvatie- 
rra, Pierron),  6  bien:  para  quienes,  etc.  (Mesnard,  Donner, 
Droysen,  etc.) 

1533-4.  Jamás  del  miedo  han  de  pisar  mis  plantas  los 
umbrales.  Sigo  la  lección  vulgar  yóftou  fiékaSpov,  la  morada 
del  miedo.  Algo  extraña  es  la  metáfora,  en  verdad;  pero  no 
veo  motivo  justificado  para  desecharla,  pues  no  menos 
extrañas  y  obscuras  son  muchas  de  las  expresiones  de  Esqui- 
lo. La  objeción  más  seria  (y  no  lo  es  mucho)  que  se  hace  al 
texto  es  que  Esquilo  no  emplea  la  forma  fUXadpoy.  "Du  seuil 
de  la  frayeur  mon  pied  se  tiendra  loin"  traduce  con  elegan- 
cia Mesnard.  Otros,  como  B.  S.,leenpó0»>,  acusativo  sujeto, 
v  traducen:  "te  juro  que  jamás  el  miedo  entrará  á  estos 
alcázares'',  lo  cual  es,  sin  duda,  menos  esquileo  que  lo  otro. 

1538.  Mi  oprobio.  El  empleo  del  adjetivo  XupavTjpt»?  en 
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vez  del  sustantivo  lunavryp  hizo  sospechar  á  Hermann  que 
falta  un  verso  después  de  éste  (1438).  Sin  embargo,  aquel 
adjetivo  puede  ser  calificativo  de  un  sustantivo  subentendi- 
do, p.  ej.  *riif>9  hombre,  varón. 

1539.  De  las  Criséidas.  "Usa  Esquilo  el  plural  para 
aumentar  la  energía  de  la  frase.  Por  lo  demás,  sabido  es  que 
se  trata  de  la  hija  de  Críses,  sacerdote  de  Apolo.  En  las  re- 
clamaciones de  su  padre,  en  la  negativa  de  Agamemnónyen 
la  cólera  que  tal  proceder  levantó  en  el  pecho  de  Aquiles, 
está  todo  el  fundamento  de  la  acción  de  La  Iliada.  (Nota 
deB.  S.) 

1542.  Marino  banco.  Hermann,  Peile  y  Paley  en  vez  de 
volotíXíüv  dé  ffeX/idT(oy  i<ruTpij3r¡<¿  leen  »aoT¿Aot$  d.  <r.  /.,  familiar  con 

los  marineros  como  sus  propios  bancos;  ó  más  literal  y  cru- 
damente: nautis  aeque  cum  transtris  trita.  (Hermann). 
No  es  de  sana  crítica  enmendar  el  texto  sin  más  objeto  que 
para  obtener  un  pensamiento  vulgar  y  chabacano.  Inacep- 
table encuentro  también  la  traducción  de  Droy sen:  "dietreue 
Buhle,  die  bei  Ruderbank  und  Mast  mit  ihm  umherlag." 
Como  observa  acertadamente  Brieva  Salvatierra,  la  frase  en 
cuestión  debe  entenderse  de  los  trabajos  de  la  navegación, 
y  así  lo  indica  el  riguroso  sentido  etimológico  de  fooTptPij*. 

1556.  Insensata.  Leo  xapáwu?,  en  vez  del  xapavófious  vulgar. 
Es  corrección  de  Hermann. 

1557.  Después  de  este  verso  (1458)  trae  el  texto  la  frase 
incompleta  *&*  fá  reXeíav  que  prefiero  omitir  antes  que  suplir 
hipotéticamente  lo  que  falta.  Los  críticos  han  tratado  de 
probar  con  razones  de  métrica  que  hay  aquí  una  laguna  de 
algunos  versos.  Sin  embargo,  parece  que  á  lo  más  faltan 
dos  ó  tres  palabras  para  completar  la  frase. 

Í558-60.  Nada  expiará  ni  hará  olvidar  la  sangre  que  ha 
corrido  poi  tí.  Sobre  ella  ahora  su  propia  sangre  por  tu 
causa  cae.  Forzosamente  hay  que  emplear  una  paráfrasis 
más  ó  menos  larga  para  desentrañar  la  idea  encerrada  en 
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^ste  obscuro  y  probablemente  corrompido  verso  (1459)  y 
especialmente  en  el  verbo  ¿TnjytftVa»,  eíHoruisti.  Hacer  florecer 
lo.  sangre  es  indudablemente  hacer  que  otra  sangre  se  derra- 
be sobre  la  primera. 

1566-8.  No  por  ella  tan  sólo,  etc. 

4 'Non  tibi  Tyndaridis  facies  invisa  Lacaenae, 
culpatusne  París:  divum  inclementia,  divum, 
has  evertit  opes,  sternitque  a  culmine  Trojam."  ( Virg. 
Aen.  II,  601). 

1568.  Sin  medida.  Así  interpreta  Klausen  á  ázúfraro*,  sin 
cohesión,  sin  orden, .desigual,  etc. 

1570.  Los  hijos  de  Tántalo.  Refiérese  á  Atreo  y  Tiestes 

^ás  propiamente  que  á    Agamemnón  y  Menelao,  según 

Schütz,  Pierron  y  Brieva  Salvatierra.  Dice  Schütz:  "¿tpuioun 

TavToXtSaimu  rectius  de  Atreo  et  Thyeste  quam  de  Agamem- 

°one  et  Menelao  accipias.  Semper  enim  choro  obversantur 

Uiorum  piacula,  quae  etiam  in  posteris  puniuntur." 

*575.   Esa  mujer   se  yergue.    Con  Hermann,    Dindorf, 

°mfield,  Schütz,  Weise,  Franz,  Kennedy,  Wellauer,  etc. 

**<*&£(*  (a)  en  vez  de  la  lección  vulgar  (Tra&ú?  que  se  refe- 

^  a.1  ¿aifwv  mencionado  en  el  primer  verso  de  la  estrofa. 

u     e-3r»   Ahrens  y  Mesnard  prefieren  esta  segunda  lección. 

c°*"pore  occisi  daemon  more  corvi  improbi  constitutus 

*"*^  canendo  carmine  exsultat."  (Ahrens). 

•  ^5.  Formidable.  Igual  palabra  emplea  Brieva  Salva - 

^»   quien  la  justifica  de  esta  manera:  "Hemos  traducido 

*   adjetivo  Tptxdxutov,  que  Pierron  traduce  tout-puissant, 

.       "^^ns  tripliciter  gravem.  Sobre  su  verdadera  forma  y  su 

^^"*3  y  significación  etimológica  andan  dudosos  los  críti- 

^\Vellauer  tampoco  da  solución  en  su  excelente  lexicón 

***ileo.  Algunos,  como  Hermann  y  Weil  (Dindorf,  Franz) 

**>    Tptitdxu>Tov.    La  opinión  más  recibida  es  que  viene  de 

'fc^v,  cubitus,  codo,  en  cuyo  caso  valdría  tanto  como  cosa 


—     -     "^^m 
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de  tres  codos,  es  decir,  muy  grande,  de  tamaño  descomunal 
Por  analogía  puede  traducirse  couio  hemos  traducido  no- 
sotros.' '  Blomfield  y  Klausen  proponen  rpináXaio»,  tres  veces 
antiguo,  muy  antiguo;  Bamberger,  rpti:akaiaTr¡v9  tres  Veces 
hostil,  muy  hostil. 

1606.  ¿Dedo  lo  esperas?  Mw;  *«»;  equivale  aquí  á  xó&cv;  izóSev; 
¿de  dónde?  ¿de  dónde?  Errada  es,  pues,  la  traducción  de 
Ahrens:  quomodo?  quomodo? 

1609-11.  Ares  empero  avanza,  y  embriagado  en  las 
ondas  de  sangre  fratricida,  por  la  sangre  infantil  pide  ven- 
ganza. Es  punto  menos  que  imposible  sacar  de  la  lección 
corriente  un  sentido  medianamente  satisfactorio.  En  cam- 
bio, con  dos  pequeñas  correcciones:  "«¿r*?,  concertando  con 
xoopopópy,  en  vez  de  ^xvav  (enmienda  de  Hermann,  adoptada 
por  Ahrens  y  Paley );  y  di***»  en  vez  de  &*  *««  (corrección  felicí- 
sima de  Butler),  desaparecen  las  obscuridades  y  dificultades 
del  pasaje,  el  cual  da  así  el  siguiente  obvio  y  clarísimo  sen- 
tido: "El  siniestro  Ares  cobra  violencia  en  los  fratricidas 
derramamientos  de  sangre,  y  do  quier  avanza,  ofrece  justi- 
cia (reclama  venganza)  por  la  coagulada  sangre  de  los  de- 
vorados niños.' '  Compárese  esta  versión  con  la  de  Brieva 
Salvatierra:  "Pero  la  cruel  batalla  sigue  arreciando,  y  hará 
correr  la  sangre  á  manos  parricidas,  y  llegará  á  punto  que 
helará  de  horror  al  mismo  que  devoró  la  carne  de  sus  hi- 
jos" Todo  esto  tiene  mucho  de  incongruente  y  de  fantásti- 
co; pues,  ni  el  coro  conoce  el  porvenir  para  vaticinar  la 
muerte  de  Clitemnestra  á  manos  de  su  hijo  Orestes,  ni  se 
trata  aquí  de  parricidio,  pues  o/j-ómopo?  significa  simplemente 
de  igual  linaje,  pariente,  y  más  latamente  hermano,  ni  tiene 
sentido  aquello  de  que  la  cruel  batalla  arreciará  hasta  el 
punto  de  helar  de  horror  al  mismo  Tiestes,  personaje  que 
según  la  historia  (ó  la  fábula,  si  se  quiere)  murió  en  el  des- 
tierro antes  que  Agamemnón. 

1618.  ¿Que  indigna  fué  su  muerte?  ¡No  lo  creo!  Hermann 
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y  Seidler  suprimen  esto  (1521-2).  Franz,  Dindorf,  Weil  y 
otros  encierran  los  dos  versos  entre  paréntesis;  Klausen  los 
defiende.  Dice  Weil:  "Primus  Seidlerus  damnavit  hos  versus 
pedestres,  subineptos,  systematis  antithetici  ambitum  exce- 
dentes, quos  qui  adjecit  non  intellexit  ab  «¿¿¿  incipere  posse 
orationem."  La  traducción  literal  del  pasaje  es:  "ñeque  ig- 
nominiosam  opinor  mortem  huic  contigisse."  (Ahrens). 
El  pasaje  es,  por  lo  menos,  sospechoso. 

1621-2.  Mi  dulce,  Uoradísima  Ingenia  ¿su  suerte  acaso 
mereció?  Texto  viciado.  Se  han  propuesto  muchas  correc- 
ciones, pero  en  todas  ellas  el  sentido  es  substancialmente  el 
mismo. 

1632-4.  El  Hado  para  otro  crimen  más,  á  cada  crimen 
de  nuevo  el  hierro  justiciero  afila.  Literalmente:  "el  Hado 
afi/a  ¡ajusticia  en  otras  piedras  para  otro  hecho  criminal.9' 
En  vez  del  <*<«?  vulgar  corrigió  Aurat  Mxq»-  De  otra  suerte, 
i  ao  se  sabría  ni  quién  afilaba  ni  qué  se  afilaba,  pues  queda- 

nan  dos  nominativos  y  ningún  complemento  directo.  Mus- 
grave  conserva  <*<«?,  y  en  lugar  de  M<ñp<*  lee  Mx^p^t  cuchillo. 
a  c°rrección  es  ingeniosa  y  evita  la  necesidad  de  suplir 
a  Palabra  indispensable  para  el  sentido. 
164,7    ¿Quién  cantará  los  fúnebres  loot es?  Leo  ¿ncrúfiptuv 
e**   de  é-trúnfito?  alvoyf  corrección  de  Stanley,  aceptada 
^  r  ^^Viütz,  Blomfield,  Weil  y  la  mayor  parte  de  los  traduc- 
.  ^^-     Hermann,  Klausen  y  Peile  defienden  el  nominativo; 
°  ^s  muy  preferible  hacer  á  *k  sujeto  y  á  *h<»  comple- 
^"to  directo  de  ™»y<ret;  tanto  más  cuanto  que  este  verbo 
^^fiere  natural  y  propiamente  á  personas.  Ahrens,  que 
^  por  el  nominativo,  traduce:   "Quae  vero  laudes  sepul- 
*^«  de  viro  divino  cum  lacrimis  provenientes  ex  vera 
***xi  sententia  lugebunt?" 

-*-649-50.  A  mis  manos  cayó,  murió  á  mis  manos;  yo  lo 

SePu/taré.  Sigo  el  texto  vulgar:  npte  *&<»»  *«**«*£,  xdTQave,  xdí 

x<ax^d*i^ofisvt  aunque  Elmsley  y  Paley  lo  tachan  con  razón  de 


i 


4 28  NOTAS 

viciado  y  antimétrico.  Este  último  reemplazad  verbo  zárQave 
porel  pronombre  í/^r?:  "á  mis  manoscayó,  yo  lo  sepultaré" 

1651.  Después  de  este  verso  (1554?)  faltan  dos,  según 
Hermann  v  otros  críticos. 

1652-3.  La  rápida  corriente  del  eterno  dolor.  El  Aque- 
ronte  («'  ™  fy£a  ^wv). — Escusado  parece  advertir  que  lo  que 
sigue  es  dicho  irónicamente. 

1657.  Ardua  de  dirimir  es  la  contienda.  La  frase  ¿¿*/«í/a 
tféffTÍ  xpTvat,  difícil  es  juzgar  ó  decidir,  puede  referirse  á  la  difi- 
cultad de  saber  quien  tiene  mayor  culpa,  si  Agamemnón  6 
Clitemnestra,  ó  quien  tiene  razón,  si  Clitemnestra  ó  el  coro. 
De  todos  modos,  es  desacertada  y  antojadiza  la  traducción 
de  Pierron:  "oü  s'arreteronl  tant  de  forfaits?  qui pourrait 
le  diré?,  como  lo  es  más  ó  menos  la  de  Mesnard:  "maisla  Bn 
qui  peut  la  prévoir? 

1663.  Este  germen  fatal.  Leo  apoio^  epíteto  de  rin,ávt  en 
vez  del  adverbio  de  comparación  fóov,  corrección  de  Her- 
mann, adoptada  por  casi  todos  los  editores  modernos. 
Según  la  lección  vulgar,  r*>váv  se  referiría  al  linaje  de  Aga- 
memnón, esto  es,áOrestesy  Electra,  referencia  incongruente 
y  fría,  como  con  sobrada  razón  la  tilda  Brieva  Salvatierra. 
Pierron,  sostenedor  de  /*««>  traduce  así:  "Et  qui  peut,  sinon 
par  la  violence,  chasser  ajamáis  de  la  maison  d'un  pére  de 
legitimes  héritiers?"  ¿Y  quién  puede,  pregunto  á  mi  vez, 
sino  violentando  el  texto,  traducir  de  esta  manera?  El  mis- 
mo, creyendo  dar  el  golpe  de  gracia  á  ápah»  con  una 
objeción  que  nadie  será  capaz  de  desatar,  dice:  "mais  per- 
sonne  ne  pourrait  diré  comment  cette  idee  de  l'union  de  la 
maison  et  de  la  race  pourrait  étre  amenée  par  ^fc  &v  yováv 
ápatov  éxfiáXot  <M/*a»."  Pues  hombre,  yo  puedo  decirlo.  La  idea 
de  esa  unión  de  la  casa  y  el  linaje  no  puede  ser  traída  por 
nada  ni  por  nadie,  porque  sólo  existe  en  su  imaginación. 

1663-4.  ¡Tan  fuertes  lazos  á  esta  mísera  raza  lo  encade- 
nan! Pierron,  que  parece  haber  hecho  cuestión  de  concien- 
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c*a  de  la  unión  de  la  casa  y  de  la  raza,  traduce:  "un  lien 
mdissoluble  enchaine  ala  maison  la  race."— El  texto  vulgar 
«*»¿¿r;Ta¡  yho$  ■zpo<rá<}>ai  (1566)  parece  viciado.  En  vez  del  últi- 
mo verbo,  que  expresa  más  6  menos  la  misma  idea  del  pri- 
mero, leyó  Blomfield  ~p»s  «™,  á  la  ruina,  corrección  muy 
verosímil,  pues  la  confusión  entre  r  y  4'  es  frecuente  en  los 
códices  esquileos.  Donner  lee  */>"?  «V'^:  "unlosbar  haftet 
¿weig  am  Stamme",  refiriéndose  á  Orestes.  Ni  esta  enmien- 
da, ni  el  KpiHrófst  de  Hermann  son  aceptables. 

1665.  Oráculo.  * pr,"/**'»  no  es  sententiam,  como  dice  Ahrens, 
stno  oráculo. 

1668.  Plistenes.  " Hermano  de  Atreo  y  Tiestes,  y  como 
dios  hijo  de  Pelops  é  Hippodamia.  Según  algunos  él  fué  el 
verdadero  padre  de  los  Atridas,  de  los  cuales  Atreo  fué  tan 
86U>  padre  adoptivo."  (Nota  de  B.  S.) 

1670.  Con  domésticos  crímenes.  Es  verdad  que  ttavárut* 

^raifflv  significa  con  muertes  suicidas,  como  traduce  Brie- 

ra  Salvatierra,  pero  no  parece  propia  dicha  acepción  en  el 

Presente  caso.  No  se  trata  de  suicidios,  sino  de  asesinatos 

Jpetratlos  entre  personas  de  una  misma  familia. 

.         ' 6-    Los  males  de  la  tierra.  Muchos  editores  leen  con 

c  a^,  odio,  envidia,  y  por  extensión,  crimen.  Pero  creo 
f     .       *^Jev  que  rí*  "Fi  expresa  perfectamente  los  males  de 


en  el  sentido  más  general.   Ahrens,  que  sigue  la  co- 

VJrl  de  Aurat,  traduce  erradamente  terrae  aerumnas. 

,  ^.  Del  cetro  argivo  codicioso.  No  es  clara  la  verda- 

dera    ^-      .         . 

^*Ernificación  de  áw&sxTus  o>v  xpdret.  Podría  entenderse: 

A  ^^ío  (por  Tiestes)  en  el  derecho  al  trono,  ó  también:  dis- 

^* tío  ó  queriendo  arrebatar  á  Tiestes  el  trono. 


-»4.  A  Tiestes  mi  padre,  al  propio  hermano.  El  texto 
*     Aá  Tiestes  mi  padre,  para  hablar  más  claramente,  á  su 
\      V*í©  hermano.1*  He  omitido  la  frase  ¿>$  Topó*  <ppá<ra>  que 
(V^f^ce  ser  puramente  expletiva. 

1689.  El  suelo  que  allí  ves.    La  palabra  «&r»5  ha  dado 


.< 
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margen  á  muchas  cotigeturas.  Quienes,  como  Schütz  y 
otros,  la  suprimen  por  inútil;  quienes,  como  Blomfield,  la 
cambian  en  «¿™?,  ó  como  Hermann,  la  incorporan  á  la  voz 
siguiente,  c¿wa,  haciendo  de  ambas  áeroSéwa;  quienes  leen 
fypttus%  rafas,  ñitioús,  etc.  Yo  he  interpretado  tvnw»  desigual 
manera  que  Pierron,  sin  dejar  de  reconocer  que  bien  pudiera 
tener  razón  Brieva  Salvatierra,  el  cual  traduce:  "allí  fu f; 
es  decir,  "allí  fué  la  promesa,  allí  donde  ahora  la  venganza. " 
1695-7.  Sentado  Atreo  en  elevado  sitio,  de  los  pies  y  las 
manos  infantiles  los  extremos  oculta.  Leo  x*i#rlp.tv<>$  con  la 
vulgata,  y  no  xaQr^iévot^  ^Casaubon,  Weil,  Hermann ),  que  se 
referiría  á  los  convidados;  y  l'xpo-xT  (Casaubon,  Tyrwhitt, 
Blomfield,  Hermann,  Paley,  Donner,  Mesnardj,  en  vez  de 
eQpuizT.  En  cuanto  á  ávdpazá?,  lo  considero  como  simple  sinó- 
nimo de  wW,  apoyándome  en  la  autoridad  de  Suidas  y  en 
una  glosa  del  códice  Farn.  No  sin  extrañeza  veo  que  «/>u*r 
no  ha  encontrado  la  acogida  que  merece  entre  los  traduc- 
tores de  Esquilo,  con  ser  que  tan  acertada  corrección  es  casi 
necesaria  para  la  inteligencia  del  pasaje,  y  más  conforme 
que  %6pu-T  con  la  tradicional  historia  del  horrible  festín.  Re- 
fiere Heródoto  (1, 119;  que  Astíages  presentó  á  Harpago  en 
un  banquete  la  carne  de  su  hijo,  después  de  hacer  poner  en 
un  cesto  cubierto  con  un  velóla  cabeza  v  los  extremos  de  los 

as 

pies  y  de  las  manos,  á  fin  de  que  por  estos  despojos  conocie- 
ra el  padre  el  manjar  que  había  comido.  No  faltan  motivos 
para  creer  que  ambas  leyendas  tienen  un  mismo  origen. 
Hyginio  narra  en  la  fábula  88  el  festín  de  Atreo,  y  dice  así: 
"qui  (Thiestes)  quum  vesceretur,  Atreas  imperavit  brachia 
et  ora  puerorum  afferri" 

He  aquí  ahora  como  traduce  Brieva  Salvatierra:  "Sién- 
tanse á  sendas  mesas  los  convidados  {foltpaxá?  xaffrjnhoi?). 
Atreo,  puesto  á  la  cabecera  de  la  estancia  (&«#£*  jf  hace 
menudos  trozos  (efyujrr')  los  dedos  de  los  pies  y  manos  in- 
fantiles, y  manda  ofrecer  (agregado  del  traductor)  los  des- 
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figurados  despojos  («<x7//x«)  á  mi  padre"  Respecto  de  la  frase 
última,  advertiremos  que  el  texto  trae  punto  6  punto  y 
coma  después  de  xaOij/ievo?  (ó  xa(h¿t*lwts)9  y  que  por  tanto, 
<4ff7y/i«í  no  se  refiere  á  ofrecer,  verbo  que  no  existe,  sino  á 
iajvtv,  tomando  (Tiestes).  Pero,  dejando  pecadillos  á  un  la- 
do, el  principal  inconveniente  de  la  traducción  que  acabo  de 
transcribir  es  que  Tiestes,  después  de  comer  sin  desconfianza 
el  abominable  manjar,  no  tuvo  ningún  medio  cierto  de  cer- 
ciorarse de  que  había  comido  la  carne  de  sus  hijos.  Para 
llegar  al  convencimiento  de  que  habían  muerto  pudo  bastar 
el  testimonio  de  Atrco;  para  el  pleno  conocimiento  del  cri- 
men durante  el  banquete,  necesitaba  otra  clase  de  testimo- 
nios: los  extremos  de  los  pies  y  de  las  manos,   reservados 
por  Atreo  para   ser  manifestados   en  tiempo    oportuno. 
La  traducción  de  Pierron  es  de  lo  más  absurdo  y  atroz  que 
puede  concebirse:  "Atrée  est  assis  au  haut  bout  de  la  salle; 
ils'est  reservé pour  sa  part,  il,  devore  les  doigts  des  pieds 
ct  des  mains"    La  venganza  de  Atreo  se  comprende,  por 
más  horrible  y  monstruosa  que  sea;  pero  suponer  que  él 
mismo  devora  los  restos  de  los  hijos  de  Tiestes  es  una  ofen- 
sa al  buen  sentido,  al  lector  v  al  poeta.   Creen  algunos,  que 
Hav  una  laguna  de  varios  versos  entre  el  1 594  que  termina 
con  la  palabra  xréM?  y  el  1595  que  comienza  con  expunr    6 
í6oo-t\  Ahrens  marca  esta  laguna  y  traduce  ^dpo^r  por  gau- 
debat.  Como  el  verbo  admite  esa  acepción,  la  hipótesis  tiene 
sus  visos  de  probabilidad.  Dice  Ahrens:  4iet  pedum  extremas 

partes  manuumque  summos  pectines (versus  aliquot 

exciderunt) gaudebat  superne  viritim  discumbens." 

1704.  Vomitando.  La  corrección  de  Aurat,  ¿z^  en  vez 
de  j/wv  ha  merecido  aceptación  unánime. 

1705.  Los  Pelópidas.  Atreo  y  Tiestes  eran  hijos  de 
Pélopsy  de  Hippodamia,  y  nietos  de  Tántalo.  Nótese  que 
los  nombres  de  Pelópidas,  Tantálidos  y  Plisténidas  son  em- 
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pleados  por  el  poeta  como  sinónimos  para  designar  á  una 
misma  familia. 

1711.  Yo }  el  tercer  hijo.  "La  tradición  corriente  dice  que 
fueron  dos  los  hijos  de  Tiestes  sacrificados  por  Atreo.  Según 
ella,  parece  puesta  en  su  lugar  la  corrección  de  H.  L.  Ahrens, 
que  lee  ?pfcM  éní  fi»  en  vez  del  vulgar  ~  ¿.  ¿¿*\  que  es,  sin  em- 
bargo, la  seguida  por  casi  todos  los  editores.  Hyginio,  fáb. 
88,  dice  que  fueron  dos  los  hijos  de  Tiestes  sacrificados  por 
Atreo:  Tántalo  y  Plistenes.  Según  el  escoliasta  de  Eurípides, 
y  Tzetzes,  tres:  Aglao,  Orcomeno  y  Calleo."  (Nota  de 
B.  S.) 

1722  3.  ¡Oh,  Egisto!  la  insolencia  del  malvado  no  me 
infunde  pavor.  Lit.,  insolentiam  in  facinoribus  non  revereor 
(Ahrens).  Las  palabras  é^xoxtntnv  pueden  tomarse  también 
en  un  sentido  más  general;  no  con  referencia  á  Egisto,  sino 
á  los  males  presentes,  en  lo  cual  iría  envuelto  un  cargo  indi- 
recto contra  Egisto  y  Clitemnestra.  Así  Paley:  "I  approve 
not  insolence  in  misfortunes."  Semejante  interpretación  es 
sin  duda  más  conforme  al  texto. 

1734-5.    Médico maestros.    Propiamente  iarpófiav-t? 

(epíteto  de  Apolo  y  Esculapio)  es  médico-profeta.  Aquí  pa- 
rece que  significa  médico  y  maestro. 

1736.  ¿Ni  con  ver  lo  que  has  visto  abres  los  ojos?  Lit., 
¿no  ves,  viendo  esto? 

1737.  Coces  no  des  al  aguijón.  El  mismo  proverbio  se 
encuentra  en  Prom.  323. 

1737-8.  No  sea  que  tú  mismo  al  herirlo  te  lastimes.  Los 
manuscritos  traen  ^'<t«?,  voa-  nihili,  según  Paley;  forma  de- 
susada de  ™*xw>  sufrir,  según  Scholefield,  Klausen  y  Peile, 
defensores  de  esta  lección.  Ahrens,  Blomfield  y  Butler  leen 
itraífTa?,  habiendo  tropezado,  expresión  que  no  se  aviene  con 
la  metáfora  del  proverbio.  El  escoliasta  de  Píndaro  cita 
este  verso  con  la  forma  *a«w(de  *««'«>,  herir),  lección  entera- 
mente satisfactoria.  Desgraciada  es  la  traducción  de  Pierron: 


^^ 
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crains  un  chátiment  douloureux,  que,  como  dice  Brieva 
Salvatierra,  afea  la  belleza  del  pasaje. 

1739-42.  Mujer,  etc.,  etc.  Indudablemente,  parece  más 
propio  y  natural  que  estas  palabras  del  coro  se  refieran  á 
Egisto,  justamente  tratado  de  mujer  por  su  cobardía,  pues 
no  es  verosímil  que  Clitemnestra  se  encuentre  en  esos  mo- 
mentos en  la  escena.  Sin  embargo,  son  tantas  las  modifica- 
ciones que  habría  que  introducir  en  el  texto  en  ese  caso,  que 
he  preferido  seguir  el  corriente.  Tal  vez  Clitemnestra  sale 
en  ese  momento.  Por  lo  demás,  mi  traducción  es  algo  libre. 
1746.   Tu  insensato  ladrar.    Leo  ^Uh*  uXáy/iufftvt  correc- 
ción de  Jacob  (Hermann,  Dindorf,  Peile,  Conington,  Paley, 
Brieva  Salvatierra,  Pierron,  etc.),  en  vez  de  >f<'«<9  ¿s  lección 
que  con  razón  tilda  Wellauer  de  intolerable.  Klausen  la  de- 
fiende, y  cree  que  la  expresión  .  blandos  ó  dulces  ladridos  es 
irónica.  Si  alguna  defensa  merece  el  desgraciado  ^¿««í,  no 
diviso  otra  ftiera  de  esa.  Ahrcns,  sin  embargo,  vio  otra,  y 
por  cierto  que  es  bastante  peregrina.  A  su  traducción:  "tu 
vero  álios  blandís  ejulationibus  tibí  adducesyi  agrega  el  si- 
guiente comentario:   "id  est,  malo  affectus  aliorum  miseri- 
cordiam  implorabis"  Quedamos  enterados.   Los  ladridos 
son  blandos  y  dulces  para  mover  á  los  demás  á  compasión. 
1752.  Marco  con  puntos  una  laguna,  probablemente  de 
tin  verso. 

1753-4.  De  sus  riquezas  dueño,  á  los  Argivos  veré  de  do- 
blegar, "Ante  omnia  enim  locatis  satellitibus  opus  erat 
tyranno,  ñeque  adhuc  habuerat  Aegisthus,  quo  his  stipen- 
aium  solveret."  (Klausen).  Creo  que  las  palabras  de  Egisto 
encierran  mayor  intención.  Dueño  de  los  tesoros  de  Aga- 
memn6n,no  sólo  podrá  disponer  de  medios  coercitivos  para 
doblegar  á  los  ciudadanos  de  Argos,  sino  que  también  espe- 
ra poder  ganárselos  y  corromperlos  con  dádivas. 

1754-5.  Dócil  y  lozano.  Los  epítetos  de  fistpayúpov  y  xpt&wvra 
que  traduzco  por  dócil  y  lozano,  significan  propiamente 
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llevado  por  una  cuerda  y  alimentado  con  cebada.  Creo  que 
los  calificativos  que  uso,  expresan  suficientemente  la  idea 
del  autor.  Ninguno  de  los  traductores  que  tengo  á  la  vista 
ha  interpretado  fielmente  este  pasaje.  Todos  ellos  conside- 
ran las  negaciones  «¿>™/ii5  como  modificativas  de**^^»/»"", 
y  entienden  por  consiguiente  indócil,  que  resiste  al  freno, 
etc.  Brieva  Salvatierra,  por  ejemplo,  dice:  "al  que  no  obe- 
dezca ya  le  unciré  al  yugo,  y  le  domaré  como  á  potro  lucio 
y  vicioso  que  se  resiste  al  freno. "  No  es  eso  lo  que  reza  el 
texto,  sino:  "al  que  no  obedezca  le  domaré  con  dura  brida, 
no  como  á  potro  fácil  de  llevar  y  bien  alimentado."  La  fra- 
se Cff¿?«í  ftafj£Íat<i  (súplase  Cs'^tfí?)  «ore  /¿i)  (Teipa<fófwv  zptQtJbvra 
"¡zwAov  equivale  á  **v  f*y  ££»$<*>  ¿9  <rzipa<pópov  x.  ~t  uÁÁfi  ¡Sapsíaif  £. 

1757.  Obscuridad.  Leo  **<>?<»>  en  vez  de  *<*'<?>  rencor,  odio, 
cólera.   Corrección  de  Aurat  umversalmente 'aceptada. 

1761.  Orestes.  Esta  mención  de  Orestes  como  vengador 
viene  á  ser  como  el  eslabón  que  une  esta  pieza  con  la  si- 
guiente, así  como  la  aparición  de  las  Furias  une  la  segunda 
parte  de  la  trilogía  con  la  tercera.  (Paley). 

1764.  Después  de  este  verso  (1649)  falta  uno  que,  según 
Weil,Hermanny  Franz  debe  ser  asignado  al  coro.  Wellauer, 
Blomfield  y  otros  lo  atribuyen  á  Egisto. 

1765.  ¡Ea!  guardias,  etc.  Algunas  ediciones  ponen  este 
verso  y  el  siguiente  en  boca  del  coro.  Mesnard,  ignoro  por 
qué  razón,  agrega  ambos  al  anterior  de  Egisto. 

1769.  Para  mí  el  triunfo.  Lit.,  nosotros  tendremos  la 
fortuna.  Leo  alpubiisQu  en  vez  de  ipon¡ieQay  corrección  de  Aurat, 
(Canter,  Tyrwhitt,  Weil,  Hermann,  Dindorf,  Franz,  Paley, 
etc.)  Pierron,  que  opta  por  la  lección  vulgar,  traduce:  inte- 
rrogeons  le  sort  des  combats. 

1772-3.  Harto  triste  es  la  mies  de  desventuras  que  hemos 
cogido  ya.  Dice  á  la  letra  el  texto:  "Aun  el  haber  cosechado 
estos  muchos  males,  es  una  triste  mies.' '  Brieva  .Salvatie- 
rra traduce:   "Sobrados  son  ya  los  sucedidos,  para  que  co- 
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jamos  de  ellos  una  tristísima  mies",  v  dice  en  una  nota: 
"Única  verdadera  traducción,  á  nuestro  juicio.  No  podemos 
explicarnos  como  se  ha  traducido  ordinariamente  este  pa- 
saje, en  estos  6  parecidos  términos:  harto  triste  es  ya  la 
mies  que  acabamos  de  coger.17   Porque,  fuera  del  reparo  de 
Hermann,  que  también  traduce  así,  acerca  de  la  omisión 
que  en  tal  caso  se  hace  del  pronombre  noXXáf  hallamos  otro 
potísimo,  y  es  la  violencia  con  que  se  traduce  el  infinitivo 
¿ca/z7>«£,  que  carece  de  verbo  determinante.  Y  no  lo  tiene, 
porque  la  oración  no  es  de  infinitivo,  sino  de  sustantivo,  y 
el  verbo  que  se  sobreentiende  es  el  verbo  «*>*,  y  el  infinitivo 
está  aquí  haciendo  veces  de  nombre,  y  regido  de  una  prepo- 
sición callada."  La  simple  inspección  del  texto:  ¿XXá  *«*  -a¿ 
'ca/i^íxaf  -oíxú  fjóffzr^ov  Qif)o$  es  la  mejor  contestación  á  las  an- 
teriores observaciones.  El  orden  mismo  de  las  palabras  está 
indicando  que  el  sujeto  de  la  oración  es  ¿í<w<ra«  (haber  cose- 
chado, messuisse)  acompañado  de  su  complemento  directo 
Ta¿e  x<u).á  (estas  muchas  cosas:  haec  multa)  y  que  el  verbo 
^el  atributo  es  *W  subentendido,  el  cual  tiene  por  predicado 
a  «'jtfnjwiy  Qip09  (triste  mies).  Para  traducir  como  Brieva  Sal- 
v^tierra  hay  que  emplear  una  construcción  violenta:  aXXá 
Ut  -<*fe  xoXXá  (cttjv),  iZat^íTat  d.  Q.t  sed  haec  quoque  satis  multa 
Unty  ut  inde  tristem  messem  metamus.  (Hermann). 
-*'75.  Entra  al  palacio,  tú;  partid,  vosotros,  etc.  En  vez 
*£:ZSTS  d'ol  yéfwvTe?  (abite  jam,  senes)  leo  ere^e  xoí  tro  %ol 
^>   feliz  corrección  de  Franz,  seguida  por  Hermann, 
WeiI'  ^aley,  etc. 

**2-3.  ¿Y he  de  sufrir  que  su  insolente  lengua  desaten 

contr^  mf?  £s  digno  je  notarse  el  empleo  del  verbo  avwQieat, 

^   w*  traducido  por  desaten  como  Brieva  Salvatierra. 

Querva  Paley  que  las  más  extrañas  metáforas  tomadas  de 

13$  flores  son  frecuentes  en  los  poetas  griegos.  En  Esquilo 

xjo  son  raras.  Fuera  del  presente  caso  tenemos,  p.  ej.:  yosd™ 

¿Otpftyiaf,  recojo  las  ñores  del  dolor  (Suppl.  72);  ré  Xq^ra 
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toótíov  XwTíffaffQe,  (XwríZw,  coger  ñores),  escoged  lo  mejor  de 
estas  cosas  (Id.,  960);  TtoXúiivr¡<rcov  txyvQfoto,  hiciste  ñorecer  (un 
rencor)  inolvidable  (Ag.,  1459);  ™W?  InavQiUt*  Sópou?,  hacer 
ñorecer  de  desdichas  la  casa  (Theb.,  951);  xtoxurotg  ¿7za>Q¿Zstv 
Tracttva,  hacer  ñorecer  el  pean  de  gemidos  (Cho.  150);  á»6<>7» 
TzéXayos  vexpoíg,  el  mar  ñoreciente  de  cadáveres  ( Ag.  659),  etc. 

1785.  Insolentarse.  Falta  una  palabra  al  fin  del  verso 
1664;  Blomfield  propone  vfipíffat,  insolentarse,  ultrajar;  otros, 
Xotdop£ivy  injuriar,  insultar. 

1790.  Engorda.  El  expresivo  -tabou,  llénate,  engorda, 
está  desgraciadamente  traducido  por  Pierron,  quien  dice: 
prends  le  pouvoir,  expresión  fríaysin  defensa  posible,  como 
observa  Brieva  Salvatierra. 

1792.  Gallo.  "Piensan  algunos  que  es  anacronismo  ha- 
blar de  gallos  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya.  Dejan- 
do la  cuestión  de  si  entonces  se  conocían  ó  no  en  Grecia, 
la  verdad  es  que  la  comparación  es  hermosísima.  (Nota 
de  B.  S.) 


-•«- 


umuomjmi^^ 
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1-13.  Estos  cuatro  fragmentos,  separados  entre  sí  por 
lagunas  de  magnitud  desconocida,  faltan  en  todos  los  códi- 
ces, aunque  hay  motivo  para  creer  que  los  tuvo  alguna  vez 
el  Mediceo  (ahora  incompleto),  fuente  de  todos  los  manus- 
critos esquileos  conocidos,  según  la  opinión  corriente  de  los 
críticos.  Los  dos  primeros  fragmentos  son  tomados  de  las 
Ranas  de  Aristófanes;  el  tercero,  de  los  escolios  sobre  Pín- 
daro  (Pyth.  IV,  146);  y  el  cuarto,  de  los  escolios  al  Alcestes 
de  Eurípides  (784)  que  por  primera  vez  publicó  Dindorf  se- 
gún el  códice  Vaticano. 

1.  Nuncio  de  Hades.  La  expresión  de  Brieva  Salvatierra: 
habitador  de  los  profundos,  y  el  souterrain  de  Pierron  son, 
sise  quiere,  traducciones  más  literales  que  la  mía  del  epíteto 
%0°w,  pero,  paréceme  que  ni  una-ni  otra  cosa  pueden  decirse 
de  Hermes.  No  habitaba  este  dios  en  los  infiernos;  mas,  en- 
tre otros  oficios  tenía  el  de  conducir  á  ellos  las  almas  de  los 
muertos.  Era,  pues,  heraldo  de  los  infiernos,  no  habitador 
de  ellos. 

1-2.   Fiel  ministro  del  paternal  poder.    La  frase  *«y»j. 


438  NOTAS 

éizoizreúwv  xpárr¡  es  un  verdadero  enigma;  y  no  tan  sólo  para 
nosotros,  que  lo  era  también  para  los  mismos  Griegos.  En 
las  Ranas  de  Aristófanes  (1150  y  sig.)  disputan  Esquilo  y 
Eurípides  sobre  la  interpretación  del  pasaje.  Según  el  pri- 
mero, se  trata  del  poder  que  Hermes  ha  recibido  del  padre 
Zeus;  según  el  segundo,  mTpu1  xpárq  es  la  victoria  obtenida 
sobre  el  padre  de  Orestes  por  Clitemnestra.  En  compañía 
de  Ahrens,  Paley,  Mesnard,  Donner  y  Droysen,  opto  por  la 
primera  interpretación,  que  se  aviene  más  que  la  segunda 
con  el  plural  *p*r>)t  que  aquí  parece  ser  atribuciones,  prerro- 
gativas, muñera.  Pierron  y  Brieva  Salvatierra,  que  prefie- 
ren la  otra  explicación,  parafrasean  más  de  lo  necesario. 
He  aquí  todo  lo  que  saca  el  segundo  de  las  tres  palabras 
griegas:  "tú  que  tienes  fijos  los  ojosen  los  malvados  ácuyos 
golpes  cayó  mi  padre. n  Casi  las  mismas  palabras  emplea 
Pierron.  Conington  cree  que  Orestes  se  dirige  á  unaestatua 
de  Hermes,  y  traduce:  "tú  que  velas  sobre  la  real  casa  de 
mi  padre.19 

7-9.  Para  el  Inaco  que  cuidó  mi  infancia  corté  de  mi  ca- 
bello el  primer  rizo;  este  otro,  mi  dolor  á  tí  lo  ofrece. — Inaco, 
río  de  Argos. — Sólo  por  conjeturas  puede  sacarse  algún  sen- 
tido de  este  mutilado  texto  sin  verbo  alguno  que  fije  su 
interpretación.  Dice  el  texto:  "un  rizo  al  Inaco  en  pago  de 
mi  crianza,  y  este  otro  en  signo  de  dolor."  Como  se  ve,  es 
imposible  saber  si  Orestes  ofreció  antes  al  Inaco  un  rizo  de 
sus  cabellos,  ó  si  lo  ofrece  ahora  juntamente  con  el  que  de- 
dica á  su  padre,  ó  aún,  si  ofrece  también  al  padre  el  rizo 
que  tenía  destinado  para  el  Inaco.  Weil  cree  lo  primero: 
"Ad  Inachi  ripas  se  cincinnum  fluvionutritori  obtulisse  me- 
morat;  nunc  alterum  cincinnum,  lugentis  muñera,  in  patris 
sepulcro  se  poneré."  Erfurdt  cree  que  las  tres  sílabas  que 
faltan  antes  de  xMxatiov  son  <p£pw  <*¿. 

27.  Con  son  doliente.  Leo  *¡>y  *-»*&>  corrección  de  Arnald, 
ep  vez  de  <*w  xúktoj. 


arcos.  Leo  fH'M»n  ñtiupwh-  (Stanley). 
*«/'"/.'",fí,  que  nada  significa. 
erte  lloraran,  etc.  Refiero  -^-ít^/Uvoií  <i 
ras,  como  lo  hacen  ordinariamente  los 
ro  que  es  más  de  Esquilo  decir  que  las 
or  la  triste  fortuna  de  quienes  las  lle- 
no Pierron  y  otros,  que  aquellas  lace- 
as de  las  desgraciadas  heridas  por  el 

.  '0,"ri''fy>tí  significa  á  la  vez  con  los 
¡e  hace  erizarse  los  cabellos.  Lapri- 
s  conforme  al  genio  de  Esquilo....  Así 
rfecta;  atrevida  como  suelen  serlo  las 
ma"(B.  S.) 

dre  Tierra!'  Algunos  textos  traen  r¿ 
erra;  otros,   »"  *'«<"  ¡'at",  oh  Tierra, 

teme  palabras  de  expiación.  No  creo 
ie^aisí»  se  refiere  al  calificativo  de  ma- 
leaba de  dar  á  Clitemnestra,  como 
atierra,  Pierron,  Mesnard,  Donner  y 
5rmulas  expiatorias  prescritas  para 

los  muertos.  Si  los  traductores  cita- 
yo  me  defiendo  con  el  rúp  con  que  co- 
ue.  "Temo",  dice  el  coro,  "pronunciar 
[ué  podrá  redimir  la  sangre  derrama- 
>  se  fijaron  aquellos  traductores  en  la 
ipoco  sefijó  el  Escoliasta, cuya  expli- 
i  antojadiza:  '»  «¿*fle»f  r""á  W^*a  *<»í 
tai  y<íp  »-r.i. 

¡ación? 'etc.  Leo  Hrr/m»  en  vez  de  l»rp¿», 
ceptada  por  todos. 
es  cautivar  sabía  y  dictar  á  ¡os  pue- 
ralmente;  "que  penetraba  los  oídos 
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y  el  ánimo  subyugado" .  Pierron,  por  ceñirse  á  la  letra,  nos 
da  una  traducción  insoportable:  "toi  dont  la  majesté  jadis 
captivait  les  oreilles,Tesprit  du  peuplé*\  "No  se  diría  menos 
de  un  Tamberlick  6  de  un  Gavarre"  dice  zumbonamente 
Brieva  Salvatierra,  cuya  traducción  poco  me  satisface: 
"que  no  había  lengua  que  no  ía  confesase  (la  veneración), 
ni  pecho  que  no  la  sintiese."  Según  él  lo  explica,  "el  poeta 
toma  aquí  el  efecto  por  la  causa;  dice  que  penetraba  los 
oídos,  queriendo  significar  que  de  continuo  se  estaban 
oyendo  las  alabanzas  del  príncipe.' '  Sin  atreverme  á  repro- 
bar semejante  interpretación,  creo  que  está  lejos  de  ser  la 
única  lógica  y  razonable,  como  él  afirma,  ¿Por  qué  no  ha 
de  ser  lógico  y  razonable  decir  que  una  Majestad  penetra 
los  oídos  de  sus  subditos  por  las  leyes  que  les  dicta?  Paré- 
cerne  que  hay  menos  distancia  de  dictar  leyes  á  penetrarlos 
oídos ,  que  de  penetrar  los  oídos  á  decir  que  no  había  lengua 
que  no  confesase  la  veneración  que  el  rey  inspiraba. 

70-4.  Mas,  la  Justicia,  vigilante  siempre,  ora  súbita  lle- 
gue en  pleno  día,  ora  las  sombras  de  la  tarde  espere,  la  ini- 
quidad castiga,  y  el  malvado  en  la  noche inñnita  desparece. 
Pasaje  obscurísimo.  Para  unos  (Pierron,  Mesnard),  habla 
el  coro  de  tres  períodos,  ó  de  tres  acciones  diversas  de  la 
justicia.  " Tanto t  prompte,  frappant  au  midi  dujour;  sou- 
vent  tardive,  mais  plus  terrible  en  ses  vengeances,  riappa- 
raissant  qu'au  crépuscule.  Quelquefois  enfin  c'est  la  nuit, 
la  nuit  éternelle,  quiensevelit  le  coupable.  (Pierron).  Según 
otros  (Schütz,  Donner,  Droysen,  Bouillet),  trátase  de  tres 
clases  de  personas.  "Doch  einen  rafft  amhellen  TagdesRech- 
tes  Wage  schnell  dahin;  Den  driickt  sie  machtvoll,  sau- 
mend  zwar,  im  Dammerlicht  nieder  in  Staub;  Den  hiillt 
ewige  Nacht  ein"  (Donner).  Otros  (Bamberger,  Hermann) 
lo  entienden  de  personas  determinadas.  "Sed  conversio 
justitiae  súbita  respicit  hos  in  luce  (i.  e.  sed  justitia  súbito 
se  convertit  in  hos  qui  in  luce  versantur:  Clytaemnestram 
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et  Aegisthum  intelligit);  alii  ínter  lucem  et  tenebras  infeli- 
ces morantur  (irafelix  exsilio  Orestes);  alios   (Agamemno- 
nem)  cassa   nox   tenet."    Según  otros,  por  fin,  el  pasaje 
debe  entenderse  de  una  sola  acción  de  la  Justicia.  Esta  es 
la  opinión  de  Weil,  y  la  sigue  Brieva  Salvatierra,  quien 
traduce:   "Pero  de  pronto  la  Justicia  cae  sobre  ellos  y  los 
sorprende  en  medio  del  día;  de  un  golpe  descarga  sobre 
su  cabeza  todos  los  males  que  con  tardo  paso  había  ido 
acumulando  á  la  luz  incierta  del  crepúsculo,  y  en  un  instan- 
te los  sepulta  en  sempiterna  noche, yy  Tal  vez  con  demasia- 
da osadía  he  dado  una  nueva  interpretación  al  texto.  Veo 
aquí  con  Pierron  diversos  modos  de  obrar  de  la  justicia, 
pero  no  tres,  sino  dos.  Se  comprende  que  la  Justicia  des- 
cargue su  venganza  ya  en  pleno  día,  esto  es,  en  la  edad 
juvenil,  ya  á  la  hora  del  crepúsculo,  es  decir,  en  la  tarde  de 
la  vida;  pero  no  se  comprende  fácilmente  que  además  de 
estos  dos  modos  de  obrar  haya  aun  un  tercero,  que  con- 
sista en  sepultar  álos  culpables  en  eterna  noche.  Encuentro 
más  congruente  y  natural  suponer  que  la  Justicia,  sea  que 
descargue  sus  iras  en  la  mañana  ó  en  la  tarde  de  la  vida, 
siempre  hiere  con  terrible  eficacia,  sepultando  al  delincuente 
en  tenebrosa  noche.  El  lector  juzgará. 

75.  En  la  generalidad  de  los  textos  comienza  aquí  el 
epodo.  Sigo  la  división  de  Weil  y  Paley. 

81.  Nupcial.  Casi  todos  los  traductores  tienen  virginal, 
virginidad,  etc.  El  propio  significado  de  >o¡i<pixó^  es  nupcial, 
y  además  aquí  se  alude  al  crimen  de  Clitemnestra  y  Egisto. 
La  traducción  literal  del  pasaje  es:  u no  hay  remedio  para 
las  nupciales  moradas,  si  alguien  las  abre"  (ó  las  toca;  se- 
gún se  lea  oíyoyrt  con  la  vulgata,  lección  contraria  al  metro, 
ó  OtyÓMTt  con  Escalígero). 

83.  Corrientes.  Doy  esta  interpretación  á  n»pot  siguiendo 
á  Wellauer,  Hermann,  Weil,  Paley,  Brieva  Salvatierra,  Pie- 
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rron,  Mesnard,Droysen  yDonner.  Klausen  entiende  medios 
6  modos;  y  Ahrens,  procesiones  expiatorias. 

87.    Yo  que  en  tierra  extraña  gimo.  La  expresión  a»áyxa, 
á.uytxTofov  que  algunos  interpretan  la  esclavitud  echada  (como 
una  red)  en  torno  de  la  ciudad,  queda  satisfactoriamente 
explicada  por  Hermann:  "Immo  intelligitur  duplicis  sedis 
necessitas,  quam  dii  imposuerunt  his  mulieribus,  ut  ex  pa- 
tria abductae  in  aliena  urbe  servitutera  paterentur.'\    Lo 
que  con  elegancia  expresa   Brieva   Salvatierra   diciendo: 
"forzada  por  los  dioses  á  vivir  en  ciudad  donde  no  nací". 
Y  en  su  nota  dice:  "Por  lo  demás  aquí  no  se  habla  de  Troya 
para  nada,  ni  Esquilo  da  nunca  origen  troyano  á  las  escla- 
vas coéforas."   La  explicación  de  Hermann  es  confirmada 
por  la  del  Escoliasta:  ~^  ¿*  dtavú/iwv  -»¿s<»v  áváyxr,-^ 

94.  De  quien  de  mi  vida  es  dueño.  Leo  «/>  Vu?  ¡swu  el  domi- 
nio sobre  la  vida,  que  parece  ser  la  lección  vulgar.  Otros 
(Brieva  Salvatierra,  Paley)  leen:  ««'  «.  £,  desde  el  principio 
de  mi  vida. 

98.  De  mis  señores.  Leo  3e*xo7avt  gen.  pl.  (Stanley,  We- 
llauer,  Hermann,  Paley,  Ahrens  y  Weise)  en  vez  de  '?s*r-«ray, 
ac.  sing.,  forma  del  Mediceo  conservada  por  Weil,  El  coro 
se  refiere  á  Agamemnón,  Orestes  y  Electra. 

104,  ¿Qué  palabras  diré?  Leo  ~í  y¿>;(Franz,  H.  L.  Ahrens, 
Weil,  Paley).  Stanley  propone  rdpo>;  Hermann,  Dindorfy 
Blomfield,  ™/*£«.  Los  manuscritos  traen  rú^ot9  Voz  que  no 
tiene  sentido  posible  en  este  caso.  "Ex  rútatSiu  et  rá^w  confla- 
tum",  dice  Weil. 

110.  ¡Jamás!  Lit.,  no  me  atreveré  á  decir  esto.  Weil 
traslada  éste  y  el  pensamiento  que  sigue  (91,  92)  después 
del  verso  95  (114  de  esta  traducción). 

112.  Estas  coronas.  Dice  el  Escoliasta:  *?(?$'•  "^  ro"  **? 
-Vüáy.  Es  verosímil. 

115-6.  Sin  rendir  honores  al  padre  muerto  sin  honor. 
Lit.,  sin  honores,  así  como  murió  mi  padre.  Bien  claro  se 
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ve  cuál  es  el  pensamiento  del  poeta,  ni  el  texto  admite  otra 
interpretación.  Sin  embargo,  Brieva  Salvatierra  pone  aquí 
á  kóáiv9  separándolo  de  su  natural  colocación  que  tiene  dos 
versos  más  adelante,  donde  se  refiere  á  Stxooea  rsoXo?,  y  tra- 
duce: "¿O  rnás  bien  me  llegaré  en  silencio,  y  de  espaldas, 
¡como  mi  padre  fué  asesinado!  sin  honores",  etc.  ¿Quiere 
decir  que  Agamemnón  fué  asesinado  de  espaldas,  como  la 
lógica  de  la  comparación  lo  indica:  ó  por  la  espalda?  Si  lo 
primero,  la  comparación  es  miserable;  si  lo  segundo,  falsa, 
porque  no  hay  relación  entre  sus  términos.  Para  esto,  no 
merecía  la  pena  de  tomarse  una  libertad  que  el  texto  no 
permite. 

117.  Impuras  heces.  Aunque  *«#«/>/**  significa  también 
sacriñcio  expiatorio,  como  entienden  Brieva  Salvatierra, 
Pierron  y  Mesnard,creo,  sin  embargo,  que  pide  aquí  su  pri- 
mera y  más  propia  acepción  de  hez,  desperdicios,  etc. 

126-7.  Habla,  si  algo  mejor  que  aconsejarme  tienes.  "Si 
quid  novisti  rectius  istis,  candidus  impertí  (Hor.  Ep.  1, 
6,67). 

131.  Si,  respeta  esa  tumba  y  sé  sincera.  "Dicas  igitur, 
quemadmodum  tumulum  patris  es  reverita."  (Ahrens). 

132.  Haz  votos,  al  verter,  por  sus  amigos.  Tanto  en  mi 
traducción  como  en  el  texto  falta  el  complemento  del  verbo 
(Xiou*a)9  aunque  implícitamente  contenido  en  el  verbo  grie- 
go. En  los  diálogos  en  que  á  cada  interlocutor  corresponde 
un  verso,  tengo  por  regla  asignarles  también  un  solo  verso 
castellano,  aun  cuando,  como  en  el  presente  caso,  sufra  algo 
la  elegancia  ó  la  claridad  del  pensamiento. 

135.  ¿Por  mí  entonce  y  por  tí  quieres  que  ruegue?  Al- 
gunos editores  traen  este  verso  sin  interrogación.  "Mihi  et 
tibí  igitur  haec  vota  faciam."  (Ahrens). 

147-8.  De  los  dioses  del  cielo  y  del  infierno  augusto  em- 
bajador. En  las  antiguas  ediciones  Electra  dice  esta  invo- 
cación más  adelante,  inmediatamente  después  del  coro  que 
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sigue.  Hermanti  la  restituyó  á  este  lugar  con  general  acep- 
tación de  los  editores. 

148.  Mi  voz  escucha.  Suplo  así  la  palabra  que  falta  al 
principio  del  verso  124.  Klausen  y  Weil  suplen  &pyz»»f  socorre; 
otros  axooffov^  escucha. 

149.  Hermesy  del  profundo  mensajero.  Acerca  de  esta  in- 
terpretación de  *Epn7¡  XQó*ie9  recuérdese  lo  que  se  dijo  en  la 
nota  sobre  el  verso  l.9  de  la  tragedia. 

152.  Que  por  la  casa  de  mi  padre  velan.  Con  Stanley, 
Weise,  Paley,  Mesnard,  Ahrens,  Droysen  y  Donner  leo  -a?péw> 
datfiártov  lm<rxóTtüo$ .  La  lección  del  Mediceo:  *.  d'ófjLfiárwv  c.  es 
yerro  manifiesto,  por  más  que  Wellauer  la  defienda.  Her- 
mann,  H.  L.  Ahrens,  Weil,  Franz,  Brieva  Salvatierra  y 
Pierron  leen  *•  alfiárwv  s.f  que  sólo  da  sentido  que  satisfaga, 
por  medio  de  una  perífrasis.  Es  indudable  que  la  corrección 
de  Stanley  está  más  en  armonía  con  la  petición  de  Electra 
que  Orestes  vuelva  á  la  casa  paterna.  Con  la  generalidad 
de  los  traductores  refiero  esta  frase  á  d*ífwva$;  sin  embargo, 
la  disposición  de  las  palabras  en  el  texto  casi  me  hace  creer 
que  imexónous  debe  concertar  con  e¿A'á?  votos.  En  este  caso, 
el  sentido  del  pasaje  sería:  "sé  mi  mensajero,  para  que  los 
dioses  del  profundo  oigan  mis  votos  que  miran  6  conciernen 
á  la  casa  de  mi  padre." 

154-5.  "Procreat  ex  se  omnia,  recipitque  perempta." 
(Lucret.  V,  319). 

156.  Y  yo,  al  verter  la  ofrenda  funeraria  etc.  Lit.t  "at- 
que  ego  haec  libamina  lustralia  mortuis  (8porot$)  effundens 
dicó*\  etc.  Brieva  Salvatierra  califica  de  lección  de  todo  pun- 
to indefendible  é  intolerable  el  8po™&  vulgar.  Sin  aceptarlo, 
no  lo  creo  tan  indigno  de  defensa.  Es  posible  que  8por°h 
designe  aquí  á  los  mortales  después  de  la  muerte  (Agamem- 
non),  y  en  tal  caso  sería  equivalente  á  ?#«™?,  como  leen 
Hermann,  Weil  y  Franz,  ó  á  vexpots,  lección  del  Mediceo,  ó 
mejor  dicho,  de  su  Escoliasta.  Es  muy  posible  también,  y 
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*3  enfático  *¿r<a  con  que  comienza  el  verso  es  un  motivo  para 
creerlo  así,  que  Sp<>-»'?  está  formando  contraste  con  t«í>í  rf,t 
fffBtiaiftmits,  Tal  es  la  opinión  de  Paley,  quien  dice:  "Hér- 
oes sutnmons  the  powers  below  by  his  office  of  herald, 
Electra  calis  ou  these  who  have  human  relations  to  her  fa- 
m,ly,namely  Agamemnon,  by  lierlibations".  Laexplicación 
•fe  Klausen  y  Peile  es  violenta.  Según  ellos,  Xí/mBos  8f"'"'-i 
^gnificaría:  "lo  que  en  estimación  de  los  mortales  es  (ó  lo 
!"e  los  mortales  llaman )  libaciones  expiatorias." 

159.  Vuelve  su  hogar  á  tus  dolientes  hijos.   Es  incierto 

si  •»«?»,«»  viene  de  «vár"»,   conducir,  devolver,   ó  de  AvA^au, 

"War.  En  el  primer  caso,  el   sentido  sería:  "cía  quomodo 

eum(Orestem)  domum  reducturi  simus."   Así  Paley,   Mes- 

"zrd,  Droysen  y  Donner.   En  el  segundo:   "haz  que  seamos 

"oeSos  de  nuestra  casa."  Así  el  Escoliasta,  Wellauer,  Pie- 

ton,  etc.  Brieva  Salvatierra,  partidario  de  la  primera  eti- 

°'ogía,  traduce:  "Que  algún  día  seamos  restituidos  en 

"estro  hogar."  Schneideweín  propone  «j  r'fiw^n»  i*  36/iotr, 

**1-  Vendidos.  Leo  zsxpapévm  en  vez  de  ww/xq-íií"";  corrée- 
nle Casaubon,  aceptada  por  Weil,  Paley,  y  casi  todos 
r^-tluctores. 

**-    Haz  que  más  casta  que  mi  madre  sea.   Fundada- 

.     e  observa  Pierron  que  "la  traducción  de  Ahrens:  mihi 

^-  ut  multo  praestantior  animo  quam  mater  sim,  no 

^^a  con  exactitud  la  intención  queeu  vuelve  mafpuvtvripav. 

^    pone  en  tela  de  juicio  la  inteligencia  ni  el   valor  de 

^^*nnestra,  stno  su  virtud." 

,  «6.  Manda  tu  vengador.  Lit.,  aparezca  tu  vengador. 
.  eVa  Salvatierra  y  Pierron  leen  con  Canter  f <uty*i  ff",  & 
*í>  *.  r.  i.t  aparece  tú,  ¡oh  padre!  etc. 
1-80.  Votos  de  veníura.Leo  *«%  ¿p*s  (Schütz,  Hermano, 
*Omfield,  Paley,  Donner,  Droysen,  Pierron,  Mesnard)en 
V(*  de  <a«;v  ñ/iáf  que  dista  mucho  de  dar  un  sentido  que  sa- 
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tisfaga.  Sólo  podría  objetarse  á  esa  lección  que  «/>«  se  toma 
generalmente  en  mal  sentido;  pero  la  fuerza  del  epíteto  mo- 
difica en  este  caso  la  significación  usual  del  sustantivo.  Weil 
propone  ™i$  xaxoi<¡  apa  imprecaciones  contra  los  malvados, 
lección  alambicada  y  sutil,  como  la  llama  Brieva  Salvatie- 
rra, quien  sigue  también  la  de  Schütz. 

189-90.    Y  guirnaldas  tejed  para  la  tumba  con  las  tiores 
del  llanto  y  los  gemidos.  Llevado  del  deseo  de  desenvolver 
la  graciosa  y  delicada  intención  de  xwkotoí?  éxasüíUiv  xaíava^  y 
haciendo  uso  de  la  libertad  que  suele  concederse  al  que  tra- 
duce en  verso,  no  he  temido  emplear  esta  perífrasis  que  aca- 
so sea  tachada  de  poco  natural  y  extraña,  pero  que  en  reali- 
dad expresa  fielmente  la  idea  del  texto  y  está  conforme  con 
la  explicación  del  Escoliasta:  eréyetv  ¿$>  a»6sm.  Sobria  y  elegan- 
tísima es  la  traducción  de   Brieva  Salvatierra:  "cantad  el 
pean  de  los  muertos  y  esparcid  sobre  el  túmulo  las  flores  de 
vuestro  llanto."   Así  como  son  de  desgraciadas  las  de  Pie- 
rron:  "vous,chantez  Thymne  fúnebre,  et  mélez  á  vos  accents 
les  gémissements  accoutuinés",  y  la  de  Ahrens:  "vos  autem 
fas  est  ea  lamentationibus  prosequi  paeanem  mortui  alta 
voce  canentes.".   Paley  cree,  sin  razón  á  mi  juicio,  que  el 
pasaje  (150-1)  es  interpelado. 

191-2.  Verted  copioso  llanto;  lanzad  mortales  quejas, 
que  muerto  es  mi  señor.  Es  de  todo  punto  imposible  tradu- 
cir literalmente  ádxpo  xavaXé?  ókó/xsvov,  expresión  que  ni  en  grie- 
go ni  en  lengua  alguna  puede  significar  algo  razonable.  El 
epíteto  xavaXk$%  estrepitoso,  es  enteramente  absurdo  tratán- 
dose de  lágrimas,  y  así  debió  comprenderlo  Ahrens,  pues  no 
se  atrevió  á  traducirlo  como  epíteto  de  Sáxpof  sino  que  lo 
cambió  en  cum  singultu9en  lo  cual  se  mostró  discreto.  Más 
osados  Hermann  y  Paley,  traducen  lacrimam  stridulam  y 
pattering  tear,  que  son  otros  tantos  desatinos.  Y  en  vano 
el  segundo  trae  á  colación  el  ^oratxoí  xavaXr¡dá  'píovrs?  de  He- 
síodo,  pues  no  todo  lo  que  puede  decirse  de  los  ríos  y  to- 
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le  las  lágrimas.  En  cnanto  al  segundo 
iduce  moribundam,  lo  cual  es  exacto 
e  ser  un  dislate,  tal  vez  no  tiene  más 
r  el  juego  de  vocablos  ¿U/umm  ¡¡lupina, 
lado  es  nuestro  poeta. 
esa  tumba,  de  ¡a  virtud  baluarte,  de 
renunciado  á  encontrar  sentido  tole- 
rar ¡pupa  r»íí  üuxíüv  xtdiSv  r*f  á  pesar  de 
ríos  de  Paley  y  de  la  explicación  del 

•y  ¿ptripte*  xaxuiv  xdi  rio»  AyaQüiv  riü>  iX0p&v. 

rra  en  su  acertada  modificación  del 
¡axwv  r".  Mi  traducción  es  casi  copia  de 
-ertu  tremblante — Puissantrempart, 
s." 

lo  pecho.  Lit.,  del  alma  cubierta  de 
entienden  ">,i  y  lo  refieren  á  Agamem- 
bscurato  tuo  animo."  (Ahrens). 
sata  Marte,  etc.,  etc.  "Modo  de  de- 
>  advierte  Pierron,  y  advierte  bien; 
ido  sino  por  un  vengeur  impitoyable. 
:  acostumbrado  al  estilo  de  nuestros 
spañoles,  no  le  asustaran  tanto  las 
(B.  S.).  Hermann  y  Paley,  en  vez  de 
etodel  primer  ^-■¡(lGlJaegún  aquél, 
quien  sustituye  á  jflíJij  por  el  verbo 
'aley  tiene  el  inconveniente  de  hacer 
i  no  ser  que  se  supla  ?<•?<*.  En  cuanto 
imponen  algunos  cambiarlo  por  S¡<py, 
aplicación  del  Escoliasta,  y  para  evi- 
ocablo.  Aceptable  como  es  esta  en- 
lecesaria,  pues  j8'*í  suele  emplearse 
:  linaje  de  armas(Ar.  Acb.  345;Soph. 
y  no  hay,  por  tanto,  inconveniente 
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para  tomarlo  por  espada.  En  suma,  creo  que  lo  mejor  es 
dejar  el  texto  como  está. 

212.  De  anchuroso  cinto.  Traduzco  literalmente  el  epí- 
teto ^a6uZ<ó>ouf  aunque  no  comprendo  por  qué  motivo  lo  usa 
Esquilo  en  este  pasaje.  Homero  lo  emplea  hablando  de 
cautivas  de  guerra  ( II.  9,594;  Od.  3,154)  y  explicando  este 
lugar  de  la  Odisea,  dice  el  Escoliasta:  8<*(>8áp<M  yuvaiz&v  r¿ 
Izítísro».  En  el  mismo  sentido  homérico  lo  usa  Esquilo  en 
Los  Persas  (155).  ¿Se  referirá  también  aquí  á  cautivas  de 
guerra,  6  á  doncellas  de  calidad,  como  quiere  Brieva  Salva- 
tierra, 6  es  un  epíteto  meramente  expletivo  y  sin  importan- 
cia alguna,  como  parece  entenderlo  Mesnard:  "quel  homme 
ou  quelle  femme  apporta  cette  offrande?"  Me  inclino  á  lo 
último,  sin  aceptar  por  eso  la  manera  como  se  hace  la  pre- 
gunta. Preguntar  á  Electra  qué  hombre  ó  qué  mujer  depo- 
sitó el  rizo  sobre  la  tumba,  es  una  necedad.   De  cualquier 
modo  que  se  entienda,  la  pregunta  del  coro  es  algo  pere- 
grina. 

215.  ¿Quién  aquí,  sino  yo,  cortarlo  pudo?  Esto  es:  "se- 
mejante don  sólo  pudo  ser  ofrecido  á  mi  padre  por  alguno 
de  sus  deudos;  y  de  sus  deudos,  ningún  otro  sino  yo  le  ha- 
bría querido  ofrecer  ese  amoroso  recuerdo" . — Dobree,  Din- 
dorf,  Peile  y  Blomfield  leen  *^>  cv¿?f  sino  una. 

216.  Si,  que  al  muerto  no  llora  el  enemigo.  Lit.,  hostes 
enim  sunt,  quos  desecto  crine  lugere  decebat(Ahrens).  Aque- 
llos á  quienes  tocaba  ofrecerle  la  cabellera  en  señal  de  duelo 
son  sus  enemigos,  y  no  como  dice  Brieva  Salvatierra:  "á 
sus  enemigos  era  á  quienes  tocaba  ofrecerle,  etc." 

219.  A  los  míos.  Lit.,  á  nosotros  mismos.  Aquí  hace 
notar  Paley  la  doble  singularidad  de  la  expresión.  No  sólo 
emplea  Electra  el  masculino  plural,  sino  qne  compara  el 
rizo,  no  con  los  suyos,  sino  con  ella  misma. 

225.  Si  vive.  Agrego  estas  palabras  para  que  aparezca 
con  mayor  claridad  el  pensamiento  del  coro.   Las  esclavas 
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Orestes  ha  muerto,  que  no  salierlo 
ranza  de  la  patria. 
:o  con  los  más  de  Jos  editores  'i0/><«-«: 
;plical)lc,  misterioso,  imprevisto,  etc. 

dente  parece  que  ¡¡i\frvn  se  aparta  aquí 
ion  de  sedientas.  Para  el  Escoliasta, 
to  como  -»Hi^'ií,  y  Eurípides  (I'hoen. 
a  un  ejemplo  en  que  este  ultimo  califi- 
Háxpna,  Hermann,  arrimándose  á  la 
asta,  lo  entiende  del  deseo  de  Electra 
íin  Pnley,  son  lágrimas  que  corren 
;Icl  llanto;  según  Wcil,  •'•i\¡f-"i  es  sinóni- 
a  Salvatierra  traduce  se  agolpan  ú 
f/:uc  irr«p>;i  equivale  simplemente  á  la 
ígrimas  de  fuego  ó  abrasadoras.  Asi 
Pierron  y  Mcsnard. 
isa  voz  de  un  mensajero.  Conservo  la 
,  alegre,  propicia,  amable,  malamen- 
prudente,  sensata,  por  Atirat  y  Her- 

:/  etc.,  etc.  Todos  los  textos  ponen 
21*1-1.)  en  boca  déla  misma  Electra; 
íq  al  coro.  V  coa  razón,  á  mi  juicio, 
que,  ó  no  pertenecen  á  Eleetra,  6  no 
les  corresponde.  Weil  los  liace  decir  á 
■erso  211,  inmediatamente  antes  que 
■estes.  Bien  colocados  quedan  allí,  pero 
I  alteración  del  texto  pretiero  asignar- 

<ic  sabéis  las  tempestarles.'  "Pierron", 
ra,  "refiere  erradamente  el  participio 
o  <Ic  la  procedencia  del  rizo  de  Orestes, 
id  indigna  de  Esquilo."  En  igual  error 
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incurren  Mesnard  y  Bouillet.  "Aux  dieux  qui  sont  dans  le 
secret"  dice  graciosísimamente  el  segundo.  No  anduvo 
más  acertado  Droysen:  "zu  den  Gottern  lasst  uns  rufen, 
den  Allwissenden." 

251.  Que  de  este  germen  grandes  frutos  nazcan,  Lit*, 
"ex  exiguo  germine  magna  stirps  proveniat"  (Ahrens).  Es 
decir:  "¡ojalá  la  ofrenda  de  este  pequeño  rizo  signifique  el 
regreso  de  Orestes!" 

252.  Otro  indicio!  etc.,  etc.   "La  escena  del  reconoci- 
miento ha  sido  blanco  de  implacables  críticas.  Eurípides  en 
su   Electra  se  burla  de  ella  á  su  sabor.   La  verdad  es  que 
no  le  falta  razón  en  parte.  Alejandro  Dumas  en  su  Orestía- 
da  saca  el  mismo  partido  cómico    que  sacó  Eurípides.  La 
escena  puede  verse  en  Patin  que  la  trascribe:  la  del  trágico 
griego  darémoslaá conocer  en  otro  lugar.  Mas,  conviniendo 
en  que  las  críticas  de  antiguos  y  modernos  tienen  muchísi- 
mo de  justas,  así  y  todo  parécenos  muy  juiciosa  y  de  inge- 
nio la  reflexión  que  hace  Wellauer  para  vindicar  la  legitimi- 
dad de  los  versos  203  á  209  dé  las  Coéforas,  que  algunos 
han  considerado  espurios.   "Ita  enim  (dice  Wellauer)  huma- 
nae  naturae  peritus  erat  Aeschylus.  ut  non  ignoraret  quam 
facile  ex  rebus  levissimis  spem  suscipiant  illi,  qui  vehemen- 
ter  aliquid  concupiscunt.   Praeterea  Electram  pre  despera- 
tione  et  súbita  spe  perturbatam  animo  fingit.M  (Nota  de 
B.  S.). — Bien  dice  Paley:   "if  the  poet  made  his  Electra  ar- 
guing  illogicallv,  he  did  not  make  her  arguing  unnatura- 
lly." 

La  escena  de  Eurípides  á  que  se  alude  en  la  nota  trans- 
crita es  el  diálogo  siguiente  entre  Electra  y  un  anciano. 

Anciano.  Como  me  encontrara  solo,  me  prosterné  en  tie- 
rra y  di  libre  salida  á  mis  lágrimas.  Luego  con  el  vino  que 
llevaba  para  tus  huéspedes  derramé  libaciones  sobre  la 
tumba,  y  la  adorné  con  ramas  de  mirto.  Vi  entonces  sobre 
el  túmulo  una  oveja  de  negro  vellón  que  acababa  de  ser 
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inmolada,  sangre  fresca  aún,  y  un  ris;o  de  cabellos  rubios. 
Pregunté  me  con  asombro  que  mortal  habría  osado  acercar- 
se á  la  tumba.  No  es  por  cierto  ningún  Argivo.  ¿Será  que 
Orestesha  venido  ocultamente  á  honrarla  tumba  de  su 
desventurado  padre?  Observa  este  rizo,  aproxímalo  á  tus 
cabellos,  y  ve  si  son  del  mismo  color:  porque  los  que  han 
nacido  de  un  mismo  padre  pa rícense  de  ordinario  en  muchas 

Electba.  ¡Oh  anciano!  lo  que  dices  no  es  de  hombre 
sensato.  ¿Te  imaginas  que  mivalcroso  hermano  haya  veni- 
do á  la  patria  ocultamente  por  temor  á  Egisto?  Y  además 
¿cómo  esos  cabellos  han  de  asemejarse  a  los  míos?  Aqué- 
llos son  los  de  un  hombre  habituado  á  los  ejercicios  de  la 
palestra;  éstos,  los  de  una  mujer  delicada  que  cuida  de  su 
belleza.  Ya  ves,  pues,  que  esto  es  imposible.  Por  otra  par- 
te, encontrarás  cabellos  semejantes  en  personas  que  no  son 
de  la  misma  sangre. 

Anciano.  Pon  al  menos  tus  pies,  hija  mía,  sobre  las  hue- 
llas de  los  suyos,  á  fin  de  que  veas  si  tienen  igual  medida. 

Electba.  ¿Y  cómo  podrán  los  pies  dejar  huellas  en  un 
suelo  pedregoso  como  éste?  Y  aun  cuando  así  fuera,  los  pies 
del  hermano  no  pueden  ser  iguales  álos  de  la  hermana,  sino 
(jne  los  de  aquél  serán  mayores, 

Anciano.  Mas,  si  tu  hermano  estuviera  presente,  ¿no 
reconocerías  la  tela  tejida  por  tus  manos,  que  él  vestía 
cuando  lo  salvé  de  la  muerte? 

Electra.  ¿Ignoras  que  yo  estaba  aun  en  la  infancia 
cuando  0 restes  fué  desterrado?  Y  aun  cuando  yo  le  hubiera 
tejido  esa  vestidura  que  dices  ¿cómo  podría  llevarla  toda- 
vía, á  no  ser  que  los  vestidos  crezcan  con  el  cuerpo? 

Diga  ahora  el  lector:  ¿quién  pierde  más,  las  Coéforns  de 
Esquilo  con  un  incidente  poco  verosímil,  ó  la  Electra  de 
Eurípides  con  una  escena  bufona,  impropia  de  la  musa  trá- 
gica y  mal  intencionada? 
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259-60.  Que  así  se  cumplan  tus  demás  deseos  á  los  nú- 
menes pide  agradecida.  Literalmente:  "pide,  proclamando 
(reconociendo,  agradeciendo)  á  los  dioses  los  votos  cum- 

plidos    ('"??  #£«:?  rete<T<pú(>ov$  s»Xú$  é-ayy¿XXoufia)f  que  lo   demás 

se  realice  felizmente."   Creo  que  esta  es  la  interpretación 
más  sencilla  y  natural  de  las  diversas  que  se  han  dado  á 
este  difícil  pasaje.  La  dificultad  está  en  la  frase  arriba  tras- 
crita que  puede  entenderse;  agradeciendo  á  los  dioses  los 
votos  cumplidos,  ó  encomendando  a  los  dioses   tus  votos 
para  que  tengan  cumplimiento.  En  el  primer  caso,  hay  que 
dar  alguna  extensión  al  significado  de  ixawéXXav<ra¡  en  el  se- 
gundo, estas  palabras  de  Orestes  no  guardan  relación  al- 
guna con  las  siguientes  de  Electra,  las  cuales  suponen  que 
según  Orestes  una  parte  por  lo  menos  de  los  deseos  de  Elec- 
tra se  ha  cumplido.  Los  traductores  que  se  ajustan  á  la 
segunda  interpretación  suplen  en  las  palabras  de  Orestes  asi, 
igualmente,  para  relacionarlas  con  las  de  Electra.  Como 
yo,  lo  entendió  Drovsen: 

Die  Gótter  bitte,  die  so  weit  dir  dein  Gebet 
Erfüllt,  dass  auch  das  Andre  dir  beschieden  sei! 

271.  ¡Orestes! ¿Es  Orestes  á  quién  hablo?  Sigo  la 

lección  de  Arnaldo,  generalmente  admitida  por  los  edito- 
res; ó^*f»vr9  'OpiGTTjV  ráds  ffiyto  -fwasyyéTzto.  Palev  propone:  <¿?  ¿v 
'O,©.  raQrá  ¡un  izftoirevviTrsi^  ¿me  dices  esto  como  Orestes  (como 
si  fueras  Orestes,  en  representación  de  él  )?Weil:  ú<i¿>r  'Op.rátt 
Xíytü  <n  x(tnuw¿i:siv9  Orestemne  ipsum  te  dicam'haec  proloqui? 
De  todos  modos,  la  lección  corriente  es  ambigua,  pues  fa 
¿>r(«)  puede  significar  como  siendo  realmente  y  como  si 
fueras. 

273.  Al  ver  en  el  túmulo  ese  rizo,  h^dsiou  no  significa  aquí 
prenda  de  mi  amoroso  duelo  ú  homenaje  de  mi  dolor,  como 
entienden  Brieva  Salvatierra  y  Pierron,sino  sepulcral,  ofre- 
cido en  la  tumba. 
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274-.  Semejante.  Como  observa  Klauseu,  se  aplica  mal 
á  los  cabellos  el  epíteto  Su,'i^¡t/miui  que  indica  conformidad 
de  tamaño,  no  de  color.  Eurípides  aplica  a  las  pisadas 
este  mismo  adjetivo  en  el  pasaje  anteriormente  citado  de 
su  Electra.  Es  muy  plausible  la  conjetura  de  Paley  que 
debe  colocarse  este  verso  (227)  en  el  lugar  del  230,  y  leerse 

281.  Ve  de  animales  las  figuras  varias.  "L'usage  de  bro- 
der  des  figures  d'animaux  sur  les  vétements  s'est  conservé 
(bit  longtemps  chez  les  Grecs.  Boissonade  cite  un  passage 
curieux  d'un  auteur  byzautin,  a  propos  de  ce  goüt  qui  nous 
semble  aujourd'liui  si  étrange:  "Quand  ils  se  montrent  vé- 
tusde  leurs  habits,  eeux  qui   les  rencontrent  les  pourraient 

prendrepour  des  parois  couvertes  de  peintures La,  ce 

sont  des  lions  et  des  léopards,  des  ours,  des  taureaux  et  des 
chiens,  des  foréts  et  des  rochers,  et  des  hommes  qui  tuent 
dugibier."  On  sait  qu'en  Occident,  au  moyen  age,  les  éto- 
Qes  de  ce  genre  servaient  anssi  á  faire  des  vítements,  mais 
surtout  des  robes  de  femmes,  pour  les  jours  de  grande  cérc- 
monie."  (Nota  de  Pierron).  Planto  habla  de  "beluata  ta- 
petia",  (Pseud,  147). 

El  lector  recordará  la  burla  que  hace  Eurípides  de  este 
pasaje.  "¿Ignoras  que  yo  estaba  aún  en  la  infancia  cuando 
Orestes  fué  desterrado?  Y  aun  cuando  yo  le  hubiera  tejido 
esa  vestidura  ¿cómo  podría  llevarla  todavía,  á  no  ser  que 
los  vestidos  crezcan  con  el  cuerpo?"  A  esta  objeción  que  el 
mal  intencionado  poeta  pone  en  boca  de  Electra  puede 
contestarse  con  Paley  que  "pieces  of  embroidery  regarded 
as  a  family  «í-'."^'"*  might  llave  been  rcmovablc,  and  tacked 
on  to  many  successive  new  garments,  espccially  with  a 
view  to  establishíng  an  identity  at  some  future  time."  Lo 
cual  se  confirma  por  la  explicación  del  Escoliasta.  "¿  xdvTwt 

A  esto  objeta  poderosamente   Klauseu:    "patet  ex  ¡lio  loco 
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(El.  541  seqq.),  tempore  Euripidis  uondum  incertum  fuisse, 
utrum  pallium  (X<rwv)  an  fascias  (ffTzápyauov)  osteiideret  Ores- 
tes,  et  quum  is  haud  dubie  actam  víderit  fabulam,  sane  non 
aliter  ataque  ille  possumtis  interpretan  locum."  Tal  vez  la 
explicación  más  natural  y  la  mejor  justificación  de  Esquilo 
se  encuentra  en  esta  pregunta  del  mismo  Klausen:  "cur 
vero  non  misisset  Oresti  pallium  Electra?" 

282-3.  Tu  lanzadera Repórtate,  etc.  Hermann  supo- 
ne que  hay  aquí  una  laguna,  pero  creo  más  bien  con  We- 
llauer  y  Brieva  Salvatierra  que  el  súbito  tránsito  al  **%»* 
ysvnñ  es  puro  arte  del  poeta.  Orestes  nota  que  su  hermana 
lo  ha  reconocido  ya,  y  viéndola  á  punto  de  entregarse  á 
imprudentes  manifestaciones  de  júbilo,  le  dice:  repórta- 
te, etc. 

285.  ¡Oh,  prenda  de  mi  amor!  Siguiendo  el  ejemplo  de 
Brieva  Salvatierra,  separo  ttikyLa  de  lo  que  sigue.  Es  más 
conforme  al  contexto  referir  dm/xa^tv  -Karph?  al  verso  siguiente 
que  no  á  /^¿v«. 

291-6.  Pues  el  nombre  de  padre,  etc.,  etc.  Estas  hermo- 
sas y  sentidas  palabras  recuerdan  las  de  Andrómsca:  "¡Oh 
Héctor!  tú  eres  para  mí  un  padre,  una  madre  venerada,  un 
hermano,  un  esposo  floreciente  de  juventud!  ¡Apiádate  de 
mí;  no  te  alejes  de  estos  muros;  no  dejes  huérfano  al  hijo,  y 
á  la  esposa  viuda!"  (II.  VI,  429-32). 

298.  Con  nosotros.  Leo  con  Weil  el  dual  ático  *£*,  en 
lugar  del  /*"•'  de  los  manuscritos,  que  probablemente  es  un 
error.  Stanley  y  Hermann  prefieren  *%  lección  satisfac- 
toria. 

299.  Contempla  nuestros  males.  Leo  xritiAffcw»  con  Her- 
mann y  Schneidewein,envezdel  xmytitiTwv  ó  xparnárat*  vulgar. 

303-4.  Sin  fuerzas  para  llevar  el  alimento  al  nido.  Lit, 
sin  fuerzas  para  llevar  al  nido  la  caza  paterna.  De  los  tra- 
ductores y  editores  que  conozco,  sólo  Ahrens  sigue  la  lec- 
ción del  cod.   Mediceo,  #/>«  -«:/y/,  nominativo  que  da  un 
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,  y  que  el  Escoliasta  cambió  acertada- 
tivo  M'¡/«"  x'tTi'tti"-'.  'Non  sufñcit  paterna 
opeditet",  dice  Ahrens,  y  no  hay  necesi- 
cnto  en  favor  del  acusativo, 
nianu  asigno  estos  versos  á  Electra.  Los 
te  los  dan  á  Orestes;  pero  fácil  es  ver  que 
jn  antitéticas.  En  la  primera  se  apela  á 
1  segunda  al  interés  de  Zeus.  Además, 
onsta  de  nueve  versos  en  el  original. 
'reta  lengua.  La  expresión  yítoa^t  Xápt» 
familiar  por  el  gusto  de  hablar, 
liará  mi  pecho,  por  fuego  inextinguible 
tuoso  dolor.  Desgraciadísimo  está  Brie- 
ste  pasaje.  Traduce  así:  "él  hacía  arder 
en  mi  pecho,  y  me  anunciaba  que  me  asal- 
unios",v  agrega  en  su  nota,  refiriéndose 
s  dos  proposiciones:  "éste  es  el  pensa- 
tien  contenido  en  las  palabras  W  í«v 
fin  '''0'  ixap  tíif>¡i-)y¡  de  donde  ha  sacado  el 
una  proposición  completa,  consta  sola- 
jn,  sustantivo  y  adjetivo,  y  es  un  com- 
ía el  lugar  ó  asiento  de  los  tempestuosos 
:/ií/«i!íí fí'iti',  con  que  amenaza  el  diosa 
o  á  ffe/'/i''",  es  voz  de  sentido  algo  vago 
e  Ahrens),  y  podría  significar  irritado, 
ero  la  antítesis  evidentemente  intencio- 
itnr.\si,aifint,  y  el  contexto  y  todo,  indican 
,ií  de  pasiones  sino  de  padecimientos  ma- 
(sustancialmente  al  menos)  lo  entienden 
Bouillet,  Donner,  Uroysen,  Wolzogen  y 
ns  (tomando  en  cuenta  la  vaguedad  de 
irieva  Salvatierra  dice:  "como  nosotros 
tiene  la  donosa   ocurrencia  de  traducir 


y 


456  NOTAS 


331-2.  A  los  verdugos  del  padre.  El  texto  dice:  ~"5  rrar^ 
ron?  a¡T¿ou*y  ¿i  los  culpables  del  padre.  0  bien  r:aT¡»o?  es  una 
glosa  que  por  error  de  los  copistas  sustituyó  á  f<>><">  (Paley), 
ó  es  aquella  una  manera  de  decir  más  brevemente:  ~«u  rrarpo? 
Toy  ifóvuti  to>'>?  aizíout  (I)indorf),  á  los  culpables  de  la  muerte 
del  padre. 

334.  Furioso  como  un  toro,  etc.  Brieva  Salvatierra,  Pie- 
rron  y  Mesnard  traducen  como  si  la  indignación  por  el  des- 
pojo de  los  bienes  fuera  ordenada  por  el  oráculo,  y  no  un 
simple  estímulo  para  la  venganza.  El  texto  no  dice:  si  no 
me  revuelvo  como  un  toropor  eldespojo,  etc.,  sinoesto  otro: 

si  no  castigo  ¿i  los  asesinos  de  mi  padre, enfurecido  como 

un  toro y  etc. 

334?-5.  Por  mi  hacienda  v  hogar  arrebatados.  El  signi- 
ficado de  ¿xo.\)>rt.náTotai  ^¡¡uai?  es  algo  incierto,  á  causa  de  la 
ambigüedad  de  ambos  vocablos.  Puede  sur  pérdida  délos 
bienes,  ademtorum  bonorum  jactura  (Ahrens),  ó  bien,  pena 
que  no  se  paga  con  dinero.  Lo  primero  es  más  congruente 
y  natural  en  el  presente  caso,  y  se  confirma  con  las  pala- 
bras mismas  de  Orestes,  quien  poco  más  adelante,  entre  los 
incentivos  que  lo  mueven  á  la  venganza,  menciona  la  po- 
breza en  que  se  encuentra.  Droysen  y  Wolzogen  optan  por 
la  segunda  acepción,  "Soust  zehrt  mich  Strafe,  nicht  an 
¡lab'  und  Gut,  ncin,  an  der  Seele  selbst"  (W.) 

33(5.  Con  tu  vida  lo  expiarás.  Las  palabras  W)  <ftii¡  \jro\¡¡ 
pueden  también  entenderse  de  los  manes  de  Agamemnón,  y 
así  lo  entienden  Brieva  Salvatierra,  Pierron  v  Mesnard. 

'  mi 

"Oui,  moi-  méme,  a-t-il  dit,  par  des  fléaux  cruels 
j'expierais  les  malheurs  de  cette  ombre  si chérc."  (M.) 

337.  Al  pueblo.  Es  evidente  que  <?/>"'"«>,  á  los  mortales, 
debe  entenderse  de  los  Argivos. 

338.  H¿ista  aplacar  los  manes  irritados.  Conservo  el 
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netíijr/iaru  vulgar,  aunque  considero  muy  aceptable  el  #n¡»í/»«M( 
de  Lobeck  y  Hermann.  En  cuanto  á  iuff/i«-jui»l  que  es  inter- 
pretado de  diversas  maneras,  lo  refiero  con  Klausen  á  los 
manes  de  Agamemnón. 

339.  Las  plagas  de  la  tierra.  Tal  parece  ser  la  fuerza  de 
f\  éx  yj¡ti  t|Ue  e]  Escoliasta  y  algunostraductores  restringen. 

340.  Ya"  mí  estos  males.  Suprimo  el  dual  ^  que  haría 
á  Electra  partícipe  de  las  terribles  penas  con  que  es  Orestes 
amenazado,  y  en  vez  de  ?«««£  ■'w>  ¡■•'T"ui-  Ico  ~át  S'ipti}  v»<ru<jf.  Ni 
el  Tñiñ'  aiv¿-/  y,  de  Herinann,  ní  el  ~«í  üiUü,^  >.  de  Weil  me  sa- 
tisfacen. 

242.  Tus  fuerzas  juveniles.  Lit.,  tu  antigua  constitución 
ó  naturaleza. 

345-7.  Y  en  las  tinieblas,  volviéndose  en  sus  órbitas  ai- 
rados, veres  del  padre  fulgurar  los  ojos.  Blomfield,  Her- 
matm,  Franz,  Dindorf  y  Abrens,  por  salvar  las  dificultades 
que  presenta  este  pasaje,  ponen  el  verso  285  ¿pünra  *.  t.  X. 
entre  el  288  y  el  289.  Así  colocado,  ¿püpra  y  ¡'«.«««■(«J  depen- 
derían de  «>*í  y  -<ip<*<™<:--,  de  lo  cual  resulta  que  es  Orestes 
mismo  el  que  ve  (¿qué  cosa?),  moviéndolos  centellantes  ojos 
en  las  tinieblas.  Antes  que  perder  de  esa  manera  un  rasgo 
bellísimo,  más  vale  salir  de  la  dificultad  parafraseando  y 
supliendo  algunas  palabras,  como  lo  hago. 

348.  Invisible  dardo.  Lit.,  tenebroso  dardo.  Sin  necesi- 
dad alguna  aparta  Bricva  Salvatierra  &  «wrewí»  de  £&«*  á 
quien  modifica,  para  referirlo  íi  las  tinieblas  de  las  mansio- 
nes infernales,  pues  aquel  adjetivo  admite  metafóricamente 
la  significación  de  secreto,  y  por  extensión,  invisible. 

348-9.  Délos  manes,  que  reclaman  venganza  de  los  su- 
yos. Algunos,  como  Wcil  y  Bricva  Salvatierra,  refieren  -'J 
yíru  6.  "w>  bepipa*  (el  dardo  lanzado  por  los  manes  contra 
su  linaje,  es  decír,  contra  el  hijo  que  no  quiere  vengarlos^,  lo 
cual,  por  más.quc  á  Paley  le  parezca  imposible,  es  muy  dig- 
no de  defensa.  Otros,  como  Pícrron  y  Mesnard,  lo  refieren  á 
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TreTTTtózó-ov;  pero,  »•  ^  r^"  significaría  cíe  /os  gwe  cayeron  con- 
tra su  ¡inajey  y  no  á  manos  de  su  linaje,  á  no  ser  que  se  diga, 
como  Pierron,  en  su  familia,  lo  cual  nada  significaría  sin  el 
agregado  sous  une  main  impie.  Otros  por  fin,  como  Paley, 
lo  refieren  á  -p^rfm-!:aiwví  construcción  que  he  preferido  por 
parecerme  la  más  llana  y  obvia  de  las  tres. 

359-61.  Del  ara  misma  la  invisible  mano  del  indignado 
padre  lo  rechaza.  Nadie  abrigo  le  da.  Refiero  <";Xá  'y>tt>/*/>v 
como  el  contexto  mismo  lo  está  pidiendo,  pongo  punto 
después  de  ¡úp&y  y  suplo  la  negación  antes  de  oiXzcSui,  Con 
otra  puntuación  y  refiriendo  <"*>X  á  ti¿X£<rQa^  el  sentido  será; 
" recházaselos  hasta  de  las  aras.  Nadie  daría  abrigo  al  ob- 
jeto visible  de  la  cólera  de  un  padre."  (B.  S.)  Compare  el 
lector  ambos  pensamientos,  y  juzgue  cuál  es  más  bello  y 
más  de  Esquilo. 

361-2.  Ni  bajo  un  techo  se  hospedará  con  él.  Etimológi- 
camente, MÁkúetv  es  simul  solvere,  componere  litem.  El  Esco- 
liasta y  algunos  expositores  modernos  creen  que  este  verbo 
es  aquí  sinónimo  de  avYxarakúsv*  6  de  <ruvotxe¡v9  dormir  6  alber- 
garse bajo  un  mismo  techo.  Pierron  traduce:  kinul  ne  Vac- 
cueille,  nulne  Yadmet  sous  son  toit",  tautología  insoporta- 
ble; Ahrens:  "ñeque  in  expiando  adjuvari,  con  lo  cual  nos 
deja  tan  á  oscuras  como  antes. 

365.  ¿Dudaré?  etc.  Lit.,  licetnc  credere?  etc.  "Léase  como 
negación' '  advierte  el  Escoliasta. 

374-5.  Si  lo  contrario,  pronto  bien  claro  lo  dirán  los 
hechos.  Ni  ésta,  ni  ninguna  de  las  traducciones  que  conozco, 
es  exacta.  La  verdadera  es:  "si  no,  pronto  lo  sabrá",  frase 
obscura  que  parece  significar:  "si  no  tiene  corazón  de  mujer 
sino  de  hombre,  pruébelo  con  las  obras,  y  muy  pronto  sa- 
brá quién  vence  en  la  contienda." 

378-9.  Y  el  camino  de  la  venganza  la  Justicia  muestra. 
Solamente  Droysen,  Donner  y  Wolzogen  han  visto  la  fuerza 
que  encierra  ¡israQaí»£if  Este  verbo,  cuyo  significado  es  pasar 
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más  aJld.  ir  de  un  araar  ¿  ozr:    es  s:a  '  aia  :  ~~  esit  -  -  ~a-  -* 

:'-^:,w.  que  expresa  la  :ida  nt  ajeniar  d  ir  -  araar  ~«:c  rar_  :• 
de  si^rnos.  Así  lo  eatcad: .'  el  asía  ^asia  ea  _a  ea~  aaa  -  :e 
este  pasaje-  *4Reiat  vtaas:  lea  d- -  ea"  a: :*=  •  ■•  :  —  :a-au 

38S.  óueá  ra  Zeai-j-  ddaaaa.  r-siV  a  id  :  iV>a>  aar-la* 
(desde  la  tierra».  agreaia  el  tataa::  -'¿a*  l-rsaan  y  r  a—  a 
lo  entienden  del  viaje  ce   <  'restes,  i*rr  .     rraia  rr-iaa^- 

v>0»J.         I     C<('.<i     .ui    C_í >    • * — — *- — 

aerjuiparzínj?.  «  A  áreas  .  /••••"»  ^L^ir':r:  ;  saaaaia  _i  insti- 
tución de  Erturdt,  ai  optada  i:r  cas:  ti-  s  a.s  ei_.  res 
modernos,  de  ,;;":         j.  ci  .111:  •-:    "  .    ":  i  uai    ~-a  :» 

da  un   sentido  más 


<«~ -t »«  »  * 
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mentó  que  pueae  nacerse 
entre  los  sostenc-d^res  de  ella  re:  a  a  la  aa  ir  u£^_  Así  ir.-ri 
Salvatierra  traduce:  re  rts:::i  .c-se  de  _-«  iaea:-  a  .a  dur. 
lo  que  equivale  á  re  nes  a :  a  arse  a  .a  ttii-:  ld_saar-  i.c±~  .  .  au 
c/u  jour  qui  nous  ;a:r.  ra  ¿Vas  daas  -es  z£rA'r±?„  y.  aa 
no  puede  llamarse  traduce: 'a:  Picar  a:  cvaaii:  ¿a.  *  sui- 
céder aux  téntbres  la  Zia-aare  'da/vua.  1  ue  es  a. raí  si  i.  era: 
¿cómo  hacer  a::e  e/ca-r/a^  fuiefa  aJ  aaaaeaa"  d  a_a:>  sal- 
lólo.   • 

399-4-01.  El  hondo  dudo  -jue  <a;a;er  Cerraeraa-  jls  des- 
dichas de  un  padre,  eljuszo  :\.do  dt  la  ¿:araa.za  c^r-era.  L»rs- 
pués  de  mucho  cavilar  y  meditar  s\"  re  este  da  ai  I  :i^c. 
me  decidí  por  el  texto  vu  jar.   caá:"'  :aaí  j  sal  ara  trae   el  :> 
min.  zv>-*»y  por  el   acusativo  4V»VH».  y  leyenda-      ~-;.  :\-l:z 
corrección  de  Laaaaiaan.  en  vez  de  '    -  -¿  aue  r.o  a  Ira: te  de- 
fensa, Brieva  Salvatierra,  que  Lace   á   — ~    v¿  r:  /. :.    _>  :-^ 
complemento  de  /  ;  a  no  ha  sao: 'lo  :ué  irsiíao  dar  á  -  -f  ^*- 
yjrV  r.'io'A',9í:Vy  se  ha  visto  en  "a  aecesiíad  de  darles  un  seuti- 
do  enteramente  imaginar;» >:  "L,s  d-js^nrrzdo*  v  continuos 
lamentos  de  ua  ]»adre",etc.  V  c-.\  ca-.r  •.  dd."    ,-  v-v:.:M  ,-  -  >n 
im¡>osibles  de  tra  lucir  s:  no  se  s-i  d,e  .ad<.;:r.a   otra  ex¡»resíón 
de  que  aquellos  genitivas  depjndan.  He  aquí  ahora  ti  sen- 
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titlo  literal  del  pasaje,  según  lo  entiendo:  "El  duelo  univer- 
sal («/*?.)  excitado  (~"t>.)  por  las  desdichas  del  padre,  del  que 
te  engendró  (plural  en  el  texto)  investiga  (espera)  la  justa 
inclinación  (/;»^v)  de  la  balanza",  esto  es,  el  justo  fallo.  Se- 
gún Pierron,  es  el  dolor  de  los  hijos  por  la  desdicha  délos 
padres  el  que  clama  venganza.  No  hay  tal  cosa. 

414.  Al  amado.  El  texto  dice  n«>«/mra  ?ti«vt  el  amigo  re- 
cién mezclado  (con  nosotros).  Recens  potentem  amicum, 
traduce  absurdamente  Ahrens,  equivocándose  en  la  etimo- 
logía del  epíteto. — El  deus  averruncus  del  mismo  es  imper- 
tinente; no  se  trata  aquí  de  dioses,  sino  de  cantos  de  júbilo, 
en  oposición  á  los  fúnebres  trenos. 

420.  Consuelo.  Lit.  tolerable,  fácil  de  llevar.  La  idea  ba 
sido  felizmente  expresada  por  Brieva  Salvatierra:  "al  otro 
lado  del  mar  tendrías  honrado  túmulo,  menos  triste  para 
los  tuyos  que  este  donde  yaces". 

422.  Amado  por  los  que  le  amaron.  Es  decir:  amado  en 
el  infierno  por  los  que  le  amaron  en  vida.  Según  Estrabón, 
leíanse  en  la  tumba  de  Darío  las  palabras  fÜ»i  tjv  r«fc  ytiut?, 
fué  amigo  de  sus  amigos. 

424.  Reverenciado  como  rey.  Creíase  antiguamente  que 
los  que  habían  sido  reyes  en  la  tierra  éranlo  también  entre 
los  muertos. 

428-9  Rey  sobre  los  reyes  que  del  hado  el  imperio  reci- 
bieron. Lit.,  rey  de  ¡os  que,  etc.,  lo  cual  da  exactamente  el 
mismo  sentido.  Eso  dice  el  texto,  y  no  rcx ínter  eos  qui,  etc., 
un  de  ceux,  como  entienden  Ahrens,  Pierron,  Mesnard,  Boui- 
llet,  Droysen,  Donncr,  Wolzogen,  etc.  El  título  de  rey  de 
reyes  es  dado  a  Againemnón,  según  la  usanza  persa.  El  epi- 
tafio de  Ciro,  citado  por  Estrabón,  decía:  "Aquí  yace  Ciro, 
rey  de  reyes."  (Palev). 

432.  No,  padre,  no  que  al  pie  de  Ilion  cayeras,  etc.  Pie- 
rron da  sentido  afirmativo  íi  estas  palabras:  "mais  non; 
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ce  n'est  point  sous  les  murs  de  Troie  que  tu  as  succombé,  etc. 
En  igual  yerro  incurre  Leconte  de  Lisie. 

437.  Primero.  Excusado  parece  advertir  qne  primero  ha 
de  tomarse  aquí  (como  el  ~¿»."C  del  texto)  en  su  sentido  ad- 
versativo de  más  bien.  "-*/•"»%  -.":*,  et  similia,  ut  apud  Ger- 
manos, saepe  nihil  aliud  quam  potius  significant."  (Her- 
mana). Paley,  Droysen  y   Donner  dan  á  este  pasaje  una 
interpretación  muy  diversa.  Según  ellos  el  sentido  es  éste: 
*  'debemos  desear  más  bien  que  ellos  hubieran  sido  muertos, 
de  la  misma  manera  que  mataron  á  mi  padre,  y  que  noso- 
tros, lejos  de  aquí  y  libres  de  desdichas,  hubiéramos  sabido 
su  sangriento  fin."  A  causa  de  la  vaguedad  de  alguna  de 
las  palabras  griegas,  no  me  atrevería  á  condenar  esta  in- 
terpretación. Si  -/>"*»  del>e  traducirse  aquí  por  lejos,  parece 
que  convendría  más  á  los  hijos  de  Agamemnón  que  no  á 
éste. 

441.  Hiperbórea.  Suponían  los  antiguos  que  los  Hiper- 
bóreos habitaban  al  norte  de  la  Tracia,  ó  más  allá  de  los 
montes  Rífeos,  al  abrigo  del  Bóreas  ó  viento  del  norte. 
Su  felicidad  era  proverbial,  y  de  ellos  dice  Pomponio  Mela: 
"diutius  quam  ulli  mortalium  et  beatius  vivunt." 

442-3.  Sueña,  hija  mía,  si  soñar  te  place,  si  es  consuelo 
soñar  para  tus  penas.  Leo  d>jva<rai  yáf>y  lección  confirmada 
por  el  comentario  del  Escoliasta,  páfo»v  rfir  r#'  soXsaOat,  Co- 
rrección de  Hcrmann  llaman  Brieva  Salvatierra  v  Pierron 
á  esta  lección,  cuando  Hermann  no  hizo  más  que  suprimir 
una  vocal  descarriada  (<í)  que  traía  el  códice  Mediceo  antes 
de  ¿'V*t«í.  Atemorizado  por  el  calificativo  de  soez  que  da 
Brieva  Salvatierra  á  dicha  lección,  la  he  parafraseado  en 
un  par  de  versos,  contra  los  cuales  nada  tendrá  que  decir  el 
crítico  más  exigente  en  achaques  de  urbanidad  y  cortesanía. 
444-7.  Alas  ¡ayl  de  doble  azote  á  mis  oídos  siento  el  sor- 
do vibrar:  bajo  la  tierra  descansa  ja  quien  protejern  os  pudo, 
é  impuras  manos  en  palacio  imperan.  Sigo  en  la  interpre- 
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tación  de  este  pasaje  a  Fierron,  Mesnard,  Ahrens  y  Donner, 
y  estoy   convencido  de  que  es   verdadera  y  exacta.  Según 
Paley,  fo-¿¡¡*  w*yw¡  'W~"v  (el  sordo  rumor  del  doble  azote) 
es  el  ruido  que  hacen  los  golpes  de  las  dos  manos  en  el  pecho, 
ruido  que  llega  á  los  oídos  de  Agamennón-en  los  infiernos  y 
lo  dispone  á  proteger  á  sus  hijos,  mientras  qne  las  manos  de 
los  que  imperan  están   manchadas,  es  decir,  su  preces  son 
impías  é  indignas  por  tanto  de  ser  escuchadas.  Fara  Weil 
y  Brieva  Salvatierra,  aquella  expresión  denota  los  gemidos 
de  ambos  hijos.  El  traductor  español  parafrasea  de  tal  mo- 
do el  pasaje  que  lo  deja  casi  inconocible.   "Pero  vuestros 
ayes  penetraron  al  fin  en  las  mansiones  del  Orco;  los  que  ha- 
bitan el  seno  de  la  tierra  se  han  extremecido  con  violenta 
sacudida,  y  apréstanse  á  acudir  en  vuestra  ayuda.  Las 
manchadas  manos  de  los  impíos  dominadores  encienden  el 
odio  de  la  víctima."  No  poca  imaginación  se  necesita  para 
ver  todo  esto  en  el  original  griego.   Lo  que  lisa  y  sencilla- 
mente quiere  decir  el  coro  es,  que  dos  graves  dolores  le  afli- 
gen: que  su  amado  re}'  haya  muerto,  y  que  el  imperio  esté 
en  manos  de  los  aborrecidos  asesinos. 

448-9.  ¡Dolor  que  de  los  hijos  con  más  encono  el  cora- 
zón lacera!  La  frase  -'¿«ri  «¿  //«/./•»  yzyí^rai  esde  tal  vaguedad 
que  deja  reducido  al  traductor  á  conjeturar  una  interpreta- 
ción más  ó  menos  congruente  y  verosímil.  Ahrens  la  en- 
tiende de  la  venganza  que,  más  que  á  ningún  otro,  corres- 
ponde á  los  hijos;  Paley  y  Wolzogen,  de  la  situación  más 
ventajosa  de  los  hijos  respecto  de  los  asesinos  (pues  los  hi- 
jos son  favorecidos  por  los  dioses  y  por  su  padre,  mientras 
los  asesinos  tienen  en  contra  de  ellos  á  la  víctima  y  á  los 
dioses);  Brieva  Salvatierra  y  Droysen.del  odio  más  vivo  en 
el  corazón  de  los  hijos;  la  interpretación  de  Pierrou,  Mes- 
nard  y  Donner  es  conforme  á  la  mía. 

451.  El  dolor.  Lit.,  esto,  que  puede  ser  el  dolor  6  tuspa- 
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labras.  Con  la  lección  de  Schütz,  "í/v,  oído,  en  vez  de  &*t  el 
sentido  será  el  segundo. 

456-7.  Hasta  en  los  padres  la  maldad  castigas.  Así 
también  Pierron  v  Mesnard.  Weil  lee  «-«  en  el  verso  382,  v 
,  lo  hace  sujeto  de  -ztárai;  "  vindicta  diis  placita  mortalium 
manu  misera  et  atroci  exigitur,  sed  tamen  pro  párente." 
Hermann  corrige  -*¿"?~",  y  traduce:"//; patris  gratiam  parí- 
ter  haec  perficianiur."  Creo  innecesaria  esta  enmienda  que 
Brieva  Salvatierra  califica  de  incontestable. 

460-1.  Envueltos  en  las  llamas  de  resinosa  pira.  Her- 
mann notó  que  en  el  verso  385  faltaba  algo,  y  Paley  con 
grande  acierto  suple  -w/>u,  voz  felicísima,  sin  la  cual  xzvxúw?' 
óAoÁuy/íov  poco  6  nada  significaría,  y  además,  porque  ^  en 
composición  (iyon^irat)  pide  dativo.  No  veo  necesidad  de 
dar  A  xeoxázvr'  (de  ~z'>xrh  abeto) acepción  metafórica,  acepción 
contraria  al  uso  de  los  trágicos.  (V.  Sof.  Antig.  123;  Eurí- 
pides, Androm.  863).  Droysen  y  Donner  entienden  bei  Fa- 
ckelschein. 

464-5.  ¿A  qué  ocultar  en  vano  la  furia  que  me  agita? 
Lit.,  ¿por  qué  ocultaré  lo  que  se  cierne  sobre  mi  alma?  En 
vez  del  9*1»  vulgar,  conservado  por  Pierron  y  Mesnard,  leo 
"í">,  corrección  de  Hermann,  seguida  por  Weil,  Wellauer, 
Ahrens,  Paley,  etc. 

466-7.  Ante  la  prora  de  mi  pecho  ruge  deshecha  tempes- 
tad  de  acerbas  iras.  Leo  «V<"  con  Weil  y  Paley,  en  vez  de 
nTat9  y  doy  á  ~w«?  su  significación  propia,  en  lugar  de  la 
metafórica  de  rostro  que  le  dan  todos  los  traductores.  Así 
el  pensamiento  resulta  más  esquileo.  Naturalmente,  en  el 
primer  caso  hay  que  construir  tt/wi?  xa/tota^  en  el  segundo, 
0'v*'W  *.  Rayana  en  extravagante  es  la  traducción  de  Wol- 
zogen: 

"Voraus,  voraus  schon  reisst  mit  grimm'ger  Wuth 
der  tolle  Hund,  der  Hass,  mich  stürmend  fort." 
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468-70.  ¿Y  cuándo?  etc.  Según  Bamberger,  la  pregunta 
no  denota  deseo  sino  incredulidad. 

468.  Omnipotente.  Lit.,  floreciente,  brillante,  dichoso.  Se- 
gún Paley,  á^tSakr^  es  el  título  del  dios  "who  proteets  chil- 
dren  with  both  parents  alive  (II.  XX,  496),  or  who,  in  de- 
fault  of  thetn,  fulfils  the  office  of  natural  guardians."  Weil 
dice:  "refero  ad  duplicemquam  choruspraesagivit  caedem", 
lo  cual  está  un  poco  traído  de  los  cabellos  y  demasiado  dis- 
tante déla  significación  etimológica  del  epíteto.  Confórmase 
á  ella  la  explicación  del  Escoliasta:  (]  -mv¡<ra>v  afilia  rét»a^  «>«- 
0rik¡¡tratf  que  nos  hará  florecer  á  ambos  de  nuevo. 

471-2.  Pues  eres  poderoso  y  grande,  tu  grandeza  ypodei 
ostenta  ahora.  No  mejitrevere  á  decir  que  he  traducido  la 
frase  *uná  yl™*?»  Xwpa-  sólo  he  procurado  por  medio  de  una 
perífrasis  indicar  uno  de  los  muchos  sentidos  que  los  críti- 
cos le  atribuyen.  El  que  le  doy,  libremente  expresado,  se 
arrima  al  que  le  dan  Brieva  Salvatierra  y  Pierron,  y  á  la 
explicación  del  Escoliasta.  No  me  agrada  la  interpretación 
de  Paley:  "wotild  that  confidence  might  be  restored  to  the 
land"  ni  la  de  Droysen:  "dann  zurtick  kame  dem  Yolke 
Frieden",  pues  xtará  parece  significar  sigilos  ciertos,  mani- 
festación ciar a, fídei pignora,  "un  signe  en  qui  nous  ayons 
fo?'  que  dice  Mesnard,  ó  algo  análogo.  Tampoco  acepto  la 
de  Hermann:  "contingat  mihi  fidere  posse  civibus'Vy  mu- 
cho menos  la  de  Weil,  quien,  con  su  atrevimiento  ordinario, 
une  esto  con  el  xdpava  daí*a$  del  verso  anterior,  de  lo  cual 
resulta  que  en  vez  de  pedir  Orestes  á  Zeus  que  hiera  las  ca- 
bezas de  los  culpables,  es  el  mismo  Orestes  quien  desearía 
poder  hacer  con  el  pueblo  un  firme  pacto  (-*<?*«)  para  he- 
rirlas. 

474-5.  ¡Óyeme,  madre  Tierra;  mimenes  infernales,  escu- 
chadme! Diversas  correcciones  se  han  propuesto  al  verso 
399,  á  todas  luces  adulterado.  Leo  con  Franz,  H.L.  Ahrens, 
Dindorf  y  Paley:  */Sre  <*¿  i«  X#»»«v  zt  rttuat9 
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478-9.  Para  vengar  la  muerte  ¡a  voz  de  Eritiys  á  ¡a 
muerte  llama.  Sigo  la  lección  vulgar  jí™  r'1!'  knrit*  'E/urbi  *,r.¿. 
Los  más  adoptan  la  inútil  corrección  de  Schütz:  8.  j".  ¿"»«í"¿s 
F.pcwúj.  En  este  caso  la  muerte  es  la  que  llama.  "El  crimen 
da  grandes  voces.  Acude  Erinys"  etc.  (B.  S.)  En  cuanto  al 
'"?&,  me  ajusto  á  la  interpretación  de  Klausen:  "clamat  Fu- 
ria s t ragem propter  priorcm  perniciem",  etc. 

4H2-3.  ¡Oh,  Tierra!  ¡Oh,  Potestades  de!  tenebroso  reino! 
En  vez  de  la  lección  vulgar  que  es  antimétrica,  leo  con  Pa- 
ley:  s-'¡^«'í  <5£,  ye,-rir(oV  tupav^ats  r\  Según  la  otra  el  sentido  es: 
"¿dónde  estáis,  dónde  estáis,  potestades  infernales?"  (B.  S.) 

490-1.  ¿A  dónde  ¡oh  Zeus!  ñ  dónde  los  ojos  volveremos? 
Brieva  Salvatierra,  quizás  por  olvido,  omitió  estas  pala- 
bras {v.  409). 

496-501.  Mas,  cuando  la  esperanza,  etc.,  etc.  Lob  versos 
415,  416  y  417  están  enteramente  viciados.  De  las  diversas 
lecciones  propuestas  opto  por  el  texto  de  Paley,  que  tra- 
duzco libremente:  "-"»  '¡'"¡5-'  t-'  «ii«*  ?*"',";; 


506-9.  Sus  dónesete.,  etc.  Parafraseo  libremente  en  es- 
tos cuatro  heptasílabos  la  oscurísima  frase:  »«/««!  aaivetv, 
■ru  !¡'..')r<  $iif:Tatt  Para  Müller,  -  ".  significa  la  posibilidad  de 
que  Orestes  se  ganara  á  su  madre  por  la  sumisión;  para  el 
Escoliasta,  los  deseos  de  Clitcmnestra  de  aplacar  los  manes 
de  Agamennón;  para  Weil,  los  esfuerzos  de  la  misma  para 
satisfacer  á  su  marido  y  á  sus  hijos. 

510-11.  Furor  de  hambriento  lobo  cu  mi  alma,  madre, 
has  puesto.  "Tanquam  famelicus  lupus,  matris  ira  est 
implacabilis."  (Ábreos)  Traducir  así  es  crimen  de  lesa  gra- 
mática; i'  ¡'••-•.■■'■i  ti'>p.»f  no  significa  la  ira  de  la  madre  sino  la 
ira  inspirada  por  la  madre  á  sus  hijos, 

515.   Plañidera.   La  voz   iyÁi/uarpiaj  leíase  en  los  ; 
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.r-v  *  estropeada  y  unida  á  la  anterior.  Hermann,  guiado 

•  r    :r.  a  indicación  de  Plesiquio,  la  restauró.  Nada,  pues, 

:v  r\:ó  á   Boissonade  y  otros  para  leer   en  vez  de  ella 

-  -    f-   'w,  que  no  viene  al  caso. — "Los  Arianos  y  los  Cis- 

*?-  <  ,-r.iu  dos  pueblos  de  Persia,  famosos  por  los  extremos 

■:    ".  !i»r  que  hacían  en  los  funerales."  (Nota  de   B.   S.  y 

7  U-1'J>.  Weil  y  con  él  Brieva  Salvatierra,  Pierron  y  Don- 
•v-  *:ucen  interrogativo  todo  este  pasaje  y  en  el  verso  423 
.-*:  7   •'  \!r*  en  lugar  de  £*«^«.  "La  interrogación,  dice  el  tra- 

WT  español,  es  aquí  de  todo  punto  necesaria.  El  coro 
..  ueie  hablar  en  sentido  afirmativo;  faltaría  á  la  verdad; 
.  ^ .-.::iLinnón  no  tuvo  funerales."   Lo  mismo  dice  Pierron. 

".  .i.»su  lógica,  por  cierto!  ¿Que  inconveniente  hay  para 

vm  el  aoristo  afirmativo  ex<>\[ra  á  las  manifestaciones  de 
.i  hechas  poco  ha  por  el  coro?  Recuérdese  aquellas  pa- 
.   uis  Je  la  1*  estrofa  del  1.<T  canto  coral  de  esta  tragedia: 


Con  son  doliente  mis  manos 
hieren  sin  tregua  mi  seno; 
sangrientos  surcos  mis  uñas 
en  mis  mejillas  abrieron,  etc. 


i  a  vuliíata  v  en  el  texto  de  Boissonade,  la  estrofa  co- 
v  i  .i  con  r*«»^r?,  y  es  Electra  quien  habla,  pintando  el  cri- 
.v  •   ic  C'ttemnestra.  Así  Mesnard  y  Pierron  en  su  primera 
^^v  »i  ^w  después  abandonaron.  Decía  Mesnard: 


» 


•\  i  ti  ;q»pc  comme  dans  les  combats 
,.s  ti»-  Mtciue,  ou  bien  la  Cissienne  guerriére.  (xoAefitffrptas) 
0«  a  vit  sa  main  meurtriére 
V  jioiic.  íl  gauche,  en  haut,  en  bas,  etc.,  etc. 
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Lo  absurdo  de  semejante  idea  salta  á  la  vista. 
530.  Mutiló.   El   verbo  ¡uvtXidiZto  envuelve  la  idea  de  cor 
tar  las  extremidades  del  cuerpo  y  ponerlas  bajo  los  brazo: 
{/tau'X-ú/r,,  axilla).  Creíase  que  de  esta  manera  se  quitaba  a 
muerto  el  poder  de  vengarse. 

530.  Para  que  lo  sepas.  El  mediceo  trae  raixTotrrcíSr,!, 
Herniann,  á  quien  tantas  y  tan  felices  restauraciones  de 
texto  se  deben,  corrigió  (Sí  -»<!'  íWqí. 

534.  ¡Oh  destino  cruelísimo! ¿Y  el  tuyo?  El  tcxt< 

dice  simplemente:  paterna  fata  commemoras.  Paley  asigni 
al  coro  los  versos  anteriores:  su  cuerpo  mutiló,  etc., y  agre 
ga  estas  palabras  a  las  de  Electra:  _y  jo ó/awco de/ oí//o,etc 
Ahrens  da  aquéllas  á  Electra,  en  lo  que  hace  muy  bien,  j 
las  siguientes,  desde  paterna  fata  commemoras  hasta  e 
v.  450,  al  coro,  en  lo  que  hace  muy  mal.  Dígalo  quien  1< 
diga,  el  tal  paterna  fata  commemoras,  has  mencionado  e 
destino  del  padre,  es  una  frialdad  insoportable.  Por  es< 
Brieva  Salvatierra  y  Pierron  con  mucho  acierto  las  ponei 
como  una  exclamación  en  boca  de  Orestes.  Yo  me  he  toma 
do  la  libertad  de  agregar:  ¿y  el  tuyo?  a  modo  de  introduc 
ción  a  lo  que  va  á  decir  Electra.  Igual  cosa  tuvo  en  visti 
Mesnard:  "c'est  de  tai  scul  que  tu  m'apprenda  le  sort," 

541.  Ni  podía  llorar  sino  en  secreto.  Con  Dobree,  Weil 
Hermann,  Franz,  Dindorf  y  Paley,  leo  X/»u**  en  vez  d 

544-5.  Que  por  tu  oído  lleguen  A  la  quieta  región  dt 
pensamiento.  "Suivant  Schütz  et  de  Pauw,  le  mot  M"n 
daos  eette  phrase,,  signifie*^ness[/s;  et  c'est  le  sens  que  We 
llauer  a  adopté,  (como  también  Ahrens  y  Paley).  Ave 

cette  interpretation,  il  faut  traduire:  " qu'elles  péní 

trent,  par  ton  oreille.jusqu'a  ton  íime,  d'un  pas  tranquille. 
Mais  on  ne  voit  pas  bien  ce  que  vient  faire  íci  ce  pas  trac 
quille;  (Podría  significar:  "oye  mis  palabras  con  serenidad 
sin  dejarte  arrebatar  de  la  ira"),  taudis  que'en  preñan 
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pá<n>¡  dans  son  sens  ordinaire,  il  est  facile  de  comprcndre 
comment,  pour  graver  quelque  chose  fortement  dans  Páme, 
il  faut  pénétrer  jusqu'á  la  couche  la  plus  unte,  au  dessous 
des  pensées  tumultueuses  et  des  violentes  passions."  (Pie- 
rron).  Así  también  Mesnard,  Brieva  Salvatierra,  Droysen 
v  Donner. 

54?7.  A  tu  propio  rencor  pregunta  el  resto.  Conservo  la 
bella  lección  de  los  antiguos  códices  w?,  aceptada  por  el 
Escoliasta,  Hesiquio,  Klansen,  Dindorf,  Franz,  Ahrens, 
Brieva  Salvatierra  y  Pierron,  y  la  interpreto  como  los  dos 
últimos.  Peile,  Hermann,  Paley,  Donner  y  Mesnard  prefie- 
ren la  corrección  dePauw,  wa  (verbo),  que  da  este  sentido: 
"lo  demás,  ansia  saberlo,  6  algo  así.  Es  inconcebible  que 
se  corrija  el  texto  sin  más  objeto  que  quitar  al  pensamiento 
toda  su  belleza.  Weil,  que  trata  al  texto  como  cosa  propia, 
lee:  ™  *'*vOis  &ra  ,««fcfr,  lo  demás,  más  tarde  se  sabrá.  »"Es 
ist  dann  Zeit  zu  sehn."  (Droysen). 

548.  Al  arena  desciende.  Tal  es  la  significación  que  debe 
darse  aquí  á  xaOr¡xkt»y  ¡n  certamen  descenderé,  y  no  llegar  al 
ñn  (B.  S.),  ad  exitum  pervenire  (Ahrens).  Aunque  sustan- 
cialmcnte  conforme  á  mi  interpretación  y  literalmente  con- 
forme á  la  explicación  del  Escoliasta,  la  traducción  de  Don- 
ner: "du  musst  aufsie  furchtlos  kühn  dich  stürzen"  me  des- 
agrada. Así  pierde  su  nobleza  el  pensamiento. 

55-k  Escúchanos.  uConservamos  la  lección  vulgar  faoucov. 
Kl  «tyi}c%  corrección  de  Heimsoeth,  que  acepta  Weil  en  sus 
Addenda  y  sigue  Pierron,  resulta  con  lo  que  viene  después 
una  tautología,  mientras  que  la*lección  vulgar  forma  her- 
mosa gradación:  oír,  venir  y  auxiliar.19  (Nota  de  B.  S.)  Pie- 
non,  además,  eontralo  que  el  contexto  pide,  da  estas  pala- 
bras A  Electra. 

vK>t>-7.  Doblemente  errada,  como  observa  Brieva  Salva- 
uci  ta«  ^s  la  traducción  de  Pierron:  "la  forcé  va  luttercontrc 
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contrela  vengennce"  I)a  á  tunfia^ei 
ípropios. 

nales.  El  Escoliasta  entiende  el  -»>»e 
Jos  pur  los  miembros  de  una  misma 
en,  con  Paley,  que  se  trata  de  males 
1. 

:e  pasaje  ha  dado  lugar  á  largas  día- 
»-endo  ***t  (Schütz,  Klausen,  Peile,  Pa- 
;z  de  í*«f,  y  considerando  á  íwwrw  ¿xuj 
pleto  en  sí  mismo  en  que  el  epíteto  es 
del  sustantivo,  toda  dificultad  des- 

'os  y  el  tirano  muera.  Tal  es  gustan- 
el  verso  incompleto  y  corrupto:  ¥<?*?» 
(jmpmi),  ut  ingenti  fpernicie)  Aegistho 
■igiam.  (Ahrens).  Construcción  ¡nco- 
a  que  el  texto  ha  sido  viciado.  Lo 
tija  -¡,.  AXyutQw  (¡i<'><></>).  Paley  propone: 
■Ti,  que  pueda  huir  de  esta  tierra,  des-* 
s«  merecido.  En  cuanto  á  la  palabra 

1  popo»,  jrránw,  fd»!'»",  etC. 

?leve  de  pingüe  ofrenda  ¡a  olorosa  ¡la- 
á  tiStímnits  por  convivantes;  Bríeva 
lo  entienden  de  los  manes  que  se  rega- 
funerarias.  Por  mi  parte,  leo  g/ww/mm 
vez  del  vulgar  w  -o/fulfft;  considero  á 
;ivo  (banquetes,  ofrendas,  fiestas),  y  á 
1  epítetos  de  aquél:  eñlas  humeantes  y 
funerarias. 

herencia  ricos  dones.  Y  no  la  ofrenda 
:omo  absurdamente  entendieron  Peile, 

a  Proserpina  de  los  latinos. 
envolvió.   Diversas  correcciones,  más 
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6  íiieuos  aceptables,  se  han  hecho  á  la  lección  vulgar 
¿  ir'íxatWav,  que  conservo.  Sin  ver  muy  claramente,  que  diga- 
mos, el  verdadero  significado  que  tiene  aquí  aquel  verbo, 
me  inclino  ante  la  autoridad  de  Enrique  Etienne  y  de  Her- 
mann.  "(Juo  te  recens  esceperunt"  dice  el  primero;  y  el 
segundo:  "nihil  niutandum;  í*«í¡«w«»  est  imbuerunt,  initia- 
runt,  i.  e.  primum  exceperunt." 

595.  ¿No  alzares  tu  amadísima  cabeza?  Sigo  con  la 
generalidad  de  los  editores  y  traductores  la  lección  vulgar 
fUrarm,  ?<',  ff.lv  xáya.  Donaklson  lee  ftlrárntt  z.  a.  x.,  sin  tener 
otra  objeción  contra  el  texto  corriente  que  la  posición  del 
artículo.  Paley,  que  lo  sigue,  cita  tres  pasajes  de  Eurípides 
que  justifican  la  Vutgata. 

599-616.  Sigo  la  división  de  Weil  desde  este  verso  (500) 
hasta  el  514.  La  vnlgata  los  pone  todos  en  bocadeElectra. 

605.  Pues  gloria  del  padre  son  ¡os  hijos,  etc.  Lit.,  pues 
los  hijos  son  voces  que  salvan,  etc. 

607-9.  Como  ¡a  red,  etc.,  etc.  Esta  ingenua  y  pintoresca 
comparación  se  encuentra  también  en  Píndaro,  aunque 
aplicada  á  algo  muy  diverso:  "Así  como  en  los  marinos 
trabajos  (de  la  pesca)  una  parte  de  la  red  se  sumerge  en  el 
profundo,  así  también  yo,  como  los  corchos  que  sostienen 
la  red,  me  mantengo  á  flote  sin  sumergirme"  (Pyth.  II, 
1-14-7'. 

613-4.  Con  i¡uc  esta  tumba  honráis  y  un  infortunio 
i/lie  encuentra  en  vez  de  lágrimas  olvido.  Lit.,  honor  de  la 
tumba  y  de  un  infortunio  no  llorado.  Paley  suprime  la 
conjunción. 

617.  Importa.  Lit.,  no  es  fuera  de  camino.  Como  que 
temiera  ürestes  que  su  madre  tenga  alguna  sospecha  de  lo 
que  ae  prepara.  Por  eso  dice  que  antes  de  obrar  conviene 
NtxU'r  qué  motivo  extraordinario  la  indujo  á  enviar  aquellas 
nl'iviulns  al  sepulcro. 

(IJI-U.   De  sus  míseros  dones  no  se  curan  ¡os  ofendidos 
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manes.  Erradamente  entendió  Paley  la  expresión  $avóvri  oü 
$po-,ti$vTij  "to  one  who,beingdead,was  notcouscious  of  it." 
El  mismo  califica  de  extraño  el  pensamiento,  y  por  cierto 
que  con  razón. 

636.  Como  á  un  niño,  etc.  La  vulgata  pone  éste  y  los  dos 
versos  siguientes  (529-31)  en  boca  del  coro,  suprimiendo 
la  interrogación  del  530.  Casi  toáoslos  editores  modernos 
los  distribuyen  entre  Orestes  y  el  coro,  con  lo  cual  no  se 
desfigura  ni  empeora  el  texto,  como  dice  Brieva  Salvatie- 
rra. Por  el  contrario,  la  distribución  monóstica,  artificio 
frecuentísimo  en  nuestro  poeta,  es  la  más  verosímil. 

641.  No  en  rano  esa  visión  le  envió  su  esposo.  Tal  es  la 
interpretación  del  Escoliasta,  Hermann,  Klausen  y  casi 
todos  los  traductores.  Pero  según  Scholefield,  Peile  y  Co- 
nington,  «^^»s  es  complemento  de  "i/i-avw.  El  sentido  sería 
entonces:  "ese  sueño  es  de  hombre  {no  de  fiera),  y  no  en 
vano  ha  sido  enviado".  Dice  Plutarco  (De  sera  numinum 
vindicta,  §  10),  que  la  idea  de  este  sueño  es  tomada  de  Stesí- 
coro. 

653-4.  Como  un  niño  en  pañales  envuelto.  El  códice 
Mediceo  trae  •>í>(flz!<Tz-<t'r'iG-<i!>rMTi~'-¿í*¿~'-,  logogrifo  que  ha 
puesto  á  los  críticos  en.  aprietos.  Entre  las  varias  restau- 
raciones propuestas,  lie  dado  la  preferencia  con  Pierron  á 
la  de  Butlcr  y  Heimsoctli:  «''^¡t  "£  *««  <3f  ozapydvott  ¿¡-Xí^ero, 
Brieva  Salvatierra  opta  por  la  de  Weil  y  Hermana:  «ü^is 
éfiuíat  m.  Air.,  "fué  envuelto  cu  mis  propios  pañales." 

661.  Tú  serás  juez.  Estas  palabras  son  dirigidas  al 
coro,  y  no  á  una  estatua  de  Apolo,  como  supone  Wcllauer 
sin  fundamento  alguno. 

663.  ¿Obrar  debemos?  ¿Aguardar  tranquilas!'  Literal- 
mente: ut  alios  agere  aliquid,  alios  nihil  agere  jubeas. 
(Ahrens).  Según  Paley,  ««»&  se  refiere  a  Electra  y  á  Pila- 
des:  "mandando  á  éstos  que  obren,  á  los  otros  que  estén 
tranquilos."  Hermann,  Weil,  Brieva  Salvatierra,  Pierron  y 
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Droysen,  leen  ^r10  en  vez  de  Uyw  y  dan  el  verso  á  Orestes, 
después  de  las  palabras:  A  casa  vuélvase  ésta.  "Nosotros 
quedamos  para  obrar;  vosotras,  quietas,  y  no  hacer  nada." 
(B.  S.) 

670-1.  Los  arreos  que  al  caminante  indiquen.  No  es 
claro  el  verdadero  significado  de  x*'rüj  ¿rá^y,  que  según  el 
Escoliasta  equivale  á  rshia>  -avarMa^  interpretación  poco 
verosímil,  pues  no  es  de  sit poner  que  ürestes  se  presentara 
en  el  palacio  con  todas  armas,  siendo  su  designio  sorpren- 
der dolosamente  á  Egisto.  La  generalidad  de  los  intérpre- 
tes entienden  aquella  expresión  del  equipo  del  viajero. 

671-2.  Como  huésped  y  compañero  de  armas  de  la  casa. 
Algunos  refieren  esto  á  Pílades;  otros,  al  mismo  Orestes,  lo 
cual  me  parece  más  conforme  al  texto;  otros,  (los  más  suti- 
les) refieren  á  Orestes  lo  primero,  como  huésped  ó  extranje- 
ro, y  los  demás  á  Pílades,  quien,  por  ser  compatriota  y  re- 
presentante de  Estrofio  el  Fócense,  podía  ser  considerado 
como  amigo  de  la  casa. 

674-6.  En  la  lengua  de  Fócida  hablaremos,  imitando  del 
Parnaso  el  acento.  Puesto  que  el  Parnaso  es  un  monte  de 
la  Fócida,  claro  es  que  se  trata  aquí  de  variedades  locales 
de  pronunciación  ó  de  lenguaje  que  modificarían  acciden- 
talmente el  dialecto  fócense  entre  los  moradores  del  Parna- 
so. Es,  pues,  errada  la  traducción  que  suelen  dar  de  este 
pasaje:  "hablaremos  la  lengua  del  Parnaso,  imitando  el 
acento  fócense. "  Es  como  si  dijéramos:  "hablaremos  la 
lengua  de  Barcelona,  imitando  el  acento  catalán."  "La  lan- 
gue  de  Phocide  et  Taccent  díi  Parnasse"dice  muv  bien  Mes- 
nanL 

El  uso  del  dialecto  fócense  sólo  habría  sido  tokrado  en 
U  comedia;  jamás  en  la  tragedia.  Y  en  efecto,  Orestes  sólo 
usa  el  Ático.  Tal  vez  quiso  decir  que  conversarían  entre  sí 
en  aquel  dialecto  para  engañar  á  los  guardias  de  palacio, 
E*  observación  de  Palev. 
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678.  Inicua.  La  expresión  fatnovf  xaxois  parece  significar 
literalmente  sumida  en  males  por  los  dioses.  Ordinaria- 
mente lo  entienden  de  los  crímenes  é  iniquidades  de  la  casa. 
691 .  La  tercera  copa.  La  muerte  de  Clitemnestra  y  de 
Egisto.  La  primera  debió  ser  el  festín  de  Tiestes,  y  la  se- 
gunda la  muerte  de  Agamemnón. 

696.  Callad  ó  hablad,  según  el  caso  pida.  Este  verso  es 
espúreo  á  juicio  de  Dindorf.  Aulo  Gelio  lo  cita  como  del 
Prometeo  portador  del  fuego.  El  verso  619  de  Los  Siete 
sobre  Tebas  es  casi  idéntico. 

697-9.  En  cuanto  á  lo  demás,  etc.  Estas  palabras  se 
dirigen  á  Pílades,  según  el  Escoliasta,  Hermann,  etc.  We- 
llauer  sostiene  que  se  refieren  á  Apolo,  y  califica  de  ridicula 
la  opinión  anterior.  Müller  opina  que  son  dirigidas  á  Aga- 
memnón, lo  cual  tiene  sus  visos  de  probabilidad.  Ahrens, 
que  sigue  la  opinión  de  Wellauer,  traduce  opBétfavn  ^oxquum 
jure  itnposuerit,  lo  cual  podrá  muy  bien  decirlo  de  Apolo, 
pero  al  pobre  verbo  le  levanta  una  calumnia. 

705.  Hirviendo  están.  En  vez  del  ¡iporoXm  vulgar,  que  ma- 
lamente conservan  casi  todos  los  traductores,  leo  con  Her- 
mann Ppúouffi,  corrección  que  no  solamente  es  felicísima,  sino 
indispensable  para  la  inteligencia  del  pasaje,  pues,  de  otra 
suerte,  ó  no  habría  verbo  del  cual  dependiera  xvwtáXov,  6 
mtáopot  carecería  de  atributo,  y  en  ambos  casos  el  traduc- 
tor tendría  que  suplir  el  verbo  necesario  para  el  sentido, 
como  hacen  Brieva  Salvatierra,  Pierron  y  cuantos  mantie- 
nen aquel  desdichado  8/>«-»fof,  Mientras  que,  aceptando  la 
enmienda  de  Hermann  y  poniendo  punto  y  coma  entre 
{üpóauíTi  y  x)AQo»<t>  se  da  á  cada  dueño,  es  decir,  á  los  mons- 
truos y  á  los  metéoros,  lo  que  les  pertenece,  sin  tener  que 
suplir  ni  inventar  nada. 

706.  Ruedan.  Lit.,  se  aproximan  (amenazantes),  r.)A#<»j<n 
(de  ff¿ií0<»f  forma  poética  de  *s¿<¿>).  El  Ql*<r?ofai,  germinan, 
crecen,  brotan,'que  aun  conservan  algunos  textos,  no  puede 
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ser  sino  alguna  glosa  que  se  deslizó  al  lado  de  aquel  verbo- 
Es  un  estorbo  que  Franz  hizo  muy  bien  en  suprimir.  Dicho 
verbo,  sin  duda,  fué  el  que  hizo  ver  al  buen  Bouillet  toda 
una  vegetación  de  metéoros,  ni  más  ni  menos  como  si  se 
tratara  de  rábanos  v  coles. 

707.  Metéoros.  Leo  xeMoptn  en  vez  de  xeddftapot,  correc- 
ción de  Stanley,  adoptada  por  Hermann,  Franz,  Blomfield, 
Weil,  Dindorf,  Palev  y  casi  todos  los  traductores.  "Los 
rayos  del  sol  engendran  alados  monstruos  que  cruzan  los 
espacios",  traduce  Brieva  Salvatierra;  y  por  cierto  que  á 
no  tropezar  con  una  fantástica  explicación  del  Escoliasta, 
jamás  habría  adivinado  de  dónde  pudo  salir  aquello,  pues 
en  el  texto  no  hay  nada  parecido. 

710-11.  Decir  pueden  los  hombres,  las  fieras  y  las  ares. 
Lit.,  las  criaturas  que  vuelan  y  las  que  andan  sobre  la  tie- 
rra. Hago  á  rrcavá  y  xedo/3áf±ov'  sujetos  de  <j>p¿<t<h,  que  algunos 
consideran  como  infinitivo  exegético,  con  el  sentido  de  todo 
ello  puede  deñnirse  6  pintarse. 

719.  Ciega  pasión.  Lit.,  amor  que  no  es  amor,  amor 
alienus  ab  amore. 

720.  Brutos.  Leo  con  Robertello  v  Schütz  8or¿v  en  vez  de 
f}poT£)v.  Mi  versión  de  esta  antistrofa  peca  tal  vez  por  de- 
masiado libre,  pero  en  cuanto  al  fondo  del  pensamiento, 
creo  no  apartarme  del  original. — Bouillet  nos  cuenta  de 
uniones  en  que  las  flautas  están  acordes,  y  de  como  el  amor 
que  no  es  amor  las  rompe  (¿las  flautas?)  tanto  entre  los 
hombres  como  entre  los  brutos. 

722-31.  "Véase  Apolodoro,  Bibliotheca,  1.  8;  Diodoro 
de  Sicilia,  Bibliotheca  histórica,  4?,  34;  y  Ovidio,  Metamor- 
phosis,  lib.  VIII.  Althea,  hija  de  Thestio  y  madre  de  Melea- 
gro,  por  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos,  arrojó  al  fuego 
el  tizón  que  las  Parcas  ^habían  encendido  el  mismo  día  en 
que  nació  su  hijo,  y  en  cuya  conservación  estribaba  su  vida. 
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Horrorizada  después  Althea  de  su  crimen,  se  quitó  la  vi- 
da." (Nota  de  B.  S.) 

733.  Esc  ¡la.  "Ovidio  hace  larga  relación  de  este  suceso 
en  el  libro  VIIT  de  sus  Metamorphosis.  Según  el  poeta  lati- 
no no  vencieron  á  Escylla  dádivas  sino  amores.  El  rey  Mi- 
nos, horrorizado  de  su  traición,  la  rechazó.  Niso  fué  con- 
vertido en  águila  marina,  y  Escylla  en  alondra."  (Id.) 

740-1.  Expira  Niso,  y  Kermes,  etc.  Parafraseo  el  verso 
622,  que  por  su  vaguedad  tanto  puede  entenderse  de  Escila 
como  de  Niso.  Dice  simplemente  el  texto:  "Hermes  se  apo- 
dera de  él  (6  de  ella).  Schütz  y  Ahrens  refieren  el  w  á  Escila; 
Weilá  Niso.  Dice  Weil:  "haec  ad  Nisi  mortem  referenda 
snnt,  non  ad  Scyllae  poenas,  de  quibus  hic  dicendi  locus 
nonest." 

743.  El  de  Lemnos.  "Enojada  Venus  con  las  mujeres  de 
Leamos,  afligiólas  con  una  especie  de  dolencia  que  les  impe- 
díala comunicación  de  sus  esposos.  Esto  hizo  que  se  viesen 
desdeñadas  de  ellos,  y  deseando  vengar  su  abandono,  con- 
juráronse y  les  dieron  muerte,  sin  que  se  salvase  más  que 
*noas,  gracias  á  su  hija  Hypsipyle,  la  cual  fué  aclamada 
*°6erana  de  la  isla."  (Nota  de  B.  S.) 
'*6.    $u  nombre  á  Lemnos  pide,  etc.  Alusión  al  prover- 
-  ?u»toy  xaxóv  maldad  de  Lemnos.  citado  por  Heródoto 

.  ^*^S.  Así  perece,  oprobio  de  los  hombres,  la  raza  por  el 
^-Xzorrecida.  Con  razón  observa  Paley  que  este  pensa- 
^-^  debe  ser  considerado  coíno  una  reflexión  hecha  en 

^$^¿udo  general,  sin  alusión  á  raza  alguna  determinada.  En 
f^cto,  el  crimen  que  abomina  el  coro  no  es  el  de  los  hom- 
bres de  Lemnos  (Via  nota  del  verso  743),  sino  el  de  las 
mujeres,  matadoras  de  sus  maridos.  La  reflexión  del  coro 
no  puede  aplicarse  á  éstos,  víctimas  de  la  venganza  femenil, 
porque,  aunque  perecieron,  no  perecieron  en  medio  del  opro- 
bio de  los  hombres  ni  de  la  ira  de  los  dioses,  ni  tampoco  á 
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las  mujeres,  porque,  aunque  dignas  por  su  crimen  del  opro- 
bio de  los  hombres  y  de  la  cólera  de  los  dioses,  no  fueron 
ellas  quienes  perecieron.  En  vez  de  r¿>0*9  raza,  linaje,  pro- 
puso Merkel  r¿P*s,  privilegio,  honor,  grandeza.  Así  Bríeva 
Salvatierra.  Es  corrección  innecesaria. 

751.  ¿Recordé  sin  razón  esas  desdichas?  Lit.,  quid  ho- 
rum  non  jure  colligo?  (Ahrens). 

752-61.  Antistrofa  3.  "El  contexto  dice  bien  claro  que 
la  antistrofa  tercera  está  dislocada  3' debe  ocupar  el  lugar  de 
la  estrofa  del  mismo  número.  De  otra  suerte  se  interrumpe 
la  relación  de  las  antiguas  fábulas  para  volver  á  ella  des- 
pués. Por  otra  parte,  razón  métrica  que  á  ello /se  oponga 
no  hay  ninguna.  Por  tales  razones  hemos  hecho  de  la  an- 
tistrofa estrofa  v  de  la  estrofa  antistrofa.  Ya  lo  vio  así 

mí 

Pierron;  pero  no  se  determinó  á  hacer  transposición  tan  evi- 
dente. JNinguna  relación  hay  entre  la  estrofa  tercera  (para 
nosotros  antistrofa),  y  la  antistrofa  que  le  sigue  (nuestra 
estrofa),  como  suponen  Weil  y  Hermann."  (Nota  de  B.  S.) 

754.  ¿Callaré?,  etc.  Leo  con  Weil  ™pr¡<rw  M  en  lugar  de 
áxaífius  <5¿.  De  otra  suerte  la  pregunta  queda  sin  verbo. 

758.  Por  los  pueblos.  E9  vez  de  ¿«"í?  leen  otros  *•»«*  ó 
d¿ot(rtyi  por  los  enemigos. 

760.  Hogar  sin  honor.  Lit.,  hogar  sin  calor  ó  sin  niego. 
"Hogar  donde  se  apagó  el  sagrado  fuego  de  la  familia." 
(B.  S.)  Con  razón  llama  éste  infelicísima  la  traducción  de 
Pierron:  "Rendons  hommage  au  foyer  paisible,  á  la  femme 
dont  la  main  jamáis  ne  syarmapour  le  crime" 

766-9.  No  impunemente  huellan,  etc..  etc.  Pasaje  obs- 
curo que  interpretan  de  diversas  maneras.  Según  Paley,  el 
sentido  es:  "la  injusticia  de  aquel  que  ultraja  impíamente 
la  majestad  de  Zeus  no  es  hollada  por  los  pies  de  la  Justicia 
(esto  es,  no  es  mirada  en  poco  por  la  Justicia).  Weil  entien- 
de: "quae  (conculcan)  nefas  est,  Justitia  non  sinit  pedibus 
conculcan."  Pierron:   "L'iniquitc  n'est  pas  un  sol  que  fon- 
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Ient  impunément  nos  pieds:  la  majesté  de  Júpiter"  etc.  De 
la  misma  manera  Bouillet.  Donner:  *4in  Staub  hinab  tritt 
ihr  Fuss  die  Missethat  die  sich  yon  aller  Furcht  des  Zeus 
frevelnd  abgewendet."  Tenemos  todas  las  combinaciones 
posibles;  hay  para  satisfacer  el  gusto  más  exigente.  La  Jus- 
ticia pisotea,  no  pisotea,  no  deja  pisotear,  etc.,  etc.  Brieva 
Salvatierra  y  Mesnard,  y  yo  con  ellos,  hemos  suprimido  el 
M  que  acompaña  á  0*/"?  y  que  es  una  de  las  principales  cau- 
sas de  tanto  embolismo. 

771.  El  trono.  No  es  fácil  saber  qué  significa  en  este  lu- 
gar *o0w.  Puede  entenderse  de  la  base  6  bloque  que  sopor- 
ta el  yunque  en  que  la  Parca  forja  el  puñal;  del  árbol  firme- 
mente arraigado  de  la  Justicia;  del  asiento  ó  trono  de  la 
misma;  de  los  fundamentos  que  sostienen  el  trono,  etc. 

775-7.  Para  lavar  la  sangre ,  al  nuevo  crimen  hijo  de  an- 
tiguo crimen  traje.  Traduzco  en  conformidad  á  la  explica- 
ción del  GscoliaSta:  éxsuryipst  di  T</fr  ofxotg  réxvov  Tzakat&v  alfj.árw>i 

¿  ¿<tti,  Tutu  ú  fóvosalkw  <póvovm  Así  también  Brieva  Salvatierra, 
el  cual  dice  en  su  nota:  "esto  dice  el  texto.1 '  El  texto  en 
realidad  puede  decir  dos  cosas  muy  diversas,  según  que 

alfiáTuv  Kokatriptav  se   construya   Con  ¡wao?  6   Con   réxvov.  En  el 

primer  caso,  no  habría  inconveniente  para  ver  en  réxvov  á 
Orestes,  como  lo  vio  Pierron;  en  el  segundo,  el  sentido  es  el 
que  da  el  Escoliasta,  y  el  que  prefiero.  Leconte  de  Lisie 
opta  por  la  primera  construcción:  "Erinnys  aux  profondes 
pensées  raméne  Tenfant  (Orestes)  dans  les  demeures,  pour  y 
laver  la  souillure  des  anciens  crimes." 

798.  Rostros  amigos.  En  vez  del  óp/iáru»  vulgar,  que  no 
tiene  por  qué  ser  desechado,  H.  L.  Ahrens  propone  tlpárwv, 
vestidos,  y  Hermann  ó/mím»,  alimentos. 

803.  Mis  pasos  dirigía.  Dice  Weil:  "ita  instructus,  ut 
pedibus  ab  itinere  solutishuc  adveni."  Y  dice  mal,  porque 
semejante  interpretación  se  aparta  de  la  significación  pro* 
pia  de  d*0Cc ¿jrw/u,  que  es  desunir,  separar,  apartar,  disjiwge- 
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re,  etc.  De  suerte  que  ¿n?/''  «ireCi^v  xóda?  es  á  la  letra:  "Ae 
llegado  hasta  aquí  moviendo  un  pie  tras  otro"  (es  decir,  he 
caminado  en  derechura,  sin  detenerme).  Son  eso9  casi  los 
mismos  términos  que  emplea  Brieva  Salvatierra. 

806.  Díjome  el  suyo.  No  es  claro  si  (ra^vt^ra^  se  refiere  al 
camino  de  Orestes  6  al  de  Estrofio,  si  es  habiéndome  mos- 
trado mi  camino,  ó  habiéndome  dado  á  saber  el  suyo.  He- 
imsoeth  lee  tra^viareí^  informado  (por  mí)  acerca  de  su  ca- 
mino. 

823-34.  En  el  Mediceo  no  se  indica  el  personaje  que  dice 
esto.  Robertello  lo  atribuye  al  coro;  Turnebo,  Blomfield, 
Klausen,  etc.,  á  Electra;  Martin,  Dindorf,  Hermann,  etc.,  a 
Cfítemnestra.  En  todo  caso,  los  sentimientos  son  fingidos, 
pues  el  coro  y  Electra  saben  que  Orestes  vive,  y  Clitemnes- 
tra,  que  lo  cree  muerto,  se  regocija  interiormente  de  verse 
libre  de  un  enemigo  peligroso.  Siendo,  pues,  fingidos  estos 
sentimientos,  más  natural  parece  atribuirlos  á  Clitemnes- 
tra,  que  en  el  arte  de  la  simulación  es  maestra  consumada. 
Semejantes  arranques  de  hipócrita  dolor  no  cuadran  al  ca- 
rácter de  Electra,  y  aquellas  palabras  referentes  á,  que 
Orestes  aun  no  se  había  manchado  con  el  cieno  impuro  del 
crimen,  serían  en  boca  de  ella  una  injuria  terrible  aunque 
indirecta  contra  la  homicida  y  adúltera  que  la  escucha,  in- 
juria que  no  hubiera  osado  proferir  quien  poco  ha  se  queja- 
ba de  no  poder  ni  siquiera  gemir  sino  en  secreto  y  de  ser 
tratada  por  su  madre  como  un  perro.  Ni  hay  tampoco  in- 
dicación alguna  de  que  Electra  haya  salido  á  la  escena  con 
Clitemnestra,  ni  es  verosímil  que  saliera  en  aquellas  circuns- 
tancias al  lado  de  su  madre,  que  acaso  en  esos  mismos 
momentos  iba  á  expiar  con  su  sangre  la  de  su  esposo.  No 
conozco  las  bellas  observaciones  de  Heimsoeth  á  que  alude 
Pierron,  y  que  según  él  hicieron  cambiar  de  opinión  á  Weil; 
mientras  tanto,  estoy  persuadido  de  que  sólo  Clitemnestra 
pudo  expresar  estos  sentimientos,  dignos  compañeros  de 


■  ■  ¿ 


LAS   COÉFORAS  479 


los  que  en  largo  y  ostentoso  discurso  expresó  á  la  llegada 
de  Agamemnón  victorioso. 

834.  Muerto  yace,  y  con  él  mis  esperanzas.  En  vez  de 
iyypáipet  que  ha  dado  margen  á  discusiones,  explicaciones  é 
interpretaciones  tan  ininteligibles  como  el  texto  mismo,  leo 
con  Pierron  ¿*ri°*s«<,  que  (al  menos  con  un  poco  de  buena 
voluntad)  da  sentido  satisfactorio. 

849.    YA  su  amigo  también.  Procediendo  por  el  sistema 
de  eliminación  he  llegado  á  convencerme  de  que  esta  inter- 
pretación, que  es  también  la  de  Brieva  Salvatierra,  es  la 
única  tolerable  y  sensata  del  disputado  y  difícil  verso  óm*0- 
ózovs  dé  ruútrrJs  xa\  *uve/n:ópou<z  (que  Ahrens  traduce:  et  hosce 
pedissequos  ejusque  comités).  El  primer  punto  que  elimino 
es  la  idea  de  que  Orestes  viene  acompañado  de  séquito,  por- 
tadores de  bagaje,  servidores  ó  lo  que  fuere.  No  trae  más 
comitiva  que  la  compañía  de  Pílades,  ni  más  portador  de 
bagajes  que  sus  propios  [hombros.  Suponer  otra  cosa  es  ir 
contra  la  verosimilitud  y  contra  el  contexto  mismo.  Elimi- 
no, en  segundo  lugar,  la  supuesta  equivalencia  de  oitiaQóxoo? 
á  oKoaTpíyfra?^  reversus,  que  vieron  Hesíquio,  Abresch,  Peile, 
Pierron  y  otros.  Suponer  que  el  siervo  lleva  primero  á 
Orestes  á  la  hospedería,  y  que  vuelve  en  seguida  por  Pila- 
des,  es  (sea  dicho  con  perdón  de  los  que  tal  sustentan)  una 
verdadera  inepcia.  Tan  absurda  especie  me  trae  á  la  memo- 
ria una  conseja  de  cierto  pastor  que  debía  pasar  un  rebaño 
de  cabras  á  la  orilla  opuesta  de  un  río,  y  sólo  podía  condu- 
cir una  en  cada  viaje,  lo  cual,  á causa  de  ciertas  circunstan- 
cias extraordinarias  que  complicaban  la  empresa,  era  para 
mi  infantil  inteligencia  un  problema  formidable.  Sólo  en  un 
caso  sería  excelente  el  procedimiento  de  llevar  primero  á  un 
huésped  y  luego  al  otro.  Pero,  por  dicha  para  ellos,  Clitem- 
nestra  no  abriga  tan  siniestras  intenciones.  En  tercer  lugar, 
oxtcSóirous  no  es  acusativo  plural,  como  algunos  pretenden, 
porque  Orestes  no  viene  acompañado  más  que  por  Pílades, 
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y  porque  el  nomin.  sing.  djrúrftjjro?  no  existe,  pudiendo  ale- 
garse eu  su  favor  á  lo  más  algunos  nominativos  homéricos 
de  formación  análoga.  En  cuarto  lugar,  vxt*8ai:avf  no  sig- 
nifica en  este  caso  servidor,  pues  Pílades  no  lo  es,  sino  ami- 
go y  compañero  de  Orestes.  Eff  quinto  lugar,  no  creo  defen- 
dible el  roh<TiU  zu»s!J-¿pt>u<¡t  ni  aún  como  plural  ficticio,  pues 
¿7:tfFQó7:uu?t  que  es  indudablemente  epíteto  de  SwefiTzápuo?  está 
en  distinto  número  y  caso.  En  suma,  ni  el  nominativo  sin- 
gular ni  el  acusativo  plural  pueden  sostenerse.  Toda  la 
frase  se  refiere  necesariamente  á  Pílades,  y  para  eso  hay 
que  leer  con  Pauw:  oxtaOóiraw  o¿  róvde  z<A  suvi/ixopM  6  con  Her- 
mann:  ¿*.  <*.  T«íJfc  *.  ?w. 

850-1.  Como  quien  pronto  deberá  darme  cuenta.  A  pro- 
pósito de  esta  severa  recomendación  de  Clitemnestra,  ob- 
serva oportunamente  Weil:  "Egregie  a  poeta  significatnr, 
nuntios  Orestis  mortem  aíferentes  servís  invisiores  esse 
quam  matri." 

855-64.  Probablemente  dice  estas  palabras  el  corifeo, 
como  las  que  vienen  inmediatamente  después,  dirigidas  á  ' 
Cilissa. 

863.  Heraldo  de  los  muertos.  Ya  en  otra  ocasión  he 
hablado  de  esta  interpretación  del  epíteto  Xt*¿»wVt  Suprimo 
las  palabras  *<¿  ?<»  s">X{«vf  de  las  cuales  dice  Hermán n:  "Nihil 
ineptius  fingi  potest  additamento  isto.  Seripserat  aliquúr 
interpres  ?<>*  XMwov  *ai  r»v  *iiXi»v%y%  Pierron  las  refiere  á  Ores- 
tes,  y  nos  da  la  siguiente  frase,  digna  de  Bouillet:  "Que 
Mercure  souterrain,  qit'Orestes,  dans  la  nuit  de  ses  pensées, 
marchent,  le  glaive  en  main,  á  ees  combata."  O  se  suprime 
el  aditamento  aquél  como  una  majadería,  ó  se  le  da  á  quien 
pertenece,  como  hace  Ahrens:  "Mercurium  inferum  et  noc- 
turnum."  Pero,  Hermes  ó  Mercurio  no  es  ni  una  ni  otra 
cosa,  ni  habita  en  las  sombras,  como  dice  Brieva  Salva- 
tierra* 

865.   Tramar  parece  el  huésped  algo  m$lo.  Los  editores 


(por  tí,  es  decir,  que  tú  no  has  buscado;  6  por  otros,  es  de- 
cir, sincero)  "Y  no  un  dolor  mercenario,  por  cierto."  (B.  S.) 

871.  La  que  manda.  "No  sin  intento  se  valió  Esquilo 
en  este  lugar  del  participio  Jt^awCw,  y  no  de  sustantivo  nin- 
guno que  significase  reina  6  señora.  6  ama.  La  nodriza  no 
reconoce  de  buen  grado  la  autoridad  de  Clitemnestra;  no 
la  llama  reina;  dice  de  ella:  la  que  manda,  es  decir,  la  que 
se  nos  ha  impuesto  á  todos  por  el  crimen."  (B.  S.) 

872.  Al  huésped.  La  lección  vulgar  es  n&sUvwt.  "La 
reina  manda  que  los  huéspedes  llamen  á  Egisto."  Pauw 
corrigió  "is  W*»if.  "La  reina  manda  llamar  á  Egisto  para 
(que  hable  con)  los  huéspedes."  El  dativo  es  preferible,  sin 
duda. 

875.6.  Ella  en  los  ojos  el  dolor  mostraba,  mientras  de 
gozo  en  su  interior  reía.  Con  oportunidad  cita  Paley  estos 
dos  versos  de  Shakespeare: 

"How  angerly  I  taught  my  brow  to  frown, 
When  inward  joy  enforced  my  heart  to  smile."  (Two 
Gentl.  ofVerona,  1,2.) 

881-2.  Las  desventuras  contra  el  hogar  de  Atreo  conju- 
radas. El  festín  de  Atreo,  el  sacrificio  de  Ingenia,  la  muerte 
de  Agamemnón. No  quiere  decircomo  piensa  Paley  "en  esta 
casa.,  cuando  Atreo  la  habitaba";  sino  que  el  nombre  de 
Atreo  representa  aquí  á  la  raza. 

886-90.  Pero  ¡mi  Orestes!  etc.,  etc.  La  frase  queda  in- 
completa. Weil  supone  que  se  he 
más  bien  que  "pudiera  ser  arte 
la  relación  de  la  nodriza,  quehal 
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pía  de  la  edad  y  de  la  turbación  de  su  espíritu.   Así  piensa 
Hermann"  (B.  ¡\)  y  Wellauer. 

895.  Que  sus  pañales  de  improviso  moje.  Perífrasis  por 
infruupia,  deseo  de  orinar,  voz  que  no  se  encuentra  en  ningún 
otro  autor  griego. 

897-8.  No  aguarda,  ni  de  nadie  licencia  necesita.  Atirápxi^ 
envuelve  la  idea  de  valerse  por  sí  mismo,  con  independen- 
cia de  todo  auxilio  Ó  ministerio  ajeno.  Dice  el  Escoliasta: 
íawrj  ápxeiv  tai  ¡¡arfitp  puókerat.  "Aliorum  auxilium  non  expec- 
tat.  sed  ipsa  statim  sibi  sufneit,  et  facit,  quae  necessaria 
videntnr"  (Wellauer). 

905.  Del  padre.  Más  propio  sería  tal  vez  para  el  padre, 
esto  es,  con  el  fin  de  que  lo  criara  para  su  padre;  seinem  Va- 
ter  aufzuziehn  (Droysen).  Pero  Porson  y  casi  todos  los 
traductores  atribuyen  aquí  al  dativo  el  valor  del  genitivo, 
914.  Execrado  dueño.  Así  entienden  generalmente  el 
iiiwJruu  9TÚr*vt  como  si  hubiera  "Tur'Piji  dttntory,  Pero  el  Esco- 
liasta explica:  Tw  mmobmí"*  ún'  'Afaiiipj>imitt  á  ese  hombre  abo- 
rrecido por  nuestro  rey  (Agamemnón).  Según  Paley  podría 
traducirse:  "no  digas  eso  con  muestras  de  odio  al  tirano." 
917.  En  este  aviso  nuestro  bien  se  oculta.  Doy  esta  in- 
terpretación (que  es  también  la  de  Pierron  y  Brieva  Salva- 
tierra) al  verSO  773:  &  ¿ryéAifi  ¡rá/i  Jt/(ujrrúí  óp0u^rat  Uyoi,  más  por 

qne  guarda  más  relación  con  lo  que  dice  luego  la  nodriza 
que  por  estar  convencido  de  que  sea  la  verdadera.  Y  ni  aun 
aquella  relación  que  indico  es  de  mucho  peso,  pues  la  pre- 
gunta de  Cilissa:  "¿te  alegras  acaso  de  esta  nueva?"  puede 
referirse  á  la  recomendación  de  presentarse  á  Egisto  con 
ánimo  contento.  Volviendo  al  verso  en  cuestión,  pueden 
caber  en  él  dos  interpretaciones:  1."  "La  comunicación 
secreta  (de  la  noticia)  por  medio  del  mensajero,  es  nuestra 
felicidad",  2.*  "La  comunicación  secreta  (ó  del  mensaje  se- 
creto) debe  hacerse  por  el  mensajero,  ó  más  sencillamente, 
"la  noticia  debe  ser  comunicada  secretamente."  Según  la 
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primera,  que  equivale sustancialmenteá  la  nuestra,  se  trata 
solamente  de  una  razón  que  el  coro  da  á  la  nodriza  para 
convencerla.  En  el  segundo  caso,  es  una  razón  que  la  nodri- 
za debe  dar  á  Egisto  para  inducirlo  á  venir  solo.  ¿Cuál  de 
ambas  es  la  verdadera?  Confieso  que  no  sé  decirlo. 

919.  Sí;  ¡que  en  gozo  el  dolor  mudará  Zeus.  Leo  este  verso 
sin  interrogación,  como  Wellauer. 

927-78.  Todo  este  coro  está  tan  viciado  y  corrupto  que 
ha  vencido  á  los  críticos.  Texto,  metro,  interpretación, 
correspondencia  de  estrofas  y  antistrofas,  todo  en  él  es  un 
verdadero  caos,  del  cual  sólo  á  tientas  y  por  conjeturas 
puede  desentrañarse  algo.  Sólo  con  la  diversidad  de  leccio- 
nes propuestas,  tendría  para  Henar  muchas  páginas  de  no- 
tas. Para  ahorrarme  un  ímprobo  y  estéril  trabajo  sigo  la 
vulgata,  salvo  en  uno  ú  otro  caso  en  que  alguna  corrección 
satisfactoria  se  impone  en  tal  ó  cual  pasaje  indescifrable. 
Sobre  este  coro  dice  Wellauer:  ' 'Carmen  quod  sequitur,  ita 
corruptum  est,  ut  ne  illud  quidem  pro  certo  definiri  possit, 
ubi  quaeque  stropha  incipiat,  et  quae  sibi  strophae  respon- 
deant,  quae  non  respondeant;  ñeque  unquam  conjectura 

poterit  persanari Praeterea  quum  in    singulis  fere  ver- 

sibus  et  scnsus  et  metrum  laboret,  quibus  conjectura  sub- 
venire  neutiquam  potest,  plerumque  varias  librorum  lectio- 
nes  afierre  satis  habui,  nihil  monens  de  sensu,  de  quo  expli- 
cando desperavi." 

950.  Oh,  dios  que  habitas  la  insondable  sima.  Apolo, 
de  quien  creían  los  griegos  que  habitaba  en  el  antro  de  Del- 
fos.  No  falta  quien  refiera  esto  á  Plutón. 

951-2.  Disipa  el  negro  velo  que  á  sus  ojos  oculta  el  claro 
día.  Tal  parece  ser,  al  menos  sustancialmente,  la  idea  de 
este  enigmático  pasaje,  que  algunos  entienden  de  Agamem- 
nón  y  Orestes.  "Que  su  padre,  á  través  de  las  tinieblas  que 
le  envuelven,  pueda  contemplar  á  su  hijo  libre  y  todo  res- 
plandeciente de  gloria."  (B.  S.) 


4*6 

del  agente  lo  que  solamei 
cuanto  á  <p°w,  cree  We 
Wííijí,  y  que  alguien,  escaní 
blo  en  dos  versos  inmedi 
conservar  á  $¿»v  hay  qui 
como  casa,  familia,  noso 
sustantivo,  "dolor  y  fue 
friendo  aún  la  cruel  more 

1002.  Con  alegres  fot 
puede  entenderse  de  tres 
gos  que  encendería  Ores 
sacrificios  ofrecidos  á  1 
triunfo;"y  metafóricamen 
tidad  del  hogar  doméstic 
1007.  ¡Bien,  bien!  Ob 
füa  es  aquí  exclamación 
presa  como  el  hem,  hem, 
1015.  Un  hombre  joví 
nester  el  siervo  un  hombí 
correr  los  cerrojos  del  gil 
ce  entenderse  á  primera  ^ 
de  la  puerta  de  entrada  d 
exterior  sino  en  el  interi 
ayude  á  defender  la  casa, 
mo  es  lo  más  probable.  A 
socorrer  á  Egisto,  será  a 
temnestra.  Según  la  expl 
turbación  del  primer  mo 
vierte  que  sería  inútil  poi 

1021-2.  Yo  temo,  etc. 
estos  dos  versos  (883  y  í 
expresión  ¿"i  £i>/>o&  néias, 
cambia  con  poco  acierto 
tención  de  Abresch  fué  d- 
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1  que  su  cuello  sea  herido  po 
de  carnicero",  sería  una  bobe 
-endo.  No  está  el  enigma  en 
t  doble  sentido  paradógico: 
>s,  y  los  vivos  matan  á  ¡os  m¡ 
ido  parece  decir  que  es  la  út 
rerso,  aunque  admita  dos)  e 
,  quien  al  punto  comprende  ; 
to  que  mata  es  su  hijo  Oresti 
;o  poco  ha  las  puertas  del  pali 
como  á  extranjero, 
ostrativo  '•>*&'  indica  que  Clit 
íostrar  su  seno  á  su  hijo,  mi 
!os  griegos  como  el  llamarme 
hacer  una  madre  á  la  piedac 
Héctor  "descubre  llorando  su  s 
iras  aladas:  "Héctor,  hijo  n 
late  de  mí!  Recuerda,  hijo,  ai 
ntaba  para  que  en  él  adormt 
Q  I,  82-4). 

únicas  palabras  que  dice  Pila 
Bta  supone  que  las  dice  por  F 
abló  anteriormente,  por  cua 
i  aquella  regla  de  la  antigua  ( 
persona  laboret.  Hermann  1 
adentro.   Punto  sutil  que  poc 

eil  cree  que  """'i  *&"P*ép*ra  st 
Apolo,  no  á  los  juramentos 

de  iwleo  ffüv,  excelente  correec 
z,  Dindorf,  Paley,  Stanley,  Sch 
eclamada  por  el  compuesto  fu 


1053.  ¿Es  misero  destierro  un  techo  amigo?  "No  te 
arrojé  á  una  casa  hospitalaria"  dice  con  aparente  contra- 
sentido el  texto.  La  idea  es:  "no  te  arrojé  como  dices,  sino 
que  te  envié  a  una  casa  hospitalaria." 

1054.  Dos  veces  me  vendiste.  "Bis  se  venditum  dicit, 
domo  ejectum  et  patrimonio  exutum"(Schütz).  Ahreos  tra- 
duce peregre.  Tal  vez  quiso  sustituir  á  Ht^s  Por  algún  otro 
vocablo,  pero  se  olvidó  de  hacer  el  cambio  en  el  texto. 

1055.  ¿Qué  precio?  Canter  corrigió  felizmente  «  "</*"»•  en 
vez  del  "nt/uf-y  lEri.uuí  de  los  antiguos  textos. 

1057.  Di  también  los  delitos  de  tu  padre.  Comienza  el 
verso  por  la  negación  :",,  separada  de  lo  demás  por  punto 
y  coma.  Hermann  la  suprime.  Los  traductores  que  la  con- 
servan, suplen  el  mismo  verbo  que  acaba  de  emplear  Ores- 
tes.  "No  fe  avergüence  decirlo;  pero  di  también  las  faltas 
de  tu  padre." 

1063.   A/radas  perras.    Las  Furias. 

1065.  -4  ¡as  piedras  de  una  tumba  clamo.  Según  el  Es- 
coliasta, alúdese  aquí  auna  expresión  proverbial:  */»£*  rú/u 
8»'  -c  i't.itittv  x«!  zp¿t  üvS/hi  vr,r.t<n.  Clitemnestra  quiere  decir: 
"clamar  á  tí  es  como  clamar  á  una  tumba."  Parece  que  los 
viejos  sordos  ó  porfiados  solían  ser  llamados  -■',"8"'  (Ar. 
Lys.  372;  Eur.  Med.  1209).  En  cuanto  &&*"*,  viva,  no  sé 
á  qué  viene.  ¿Será  simplemente  para  que  haga  antítesis 
con  tumba,  como  cree  Paley?  Puede  ser;  pero  hacer  decir  á 
Clitemnestra  por  el  puro  gusto  de  una  antítesis  que  en  vida 
está  clamando  inútilmente  como  si  clamara  á  una  tumba, 
me  parece  algo  bastante  extraño.  Bien  pudiera  ser  que 
«/•V£<e  *P¿s  rúpfioy  se  refiriera,  no  á  proverbio  alguno,  sino  á 
las  ofrendas  funerarias  que  Clitemnestra  hizo  depositaren 
la  tumba  para  aplacar  los  manes  de  su  esposo.  Y  entonces 
el  sentido  sería:  "¿Es,  pues,  inútil  para  los  vivos  que  lloren 
ante  la  tumba  de  sus  deudos  muertos?"  Desgraciada  es  la 


'  y  Clitemnestra.  Por  fin,  Klausen  ; 
has  expresiones  la  muerte  de  Agam 
itra.  Soy  del  parecer  de  ellos;  y  la  í 
>ya  y  al  castigo  de  los  hijos  dePrían 
i  ha  sido  e)  pensamiento  del  poeta. 
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oradores  de  palacio.  Brieva 
Toiíai  lo  refiere,  como  Weil,  á 
habitación  en  la  morada  de 

-  \Sst"  dxovaat  Qpto/iivuts  c 
ittv  jcpcofuvsji  con  refere: 
jlosa,  como  hacen  Hen 
>  cosa  curiosa,  la  tradi 
;o  vultu  gratam  omni: 
lenuo  conditioni  incide 
abio,  lo  que  voy  dicieii< 
,  siguiendo  el  ejemplo  t 
res,  pongo  como  indic 
del  palacio.  En  el  fot 
ra  y  de  Bgisto."  Tal  i 
le  del  Ue*Bt  con  que  con 
go,  Hermann  lo  niega. 
/»""',  augustos,  majesti 
o,  leo  &'>!"?<"",  de  acuen 
',  que  sigue  también  I 

A  pesar  del  entusiasm 
'  yfr¿r<s,  no  vitupero  6  ce¡ 
idiciones,  prefiero  con  r, 
>o  fundado  en  un  escc 
ermann,  Paley,  y  casi 
íuerte  de  Bgisto  no  es  1 
ella,  es  una  insulsez  qu 
,  la  otra  lección  es  opo 
manifiesto  el  desprecio 
oso  y  horrendo  del  crin 
:stes,  es  un  criminal  vu! 
a  como  merecía,  y  oí 

En  cuanto  á  Clitemn 
altera,  la  asesina  pérfi 
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greatado.  También  podría  traducirse  como  Ahrens:  "Tes- 
timonium  vero  dat  mihi  hoc  vestimentum  ab  Aegisthi  ense 
iflud  tinctvtn  esse." 

1163-4.  El  tiempo  y  la  sangre  los  matices  del  precioso 
tejido  destruyeron.  A  la  letra:  "la  sangre  se  unió  al  tiem- 
po para  destruir",  etc.  Es  decir;  el  tiempo  y  la  sangre  unie- 
ron su  acción  destructora  para  borrar  los  colores  del  tejido; 
con  lo  cual  se  significa  que  el  crimen  no  ha  sido  reciente- 
mente cometido.  Es  raro  el  traductor  que  ha  interpretado 
con  exactitud  este  pasaje.  Unos  entienden  que  la  mancha 
sangrienta  coincide  conla  época  enque  secometió  elcrimen. 
"Macula  cum  tempore  congruit,"  (Ahrens).  "Des  Mordes 
Blutfleck  stimmt  zu  seinem  Alter  wohl."  (Droysen).  Otros: 
"á  pesar  del  tiempo  que  ha  pasado,  las  manchas  de  sangre 
se  conservan  aún,  y  han  destruido",  etc.  Eso  es  decir  lo  que 
el  texto  no  dice,  dar  á  Í<>!¡.ftálU-m  acepciones  que  no  tiene. 

1165-6.  Al  contemplarte,  ya  me  aplaudo,  ya  gimo.  Es 
muy  dudoso  que  pueda  traducirse  como  traducen  Droysen 
y  Peile:  "ya  me  aplaudo,  ya  me  lamento  de  estar  aquí'; 
pues  -■'!>•'•>■'  es  estando  presente,  quum  hic  adsim  (Ahrens),  y 
aquí  tiene  la  fuerza  de  en  tu  presencia,  ó  como  yo  digo,  al 
contemplarte.  Tampoco  es  aceptable  la  interpretación  de 
Paley:"it  is  onlv  now  that  I  speak  of  it  and  deplore  it  as 
one  actually  present  at  the  scene";  aunque,  en  rigor,  se 
ajusta  á  la  letra  del  texto,  siempre  que  se  dé  á  a=V¿  su  acep- 
ción más  propia  (pero  no  la  más  usual,  ni  en  este  caso  la 
más  conveniente)  de  hablar  de,  y  se  prescinda  de  la  repeti- 
ción de  *v»  que  parece  estar  publicando  á  voces  que  ""-£  y 
dffoi/iíúriu  expresan  ideas  antitéticas:  aplaudir  ó  celebrar  y 
deplorar. 

1166.   Elcrimen.  Refiérese  al  de  CHtemnestra. 
1169-72.  Doy  el  sentido  general  y  probable  de  este  coro 
enteramente  viciado. 

1173.  Qué  ñn  esto  tendrá,  sábelo  el\cÍelo.  Apenas  si  por 


64  de  esta  tragedia). 

1191.  Con  este  ramo,  etc.  Un  ramo  de  olivo  adornado 
con  listones  de  lana  era  la  insignia  de  los  suplicantes. 

1193.  Ombligo.  Creíase  que  el  templo  de  Delfos,  situado 
en  el  centro  de  la  Grecia,  era  también  el  punto  central  de  la 
tierra.  El  uso  de  la  expresión  ombligo  es  frecuente  en  los 
escritores  antiguos,  para  denotar  el  centro  de  la  tierra,  de 
una  región,  de  un  templo,  palacio,  etc. 

1195.  Do  arde  del  dios  la  inextinguible  llama.  Antiguas 
historias  hablan  de  una  luz  misteriosa  que  se  veía  conti- 
nuamente en  la  cumbre  del  Parnaso. 


í 
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1199-200.  Argos  un  día  por  mí  atestiguará  de  estos  do- 
lores. Tal  como  nos  ha  llegado  este  verso,  carece  de  senti- 
do.  Probablemente  se  ha  perdido  algo.    Dice  1 
tur  Orestes  omnes  cives  obsecrare,  ut  sibi  olitr 
patrise  a  misera  servitute  vindicata." 

1202-3.  Y  al  mundo  dejaré  después  que  mué 
puntoso  triunfo  la  memoria.  La  generalidad  de 
tores  refieren  el  Cwf  del  verso  1043  á  lo  que  sí 
vida  y  después  de  muerto  dejaré  memoria  de  es' 
zana."  {B.  S.)  Yo  prefiero,  con  Paley,  poner  coi 
de  C£*  y  referirlo  á  lo  que  antecede.  No  se  dice  r 
de  Iqs  -vivos,  sino  de  los  muertos,  que  dejan  la 
sus  hechos.  En  cuanto  á  «J^íunos,  paréceme  que  i 
se  en  mal  sentido  para  que  guarde  más  armón!, 
ha  dicho  Orestes  anteriormente  y  con  las  palat 
go  le  dice  el  coro. 

1204-5.  ¿Por  qué  salen  tan  infaustas  palabr 
ca?  Es  dudoso  el  verdadero  sentido  de  ¿«Cfu^íí 
tienden:  "no  cierres  tu  boca  ante  las  acusacii 
enemigos";  otros:  "no  unas  tu  propia  voz  á  1e 
te  acusan";  otros:  "no  abras  tu  boca  para  pn 
faustas  palabras."  Ninguna  de  estas  acepción 
rechazada,  pero  las  dos  primeras  parecen  más  o 
1208.  Las  Gorgonas.  Lit.,  éstas  á  modo  de 
Las  Gorgonas  eran  tres:  Stheno,  Euryale  y  M 
Furias  (es  decir,  las  principales)  eran  también  t 
Megera  y  Tisifone.  Claro  es  que  de  esto  no  pu 
argumento  para  probar  que  las  Furias  que 
Orestes  y  que  forman  el  coro  de  la  tragedia  sig 
solamente  tres.  Orestes  compara  las  Erynas  á 
ñas, no  por  su  número,  sino  por  su  aspecto. 

1220.  Una  expiación  hay  para  tí.  Muy  divic 
los  críticos  acerca  de  la  verdadera  lección  de 
He  aquí  las  que  conozco.  Turnebo  lee  **■*«'  *<*$<* 
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{¿del  palacio  í 

guen  esta  desj 

rens,  Pierron ; 

*«0<WW,  hay  i 

traeré  puriñcaciones.  Dindorf:  <"óte:  *.,  una  purificación    te 

salvará.  Bothe:  £«-'"  *.,  habrá  puriñcacióu.  Erfurdt  (H.  L. 

Ahrens,  Hermann,  Franz,  Paley,  Brieva  Salvatierra,    Don- 

nerí:  ¡h  «<"  *,.  hay  una  puriñcacióu  para  tí.    Esta  última  es 

la  que  sigo. 

1222.    Vosotras  no  ¡as  veis,  mas  yo  las  reo.  "Hermann 
y  Niceolíni  suponen  que  las  Furias,  invisibles  para  el  coro, 
pero  visibles  para  Orestes,  se  aparecían  también  á  vista  de 
los  espectadores.   Cita  Niccolini  en  su  favor  ei  Hamlet  de 
Shakespeare,  donde  la  sombra  del  rey,   invisible  para  Ger- 
trudis y  visible  para  el  príncipe  Hamlet,  aparece  realmente 
en  escena.  0.  Müller,  traductor  de  Las  Euménides,  refuta 
esta  opinión,  y  en  efecto  es  muy  poco  sólida.  El  argumento 
de  Weíl  no  tiene  réplica:   "Furiae  non  modo  á  choro,  sed 
ne  á  spectatoribus  quidem  eonspici,  docet  fabulae  sequentis 
prologus,  quo  nova   horreudarum  dearum  species,  ante 
quam  oculis  subjiciatur,   verbís  proponitur."  (Nota  de  B. 
S.)  La  fuerza  del  argumento  de  Weil  está  en  que  el  poeta 
no  haría  la  descripción  de  las   Furias 
Euménides,  si  ya  los  espectadores   las  h 
de  Las  Coéforas.  Es  argumento  más  et 
y  que  tiende  nada  menos  que  á  despoje 
del  drama  de  su  personalidad  independ 
viene  á  ser  como  la  esencia  misma  del  a 
el  prólogo  de  Las  Euménides,  vemos  qu 
al  templo  y  sale  un  momento  después 
visto  seres  que  le  eran  enteramente  dest 
pantosa  figura  describe.  Nuevas  y  aso 
ella  las  Erynas  (¿ó  dirá  acaso  Weil  que  : 
para  la  Pitonisa  de  Delfos  lo  que  ya  vii 
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Euménides.  Esta  palabra  significa  propicias.  Después 
que  las  Erinas  cedieron  á  las  razones  de  A  tena,  se  les  cam- 
bió su  nombre  por  el  de  Euménides.  Según  algunos  críticos 
se  las  llamaba  asi  por  eufemismo. 

7.  De  grado,  etc.  Según  Píndaro  y  Eurípides,  Apolo 
arrojó  á  Temis  del  templo  de  Delfos.  La  Tierra  se  vengó  de 
esta  injuria  enviando  sueños  que  perturbaban  los  oráculos. 
Esta  primera  parte  de  la  relación  de  la  Pitonisa  tiene  más 
importancia  de  la  que  á  primera  vista  parece.  El  poeta 
quiere  dejar  bien  establecida  la  legitimidad  de  sucesión  de 
los  que  ocuparon  el  profético  trono  de  Delfos,  para  manifes- 
tar que  no  había  habido  en  la  historia  del  oráculo  ninguna 
irregularidad  que  pudiera  viciar  ó  menoscabar  los  derechos 
de  Apolo. 

Febe  es  hija  de  Gaia  (la  Tierra),  y  por  lo  tanto,  hermana 
de  Temis.  Ambas  son  de  la  raza  de  los  Titanes.  Algunos 
poetas  identifican  á  Febe  con  Artemis  (la  Diana  de  los  lati- 
nos), hermana  de  Apolo,  y  aun  á  Temis  con  la  Tierra  (V. 
Prometeo,  209). 
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SOTAS 


_  finiente,  estaba  recién  desenvai- 

*  .  '.rana  vez  los  monstruos  que  á  Fi- 
■  *c¿n.  Cree  Pierron  que  la  Pitonisa 
.    a  á  las  Gorgonas  lo  que  de  las  Har- 

-  mis  bien  que  falta  un  verso  en  que 

-  _s  Harpías.  Tal  es  la  opinión  de  Her- 

-  .  «I,  Dindorf,   Donaldson,   Minckwitz, 
,z.  Wellauer  y  Paley  niegan  que  haya 

-  -asta  la  mención  deFineo  y  la  alusión 
^  Ha  para  significar  que  se  trata  de  las 

.    ■  <    i-!  de  nombrarlas.  Imitando  á  Mesnard, 
.    --.-•;»  v>,  y  no  las  vi  (B.  S. ),  que  se  referiría  á 

•trr^eguido  implacablemente  por  las  Har- 

^:_-    i<  Zeus),  fué  al  fin  libertado  de  ellas  por 

^  _    _s  v  Zetes,  quienes  las  obligaron  á  retirar- 

^   -o -  cAvlas.  Para  consuelo  del  lector,  agrega- 

-.     .-.  Li  vista,  y  que  después lo  mató  Hér- 

r_-    -7?:e/i.  El  calificativo  negras  del  texto  se 
;.-i«te  á  las  vestiduras. 
.tt-v.:rse/es  no  deja.    Leo  nXartnat  (de  xetáíw, 
•    \:  :<?  -<a*-'u<n  (de  -*>á<T<rtí>9  fingir).   Feliz  corree* 
^      Franz,  Dindorf,  Weil,  Linwood,  Paley). 
^  ..v  v«.  "envión  vulgar,  y  traduce  como  si  viniera 
v  -copinquari  potest.  Lo  mismo  Schütz  y 
-  ~  c  c.uitiiesto. 
.  .*    I.cv  *¿Sa,  corrección  de  Burges,  en  vez  del 
..  .  —o  ó  del  °¿a  del  Mediceo. 
^  ,  >.0  á  Bouillet  pudo  ocurrírsele  hacer  entrar 
..   .*  I^iv^nisa  por  segunda  vez.   Basta  un  poco 
-..'.  -ivAara  comprender  lo  absurdo  de  semejante 


sv    -    -  • 


*.  TAS 

.n  -eínem  Ziele  gelangen  kotmte.  Die 
:    íes  Gottes  würde  dem  geradezu 
~z*l  \vo  bliebe  der  begleitende  Gott 
..  üach  vollbrachterPflicht  von  Ores- 
.    :.ser  erscheint  aberganz  alleín  wie- 
_r  Athene.   Auch  bedurfte  es  nícht  der 
.  ínter  den  Miihseligkeiten  der  Flucht 
rt::z  er  eiucn  sichtbaren  Gott  zum  Geleite 
.-i.  ^dma  razón,  sobre  todo,  es  decisiva. 
;    ¡tic  al  proscripto,  etc.  En  vez  de  ¿* 
.     -~manu,  Paley,  Weil.  Schütz,  Schwenk, 
pizcado  propio  de  iw>:itav  es  fuera  de  la 
>  ingleses. 
■  -    .  Tífrra,  y  se  levanta  la  sombra  de  Clitem- 
-  - :,  máquina  escénica  semejante  al  es- 
-.^-s*  vatros."  (B.  S.) 

_-rj>  heridas.  Contempladlas  con  los  ojos 

-  .  yjeño,  más  dilatado  y  luminoso  cam- 
^    n  vx  razón  censuran  Pierron  y  Brieva 

:  :r.:a*:ión  de  Ahrens:   fy«  &¿  nXrtfds  ráete  x«/>¿- 

„-  - ,  x,  r.  X.   "  Ve  estas  heridas  de  mi  cora- 

--  -.v.  mientras  duermes"  etc.   No  se  trata 

-  \^:-»  especial  de  las  Erinas.  Según  ladoc- 
-^ .  .;  mente  del  hombre  ve  más  claramente 
..  c  -i  vigilia.   "Quum  ergo  est  somno  sevo- 

^  .  s.vietate  et  contagione  corporis,  tum  me- 
-,.-r-r..  praesentia  cernit,  futura  praevidet." 

-  ;  ,  Tampoco  me  agrada  la  lección  de  Pa- 
^  *  % '• ved  de  donde  vinieron  (esto  es,  quien 
-w  ~  :\:<  de  mi  pecho."  Leo  con  Weil,  Pearson, 

-  r  AVesch:  'V*  ^  ;r-7.  **/*&'«  *¿Qs»\ 

v  >  jalado.   De  más  expresivo  verbo  usa  el 


no.  Ofrecíat 

is.  Literalm 
mofarse  de 
hablo.  Em[ 

aliento,  no 
Mis  cosas,  s 
iv  salir  de  : 
nuras.  Sehi 

á  su  sabor 
ra:  attd'tstis 
j  ha  dicho  i 
ecl  mclins  le 
ni  eixsjii  ,t-/.í 
Hanc  igitu 
ivenit,  iii  su 
quae  v.  97 1 
nam  pro  sa 
xnza  quejide 

coro).   Brii 

que  las  iti 
atre  parénti 
juicio  de  ell 
in,  pero  que 
;os.  ¿Qué  ¡ 
I  hon,  ¡ion, 
ñones  escér 
dicaciones  t 
e puede  neg 
r/*"í?  ¿Dice 
lativamenti 
ro,  es  una 
:,  ni  más  ni ; 
día.  Nada  i: 


ue  gritar  ¡oh! 
je  él  sea  realn 

á  agregados  d 
I  coro:  ¡oh! ¡o! 

á  los  actores  | 
las  conveniente 
a  ó  gruñido  ñas 
L  la  lengua  esc 
rotesco. 
mire  los  dioses 
ectores,  no  pan 
esto  como  liac 
i  vez  de  =/"'íí  es 
y  sen,  da  este  s< 
ejantes  á  los  m 

a!  sois  poderosa 
terseguir  á  los 
dice  en  su   nota 
Mesnard   dicen 
(/.''esto  es,  "ahe 
s  por  hacerme  i 
is  bello;  pero  s< 
itica.   El  text 
ictor  haya  t 
le  conozco,  h 
1  verso  es  ciar 

!?•'    TcóXetv  xax: 

»,  y  no  perseg 
etc.  Palev  cit 


nolli  saepe  quie 
abito,  Yocesque 
Iducuut  naribu: 
inventa  ferarun: 

da  por  el  sueño 
o  129  es:  "rece 
icer  por  el  sueñe 
to.  "Nevc  igne 
ice  con  exactitu 
Srtala  ! — /  Despit 
i  en  este  verso 
el  coro  se  com 
le  diversos  pasa 
Quien  las  elev¡ 
a  lamen  te.  Cues 
;  sigue  entre  lo 
r  número)  es  el 

o  que  soñamos 
lo  cual  refiere  P 
las  probablemc 
le  la  fuga  de  Or 
¿cuál  de  estas  c 

raudo  trono  qi 
En  vez  del  fyá 
dorf,   Linwood 

L.  Ahrens  y  F 
La  lección  vul¡ 

expresión  ~'7"  ' 
que.  La  mejore 

Ahrens  y  de  Bi 
s  dioses  ejercen 


poder  circa  grumutn  sanguioe  stillantem,  circa  pedem,  circe 

caput.  Quedamos  enterados.  Dice  el  segundo:  "ils  couvrent 

de  leur protection  ce  caiüot  de  sang  (¿Orestes?),  tout  ruis- 

selant  des pieds  á  la  tete."  En  seguida  nos  hace  saber  que 

.  sirve  de  refugio  á  un   rostro  ensan- 

del  pasaje  es  el  que  da  Wellauer; 

¡licum  terrae  mutatum  in  sedera  uu- 

ítem,   postquam   terribile  piaculum 

íi  furia  su  frente  maldita  podrá  de- 
is correcciones  propuestas  al  verso 
d  y  traduzco  libremente  la  de  Schoe- 

i,  etc.  Todas  las  interpretaciones  po- 
¡7  y  188  presentan  dificultades  insu- 
to  páginas  más  páginas  sobre  las  di- 
ste pasaje  tremendo;  se  ha  discutido 
ación  de  cada  vocablo;  se  han  hecho 
lespués  de  todo,  no  le  queda  al  pobre 
jo  que  cruzarse  de  brazos  y  elegir  á 
interpretaciones  propuestas  sin  que- 
:abeza  en  buscar  la  verdadera.  No 
es  que  sólo  conducirían  á  fastidiar  al 
interminable  y  enfadosa  de  vocablo  a 
jeturas.  Después  de  indicar  algunas 
Vellauer:  "Omnino  quoquo  te  vertas, 
r,  quibus  ita  circunvallaris,  ut  in  loco 
nutare  audeas." 

tas  son,  etc.  En  la  vuleata  esta  frase 
la  hizo  interro; 
Hermano,  Sel 
«lesnard,  Droj 
ivitatis  vos  dii 


AS   FUU¿N1DES 

le  ministerio  alai 
I.i  ironía  del  v 

Aunque  así  tra< 
sentido  es:  "jác 

>ble."  Gloríate  d< 

a  mujer  que  A  s 
re  no  derrama  t 
:  persigan  á  Ores 
mnestra.  El  con 
e  ambos  crfmer 
íít  sangre;  no  así 
:ntido  de  estos  i 
?ro,  el  genitivo  y 
ento  que  dependí 
entra  en  el  fW 
palabras  de  Apc 
sgido.  Díee  el  co 
¡  al  asesino  de  su 
itadordela  muj 
■e  admirara  de  q 
al  matador  de  ui 
atierra,  (sin  Ínter 
rpretado  por  W< 
perpetrad  debe 
ter,  Stanley.  Heí 
polo  los  dos  vei 
inoe  par  sit,  mvli 
inquo  mutua  en 
\gre  no  derrami 
e  verso  seguía  o 
■m  persequi."  Es 
sean  fundadas  e 
s  y  pueril 


5°8 

poder  circa  grumum  .■-- 
caput.  Quedamos  ent. 
de  leur protection  ce  c 
selant  des  pieds  á  la 
el  ombligo  de  la  ticr 
grentado.— El   senti 
"Conspicere  lieet  111 
dique  sanguine  sti' 
recepit. " 

219-20.  Ni  allí.;' 
íender.  Muchas  s> 
corrupto  178.  Ar 
man:  ptdnop1  afc'  : 

230-1.  Do  se  u' 
sibles  de  los  vers. 
perables.  Se  lian 
Tersas  expresioi 
largamente  la  s 
mil  combinado; 
traductor  otro 
ciegas  alguna  ■ 
brarse  inútil  11  j 
quiero  entrar . 
lector  con  un:, 
extraños  y  \ . 
de  ellas,  conc 
diffic 
aper 

2'¿ 
es  ai 
llaue 
Briei 
audi' 
habe 


'.uta  otro  que  continúa  y  re- 

'■  •ticia  tiene.  Wellauer  y  Don- 
-.ntido  condicional  "Si juste  co- 
.-n  das  Recht  ihn  schirmt",  el 
n  es  mus  exacta  que  la  de  We- 

1  nna  madre  me  arrastra,  y  con- 
•lide.  Literalmente:  "pero  yo, — 
:a-  me  arrastra,— pediré  venganza 
r  esta  diferencia  que  sólo  afecta  á 
--_iacia  del  pensamiento,  porque  aJ- 
:  .1  después  de  *&«?,  lo  cual  obliga  á 
■  con  «r«  y  á  dar  á  este  verbo  un 
;-;c  Sospecho  que  Pierron  cayó  en 
..*ace:  "le  sang  d'une  mere  crie  ven- 
-.;nera  Leconte  de  Lisie. 
>  r  númenes  las  iras  del  suplicante 
iiceel  texto  que  el  que  abandona 
A  la  indignación  de  los  mortales  y 
cade  Pierron,  sino  que  las  airadas 
cante  abandonado  ó  traicionado 
v  dioses. 

Orestesse  desprende  que  entre  su 
."jada  á  Atenas  ha  transcurrido  un 
;m.  Escandalícense  los  defensores 
de  las  libertades 
:ragedia. 
whado  por  el  cri- 
supplicem"  dice 
acepción  de  man- 
te.  De  suerte  que 
?s  la  acepción  del 


"caldo  en  este  lugar,  y  el  supplkcm,  que  aparece 
■irinripal  acepción,  está  demás. 

oión  en  región,  de  pueblo  en  pueblp.  N< 
delito  traducir  i>?*i«í  por  pueblos,  por  s 
ficación  un  tanto  vaga  y  elástica.  En  c 
i  sentido  es  dudoso.  Puede  ser  joma' 
o  quiere  Bríeva  Salvatierra,  6  lugares  fi\ 
hombres,  significación  que  para  Pier 
i,o  que  no  acepto  (ni  tampoco  lo  ace¡ 
añoleitadojes  la  traducción  dePierron: 
í'ont  salue"  au  passage",  ni  la  de  Ahrens 
bus. 

Es  incierto  si  xpómttu  viene  aquí  de  *&< 
,  como  sostiene  Paley.  En  este  último 
i  ¿<3/«*  y  Qphtí  dependerían  de  la  idea  de 
e  anteriormente  expresada.  Por  lo  deni 
■  importancia. 

aellas  por  la  sangre  voy  rastreando.  Ef 
;  ñ  la  letra,  sino  simbólicamente,  como  ci 
;  el  coro  se  representa  al  trono  Deifico 
ycomo  cuando  la  Pitonisadiceque  las  r 
restes  gotean  sangre.  Aunque,  en  este  í 
■'símbolo  parece  liaber  exageración  pe 
.  esta  parte  de  la  relación  de  la  Pitonisi 
*Der  Dichter,  um  die  prosaische  Berecl 
inlichkeit  unbekiimmert,  liebt  die  poe 
des  Gedakens.  Gedacht  aber  wird  die 
.  haftend  an  dem  Morder  und  seiner  Wai 
ien  Reínigung  teilhaftig  geworden.  Ob 
so  lange  an  ibm  baftete  und  vorber 
werden  tlurfte,  ist  gleichgiltig.  Ahnlich 
j  unten  V.  164  íF.  von  dem  an  Fnss  und  I 
delten  Erdnabel  gesagt  wírd,  oder  wenn 1 
lagen,  dass  sie  den  Orestes  aufspuren  ai 


Blute,  das  von  ihm  trtefe,  ohgleícli  er  da  schon  votí  Apollon 
gercinigt  ¡st.  Aber  diese  Reinigung  wird  eben  von  den  Eri- 
nnyen  nicht  anerkannt  und  hat  fiir  eie  keine  Wirkung." 

297.  ¡Qué  de  trabajos,  ay!  Jadeante  ¡lego,  etc.  ' Av3poz)üf*t 
es  ambiguo.  Puede  entenderse  de  lostrabajos  llevados  para 
agotar  ¡as  fuerzas  de  Orestes,  ó  del  cansancio  y  desfalleci- 
miento que  experimentan  las  mismas  Erinas  después  de 
tanto  correr  en  perseguimiento  de  su  presa.  Tal  vez  la  pri- 
mera interpretación  es  la  que  tiene  más  autoridades  en  su 
favor. 

300.  Veloz  como  un  bajel;  y  no,  "veloz  como  su  bajel" 
que  dicen  Pierron,  Mesnard  y  otros.  El  pensamiento  pierde 
de  esta  manera. 

302.  El  olor  de  la  sangre  me  sonríe.  "Apte«p'<^r*^,Atíx 
Schütz,  de  jucundo  odore,  qui  naribus  afñatur.  Para  las 
Furias,  el  olor  á  sangre  humana  es  el  más  agradable  de  los 
perfumes,  el  que  les  sonríe,  como  dicen  ellas  en  su  atrevido 
lenguaje."  (Pierron). — Franz  distribuye  lo  que  precede(244- 
254)  entre  cinco  coristas;  Lachman,  entre  diez. 

307-8.  Que  se  le  juzgue  de  su  delito  espera.  Creo  con  la 
generalidad  de  los  traductores  que  Xe/tS>>  debe  tomarse  aquí 
por  acción,  delito,  etc.  Palcv  sostiene  que  ha  de  dársele  su 
acepción  más  propia.  Según  él,  el  sentido  de  ¿itói««s  X*pi» 
es  "to  become  amenabie  tojustice  at  our  hands." 

309.  Volver  no  puede,  etc.  Con  razón  no  satisface  á 
Brieva  Salvatierra,  el  irreparabilis  con  que  Wellauer  y  Ah- 
rens  expresan  el  vocablo  &wrar*ó,ato?iK,, 

314.  Mi  sed  horrible.  Confieso  que  no  he  acertado  á 
traducir  de  una  manera  conveniente  el  x&ptttot  Bu<m¿r<n><  non 
potabüis  potus,  que  Brieva  Salvatierra  expresa  por  medio 
de  una  feliz  perífrasis:  "bebida  que  nadie  sino  yo  osara  be- 
ber." Empleo  los  mismos  términos  (pie  Mesnard.  VA  mikt 
breuvnge  de  Pierron  es  un  contrasentido.  La  sangre  es 
í._u:j-,  -i_i„;*~.> a  ias  Furias. 


LAS    TUMÉNIDES 

325.  Al  errante  y  cansado  peregrino.  Creo 
el  -uí).oiit  xa$aPliot,s  (\e  ]a  yulgata  es  un  absurdo, 
cionado  por  el  dolor  sé  muchas  purificación 
maneras  de  expiar  mi  crimen,  es  decir  algo  qut 
te  se  comprende,  ó  que  por  lo  menos  es  de  uní 
cía  intolerable.  ¿Acaso  Orestes  en  su  precip 
Argos  á  Delfos  y  de  Delfos  á  Atenas,  ha  ido 
ritos  expiatorios  diversos?  La  inverosimilitud 
á  la  vista.  Pero,  quiero  conceder  que  hubiera  t 
de  ritos.  ¿Querrá  decir  que  los  practicó  todos 
ellos,  oque  solamente  los  conoció, afaccionado 
6  que  eligió  de  entre  ellos  el  que  le  pareció  más 
molación  de  puercos  de  que  habla  más  adelan 
guntas  que  apenas  si  pueden  plantearse  ser 
veces  preferible  á  la  lección  vulgar  es  la  de  We: 
Üpiiout,  y  es  extraño  que  no  haya  encontrado  b 
entre  los  traductores.  Tradúzcasela  con  libert 
do  á  la  idea  más  que  á  la  significación  litera 
bras,  y  dará  un  sentido  enteramente  satisfact 
muchos  lugares  que  he  recorrido  (ó  si  se  quien 
peregrinación  por  la  tierra),  el  dolor  me  enseñ 

329.  Duérmese  ya  la  sangre.  Modo  de  deci 
de  Esquilo. 

331.  Reciente  estaba  aún,  etc.  Esto  vieoe  é 
dicho  en  la  nota  al  verso  325.  Si  cuando  la  m; 
gre  estaba  aún  reciente,  se  purificó  inmoland 
Apolo  los  puercos  expiatorios  ¿á  qué  vendría  : 
her  conocido  muchas  purificaciones,  alecciona 
lor?  I 'na  vez  purificado,  no  tenia  otra  cosa  q 
correr  ligero,  sin  detenerse  á  averiguar  ritos 
el  camino. 

33-t.  Los  puercos  expiatorias.  Ofrecíanse  p 
la  razón  perdida,  y  á  la  Tierra  en  acción  de  gi 


verdad  que  Hermann  y  Weíl  lo  entienden  de  esa  manera,  y 
no  dudo  que  con  ellos  algunos  otros,  pero  tal  no  es  la  opi- 
nión de  todos  los  críticos  ni  con  mucho,  ni  tengo  dicha  in- 
terpretación por  correcta.  '0t'#¿¡>  ~¿¿a  rtffívat  es  levantarlos 
pies,  como  para  marchar;  x«n¡/.íinj  -.  7.  es  feoer  ¡os  pies  cu- 
biertos por  las  vestiduras  ó  cualquier  otra  cosa, con  lo  cual 
se  indica  la  actitud  de  sentarse,  en  oposición  á  lo  primero, 
que  indica  la  marcha  ó  el  estar  de  pie.  Entre  otros  críti- 
cos puedo  citar  á  Paley,  á  Wcllauer,  que  dice:  "de  sedente 
dictum,  cujr.s  pedes  vestimentis  tecti  sunt",  y  á  Enrique 
Stephanus:  "de  pede  vestimentis  tocto."  Entre  los  traduc- 
tores mencionaré  ií  Ahrcns,  Droysen,  Donner y  Mesnard. 
La  versión  de  este  ultimo:  "debont  ou  sur  son  char"  no 
expresa  bien  el  contraste  entre  ambas  actitudes,  pues  no 
hay  oposición  entre  estar  de  pie  y  estar  en  un  carro 


LAS    EVMÍNIDHS 

anos.  Las  llanuras  de  Fle¡ 
la  Camparín. 

pálida  sombra,  pasto  de 
11  la  puntuación  de  Weil,  ! 
¡vatierra  y  otros  traducto 
.  De  esta  suerte,  <l««í/iani|.,  ei 
refiere  directamente  á  Orest 

La  primera  coma,  aunque 
ensable;  la  segunda  sí  que  1< 
;quileos  casi  el  Cínico  que  1 
tuación  es  «-  j'*-,  í.  «.  Ahrens, 
así:  "vxsnngxic  animal,  un, 
tqiwmitr,  nt  sis  nnimans  san 

coehstium.  qtii  sunt  sine 
ue semejante  eomentrtrioes  I 
«atinada  puntuación. 
lonrics,  replicar  desdeñas.'' 
lección  vulgar  del  verso  31 
*a  reemplazarla  por  la  de  W< 
¡1  buen  Bouillet  traduce  esto 
terior:  "Páture  des  díeui  vt 
s  voix  pour  repondré,  sevn 

en  este  coro  el  frecuente 
guiar  y  de  plural.  Algún  c 
ega  recitaba  ciertos  pasaje 
li  todos  los  coros  de  Rsquil 
neros,  pero  tal  vez  en  nin 
■.   Ivn  mi  versión  empleo  coi 

ivoií de  ¡os   muertos.   I 


ios  inmortales  llegar  no  ¡>i 

iruiy  é'  árUXttv  Xípat  es  ambigU 


tr&tncida. 

416.  Fresca  aún  la  roja  sangre.  Sigo  la  lección  vulgar 
<V  aTíiaroff  ví'iy,  cuyo  significado  literal  esel  queda  en  su  nota 
Brieva  Salvatierra:  por  causa  de  la  sangre  recién  vertida. 
Si  no  del  todo  satisfactoria,  es  superior  al  menos  esta  lec- 
ción al  viiival'ta.  de  Hermann,  Schütz  y  Paley  (lección  que 
parece  haber  seguido  Ahrens,  aunque  en  su  texto  aparece  la 
vulgar),  y  al  »¿°»  Sipa,  juvenilem  saltum,  de  Hermann,  que 
abandonó  su  primera  corrección  por  esta  otra  que  nos  cos- 
taría trabajo  comprender  si  él  mismo  no  nos  la  explicara. 
"Obscuramus  quamvis  validam  arfhuc  juvenilem  saltum,  i. 
e.  robur  íugientis  frangimur." 

422.  Respeten  ellos  mis  juicios.  I.eo  con  Weil  *«<"*  en 
vez  de  ¿'"«Tí.  Este  pasaje  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los 
críticos,  La  corrección  de  Weil  es  la  mejor  de  las  muchas 
que  se  han  propuesto. 

426-7.  Aborrecible  linaje,  etc.  El  Escoliasta,  Weil  y  al- 
gunos traductores  refieren  esto  á  los  criminales,  no  S  las 
Erinas. 

435.  Que  bajo  el  cielo  se  eleva.  Y  no  hasta  el  cielo,  co- 
mo traducen  algunos.  Noto  especialmente  la  extravagante 
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traducción  de  Leconte  de  Lisie:  "La  gloire  di 
magnifiquement  élevée  jusqu'á  l'Ouranos",  etc. 

437.  Cuando  en  negro  velo  envuelta.  Aunqu 
está  modificando  á  Í$ó3ot<¡t  no  es  exacta  la  tr 
Pierron:  a  ma  sombre  approche.  El  epíteto  n< 
á  las  negras  vestiduras  de  las  Furias,  como  ob 
en  su  nota,  sino  que  las  designa  claramente. 

438-9.  Y  mis  plantas,  etc.  Con  maligna  d. 
pies,  dice  el  texto. 

442-3.  Que  herido  del  rayo,  etc.,  etc.  Lit.,  t 
sabe  que  cae. 

445.  La  fama.  Doy  á  p«-<s  sentido  general. 
Donner,  Droysen,  Brieva  Salvatierra,  Pierron 
etc.  Ahrens  y  otros  lo  entienden  de  la  doliente 
rainal  castigado. 

460-61.  Para  terror  de  ios  vivos,  para  esp 
muertos.  'Ásperos  y  difíciles  para  ¡os  que  ven 
¡os  que  no  ven"  (Estoes,  para  los  vivos  y  lo 
dice  el  texto.  La  dificultad  está  en  saber  si  &»« 
un  calificativo  metafórico  de  MXy,  como  me  im 
con  Stephanus,  ó  si,  (sin  dejar  de  ser  calificati 
debe  dársele  su  acepción  etimológica  de  viam  inr. 
como  quiere  Wellauer.  "Caminos",  dice  Brievaí 
"donde  por  igual  se  pierden  y  despeñan  los 
muertos."  A  lo  cual  podría  observarse  que  no  : 
despeñan  ¡os  vivos  y  los  muertos,  sino  los  óltir 
caminos'infernales.  Por  otra  parte,  innumerabl 
del  mismo  Esquilo  podrían  citarse,  en  que  L 
pierden  de  la  manera  más  extraña  sus  acepcioi 
para  referirse  atrevidamente  á  un  sustantivo  c¡ 
brarse  pudiera  se  haría  cruces  de  encontrarse  ei 
compañía. 

471.  (La  diosa  Atena  aparece  por  ¡os  aires  ei 
"Aií  consta  del  texto  y  lo  defienden  Müller 


'n  fealdad   y  extraña  catadura 
:sión,  derecho  que  olvidan  eon  ( 

brds,  etc.  "Merece  consulta  el 
lo:  De  lo  maravilloso  en  la  tra, 
a  por  Patin,  y  donde  se  hace 
■epetidos  pasajes,  los  antiguo; 
los  de  sus  dioses  fuesen  de  natu 
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a  ventaja  contra  él.  Según 
tise,el  acusadoryel  acusado 
ís,  que  ve  los  inconveniente 
un  poco  más  adelante  co: 
to,por  más  solemne  que  sea 
iujusticia  y  dar  el  derechi 
de  "■'<  á<'ü->at  8¿l",  lee  Ahren 
líente  logogrifo:  "At  sacra 
e  me  id  daré  vult."  Agregi 
c.  vult  Orestes  judicium  su 
njudicibas  rem  disceptarí" 
on,  "tiene  siquiera  el  mériti 
qué  procedimiento  se  ha  va 
íu  propia  traducción,  ó  de 

r.  Más  lit.,  te  acatamos po. 
x>s  críticos  han  propuest< 
),  que  parece  viciado.  Pan 
iré  que  dan  estos  diverso; 
sobre  los  dignos"  (por  1; 
aa  é  hijade  dignos  padres" 
gno  oficio";  "acato  digna 

¡ó  muerte  á  su  suegro  Deio 
icas,  le  perdonó.  Habíemk 
íestidad  de  Hera,  fué  preci 
ado  al  eterno  suplicio  de  h 

.do  que  revelan  las  palabra: 
iaya  quedado  manchada  3 
1  criminal  no  purificado. 
nche  6  salpique  con  sangre 
mrificacion  de  un  delito  poi 
y  sangre  es  evidentementí 


vulgar  í"'í"C",paiaura  i nnece san  amenté  corregiu a  por  neii, 
quien  Ice  Saz-ñm  como  sinónimo  de  *opsopa«t»t  y  da  á  p"-"U 
itópntt  c]  sentido  de  caminos  marítimos.  Brieva  Salvatierra 
sigue  á  Weil,  y  traduce:  "tiempo  lia  que  así  espié  mi  delito, 
y  corrí  casas  extrañas,  y  tierras  y  mares."  No  puede  ne- 
garse que  en  su  nota  alega  liucnas  razones  en  pro  de  esta 
interpretación,  pero  con  todo  ello  el  sentido  de  la  vulgata 
es  satisfaetorio. 

5¡íí>.  Con  quien  no  ha  mucho  ú  l'érgumu  arrasaste.  Dice 
el  texto:  "con  quien  destruíste  ú  Troya  la  ciudad  de  Ilion". 
A  Troya,  es  ripio  manifiesto,  debido  quizás  á  la  ignorancia 
ó  descuido  de  algún  copista.  Paley  propone  rákana-,  en  vez 
de  "í>  Tpai*».  Es  muy  preferible  -pi}^-',  corrección  de  Mcine- 
cke.  Podría  mantenerse  sin  embargo  la  lección  vulgar  dan- 
do á  Tp"iav  la  acepción  de  Troade,  es  decir,  el  territorio 
Troyano,  acepción  frecuente  cu  Homero  y  los  demás  poetas 
griegos,  y  agregando  una  conjunción.  "Con  quien  arrasas- 
te la  Troade  y  la  ciudad  de  Ilion."  Graciosísima  es  la  tra- 
ducción de  liouillet:  "dont  tu  Ves  servie  pour  décapiter  /a 
Troade  de  na  vilie  d'Ilion."  A  más  de  que  en  el  texto  ambos 
complementos  son  acusativos,  la  cosa  sabe  á  guillotina. 
Sea  cual  fuere  la  verdadera  lección,  nótese — y  ya  lo  hizo  no- 
tar el  Escoliasta — la  delicada  intención  que  encierran  estas 
palabras. 

553-4.  Ardua  cuestión  que  dirimir  temiera  un  arbitro 
mortal.  Más  lit.:  "Causa  major  est  quam  ut  quis  forte 
eam  mortah's putei  se  judicare  posse."  ÍAhrens).  "El  caso 
es  más  grave  de  juzgar  de  cuantos  imaginaron  nunca  los 
hombres"  traduce  Brieva  Salvatierra,  haciendo  leves  modi- 
ficaciones en  el  texto.  Tanto  él  como  Weil  juzgan  que  ha- 
bría contradicción  entre  las  palabras:  ningún  mortal  osaría 
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juzgar  esta  causa,  y  el  nombramiento  de  jueces  hecho 
la  misma  diosa  para  que  diriman  la  contienda.  Per 
contradicción  es  sólo  aparente,  pues  aquellas  palabras  i 
significan  la  dificultad  de  resolver  el  caso,  ó  que  nin 
hombre  osaría  resolverlo  sin  especial  misión  de  los  dic 
Como  yo  casi  todos  los  traductores. 

554-5.  Ni  yo  en  airada  causa  de  sangre  conocer  poc 
El  verso  +7i¡:  fóvwr  otoi/nív  ó;u/ii¡wV.hj  íijeaj  está  evideutem 
viciado.  Como  se  ve,  el  adjetivo  no  concuerda  con  ning 
de  los  dos  sustantivos.  Si  leemos  yñww  concertando  coi 
(Robertello,  Wellaucr,  Bothe,  Paley,  etc.),  el  sentido  ■ 
que  da  Herrón:  "je  nc puis pas  connaítre  (Pan  meurtrt 
compli  dans  un  violent  aecds  de  ¡a  colére."  Prefiero 
¿íotryvfratit  (concertado  con  <M,  y  •p,'r",'J  (complemento  ger 
*■)  con  Stanley,  Porson,  Abrcsch,  llcrmann,  Weil,  etc., 
más  que  Wellauer  considere  injustificado  semejante  can 
de  casos. 

.  556.  Purificado  en  exjñatorio  rilo.  Mucho  se  ha  di 
tado  sobre  la  verdadera  interpretación  de  x<irr)p?uxio% 
itraprúm).  I,a  del  Escoliasta,  tü'urt  ri¡v  yX-xiav  parece  no  v 
muy  al  caso,  aunque  conforme  á  la  acepción  que  segur 
gramáticos  tuvo  originalmente  el  vocablo.  En  los  fragí 
tos  de  Eurípides  (Aeol.  39)  se  encuentra  la  expresión  *. 
que  Cicerón  traduce  subuctus m'tseriis.  Aestainterpreta 
se  arriman  Hermana  y  Paley.  Wellauer,  Alirens,  Br 
Salvatierra  y  Mcsnard  entienden  perpetrador  del  crii 
En  cuanto  á  mí,  sigo  á  Müller,  Pierron  y  el  Lexicón  de 
del!  y  Scot,  según  los  cuales  el  sentido  es:  habiendo  cun 
do  debidamente  todo  (todos  los  ritos  expiatorios), 
carece  de  verosimilitud  la  lección  que  propone  Herma 
í/»i,iotfi  extenuado  por  la  larga  carrera. 

578  Weil  supone  que  hay  varias  lagunas  en  este  discí 
de  A  tena. 
581-2.  Por  tierra  caen  las  antiguas  leyes,  y  se  alza  ni 


ie  graves  males 

>n  enojo  mira, 
es,  los  estreñí 
ado).  En  la  in 
ijhí",  se  da  a  h 
es  la  de  Linw< 
[ue  enim  omni: 
Andrés  ordne 
in,  ni  el   Ander. 

s  la  soberbia.  '. 
le  la  soberbia, 


prole 

á  su  vez  fecund 

:dad."  (i 

sobre  todo  te 
aquí  á  xoBoAixút 
entido  enfático 
fcllauer. 

todo  desdichai 

herirá  la  desgr 
o  dice:  "en  mee 
,  el  justo  no  es 
con  el  verso  an' 
e/Af,  sino  que  j 
v  ación,  pero  es 
os  aquella  int 
rían  acertado  c 
mer,de  los  que  1 


que  recuerda  aquella  de  las  Sagradas  Escrituras:  iainteritu 
vestro  ridebo  et  subsanaba."  (B.  S.) 

644.  (Sale  Atena,  etc.)  Creen  algunos  que  la  escena  se 
trasladaba  en  este  momento  íl  la  Colina  de  Marte.  Mltller 
supone  que  continúa  en  la  Acrópolis,  pero  que  tal  vez  se 
presentaría  á  los  espectadores  en  el  fondo  la  vista  de  la  Co- 
lina. 

646.  ha  tirrena  trompa.  "Tyrrhenusque  tubae  mugiré 
per  aethera  clangor"  (Acn¿  VIII,  526).  En  el  Ajas  de  Sófo- 
cles (17),  Ulises  compara  la  voz  de  Atena  á  la  voz  de  una 
trompa  tirrena  de  broncínea  boca. 

648  Alcíelo  Heve.  Diversas  palabras  se  lian  propuesto 
para  suplir  la  que  falta  en  el  verso  567.  He  optado  por 
uit,w„,¡j  (Askew,  Butler,  Schoemann,  Paley). 

650-3.  He  procurado  dar  a  los  pensamientos  la  conexión 
que  les  falta  en  el  texto.  Los  críticos  reconocen  la  existencia 
de  una  laguna,  pero  no  están  de  acuerdo  en  cuanto  á  su  lu- 
gar. Unos  la  ponen  entre  los  versos571  y  572;  otros,  entre 
el  572  y  el  573. 

657-8.  A  mi  templo. — Ante  mis  aras.  En  los  versos  576 
y  577  se  repite  la  'palabra  *<!/<««,  Una  de  las  dos  es  proba- 
blemente error  de  copista.  Ix>s  editores  proponen  diversas 
lecciones  en  reemplazo  de  una  u  otra  de  aquéllas. 

661.  Con  ¿i  juzgado  debo  ser.  Tal  es  el  sentido  que  el 
Escoliasta  y  la  generalidad  de  los  traductores  atribuyen  á 

670.  ¡Bien!  Dos  caídas  de  las  tres  te  quedan.  Alúdese  á 
las  tres  caldas  que  decidían  la  derrota  del  lidiador. 

684.  Ella  su  crimen  pagó  ya,  Lit.,  ella  está  Ubre  (del 
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muerto).  En  vez  del  <eál 
>rf,  Bothe,  Weíl  y  Mine 
o:  "ella  ha  quedado  lib 
muerte."  No  creo  que  es 
sentido  de  la  frase,  con 
nbos  casos  hay  que  aupi 
amiento. 

los  esposos.  Lit.,  no  e. 
1.  mató. 

tieia.  Opino  con  Weil  y 
que  'iííui'uíy  es  la  respues 
:s:  "di  si  obré  con  dereci 
iere  al  tribunal:  "consií 
o  Apolo:  "je  rous  parler 

.  que  e¡  soberano  Zeus  ¡ 
ido  por  los  poetas  con 
s.  Un  poeta  de  la  Antol 
771  habens, 

is,  mihi  Phoehus  Apollo 

)  máxima  pando."  (Ae 

III,  251, ; 

juramento.  Esto  es:  va< 
me  á  justicia  debe  est. 
s.  Aunque  creáis  que  legi 
1,  tened  ante  todo  presen 

te.  No  comprendo — ni  al 
\é  motivo  traduce  Briei 
otó  ese  oráculo  de  orden; 
rerbio,  sino  demostrativ 
alas  á  Orestes  que  venga 
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"Et  simul  in  somnis  qu¡n  multa  et  mira  vi  deban  t 
(Déos)    Efticere,  et  nullum  cayere  ipsos  indi;  laborem." 

(Lucr.  1132; 

750.  Cofradía.  Empleo  esta  palabra,  siguiendo  el  ejerr 
pío  de  Brieva  Sah-atierra,  quien  la  justifica  en  estos  térm 
nos:  "Así  traducimos  la  palabra  f,*'-'';»»,  plenamente  cor 
vencidos  de  que  es  su  traducción  legítima.  Llamábase  yp<- 
~P<a  a  las  curias  ó  secciones  de  tribus  y  también  a  cierta 
congregaciones  de  ciudadanos  que  se  constituían  par 
ofrecer  unos  mismos  sacrificios;  y  sus  congregantes  se  llfi 
ni  aban  fpmó/m.  Dada  la  semejanza  de  estos  institutos  co 
lo  que  en  los  pueblos  cristianos  se  llaman  cofradías  y  1 
identidad  del  nombre,  no  hemos  dudado  en  traducir  de  est 
modo  en  vez  de  usar  un  neologismo  vertiendo  fhrntria  cora.' 
hace  Pierron.  Nadie  podrá  desconocer  la  genuina  filiació 
de  nuestra  palabra  cofradía,  que  viene  del  latino  frater,  t 
cual  procede  del  griego  0/»fa¡/»  ó  $,'««Tuy>,"  Observa  Mulle 
qne  las  phrn trías  arrojaban  de  su  seno  al  que  cometía  u: 
homicidio. 

755.  El  padre  engendra.  VA.,  gignit  quiinit.  La  doctr 
na  sobre  la  generación  expuesta  en  este  pasaje  es  debida  ¡ 
Anaxágoras.  Aristóteles  y  Plutarco  la  enseñan,  y  á  ell 
alude  Eurípides  en  Üresícs  (545  y  síg. ) 

761-3.  Recuérdese  que  según  la  Mitología,  Palas  nací' 
armada  del  cerebro  de  Zeus. 

764-70.  Weü  y  Dindorf  creen  interpolados  estos  verso 
(667-73). 

773-4.  Lo  dicho  no  olvidéis,  etc.  Es  preferible  el  vulga 
i*uú*att'  i¡>'  pMuO1 ,  oísteis  lo  que  oísteis,  la  lección  que  prc 
pone  Brieva  Salvatierra  «z»ut«!,*  (imperativo)».  í-,  oíd {tt 
ned  presente)  lo  qne  oísteis.  Wcil,  y  con  él  Palev,  B.  S. 
Pierron,  dan  á  Apolo  estos  dos  versos,  con  iucongrucnci 
manifiesta.  ¿Cómo  puede   Apolo  recomendar  ahora  á  lo 


de  Pélopc.    La   Lacedemonia,   rival  de 


■i  los  Escitas.  Heródoto  < 
i  justicia  tenían  los  Escitas. 
guardián  de  los  que  duermen.  A  c 
ios  autores,  el  Areópago  celebra 
la  noche.  Oían  y  fallaban  las  can 
al  acusado.  Pero  la  expresión  del 
;nte  metafórica,  para  significar  1; 
;1  tribunal. 

!  diálogo  [que  sigue,  van  los  jueces 
is  votos  en  las  urnas, 
ise  la  nota  del  verso  520. 
Iré  de  Admeto.  Apolo  obtuvo  de  le 
mortal  á  Admeto,  con  tal  que  oti 
or  él,  lo  cual  hizo  su  mujer  Alceste. 
baste  ¡as  antiguas  leves.  Tú  ú  las 
e.  Kl  texto  vulgar  dicv  á  la  letra: 
as  antiguas  diosas,  engañaste  eo¡ 
Mis";  lo  cual  dista  muclio  de  ser  sa 
tar  la  tautología  de  antiguas  di 
orf,  Hermana,  Weil,  Paley,  etc.,  fi 
al  verso  12  del  Alcestcs  deEurípide 
!<•>(«.«*  (verso  727):  pero  es  muy  d 
•liciones,  admita  la  acepción  de  ley 
fitierra  y  otros  traductores.  Prel 
Schütz,  Hermana  y  llotlie.  En  cim 
nos  críticos  lo  defienden,  apoyado: 
iliasta,  cjuien  dice  que  Apolo  ctnlir 
o  para  obtener  de  ellas  la  inmort¡ 
la  toman  en  sentido  metafórico  ' 
mismas  Erinas,  burladas  y  desp< 
>olo.  Otros,  por  fin,  reemplazan  a 
como  <*<'*<?,  con  astucia  (WakefieldJ 
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por  medio  del  sueño  (Stanley,  Schiítz,  Hermano),  etc.,  etc. 
833.  Según  Weil.  falta  mi  verso  de  Apolo  después  de  éste 
(733). 

835.  Y  en  pro  ilc  Orestes  lo  daré.  Lit.,  "agregaré  este 
voto  á  Orestes."  Hermán»  y  otros  críticos  sostienen  que 
A  ten  a  deposita  realmente  el  voto  en  la  urna.  Weil  y  Müller 
lo  niegan.  "Minerva  calculum  tollit,  ñeque  tamen  in  timara 
mittit,  sed  in  Orestis  gratiam  se  adjuturnm  esse  prnfitetuf, 
ita  ut  reus  etiam  paribus  judicuin  sententiis  absolvatur." 
(Weil). 

842-3.  Aunque  los  votos  por  una  y  otra  parte  iguales 
sean.  Según  las  leyes  áticas,  la  igualdad  de  votos  favorecía 
al  acusado. 

845.  Vaciad  las  urnas  v  contad  los  votos.  De  las  Avis- 
pas de  Aristófanes  consta  que  los  jueces  ponían  sus  votos 
en  dos  urnas.  Los  votos  eran  iguales;  la  absolución  ó  con- 
denación del  acusado  dependía  del  número  de  votos  que 
caíaná  la  urna  respectiva.  Sin  embargo  el  Escoliasta  (y  con 
él  Minekwitz),  apoyándose  en  la  expresión  í-  timpíim  del  ver- 
so 749,  afirma  que  mía  sola  urna  recibía  votos  blancos  y 
negros. 

848.  Para  nú  es  el  dogal  <>  la  victoria.  Las  antiguas 
ediciones  daban  este  verso  al  ron..  Abresch  fué  el  primero 
que  lo  restituyó  á  su  legítimo  dueño. — La  palabra  dogal 
puede  envolver  una  intención  suicida,  ó  aludir  simplemente 
A  la  muerte  por  nimios  del  verdugo.  Lo  primero  parece  mAs 
probable. 

850-3.  IVcllaucr  distribuye  erradamente  estos  versos  por 
partes  iguales  entre  Orestes  y  el  coro. 

854.  Absaelto  este  hombre  de  su  crimen  queda.  A  este 
juicio  de  Orestes  se  refiere  Cicerón  en  su  Discurso  pro  MHon, 
§  III:  "I taque  hoc,  judiees,  non  sine  causa  etiam  fictis  fabu- 
lis  doctissimí  h  omines  me  mor  i  ae  prodidenmt,  cura,  qui  pa- 
tria ulciseendi  causa  matrera  necavisset,  variatis  hominum 
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sententiis,  non  soltim  divina,  sed  etiam  sapientíssimae  deae 
sentenüa  tiberatum." 

853.  Ved  al  Argivo  que,  etc.  Las  palabras  'Jtpyti'f  & 
«5 *(í  pueden  entenderse  también:  este  varón  es  de  fine 
Argiro  (esto  es,  lia  recobrado  sus  derechos  de  dudada 
Argivo).  Así  Paley,  Droysen  y  Doimer.  "Argeier  ist  er  w 
ilerum,  der  Mana."  í Donner  . 

8GS-Ü.  Te  juro  que  jamás  argivas  ¡unzas  la  guerra  tn 
rfiu  contra  tn  pueblo.  lif  tratado  de  alianza  y  amist. 
cutre  Argos  y  Atenas  fue  celebrado  poco  antes  de  la  rep 
sentación  de  la  Orestíada  (431)  A.  C.)  Observa  -Müller  q 
este  tratado  se  debió  á  la  iniciativa  del  partido  políti 
enemigo  del  que  contaba  cu  sus  filas  a  nuestro  poeta,  c 
cunstancía  que  pone  de  manifiesto  la  nobleza  y  patriotisr 
de  Esquilo. 

870-8.  Yá  quien  mi  juramento  quebrantare,  etc.,  e 
Dindorl'y  Weil  creen  interpolado  todo  este  pasaje  (767-7' 
sin  más  motivo  que  alguna  incorrección  y  enmarafiamien 
que  notan  en  el  testo.  Que  éste  está  viciado  parece  induc 
ble,  pero  para  suponer  que  ¡os  ocho  versos  son  interpolad 
es  menester  ser  demasiado  escrupuloso,  como  dice  Brie 
Salvatierra. 

885.  De  mano  de  las  Furias  la  presa  arrebatáis.  1 
entiende  también  Eirieva  Salvatierra  el  *«*  &;£¡>  tUsnBt ¡i 
Pero,  á  pesar  de  lo  que  en  su  nata  afirma,  aquella  vaga  i 
presión  puede  entenderse  también  del  poder  de  las  Furi; 
Esta  interpretación  le  dan  Aluvns,  Pierron,  Mcsnard,  W 
zogeu,  Droysen  y  Donner.  '"Antiquas  leges  protrivis 
atque  ex.  mauibus  ini'ai  extorsistis."  (Ahrens). 

89-t.  ¿Me  río?  En  vez  del  ;-="".'<":;  vulgar  que  apenas  £ 
inite  defensa,  leo  ¡-«m/ju:;  con  Tyrwhitt,  Lacmanu,  Hermar 
binwood,  Dindorf,  Brie  va  Salvatierra,  Droysen,  Donner,  e 
Pero  debo  advertir  que  casi  todos  los  críticos  y  traductoi 
citados  consideran  áí^áí""  como  presente  de  la  voz  pasii 


1021.  Lo  (jiia  no  he  de  cumplir  nunca  prometo.  Con  ex- 
cesiva severidad  calmen  Brie va  Salvatierra  de  indefendible  í 
intolerable  li  lección  migar  ??**«  yán '*«  *.  r.  <t.,  6  mejor  di- 
cho, el  sentido  que según  ¿Itiene  aquel  texto:  "nihil  me  impe- 
dit  ne  non  dicnm  qtiae  non  factura  sita."  El  sentido  del 
verso  es  el  que  da  literal  mente  Ahrcns:  "licet  enim  mihi  non 
promittere  qnae  non  sim  serratara",  lo  cual  equivale  ñ  de- 
cir: "j;o  tengo  para  qué  prometer  lo  que  no  he  de  cumplir." 
Si  hubiera  tenido  intención  de  no  cumplir,  no  habría  pro- 
metido; pues  prometí  libremente  y  sin  <jiie  nadie  me  obli- 
gara. L.i  lección  de  Muncckc:  "s*rí  ?.  ;>-.,  preferida  por  el 
traductor  citado  y  porPierron,da  substancialmenteel  mis- 
mo sentido  (|uc  la  vulgar. yes,  por  consiguiente,  innecesaria. 
1023.  Mí  pueblo  te  amaré",  si  aquí  te  quedas. — "Corre, 
pues,  .i  los  q:tc  acabrts  de  qanrtrte  por  amigos"  traduce 
Brievn  Salvatierra,  y  dice  en  su  nota:  "La  lección  vulgar 
ioiyñ{<  *.ir«  víí'"'  "i'i"'  i-ttrjf-i.-:  <pv.»ivj|  quedándote  en  esta  tierra 
nos  ganarás  por  amigos,  es  fría  por  demás  y  poco  congruen- 
te. Leemos  con  Weil  "  xaraam  uík  t.  ^." — La  falta  de  con- 
gruencia es  imaginaria,  y  la  frialdad,  confieso  que  tampoco 
la  descubro.  Y"  aunque  ella  existiera,  no  autorizaría  al  crí- 
tico pora  entrar  á  saco  en  el  texto  y  alterarlo  á  su  antojo, 
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so  pretexto  de  dar  mayor  oportunidad  ó  expresión  al  pen- 
samiento. 

1029.  El  ganado.  Leo  #»?£»  con  Stanley  y  la  mayor  parte 
de  los  críticos,  en  vez  de  A""~w*  que  es  errata  indudable. 

1034.  Hortelano.  L¡t. ,  pastor  de  plantas.  Elegante- 
mente parafrasea  B  ríe  va  Salvatierra  los  versos  911  y  912: 
"Yo  amo  á  los  hombres  como  el  hortelano  á  las  plantas,  y 
quiero  que  la  semilla  de  los  buenos  no  se  dañe  con  la  mala 
hierba  délos  malos." 

1051.  Harán  brotar.  En  vez  del  it '■.'¡¡¡•••""■-  vulgar,  que 
es  vox  nihili,  se  han  propuesto  diversas  lecciones.  Merecen 
la  preferencia  K**0Hmi  (Srfiolriield ,  Paley)  6  i£<w/3p¿*«t 
iHermami,  Franz,  Weil,  Pamv,  Sehütz,  Schwetik). 

1059-61.  Quien  no  se  granjea  sus  favores,  etc.  El  verda- 
dero sentido  de  este  pasaje  es  incierto,  porque  no  es  fácil 
descubrir  la  recta  interpretación  de  *■''/">"{  en  el  verso  931, 
y  porque  en  el  933  faltan  cuatro  sílaba*.  He  interpretado 
aquel  participio  como  Weil,  Bricva  Salvatierra,  Ahrens, 
Droysen.  etc.  Sólo  me  aparto  del  segundo  en  la  inteligencia 
de  lo  que  sigue.  Dice  él:  "no  sabe  qué  calamidades  le  aguar- 
dan aún  en  la  vida."  Creo  que  el  sentido  del  texto  es:  "no 
sabe  de  dónde  vienen  [os  golpes  que  le  hieren." 

106A-6.  Y ú  quien  de  su  fortuna  se  engreía  en  silencio 
sorpréndela  venganza,  y  con  sañudo  encono  ¡o  aniquila. 
Pierron,  Mesnard  y  B  juiilet  entendieron  erradamente  estos 
versos  (935-7).  Refieren  0(.H¡>tU  <;;'r'i>*  á  <p»;»Q;rai  siendo  am- 
bas expresiones  complementos  indirecto}'  direetode  í,««flw«. 
As!,  Pierron  dice:  "¡a  mirt  le  laiss;  pousser  des  cris  de  dé- 
sespoiretde  furcur."  El  texto  uo  reza  tal,  sino  esto:  "la 
ruina  llega  en  silencio  yd:struyc  al  jactancioso  (alte  se  jac~ 
tantemi  con  enemiga  furia  " 

1073-4.  Ai  agosten  ¡as  esperanzas  qns  el  botón  naciente 
encierra.  Coa  evidente  djsiicierto  refieren  Ahrens  y  Donner 
la  frase  -¿y»?  **pa»  */*»  *&<»■■>  á  los  limites  del  Ática.  Dice,  tjcx- 


LAS   EUMÉNIDES 

1096-7.   Nacidas  cual  yo  de  ¡a  negra  noche.  Períf 

.''•'"""'•^'^v"":,  que  aquí  significa  hermanas  nuestras 
f'tre,  y  no  hermanas  de  nuestra  madre.  Según  Esquil 
síodo,  las  Erinas  y  Ifts  Parcas  son  hijas  de  la  Noche. 

1100.  Que  hacéis  pesar  vuestras  leyes.  Así  tambi 
va  Salvatierra:  pero  dudo  < pie  •'•¡••■'t-i'ut  tenga  aquí  el  \ 
leyes.  I,as  traducciones  de  Donner  y  Provsen:  "dei 
del  fromnier  Meuschcn  zugeneigt"  y  "¡m  Segen  fi 
Einigung  bewahrt"  tienen  mucho  de  fantástico,  Co 
muy  preferible  la  ele  Ahrens:  "accedentes  justa  con; 
ne."  Para  Bouület  se  trata  de  uniones  legítimas. 
graciosa  su  traducción  de  todo  este  pasaje  que  no 
al  deseo  de  copiarlo  íntegro,  sin  variar  una  coma.  I 
"Aux  jeunes  filies,  qu¡  appellcut  l'amnur,  donnez  i 
avec  un  lio  ni  me  011  elles  s'appuient,  donnez,  souvera 
csses.  par  votre  mere  vons,  les  sit-urs  des  tilles  de  l'I 
déla  N'uit,  vons,  divinités  qui  veillez  a  l'observat 
lois,  a  tout  foyer  assises,  en  tout  tcni])s  presentes, 
les  unions  legitimes  en  tout  lien  les  plus  révérces  d\ 
dieux."  Y  para  hacer  más  pintoresco  aún  este  gal 
que  parece  obra  de  nn  escapado  de  BicÉtre,  explica 
nota  que  las  souveraines  deesses  á  quienes  invocan 
rías,  son  las  mismas  Furias.    Entiéndalo  quien  puec 

tlOG.    Peitho.   I.;i  diosa  de  la  persuasión. 

1111.  La  causa  de  tos  hítenos  hu  vencido,  listo 
entenderse  del  triunfo  de  Orestes  sobre  las  Krinas,  j: 
sería  en  hoca  de  Atcna  un  nuevo  ultraje  íi  aquellas 
sino  del  triunfo  del  bien  que  Palas  á  una  con  tas  Er: 
rán  en  favor  de  Atenas,  sobre  el  mal  que  antes  de  1¡ 
eiliación  estaban  ellas  dispuestas  á  causar. 

1120.  El  bien  común.  Conservo  ta  lección  vnlg 
$='ñ.  que  innecesariamente  sustituyó  Hírmami  po: 
*■< .  Para  adoptar  aquel  vocablo  á  las  exigencias  del 
cambiaron  Aldo  y  Wellauer  la  to  en  o. 


camino  de  la  razón  y  ¡a  piedad  su 
e  la  forma  interrogativa  que  dan 
Uno  de  ellos,   el  de  Yenecia  (j  lo 
•g'ií  corno  modificativo  de  i  tóff'^t: 
n  de  ¡a   lengua  buena  y  prudente 
s  palabras)?   Después  que  las  Eri- 
suerte  de  bendiciones  y  de  buenos 
:ia.   Nada  se  adelanta  con  las  co- 
Dindorf,  W'cil  y  Musgrave;  mien- 
cióii  y  se  dirija   la  pregunta  á  las 
•itable.  Según  Paley,  Brieva  Sal- 
hace   la  pregunta  á  los  jueces  y 
verdad  que,  serena  ya  su  razón, 
a  el  camino  de  las  bendiciones?" 
y  en  esta  forma  la  interrogación 
1  mí,  opto  con  Pierron  por  la  lec- 
iprímiendo  la  interrogación  y  le- 
Iv.  de  interrogación. 
:stro  amor.  Lit.   honrando  bené- 
serva  Paley  que  el  calificativo  de 
título  de  Euinéuides  que  llevarán 
y  agrega:  "Sonie  liave  faucied  a 
lost  from  the  conclusión  oftbe 
pressly  spetineit;  and  Mül!er(Diss. 
far  as  to  question  if  the  play  was 
et  liimself." 

que  de  Zeus  ¡a  augusta  presencia 
¡ve,  ciudadanos  que  estáis  cerca 
de  los  editores  conservo  la  coma 
i  él  Brieva  Salvatierra  y  Pierron) 
•1  sentido  es:  "la  amada  hija  de 
ríe  vosotros."  Pierron  llega  a  de- 
)  da  ningún  sentido  satisfactoi  io 
:io  lo  da,  y  perfectamente  satis- 
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factorío.  sea  ijne  por  Ixrap  se  entienda  proximidad  ro 
material.  Un  efecto,  sabemos  pnr  Pausanias  que  n 
tua  de  /leus  Ihiish?  dominaba  desde  una  colina  el  g 
tro  de  Atenas  en  la  Acrópolis.' Pero  más  verosín 
aquella  expresión  dclje  entenderse  de  proximidad  ) 
como  quiere  Hermann:  "intclligenda  snnt  haec  \ 
praestantia  et  virtute." 

1141.  Bajo  nus  a/as.  Esta  metáfora,  como  obs< 
ley,  tiene  especial  propiedad  aplicada  á  Atena,  que 
representada  con  alas.  Aristófanes  en  las  Ares  aluí 
estatua  alada  de  la  diosa,  lincha  por  Fidias,  Es  de 
que  Fidias  no  fuese  el  primero  en  representarla  así. 
1142-3,  Ante  vosotras  á  mostraros  iré  vuestra 
Con  evidente  error  ("in  his  zeal  to  eontradíct 
agrega  Paley)  sostiene  Hermann  que  Palas  deja  1 
antes  de  la  procesión,  "nbit  de  seena  antepompam. 
Salvatierra  sigue  á  Hermann. 

1151.  Hijos  de  Cra nao.  Rey  de  Atenas,  de  los 
mitológicos.    Los  Atenienses  le  rendían  culto. 

1153.  Recordad  tanto  bien  agradecidos.  No  es 
verdadera  traducción  de  ír«w«o  ár-tfíCf.  Tal  vez  la 
se  aproxima  á  las  acepciones  pro  pías  de  S.  es  la  de  i 
del  bien.  "Tened  siempre  la  buena  intención  de 
bien."  Pero,  no  considero  impropia  la  interpreta 
rrieute  de  memoria,  recuerdo. 

1163-5.  Al  fulgor tus  pasos  guiaré.  Conserve 

délas  anticuas  ediciones,  malamente  cambiado  ; 
por  Hermann,  Müller,  Abrens,  Frnnz,  etc.  Hcrmat 
11er  lo  entienden  de  arrojar  las  antorchas  á  la  caví 
terránea  consagrada  á  las  Furias.  Pero  parecen 
tal  hubiera  sido  el  pensamiento  del  poeta  IiabrÍE 
verbo  otro  complemento  directo,  como  V*'''!«t  p. 
fy'-TPi.  Kn  cuanto  á  -='."i/"«,  puede  significar  enviaré 
pañaré.  He  preferido  la  segnmdaacepción,  puesno  i 
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1126  7.  /\,/ 
xengua.  Jn/ 
los  códices  .■ 
sigue  Ahrc. 
¿acaso  hu¡¡  ■ 
(de  las  bu  i-., 
ñas  han  pí- 
deseos, la  |'. 
recciones  |.. 
tras  subsi-- 
Furias,  el 
vatierra    \ 
demás  ih  í 
encontró  , 
dice  el  tr; 
es  defeiu»'1 
ción  de  >«• 
yendo  ', 

1131. 
volos  <-': 

desde  ;  : 

passa; 

plav,  i 

p.  17  1, 

entit!» 
11: 
¿ruar, 
de  Zi 
desp 
la  s- 
Zen 
cir  « 
de  < 


"  ;s  Euménides  durante  la 

-  mi  s&htuarío  guardadoras 

•  yaMüller  para  sostener  que 

>.  donde  estaba  el  templo  de 

.mitades.  Si  la  escena  es  en  la 

•':  A  tribunal  del  Areópago  haya 

-  -  rio  y  natural  asiento:  la  coli- 
¡o,  tiene  lugar  en  el  Areópago 

-  andadoras  del  templo?  Lo  pri- 
.  lina  de  Ares  pudo  ser  indicada 

—  Jón  de  fondo, 

■  rr-*nas  graves.   Hermann  supone 
.    -  *e  apoya  en  que  los  hombres  no 
-  -   .irte  del  cortejo,  y  en  que  aqtií  de- 
-  *re  de  Euménides  dado  á  las  Eri- 
iizón  como  la  otra. 
l:t.,  ojo  de  ¡a  tierra  de  Teseo. 
*'  íf  unificado  de  «-«í'>í?  en  este  lugar  es 
—  .  _n  v  Weil  lo  entienden  grandaevae; 
-*c<.  Drake  afirma  que  aquel   vocablo 
..m,  v  lo  suprime. 

.  -  í<.  Leo  Xotn^rai^  excelente  corrección 
-,    .ente  aceptada ,  en  vez  del  vulgar 


*    ■ 


ni  templo,  etc.  No  es  claro  el  sentido 
-ceral  el  del  pasaje.  He  adoptado  la  pun- 
~.  repone  punto  después  de  mtu??:  uPax 
.  -  *-  mine  tnedarum in sedibns (Furiarum) 
V*:*w  et  Perca  sie  eonsensemnt."  Por 
:  aunque  *-:«■„  «7«¡  puede  admitir  tal  acep- 
-- :::Ja  la  de  libaciones  ú  ofrendas. 


la  nefanda  maldad,  Epicasta  (así  llaman  á  jocasta)  seda 
muerte,  y  Edipo  toma  por  mujer  á  Euriganea,  hija  de  Hv- 
perphanto,  de  la  cual  tiene  á  Eteoeles,  Polynices,  Antfgona 
é  Iamcna.  Al  cabo  de  muchos  años  atormentan  á  Edipo  las 
Furias  vengadoras  de  su  madre,  y  vienen  sobre  él  todas  las 
desdichas  que  ya  conocemos  por  la  tradición  trágica.  No 
hay  duda  c¡ue  ésta  es  muy  superior,  y  en  ella  se  ve  más  de 
relieve  el  imperio  del  Hado."  (Nota  de  B.  S.). 

10.  Contra  él  sólo.  "Adversa  pravitati  ipsius,  prospera 
ad  forttinam  referehat."  (Tac.  Ana.  XIVj.  "Iniquissima 
haec  bellnrum  conditio  est;  prospera  orones  sibi  vindicant, 
adversa  uni  imputnntur."  (Id,  Agrie.  27). 

11.  De  burlas.  Lit.,  serla  cantado.  "Andará  en  coplas 
entre  los  ciudadanos."  (B.  S. ) — "Fie-bit  et  insigáis  tota 
cantabitur  urbe."  ( Hor.  Sat.  II,  I,  4G ). 

13.  Zeus  Defensor.  Observa  el  Escoliasta  del  Mediceo 
que  Zeus  '.U?Zi-r;r;  .,■  recibía  especial  culto  en  Tebas. 

15-9.  Quien  todavía  ¿1  la  Hor  de  los  años  no  ha  llegado, 
y  quien  ha  tiempo  ya  de  ella  ha  salido,  y  quien  un  cuerpo 
vigoroso  y  sano  lleno  de  savia,  juvenil  sustenta.  Este  pasa- 
je ha  dado  margen  á  diversas  hipótesis  y  á  largas  discusio- 
nes. El  texto  vulgar  poco  satisface,  pero  tampoco  es  del 
todo  indigno  de  defensa.  La  principal  objeción  que  se  hace 
contra  él  es  que  Eteoeles  sólo  mencionaría  á  los  adolescen- 
tes y  á  los  ancianos  en  el  llamamiento  que  á  los  varones  de 
Tebas  hace  para  la  defensa  de  la  patria.  En  realidad  no  es 
así.  El  sentido  del  pasaje  (según  la  vulgata  es  éste:  "Aho- 
ra es  menester  que  vosotros  (esto  es,  todos  los  tebanos), 
aún  i  pues  tal  es  aquí  sin  duda  alguna  la  fuerza  de  *«¿),  aún 
el  que  uo  ha  llegado  á  la  edad  juvenil  y  el  que  ya  salió  de 
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ella,  excitando  el  vigor  (le  vuestros  cuerpos  (lit.,  fortific 
do  el  crecimiento  del  cuerpo )  defendáis  según  vuestra  eda 
etc.  Lo  que  vale  tanto  como  decir:  Es  menester  que  toe 
sin  exceptuar  á  los  niños  ni  á  los  ancianos,  defiendan,  i 
Los  ancianos  y  los  niños,  aunque  dispensados  del  serv 
militar,  en  las  circunstancias  extraordinarias  debían  c 
tribuir  á  la  defensa  de  la  patria  en  la  medida  de  sus  fuera 

Con  ser  que  no  tengo  la  lección  vulgar  por  entérame 
indefendible,  he  preferido  con  Pierron  y  Brieva  Salvatie 
la  de  Enrique  Estienne,  quien  en  vez  de  0Xáirrr,poi,  dÁSaá 
aáitarut  irnAúy,  leyó  S*"""//"*  r'd.  a.  ítniú,  COn  lo  cual  quedar 
los  jóvenes  expresamente  designados.  "Haec  referadjt 
nes"  dice  Weil,  "qui,  quum  adsint,  etiam  commemorari 
bent,  et  vocem  áidaívovta  expone  alentetn."  Es  ingenios; 
manera  como  distribuye  Paley  el  texto  entre  las  tres  c¡ 
gorías  de  adolescentes,  ancianos  y  jóvenes.  Con  sólo  su 
mir  la  coma  después  de  Xpóvy  (verso  11),  baee  que  se  refi 
á  los  ancianos  el  verso  siguiente:  piám^íu»  *.  r.  A.t  "y  los 
han  salido  de  la  juventud,  pero  conservan  el  vigor  del  ci 
po."  En  seguida,  agrega  una  conjunción  en  el  verso 
que  pasa  entonces  á  designar  á  los  jóvenes:  &pa>  r'ÍX 
fwtfrri^y  todos  ¡os  que  tengan  la  edad  (requerida  par 
Servicio  militar). — En  vez  de  Sip^,  edad,  leen  otros  &pu*t 
dado  (Ahrens,  Brieva  Salvatierra,  Pierron),  lección  des¿ 
ciada,  á  mi  juicio. 

24.  De  la  infantil  edixd  tierna  nodriza.  La  Tierra 
adorada  en  Atenas  como  fí¡  xouptfpá$o<¡t  Tierra  criador 
formadora  de  jóvenes. 

27.  Tomando  sobre  sí,  etc.  Sigo  al  Escoliasta  y  á  la 
neralidad  de  los  traductores  en  la  inteligencia  de  i™*Auw 
Weil  supone  una  laguna  después  de  este  participio,  y  lo  i 
duce:  omnia  in  sinnm  suum  recipiens. 

35.  El  adivino.   El  ciego  adivino  Tiresias. 

36.  Ese  pastor  de  las  sagradas  aves.  Modo  de  decir  n 
«so.  35 


inatur.  Recte  vidit  Wunderl.  p.  193. 
i  vocari,  quatenus  ex  iis  Yaticinandi 

(Wellauer). 
vez  de  »"/'»*  s¡Xat  Ritsch  y  Weil  propo- 
i.,  sin  luz,  (sin  ojos).  Sobre  la  inter- 
■1  texto  vulgar  que  seguimos,  dice  muy 

t.  S.  male  ita  explicar.  Schütz,  ut  Eteo- 
resiam  propter  caecitatem  ex  igne  va- 
od  et loquentis  personae atque consilio 
:  per  se  falsum  est,  quia  Tiresiam  ex 
:um  esse  patet  ex  Soph.  Antig.  995. 
ocles,  eum  tum  non  ex  ígne  sed  ex  avi- 

tsada  noche concertaron.  Aunque 

da  el  voxrqropetttOat  del  ataque  que  los 
lara  la  noche,  parece  más  natural  y 
:pción  del  verbo  suponer  que  se  trata 
lo  en  la  noche  anterior. 
rán  ¡os  dioses.   Lit.,  un  dios  lo  tenni- 

irnecido.    Lit.,  guarnecido  de  negro 

onade  los  latinos. 

este  nombre  solía  designarse  la  ciu- 
délo  de  frase  poética  y  de  traducción 
i  la  ville  de  mettre  la  sape,  et  d'éven- 
'admos."  (Bouillet).  ¿Por  qué  no  se 

otra  cosa  este  pobre  hombre  en  vez 
ra  miserable  del  gran  trágico  griego? 
de  Argos.  Anfiareo  había  anunciado 
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:  caudillo  libraría  con  vida  del  combate. 

js  jefes  eligen  su  carro  para  poner  en  él 

lestinan  á  los  padres. 

)sas  prendas.   Rizos,   broches,   hebilla 

los  guerreros  acostumbraban  enviar  á 

do,  por  si  morían  en  el  combate. 

■es.  Y  no  para  sus  hijos  que  dice  Brie 

;  que  olfatean  la  matanza.  Casi  con 
Brieva  Salvatierra,  cuja  nota  dice  í 
versión,  que  difiere  de  las  demás  que  < 
alineación  del  verbo  Wjwiyiat,  que  más  t 
3  cual  se  dice  de  todos  los  sentidos,  seg 

0  de  obrar.  En  cuanto  á  "¿m?,  sabido 
ié"n  sangre,  matanza.  Ahrens  traduce 
rae  seferentium,  y  Pierron  des  lions  s'a 
cosa  que  no  sabemos  de  donde  sale." 

.  En  vez  de  túotij  leo  bí<tt(íp  corrección 
:  Stobeoy  generalmente  aceptada.  C 
;ntido  sería:  las  nuevas  no  han  tarda 

lición,  Erinys  de  mi  padre!  Eteocle: 
■on  de  Tebas  á  su  padre  Edipo.  Este  ] 
ínó  que  ambos  se  matarían  mutuamen 
:ia  que  la  maldición  paternal  acompaí 
siempre. 

fue  son  vuestros  hogares.  Así  entiend 
raductores  el  M¡*<>os  iftvrioos.  Otros  lo  : 
:nte  de  los  hogares  domésticos  de  Tebi 
tierra.   Y  no  que  esta   tierra  sea  siem¡ 

1  Pierron  y  otros.  Tal  traducción  no 
f  sería  inútil  tautología. 

división  antistrófica  de  este  coro  ea  : 
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rsms,  ecaestr 
1  caballo  á 
correcta  la 
tender  Meer 
aria  os  peces 
rocablo  íX#u 
a  del  trideo 
i  de  los  Eaco 
ra  madre.  V. 
Venus)  y  de 
obos,  sé  de  e 
le  palabras 
.polo  libró  i 
n;  de  ahí  el  : 
También  se 
]uz;  pero  ni  í 
iresente  case 
acepción  d< 
de  la  palab 
:e  entendió  1 
n  decir  Apol 
•  piedras  azc 
rríticos  dud; 
ivos  ó  por  '. 
:{an  de  éstos 
!poeta."(B. 
epcional  que 
ice   Pierron, 

:  guerra 

>  y  mutilad' 
ii  Weil  lo  reí 
en  dos  par 
ra  á  Oncea. 


i.  Cadmo  le  d 
una  de  las  pti 

?  habla  lengv 
tbía  diferenci; 

Dícese  Bpipt" 
i.  "Ganado  i 
tva  Salvatierr 
eres  esto  gana 
Ditidorf  y  We 
e,  como  dice 
oque  de  cólera 
t.,y  lo  que  es 
otra  cosa.  E: 
la  furia  de  E 
sólo  á  los  ser 
ten.  Los  críti 
3  al  gato,  no 
ón.  Quien  loei 
-mentira  pare 
;va  la  palma 

.a  de  los j¡ 

•Jn  sueño,  que 
aproa.  Cree 
quíel  desespeí 
i  nave.  Segün 
loto  para  sah 
hacia  la  proa 
aba  la  cabecei 
ernGreekwill 
>rk  his  boat 
o  astorm,  lie 
:,  to  repeat  hi 
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ríes  Fellows,   Travels  in  Asia  M: 

.,  tempestad  de  nieve.  Pierrony 
uelven  y  completan  el  símil.  Pan 
ación,  sino  simplemente  el  uso  c 
-evido.eosa  muy  frecuente  en  Esq 
telo,  pues  del  cielo  pende,  que  al 

fiva  resistan  nuestras  torres ¿ 

i  tomada  se  retiran.  La  distribt 
217,  218)  es  incierta.  El  Mediceo  ¡ 
les  y  los  otros  dos  al  coro.  Los 
generalmente  el  216  á  Etocles,  j 
18  con  el  resto  del  217  a  Eteocle 

or  que  los  muros  resistan  el  en 

lad  que  de  los  cielos  depende, 
m  bien  es  común  sentencia,  que  eii 
ibandonan.  (Trad.  de  B.  S.) 
crso  entre   dos  interlocutores  e¡ 
a  de  Esquilo,  que  ello  basta  para 
ibucióu.   Además,  no  es  verosími 
:a  se  interrumpa  de  esta  suerte, 
,ro  poeta.   Con  Laclimann,  Well; 
t  los  tres  versos  en  boca  de  Etec 
■esulta  satisfactorio. 
enemigo  devorada.   Lit.,  ni  ai  pt 
■  por  el  fuego  enemigo.  Poqnísi: 
i  ¿móflÉnm  es  voz  media  ó  pasiva. 
eu/ia  es  eXejército  enemigo  que  inc< 
5  pueblo  Tebano  que  perece  por  e 
:ado  es  el   mismo,  y  la  cuestión 
:rés  gramatical. 
vador  de  la  obediencia,  como  d. 
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ción  que  propone  Meineke  w  Zcú  Téiiu,  aunque  ingenios 
enteramente  inútil. 

299.  Esclava  te  harás  tú,  y  á  mí,  y  á  Tebas.  De  d 
sas  maneras  leen  este  verso.  Las  más  aceptables  son: 

su  üuuhifi  xo.nl  ra'r  TZQfliv   nóitv, — xal  al  ra¡  ff.  ir., — xá/ii  tal  ei  raí 

La  última  lección,  adoptada  por  Porson,  Wellauer,  B 
field,  etc.,  parece  ser  la  preferible.  Por  lo  menos  es  la 
expresiva. 

302-3.  Dignas  de  compasión  como  ¡os  hombres,  si  c 
ciudad.  Antes  que  sacrificar  la  exactitud  y  claridad  del 
Sarniento, — ya  que  no  lie  acertado  á  expresarlo  dent 
los  estrechos  términos  de  un  endecasílabo,— he  pref 
sacrificar  la  disposición  monóstica  del  diálogo  y  divid 
verso  entre  dos  interlocutores,  apartándome  de  la  prá 
de  Esquilo. 

311-3.  Y  á  los  dioses  ¡o  que  importa  pide:  que  es 
nuestro  lado  en  el  combate.  Weil  encierra  esto  entre  p 
tesis,  por  creerlo  contradictorio  con  lo  que  precede.  Nc 
en  realidad  contradicción  alguna;  Eteocles  no  se  op< 
que  se  invoque  á  los  dioses,  sino  á  las  clamorosas  de 
traciones  del  coro. 

¡£[312.  Depuesto  el  miedo.  Otros  no  entienden  esti 
coro,  sino  del  efecto  producido  en  el  ánimo  de  los  guer 
por  el  canto,  qui  fait  íuir  la  peur  de  Tennemi.  ( Pierron 

319.  Agora.  El  Forum  de  los  romanos. 

320-1.  ¡Fuentes  de  Dirce!  ¡Corrientes  del  Ismeno 
radas!  La  fuente  de  Dirce  y  el  río  Ismeno  recibían  en  T 
honores  divinos.  Dircea,  mujer  de  Lyco,  rey  de  Tebas 
rió  asesinada  junto  con  su  esposo,  y  los  dioses  la  coni 
ron  en  fuente.  A  orillas  del  Ismeno  estaba  situada  T 
En  la  famosa  traducción  de  Bouillet,  Eteocles  invoca  í 
Ismeno. 

328.  Por  las  lanzas  tebanas  señalados.  Es  substai 
mente  el  pensamiento  que  expresa  Brieva  Salvatierra,  i 


1a  eran  negras 
is  bello, 
ras  interpolad 
as,  Artemis,  A 
rano,  mujer  de 
i  con  Thetis,  r 
n  se  debe  la  fel 
Incptissimum 

'ersas,  se  aplli 
os  visto  al  fií 

Bouillet  traí 
nrme  desatino 
[ue  ponerse  á 
que  acompaña 
ina  ciudad  no 
irados. 

dioses.   En  ve 
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*.  Pierron  los  sigue.  Los  críticos  se 

.  todo. 

evadas.  /¡eXctpuipiva?  es  la  lecci< 

en  lugar  del  absurdo  «X^m/íi 

los  manuscritos. 
5  años.  Conservo  el  Ápnrpóxott  i 
¡as  las  correcciones  propuesto 
údad  á  la  explicación  del  Eso 
lo  que  le  da  Wellauer  en  su  1 
ico:  "Lectio  incerta  incertae 
nt  de  virginibus  vixdum  adt 
:>tcst,  alii  de  virginibus,  quan 
lii  de  bene  moratis.  Sensus  pi 
le  modo  nubiles  factae  sunt." 
¡fí'rs;  Hermann,  Dindorf,  Brie 
n  opTidpóTrotfi  qUe  da  un  sentic 
3  dos  lecciones:  "puellae  quibu 
:  virginitas."  Esta  última  lee 
los  Códices,  y  uno  de  los  Escc 

manera  que  acabo  de  indicar 
dtraja.  Refiérese  á  los  sacríleg 
i  o  el  saqueo  de  una  ciudad.   ( 

de  crueldad,  ó  á  éstos  y  aqi 

s,  ópxáva  jcupyÜTis.  Sin  necesidad 
ie va  Salvatierra  esta  larga  peí 
le  á  modo  de  torre  inexpugn; 
Fuera  de  que  es  algo  extrafl 
cas  que  encierra  á  modo  de  t 
•s  sitiadores  en  la  antigüedad 
stos  de  torres  en  torno  de  la 
a.  entiende  una  red.  Pero  decii 
uuros  de  la  ciudad,  que  le  si 


han  tenido  ocurrencias  desdichadas,  una  de  las  más  des- 
dichadas es  stn  duda  ésta. 

416-22.  Pesares  por  vosotras  ignorados,  etc.  Pasaje 
viciado  y  dificilísimo  de  entender.  Doy  á  »ú*wpov  riXot  el  sen- 
tido que  parece  más  probable  de  la  eterna  noche,  la  noche 
de  la  muerte.  Hermann  y  Ahrens  juntan  aquellas  palabras 
con  tJ¡J/í#»  aiX/iflUwruv,  miscrumcaptivum  nocturnum  ofñcium, 
con  lo  cual  se  pierde  toda  la  belleza  del  pensamiento.  La 

traArtt'fiAn  Af  Ahrpn.c  pa  ntrnte*    "Anfillni1   vfm  rw»nt-¡  cnln. 


LOS  SIETI  BOBRE  TEEAS 


trafalaria  explicación  de  Hesyquio:  X "V  **A»  ráj»  t"*^  V' 
¡el  raido  de  los  pies! 

429.  Tan  á  tiempo.  "Verba  AprholXw  i¿rw  nescio 
jare  interpretentur  recentem  nuncium,  potius  quam  . 
congrnentem  cum  regis  adven tu,  opportune  allatt 
(Weil). 

435.  Puerta  Precia.  Así  llamada  de  Preto  de  Argos, 
se  refugió  en  Beoda,  huyendo  de  su  padre  Acrísio. 

436.  Tydeo.  Hijo  de  Éneo,  rey  de  Calydon;  marid 
Deifila,  hija  de  Adraste»;  hermano  de  Dejanira  y  padi 
Diomedes. 

438.  El  adivino.  Anfiareo,  marido  de  Enfila,  herir 
de  Adraste,  y  uno  de-Ios  siete  jefes. 

441.   Como  dragón  que  silba  enfurecido.    Y  no  c 
hambriento  león  en  silbos,  que  dice  Brieva  Salvatierra. 
448-9.  Sacude,  etc.  "Terríficas  capitum  quatientes 
mine  cristas."  (Lucr.  II,  632). 

450-2.    Y  ¡muerte!  es  el  clamor  de  los  sonoros  bronci 

cascabeles,  en  torno  del  escudo  suspendidos.  "No  no¡ 

demos  "persuadir",  dice  Brieva  Salvatierra,  !'á  creer  q 

lúStuvts  del  texto,  que  significa  tintinnabula,  campan: 

no  sea  expresión  figurada,  sino  que  haya  de  tomarse  c 

la  toman  todos  los  intérpretes  en  sentido  estrictamente 

ral.  Para  nosotros  no  es  más  que  un  modo  de  decir,  pr 

de  Esquilo,  con  que  se  quiere  expresar  hiperbólicament 

ecos  producidos  por  el  metal  del  escudo,  'que  al  ser  agí 

por  la  colérica  mano  que  le  sustenta,  recoge  el  aire  e 

hneeps  de  sus  labores  y  adornos,  y  le  hace  resonar,  etc. 

comprendo  los  escrúpulos  y  repugnancia  del  disting 

traductor  para  no  dar  al  pasaje  su  propio  y  literal  sen 

7  escudólas  campanüh 

.-les  en  las  primeras  Ifnei 

¡las  y  los  penachos  no  n 

e  ve  claramente  que  *" 


itenderse  ríe  la  trompeta. 

dice  el  traductor  citado:  "El 
esquilo  esjín  cuadro  lleno  de 
uchos  de  esta  misma  tragedia, 
Vristóphanes,  en  I^as  Ranas, 
i.  Presenta  el  famoso  cómico 
.fiemos,  contendiendo  delante 
ragedia.-  Esquilo  se  gloría  de 
anos  hombres  magnánimos  y 
i  (es  su  expresión),  y  prontos 
i  se  entabla  entre  ambos  poe- 
?o: 
>  los 

rao 


Teh 
Vres 
coi 


fielc 
tros 
ios 
k  lo 
idos 
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éstos  unos  á  otros,  y  sólo  cinco  de  ellos  sobrevivieron.  Es- 
tos cinco  que  Ares  perdonó,  como  dice  Esquilo,  poblaron  á 
Tebas. 

497-500.  Hermana  y  otros  hacen  depender  el  ú-xkp  tpi).u¡v 
de  -péfi^o,  tiemblo  de  ver  el  sangriento  destino  de  los  amigos 
muertos.  Con  Weil,  Brieva  Salvatierra,  Pierron,  ete.,  pre- 
fiero hacerlo  depender  de  ¿ÍM¡Uvat»t  temo  ver  el  sangriento 
destino  de  los  que  van  á  morir  por  ¡os  que  aman. 

Und  doch  bebt  mein  Herz, 
zu  schau'n  der  Streíter  blut'gen  Tod, 
die  fúr  die  Freunde  stcrben.  (Donner), 

Dice  Weil:  "Hoc  quum  ad  constructionem  simplicius, 
tum  ad  sententiam  pulchrius  est." 

502.  Capaneo.  Hijo  de  Hipponoo  y  yerno  de  Ifis,  rey  de 
Argos,  juntamente  con  Adrasto. 

503.  Gigante  más  terrible  que  el  primero.  (Tideo).  fi- 
deo, lejos  de  ser  gigante,  era  de  pequeña  estatura.  "Tideo 
era  pequeño  de  cuerpo,  pero  guerrero  valeroso"  dice  Home- 
ro (II.  V.  801).  Pierron  cree  que  Esquilo  toma  aquí  la  pala- 
bror'raíen  sentido  figurado,  opinión  que  juzgo  preferible 
á  la  interpretación  de  Paley;  "otro,  que  es  un  gigante,  ma- 
yor que  (comparado  con)  el  primero."  Es  decir,  no  mayor 
que  el  primer  gigante,  sino  simplemente,  mayor  que  Tideo, 

504.  Puerta  de  Electra.  Así  llamada,  según  Pausanias, 
por  Electra,  hermana  de  Cadmo. 

511-2.  Ni  la  cólera  de  Zeus  que  en  el  suelo  á  su  paso  se 
clavara.  Traslado  exacto  y  enérgico  del  texto,  que  copio 
de  Brieva  Salvatierra.  Hermann  traduce  insípidamente  y 
haciendo  caso  omiso  de  «^ra^a»  y  vliif.  "ñeque  se  fovis  iram 
impedimenti  loco  hobiturum" ,  y  dice  que  la  otra  interpre- 
tación es  multo  durior(l).  Excusado  parece  advertir  que  el 
poeta  emplea  la  voz  ^"^(que  con  alguna  libertad  he  tradu- 


ajas  son  éstas?  Punto  difícil  de  resol- 
aductores  entienden  cada  cual  ásu  ma- 
las interpretaciones:  "A  la  ventaja  que 
zctancia  se  únela  ventaja  de  quesera 

(Ahrens).  "A  la  ganancia  descreste 
le  otra:  que  con  so  jactancia  provocará 
■mann).  "Aun  de  esta  jactancia  O"1^-™ 
ice  para  nosotros  otra  ventaja"  (Weil). 
os  da  su  jactancia  se  añade  la  de  poder 
te  adversario"  (L'adversaire  est  déji 
mis  notre  seul  avantage.  Laporte-Du- 
i  que  éste  nos  procura  con  su  jactancia 

Tideo  con  la  suya"  (Hlomfield).  Es  la 
nás  me  place;  Pierron  también  la  sigue. 
dos  ¡legarán.  Tal  es  el  valor  de  rtí-u"'li, 
quiere  Ahrens.  No  es  del  todo  exacta  la 
>n  de  que  Esquilo  es  el  único  que  ha  em- 

ayo.  Dice  Bouíllet  que  caerá  sobre  Ca- 
la venganza.  Poco  mas  arriba,  en  la 
presa  del  mismo  caudillo,  nos  habla  de 
a  en  la  mano  una  antorcha  encendida, 
rogante  adalid  sea  castigado  por  donde 


te  ó  análogo  sentido  á  íM»ü<«is  xp¿t 
>so  que  este  último  verbo  pueda  tra- 
movimiento  con  ~í"V  seguido  de  dati- 
prontos  á  caer  (ó  morir)  delante  de 
informe  á   la  explicación  del   Esco- 

;  son  silba  el  bocado.  Lit.,  ñscellae 
rident  (Ahrens).  No  se  sabe  concer- 
ní vez  un  apéndice  del  bocado,  6  tubos 
arices  del  caballo.  Según  Eustathio 
umentos  que  con  los  resoplidos  del 
sonido  semejante  al  de  la  trompeta. 
pÓK«¥t  puede  significar  que  esteinstru- 
;  los  pueblos  bárbaros,  ó  que  el  soni- 
a  como  habla  de  bárbaros  ("Durch 
arbarenmundes  Laut."  Droysen),  6 
.  aquella  expresión  para  denotarlo 
del  sonido.  La  igualdad  de  conclu- 
í  y  465  imluce  á  creer  que  en  vez  de 
vez  otra  palabra,  comoflr/"",  ruido, 
(Weil,  Dhidori). 

Lit.,  de  no  pequeña  manera. 
cuérdese  lo  dicho  acerca  del  p«w?  de 
I  verso  519. 

"señalan  aquilina  laguna,  que  según 
,  sería  de  seis  versos.  Que  algo  falta 
ce  muy  bien  Pierron,  "la  frase  que 
lo  formar  con  los  472  y  473  no  da 
lable.  Aún  aislando  ambos  versos 
iplir  algo  en  el  texto  para  adivinar 


5^4 


Dindorf  omite  esto  (v.  500).  Según  Weil,  en  esta  relación 
del  espía  faltan  algunos  versos.  Creo  más  probable,  con 
Dindorf,  que  sobran  en  la  relación  de  Eteocles.  Véase  más 
adelante  la  nota  sobre  los  seis  últimos  versos  del  siguiente 
discurso  de  Eteocles. 

616.  Mermes  al  uno  contra  c!  otro  puso.  "Hermes  era 
abogado  de  los  buenos  encuentros  y  de  los  hallazgos." 

(as.) 

622.  Con  aquél  está  un  dios;  un  dios  con  éste.  Tal  pare- 
ce ser  el  sentido  del  verso  515,  que  á  la  letra  dice:  tal  es  la 
amistad  délos  dioses,  con  lo  cual  se  quiere  indicar  que  la 
amistad  de  Zeus  es  para  Hyperbio  y  la  de  Tifón  para  Hy- 
pomedonte.  Otros  lo  entienden  en  sentido  irónico,  de  la 
amistad  entre  Zeus  y  Tifón.  Dindorf  cree  espurios  estos  úl- 
timos versos  (515-520).  Droysen  y  Donner  los  suprimen. 
Confieso  que  tuve  fuertes  tentaciones  de  hacer  otro  tanto, 
y  no  por  la  razón  de  simetría  que  alegan  los  críticos,  sino 
por  otra  de  un  orden  superior  que  el  lector  inteligente  com- 
prenderá sin  que  se  la  diga. 

639.  Del  Bóreas.  La  puerta  del  norte,  llamada  la  más 
alta  por  Eurípides. 

640.  AnñÓn.  Construyólas  murallas  de  Tebas.  Era  te- 
nido por  hijo  de  Zeus  y  de  Antíopa,  mujer  de  Lyco,  rey  de 
Tebas. 

644-5.  A  despecho  de  Zeus  y  de  los  dioses.  En  vez  de 
Qíf  Jidf  que  es  la  lección  comunmente  adoptada,  corrige 
Hermann  (apoyado  en  Robertcllo  y  algunos  códices)  8« 
dop¿?t  por  el  poder  de  la  lanza. 

646.  Parténopo  el  Arcade.  Hijo  de  Atalántala  cazado- 
ra y  de  Meleagro,  rey  de  Calydonia.  Atalanta  era  hija  de 
Yaso,  rey  de  Arcadia.   Parténopo  significa  rostro  de  niña. 

651-2.  Pero  de  niña  tan  sólo  el  nombre  y  el  semblante 
dvatierra,  quien  con  sobrada  razón 


>po  ó  al  Tebano  que  tiene  la  Es- 
5  traductores  que  conozco  optan 
•o  muy  claro  por  qué  los  Tebanos 
mente  sus  flechas  contra  la  ima- 
>rcsentado  en  un  escudo  enemigo, 
e  las  lanzaran  contra  la  Esfinge, 
;  ser  una  necia  manifestación  de 
;  el  de  perder  flechas  que  debieran 
explicación  de  Hermann  es  más 

Dice  así:  "Sensus  estfert  Sphinx 
\uatn  píurimis  telis  petatur.  'IV 
tur,  modo  recto  animo  informa- 
:banum  ferentis.  Non  insuperiore 
iferiore  Thebanus  erat,  sed  om- 
it  Sphinx  ita,  ut  ante  eam  esset 
i  partem  tegeretur:  gestus  autem 

se  ferret  Thebanum.  Sic  dam- 
íolebat  Parthenopaeus,  ut  tela, 
Thebanum  istum  feriret."  Como 
o  la  Esfinge  y  delante  de  ella,  cu- 
rte, es  casi  un  logogrifo  digno  de 
i  natural  y  puesto  en  razón  (y  es 
;y),  es  que,  irritados  los  Tebano» 
uñón  de  Parténopo,  lo  hagan  es- 
s.   He  perifraseado  algo  el  pensa- 


ices  es  compuesto  de  «"*■',  macho,  y 
,  pues,  á  ser  como  hombre  muy  pea- 
xto  *»«*««£  al  fin,  lección  á  todas 
la  cual  propone  Weil  ¿wí  la/o¡tt  por 

podrá  extinguir  el  hijo  con  justicia 
reo  que  la  mejor  manera  de  desatar 
los  críticos  en  el  verso  584:  ¡fi~p*><¡ « 
■s  traducirlo  á  la  letra,  conforme  á 
¡ida  una  de  sus  palabras:  ¿quéjusti- 
de  una  madre?  ¿Quién  podrá  extín- 
ite  maternal?  Tal  es  también  el  sen- 
is  vero  fontem  quodnamjus  cxsic- 
'.  exsiccabis?  Mtjrr¡f.  fe  patria  dictum 
,a  explicación  de  Hermann  es  perfec- 
isfactoria.  iiMtp¿?  'ririiv  dicit  mater- 
is  natus  est.  Itaque  res  eo  redit,  ut 
natris  caedes  injusta  est,  ita  injusta 
.  Recte  se  habet  *fc  iúi?,  quaejustitia 
.  quis  juste  matrera  suam  occidat? 
jrar/iíí  -zt  dicta  sunt,  opposita  et  per 
nem  indicautía."  Los  traductores 
rite:  ¿qué  venganza  hará  cesar  ¡as  Za- 
fia madre  patria,  ó  la  madre  de  Po- 
a  interpretación  de  Schütz,  quien  mo- 
cadeesta  manera:  "matris  yero  cesae 
'iquis  restinguet?" — Weil,  que  califica 


%',¿qaé  vcng 
acción  deBri' 
ja  enmudece 

Es  verdad  i 
1  sentido  for« 
i  el  de  origen 
to. 

;  exactamem 
onner:  "Wer 
t?" 

á  lajusticií 

;i   todos  los 

jr  de  corpoi 

superbam  r< 

(1669)."  E 

ravit  fama  G 
i  (juo  esthurr 

ireccrlo.  "Pe 
os,  todos  los 
isto,  que  asís 
u  nombre  c( 
este  punto 
cita  este  ven 
liza  con  este 
■  Arístides;  p 
,  lección  corrí 
ifield  trata  lí 

el  campo  de 

/erso  (601),. 
missíinus,  es 


74.0  flm-  h„vrniJr,  ™lverán  de  su  jornada.  En  el  verso 
ite  r.áhVy  aunque  la  tengo  por  du- 
mn  KÜM¥t  que  probablemente  es  la 
is  abrípietur  deorsutn  ad  iter  in 
ium."  Así  interpreta  Wellauer  el 
W'tf  de  Orco  dietum  cst,  cogita  tio- 

nostram,  sed  in  remotam  illam 
Uno  de  los  escoliastas  lo  explica 

también  acepta  Paley.  Donner 
'de  Tebas.  "Die  Kadmos' Stadt 
:h  nah'n." 

verdad.  Algunos  entienden  esto 
i  el  verso  (G19)  después  del  622  y 

io  el  broquel  la  lanza.   "Veteres 

aibus  nondum  consertis,  hastam 

aisse."  (Hermann). 

a.  La  puerta  Dircea,  llamada  así 

e. 

¡a  tierra  de  Cadmo  soberano. 
de  enmendar  el  texto,  lee  éizvxr,po- 
'>  desposeído  públicamente  de  la 
ir  Xt/iipi,  proclamado  en  ¡a  tierra. 
in  verso  después  de  éste  (636). 
s  invenciones  de  esos  hombres. 

tener  Brieva  Salvatierra  para 
:re  á  las  divis. 
torf  creeespur 
?lo  aborrecido 
.  esto  (v.  653J 
dos. 


Con  Brieva  Salvatierra  sigo  á  Weil 
e  t£  xáxtirr1  aiiotopivia,  "Noli  imitan  eum 
as  ea",  dice "Weil.  Picrron  y  otros  to- 
ido  activo  y  lo  refieren  á  Polyníces. 
e  cet  affreux  biaspbémateur."  (Pie- 
de  como  alusión  al  nombre  de  Poly- 
as  tlie  worst  of  ñames." 
bien  que  el  honor  para  el  que  muere. 
;rpretación  más  natural  de  ¡">w  r'P 
el  único  bien  es  la  muerte,  como  en- 
rens,   Pierron  y   Brieva  Salvatierra, 

sin  deshonra,  venga  en  buena  hora 
■el  único  bien  es  la  muerte",  es  decir 
es  ni  cabeza.  Primero  dice  Eteoelea: 
I, pero  con  una  condición:  que  no  ven- 
shonor",  y  á  renglón  seguido  y  como 
e  para  pensar  de  esa  manera,  agrega 
í;  "porque  el  tínico  bien  es  la  muerte 
ié  que  linaje  de  lógica  seaéste.  El  pen- 
es "venga  en  buena  hora  la  muerte, 
ia  (y  á  fe  que  no  la  hay  en  morir  en 
lun  cuando  luche  con  mi  propio  her- 
ís el  único  consuelo  que  podemos  tener 

igrimas  ¡os  ojos.  Palcy  entiende  esto, 
Edipo,  atrevido  v  bello  pensamiento, 
10  del  mi 
ny  tearle; 
is  eyes  th¡ 
■ega  en  o 
nJef  vukj 
tá."  Nov 
,,como  ha 
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858.    Primero  que  la  muerte  ¡a  venganzi 

literal  de  este  obscuro  verso   (697)  sería: 

ganancia  antecede  á  fa  muerte  rjue  viene  di 

do  pópnv  en  concordancia  con  upóti/um,  el  s 

otro:  "la  muerte  {nópm  snbent.)  que  se  an 

la   muerte  que  ha  de   venir  más  tarde  es 

0  en  otros  términos:   "la  muerte  más  pro 

Asi  lo  entienden  Weil,  Laporte-Dutheil  y  E 

la  primera  interpretación  de  sentido  satisfí 

ter  atribuir  á  í-'/"!"í(como  con  alguna  viole 

Pierron,  Patín  y  Bríeva  Salvatierra),  el  si¡ 

ganza.   Sobre  este  verso  dice  el  tercero  de 

"El  verso  697  es  obscuro  y  se  ha  entendid 

maneras.  Weil  traduce:  "primam  quam  r, 

praedicant" ,  lo  cual  no  nos  satisface.  Mi 

acerca  á  la  verdad  ésta  de  Hermann:  "ins 

dirae,   hicrum  prius  commemorantes  sect 

hortantur  vindictam  sumere  quamvis  m 

de  esto  se  ve  en  la  enigmática  versión  de  , 

íae  lucrum  praestantius  sequente  morte  i 

crum,  según  todas  las  más  probables  con 

aquí  á  vindictam.   Como  nosotros  traduc 

tin."  Con  justa  extrañeza  hace  notar  Pal 

duce  á  «í/jAiv  por  optimam,  como  si  aquel 

valiera  á  ulptrúrt/w».  Pero,  aunque  no  acer. 

ción  de  Weil,  ni  apruebo  esta  licencia,  sea  d 

la  verdad  y  para  parcial  justificación  del 

demasiado  atrevido)  crítico,  que,  cualquier 

ligenciaquese  dé  á  este  pasaje,  el  traductor 

alguna  licencia. 

862-4.  Ni  en  Ja  mansión  deijustocuyos  i 
á  los  dioses,  descarga  su  furor  ¡a  negra  En 
fiero  ceñirme  al  texto,  no  creo  desacertad 
Pierron  y   Bríeva  Salvatierra,  la  correcc: 


576  NOTAS 

¡¿¡twv  en  vez  de  <••«  fl*'  *tyí««.  En  efecto,  en  el  caso  de  loa 
hijos  de  Edipo,  no  se  trata  de  impedir  la  entrada  de  las 
Erinas,  sino  de  hacerlas  salir,  ó  sea,  hacer  cesar  los  efectos 
de  la  maldición  paterna,  por  medio  de  una  vida  justa  y  de 
ofrendas  gratas  á  los  dioses.  Droysen  ha  adoptado  la  en- 
mienda de  Weil.  Si  por  este  capítulo  no  merece  reproche, 
merécelo  por  varios  otros  su  estrofa,  que  considero  desgra- 
ciada: 

Staehle  dieh  selber  nicht! 
Nein,  du  ersclieinst  nicht  feig,  so  du  das  Leben  wahrst. 
Und  es  entschleicht  die  nachtwilde  Erínnys  stumm 
Endlich  dem  Haus,  drín  fromme  Opfer  empfah'n  die  Gotter. 

866-7.  Pues  la  más  grata  ofrenda  con  que  honrarlos  po- 
demos es  la  muerte.  El  floi>/i«;*™i  del  verso 703  ofrece  algu- 
na dificultad  para  la  recta  inteligencia  del  pasaje.  Sin  em- 
bargo, como  entre  sus  varias  acepciones,  QaonAgm  admite  la 
de  honrar,  creo  c|uc  sin  mucha  violencia  puede  dársele  la  de 
estimar,  con  lo  que  la  dificultad  desaparece.  El  sentido  del 
pasaje  sería  éste:  "'el  homenaje  de  nosotros  muertos  (de 
nuestra  muerte)  es  estimado  por  los  dioses."  Lo  cual  equi- 
vale á  decir:  "la  ofrenda  con  que  podemos  honrar  á  los  dio- 
ses es  nuestra  muerte",  pensamiento  que  cuadra  perfecta- 
mente con  lo  demás  de  la  estrofa.  Brievn  Salvatierra, 
siguiendo  á  Wcllauer,  se  ciñe  á  la  acepción  más  propia  de 
aquel  verbo,  y  traduce:  "Además  que  ha  de  poner  admira- 
ción el  beneficio  que  traerá  nuestra  muerte."  Esta  alusión 
al  culto  que  tendrían  más  tarde  la  tumba  y  la  memoria  de 
los  hijos  de  Edipo,  está  aquí  enteramente  fuera  de  lugar. 
Dice  en  su  nota  que  su  versión  parece  confirmada  por  el  Es- 
coliasta. Efectivamente,  uno  de  los  Escoliastas  la  confirma, 
pero  no  el  del  Mediceo,   que  dice:  ™¡<>  AtáUiov  %p¡¡p  i"  Xdpmt 
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871.  Apacible  soplo.  Es  la  idea  c 

expresar,  pero  el  extraño  vocablo 

tal  cosa,  ai  siquiera  aproximadam 

llauer  le  suponga  esa  acepción  en  si 

Paley  leen  etktimrip-?,  lo  cual  es  más 

el  verso  1028  de  las  Suplicantes,  do 

t**,  y  los  demás  9tXt¡t&vt  que  es  la  lect 

875-6.  Las  nocturnas  visiones  q 

repartían.  "De  hoc  somnio  dictum  f 

gressa  tragoedia  Oedipo."  (Hermar 

880.  La  lengua  el  61o  del  valor  ni 

"tus  palabras  no  embotarán  mi  til 

es  la  traducción  de  Brieva  Salvati 

quebrantarán  la  resolución   de  m: 

acertada  y  valiente  la  de  Donner:  " 

Schneide,  traun,  dein  Wort  mír  ab.' 

roles  ne  m'émousseront  pas",  dice  1 

traducir  literalmente,  y  salió  con  ui 

881.   Suele  honrar  más  que  el  ti 

discutido  ha  sido  este  verso  (716^ 

Eteocles,  como  hace  Weil,  hay  qu< 

dos  versos  del  coro,  uno   anterior 

Si  se  asigna  al  coro,  fuerza  es  darle 

libre  y  violenta  que  permita  atrib 

sin  incongruencia.   He  preferido  hí 

no  dudo  que  el   verso  es  del  coro, 

expresar  un   pensamiento  atroz  y 

parece  resultar  de  la  traducción  Ht 

lógicamente  á  ella,  y  le  busco  otn 

distante  de  la  verdadera.   Dice  á  la 

honra  la  victoria,  aun  mala.1'  ¿(, 

dioses  aplauden  la  victoria,   aunq, 

hipótesis  de  Weil,  seguida  por  Brie 

que  sí.   Pero  tal  hipótesis  liu  se  fu 


(xlices  dan  el  verso  al  coro,  y  no  se  encuen- 
ración  alguna  de  que  falten  dos  versos.  Hay, 
,  motivos  para  rechazar  semejante  interpre- 

jnsiderarse  el  mala,  *<"í(v,  no  como  califica- 
íon'a,  sino  como  la  ¡dea  opuesta  á  victoria, 
[ue  sí  y  entonces  el  pensamiento  sería  per- 
piado  al  coro.  "Hay  derrotas  que  son  ver- 
is. Lo  que  parece  derrota  es  á  las  veces  un 
fo.  Suele  honrarse  más  4  los  dioses  con  de- 
i  que  con  vencer",  etc.  Semejante  pensa- 
icl  coro  no  necesita  explicación;  se  compren- 
ue  alude  á  una  victoria  moral.  Hermann 
ls  modificaciones  en  el  texto  y  hace  decir 
js  dioses  honran  también  ¿i  los  malos  con 
3  es,  "no  estás  seguro  de  vencer;  los  dioses 
¡unfo  á  tu  hermano"  Pierron  y  Donner  en- 
ises  aplauden  la  victoria,  aunque  sea  cobar- 
i."   Nada  de  esto  satisface, 

hierro.  Creo  que  el  Xüio8<>i  del  verso  728 
srse  materialmente  de  los  Calybes  (pueblo 
lólquida),  como  entienden  Pierron,  Brieva 
aley,  sino  metafóricamente  del  acero  ó  del 
ignaral  pueblo  mencionado  se  emplea  gene- 
na  X-íiot/-;  la  otra,  Xdio^oq  se  usa  más  bien 
sérico  para  expresar  el  acero.  Además,  los 
i  de  la  Escitia;  aunque  de  este  argumento 
i  mucho  caudal,  pues  ya  sabemos  cómo  es 
mestro  poeta, 
rra  que  podrán  ocupar  después  de  muertos. 

;  now  two  paces  of  the  vilest  earth 

iom  enough."  (Shakespeare,  Henry  IV.  I. 

aley. 


í  los  dioses,  á  quién  los  ciudadanos 
s  que  al  ilustre  Edipo  veneraron? 
cual  con  notable  exageración  dice 
es  ampuloso,  hiperbólico  hasta  to- 
claro  de  entender."  Y  no  acierto 
nterpretación  de  no?.ú8aTott  atrope- 
ede  ser,  como  él  dice,  confirmada 
que  didia  expresión  de  atropellada 
'cesariamente  que  en  vez  de  "Ion  se 
i  de  Weil.  El  Escoliasta  encontró 
explica  así:  ¿  "'o  tuJÍS»  í^utsuí/ii^i 
;  la  idea  de  alborozo  ó  atropella- 
r  el  distinguido  traductor.  Ahora, 
v  6  xMpm¿<¡  (Hermann,  Dindorf, 
el  sentido  es  substancial  raen  te  el 
.  de  los  hombres,  todos  los 


\ctor.  La  Esfinge,  que  se  mató  pre- 
una  roca,  cuando  Edipo  le  ínter- 
cido  de  las  tres  edades  del  hombre, 
"os.  "Con  bárbara  furia  arranca" 
■atierra  y  dice  en  su  nota:  "toda 
tiene  el  verbo  usado  por  el  poeta." 
i  que  no  conozco,  ó  ha  visto  lo  que 
cuyo  aoristo  ir.UyXd-i¡  usa  Esquilo 
aquí  simplemente  privarse  de.  De 
ion  hay  másenergíaqueen  el  texto. 
lebían  con  los  ojos  de  sus  míseros 
i  mía  la  acertada  nota  de  Brieva 
de  las  interpretaciones  dadas  al 
juede  satisfacer.  Todas  son  alam- 
se  toma  en  un  sentido  general  por 
',  como  traduce  Pierron,  resulta 
a  y  que  en  nada  sólido  puede  fun- 
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darse.  Pues,  interpretar  con  Schütz  "aberravit  ab  oculis 
potentiorum  filiorum"  es  retorcer  la  frase  y  no  decir  nada. 
Algo  menos  mala  sería  la  interpretación  de  Ahrens,  "oculos 
ñliis  cariores",  si  no  resultase  una  comparación  fría  y  ex- 
temporánea. La  de  Weil  "oculos  qui  liberorum  offícia  me- 
lius  servarant  quam  dextra,  esto,  de  puro  sutil  se  quiebra. 
Cuanto  se  haga  por  dar  sentido  razonable  á  dicha  palabra 
griega  será  en  vano;  se  trata,  á  no  dudar,  de  un  yerro  de 
copista.   Hermann  ha  restablecido  la  verdadera  lección  con 
notabilísimo  acierto,   por  colación  con  el  verso  1268  del 
Eclipo  rey  de  Sófocles.  Según  el  ilustre  crítico,  Esquilo  escri- 
bió wfi(ruréxvmv7  y  la  versión  debe  ser:  privavit  se  oculis  qui 
liberis  oceursurí  erant,  rasgo  digno  del  poeta,  y  que  pinta 
de  mano  maestra  el  horrendo  trance  en  que  se  vio  Edipo." 
958.   Y  maldice  el  instante  en  que  nacieron.  Lit.  furioso 
de  haberlos  criado. 

963.  Veloz.  Es  el  sentido  natural  y  generalmente  admi- 
tido de  xa'A\frixou?9  que  dobla  los  pies,  que  corre  rápidamente. 
El  Escoliasta  lo  entendió  erradamente  de  Erinys  que  ataja 
á  los  reos,  doblándoles  (embarazándoles)  los  pies. 

965.  Hijas  de  Tehas.  "Hijas  nutridas  por  vuestras  ma- 
dres" dice  el  texto,  lo  cual,  ajuicio  de  Pierron  y  mío,  es  un 
simple  pleonasmo,  ano  ser  que  el  texto  esté  viciado,  loquees 
muy  verosímil.  Brieva  Salvatierra  emplea  la  perífrasis:  "hijas 
con  tanto  regalo  criadas  por  vuestras  madres",  pensamien- 
to que  huelga  en  este  lugar.  Paley  cree  ver  en  aquellas  pa- 
labras algo  como  un  reproche  que  hace  el  mensajero  á  las 
mujeres  tebanas  por  su  timidez  y  apocamiento;  Weil  supo- 
ne que  falta  un  verso:  "si  usquamt  bic  manifestum  est  ver- 
sum  excidisse." 

965-77.  De  la  siguiente  manera  distribuye  Weil  esta 
relación  del  mensajero: 

Mens.         El  temor  deponed,  hijas  de  Tebas. 


Coro.  ¿Del  yugo  de  extranjera,  servidumbre 

libróse  la  ciudad? 
Meas.  Por  tierra  yace 

la  insolente  soberbia  del  argivo. 
Ya  Tebas  boga  en  calma; 

y  al  recio  embate  de  enemigas  olas 

la  nave  no  se  abrió. 
Coro.  ¿Torres  y  muros 

nos  abrigan  aun,  y  valerosos 

campeones  nuestras  puertas  defendieron? 
Mens.  En  seis  fuénos  propicia  la  fortuna,  etc.,  etc. 

Como  se  ve,  la  combinación  no  está  mal  discurrida,  y  es 
muy  posible  que  el  texto  primitivo  estuviera  dispuesto  de 
esta  ó  análoga  manera.  Hay  cierta  incoherencia  y  falta  de 
correlación  en  las  palabras  del  mensajero,  que  después  de 
pintar  una  situación  tranquilizadora  y  de  encarecer  el 
triunfo,  termina  anunciando  fríamente  la  gran  catástrofe. 

975.  Apolo  Hebdomageta.  Llamado  asi,  porque  el  día 
séptimo  de  cada  mes  le  estaba  consagrado(Heródoto).  Los 
espartanos  le  rendían  especial  culto  en  dicho  día.  La  inter- 
pretación de  guía  de  los  siete  jefes  (Brieva  Salvatierra,  Pie- 
rron,  Donner,  Droysen)  vendría  indudablemente  más  al 
caso,  pero  la  considero  inadmisible;  se  trata  de  un  vocablo 
que  tiene  su  acepción  propia  y  de  una  advocación  especial 
de  Apolo,  semejante  á  la  de  Mouttayirr¡r. 

978-88.  En  la  distribución  de  este  diálogo  reina  comple- 
ta anarquía  entre  los  editores.  Sigo  la  de  Hermaiin,  que  se 
aparta  poco  de  la  vulgar. 

990-6.  Blomfield  y  Paley  clan  estos  versos  al  coro,  We- 
Ilauer  lo  aprueba. 

996.  Después  de  este  verso  traen  algunos  textos  dos  más: 
"La  ciudad  se  ha  salvado;  pero  la  tierra  ha  bebido  la  san- 
gre dedos  reyes  mutuamente  fratricidas."   Dindorf  se  con- 
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piído  con  sus  nombres,  *«■'  iK<avonfati  ¿cómo  pueden  haber 
sido  ¡os  dos  verdaderos  Polinices,  <"!  iwAuwwtfs?  Es  induda- 
ble que  Esquilo  ha  querido  decir  que  cada  uno  ha  muerto 
cumpliendo  con  su  nombre.  Por  lo  tanto,  6  se  suprimen  las 
palabras  *■  ~  como  interpoladas,  ó  se  agregan  otras  en  que 
se  aluda  al  nombre  de   Eteocles.   Hcrmann  propone  *l*tmn 
;■';-=-■",  y  famosos  en  verdad.  Brieva  Salvatierra,  que  acepta 
y  aplaude  esta  conjetura   de    Hermano,    traduce:   "Bien 
cumplieron  con  sus  nombres;   que  con  harta  fama  y  reñida 
¡>elea  han  perecido  llevados  de  su  impío  consejo."  Reconoz- 
co que  el  agregado  de  Hermano  es  ingenioso,  pero  puedo 
asegurar  que  no  son  esas  palabras  las  que  faltan  en  el  texto, 
por  una  razón  tan  obvia  que  extraño  no  se  le  presentara  al 
mismo  Hermano  ó  á  cualquiera  délos  críticos  posteriores  á 
él.  Eu  efecto,  es  inverosímil  que  Esquilo  haya  empleado  dos 
formas  tan  diversas  para  los  dos  nombres,   tanto,   que  el 
de  Polinices  se  lea  casi  sin  alteración  alguna,  mientras  el 
de  Eteocles  aparecería  profundamente  alterado.   El  uno 
conservando  su  verdadera  forma,  dejaría  ver  claramente 
su  significado  (sutós — 'ü'*^,  mucha  riña); el  otro  sólo  aludiría 
re  (¿íi¿*— *¿/«f,  verdadera  fama),  sin 
reste  motivo,  prefiero  la  enmienda 
üt  «a!  miiwttxetf.    En  mi  traducción 
iñadode  su  significación  respectiva. 
dición  al  fin  cumplida!  Lit.  ¡oh  ne- 
contra  su  raza  (por  fin)  cumplida! 
una  conjunción  inofensiva,  duda  si 
js  maldiciones:  una  inherente  á  la 
¡vivo  ¿pdy  y  otra,  lanzada  por  Edipo 
r'-  El  distinguido  crítico  se  ha  aüo- 
al  de  agua.  He  aquí  la  traducción 
oh  negra  y  cumplida  maldición  de 
y  de  Edipo  (y  lanzada  por  Edipo)! 
maldición  dos  cosas:  primera,  que 
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editores,  igualmente  sin  motivo,   reemplazan  por  Sarolov) 
admite  tres  sentidos  diversos:  1^,  sin  gemidos,  es  decir,  si- 
lencioso; 2',  sin  gemidos,  en  el  sentido  de  que  allí  no  se  gi- 
me sino  que  se  llora,  como  si  aró-soS  estuviera  en  oposición  á 
í<ív«¡  la  barca  de  las  lágrimas;  3^,  ¡lena  de  gemidos,  dando 
á  «  un  valor  exoletívo  ó  aumentativo.   La  palabra  &et»pi9* 
l  propiamente  la  barca  que  lie- 
as  theorías  6  procesiones  de  los 
de  un  voto  de  Teseo.  Hertnann 
mino,  y  para  deshacerse  del  im- 
íe  negras  velas,  dice:  magna  so- 
lidaria no  es  del  poeta,  sino  del 
or  barcos. 

-o  el  aya>7)  vulgar,  y  considero 
>  al  prurito  de  enmendar  el  tex- 
le  los  críticos)  la  corrección  de 
Salvatierra  acepta  con  aplauso 
se:  "y  siempre  está  con  las  fau- 
devorarlos." 

¡go,  odioso.  El  pean  era  canto 
te  el  único  caso  en  que  Esquilo 
ición  propia. 

deque  estos  versos  los  diga  el 
notan  Hermann  y  Weil.  Éste 
is  dos  mitades  del  coro  y  Antí- 
Sn  corriente  es  más  conforme  al 
jue  acostumbra  tener  á  sus  per- 
ilcnctosos  en  los  puntos  culmi- 

.) 

i  túnica  rodean  con  cinto  femé- 
celias,  como  han  pensado  algu- 
feneral."  (B.  S.) 
iichas  quebrantados.  Tal  dice 
Bríeva  Salvatierra.  Es  también 
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Droysen  en  su  "ungeschreckt 
:Aí  dista  de  tener  la  fuerza  de 
lutheil  entendieron:  im 

?rrQá  poner  paz  entre 
a,  del  texto,  Lachmant 
i  Sti:  ¿por  qué,  pues,  os 
idiehadísima  enmienda, 
igregan  aquí  dos  vers 
ditores,  "tttm  propter 
ata"  (Wellauer).  Se  pi 
Son  éstos: 


://a  por  la  amistad,  si. 
rva. 

n  tierno  amor  los  suste 
>s  hombres,  ó  en  sentidí 
ubres.  Con  justo  asom 
le  dónde  habrá  sacado, 
)  fué  una  distracción  c 
ÜmSpu». 

tés.  £1  texto  emplea  li 
•ros,  en  lo  cual  podría 
descendientes  de  lossiet 
-on  una  nueva  expedid* 
able  que  aquel  norab: 
;eneral. 

el  2°  semicoro.  Poru 
)  la  pregunta  ¿ 


alma  herida.  Las  voce 
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Tovuf  y  ainav^tuov  expresan  la  sinceridad  y  espontaneidad  de 
Jos  gemidos  y  el  profundo  dolor  de  quienes  los  lanzan.  La 
traducción  de  Pierron  y  de  Brieva  Salvatierra:  "ajes  por 
ellos,  ayes  por  mí  y  por  mis  propias  desventuras",  tiene 
algo  de  fantasía. 
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los  compuestos  de  Donner:  "Leidbringend  dti! — Leidduldend 
du!",  como  que,  después  del  griego,  no  hay  lengua  que  igua- 
le á  la  alemana  en  la  riqueza  de  compuestos;  pero,  bellos  j 
todo,  no  dicen  todo  lo  que  hay  en  los  voca 

1143-4.  Antígona:  Ante  mí  sin  vida  ya 
¡a  quitaste  primero.  El  texto  vulgar  -f< 
enteramente  inaceptable.  Lo  más  que  de  e¡ 
eB:  "el  que  ha  dado  muerte  caerá  ó  yacerá 
de  ser  una  simpleza,  elevada  á  un  grado  he 
ductor  francés:  "celui  qui  n  fue?  tombera 
que  ha  (latió  muerte  caerá  primero! — Lac 
Ahrens,  Weise  y  Paley  leen:  Antígona:  » 
Ismene:  iara«ráffi  después  de  haber  dado  n 
cióu  que  sigo.  Bríeva  Salvatierra,  con  Hí 
dos  pal  abras  en  hora  de  Antígona,  y  á  Ismt 
de  lafábrica  de  Hermann:  ?»w*«i  yo-sc/foti, 
Agregar  versos  al  texto  es  una  insolencia, 

La  estrofa  siguiente(como  también  la  ai 
za  por  la  doble  exclamación  >i¿,  'i',  qué  un 
Antígona,  otros  á  Ismene,  y  otros  distribu 
considerándolas  fuera  de  verso.   He  opta> 

1153-4.  Junto  al  hermano  ¡a  hermana.- 
6  mi  duelo.  Conservo  la  lección  vulgar  qw 
lilemente  viciada,  da  sentido  satisfactori< 
tierra  adopta  una  corrección  de  Hermann 
saca:  "desgracias  de  hermano,  desgracia: 
bien,  que  me  hacen  vecindad  desdichada." 
rrección,  el  verso  diría:  "hermanas  (sub,  t 
manos  cerca  (unas  de  otras,  ó  de  mí)." 
acepta  la  enmienda  de  Hermann,  "Xr«  Sutú 
que  es  una  tautología  insoportable  desf 
acaba  de  repetirse  dos  veces. — Por  exigei 
me  he  tomado  la  inofensiva  Ucencia  de  car 
los  dos  versos. 


590  NOTAS 

1155-6.  ¿Quién   tal  horror  decir  puede?— Horror  igual 
¿qué  ojos  vieron?  Lit.,  horrible  de  decir. — horrible  de  ver. 
Estos  versos  han  sido  acertadamente  restituidos  á  este  lu- 
gar por  Hermann.  En  los  códices  se  encuentran  en  el  epo- 
do, después  del  verso  995;  pero,  como  en  este  lugar  faltan 
dos,  y  aquéllos  se  encuentran  en  la  antistrofa,  inmediata- 
mente antes  del  coro,  parece  indudable  que  ésta  es  la  colo- 
cación que  les  corresponde.  Dice  Hermann:  "Quum  eadem 
illa  verba  bis  in  hoc  carmine  inveniantur,  fieri  non  potuit, 
ut  aliter  quam  locis  lege  antistrophica  sibi  respondentibus 
collocarentur.  Itaque  aut  neutro  eorum  locorum,  in  quibu9 
nunc  sunt,  justam  sedem  habent,  aut  alterutro  certe  loco 
cedant  necesse  est." 

1157-60.  Los  manuscritos  dan  estos  versos  á  Antígona 
6  á  Ismene.  Hermann  los  reparte  entre  las  dos.  Con  Schütz, 
Blomfield,  Dindorf,  Paley,  etc.,  los  asigno  al  coro. 

1159.  Sombra  de  Edipo.  El  Escoliasta  explica  esto:  im- 
potente BdipOyincapaz  ahora  de  hacer  nada.  Sino  desati- 
nada como  esta  explicación,  tampoco  creo  aceptable  la  de 
Hermann,  que  lo  entiende  del  espectro  de  Edipo  que  se  apa- 
reció á  Eteocles.  Para  mí,  Erina  y  sombra  de  Edipo  no  de- 
signan otra  cosa  que  la  maldición  á  que  tantas  veces  se  ha 
aludido. 

1161-2.  ¡Ay!  Horrenda  desventura — Me  trajo  aquél 

del  destierro.  Algunos,  como  Picrron  por  ejemplo,  dan  estos 
dos  versos  á  Antígona,  lo  que  es  muy  contrario  al  arte  de 
Esquilo.— En  el  segundo,  Weil  lee  rAri99  á  éste  (Eteocles), 
en  vez  de  fyw,  á  mí.  Corrección  impertinente,  que  adopta  y 
aplaude  Brieva  Salvatierra. —  Ismene  completa  el  pensa- 
miento de  Antígona  y  se  refiere  á  Polinices. 

1163.  Le  mató,  mas  no  entró  á  Tebas.  Tal  parece  ser  el 
sentido  del  verso  980,  que  á  la  letra  dice:  "pero  después  que 
le  mató  no  ha  vuelto." 

1164.  Y  salvado  yat  ñié  muerto.  Salvado  del  destierro, 
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explica  el  Escoliasta.  Del  contexto  se  desprende  claramen- 
te que  Ismene  continua  refiriéndose  á  Polinices.   Pierron  y 
otros  entienden  que  salvado  está  aquí  por  ver"'"1"'"  "*"•« 
sobre  ser  algo  violento  interpretar  aaídsit  por 
sultaría  que  en  este  caso  el  verso  se  referiría  á 
mo  también,  si  se  aceptase  la  singular  explicaci 
qui  domi  mansit):  lo  que  es  inadmisible,  pues  e 
que  las  dos  hermanas  aluden  á  Polinices  en  los 
versos  de  esta  antistrofa. 

1166.  ¡Mal acerbo!  Es  indudable  que  des 
r¿>"t,  ¡mísera  raza!  de  Antígona,  debe  leerse  ™ 
sero  sufrimiento!  en  lugar  del  -ákava  naQ¡¡vf  sai 
serias(\a  raza)  del  texto  vulgar.  Es  corrección 
seguida  por  Weil,  Paley,  etc. 

1167.  ¡De  una  sangre  y  de  un  destino!  Et( 
nices,  doblemente  hermanos:  por  la  sangre  y  p 
cía.  No  defiendo  mi  interpretación  de  este  ol 
que,  traducido  á  la  letra,  dice:  "¡deplorables 
mismo  nombre!"  En  esta  expresión  del  mi 
(¿/túvu/ia),  Pierron  ve  la  semejanza  entre  el  Hnaj 
tunios;  Brieva  Salvatierra,  la  igualdad  de  desl 
dos  hermanos;  otros,  una  relación  entre  la  ¡ 

.  hermanos  y  el  dolor  de  las  hermanas.  Aunque 
tación  se  conforma  á  la  de  Pierron,  no  estoy 
con  el  traductor  español  que  aquel  vocablo  i 
hermanos  6  gemelos  (los  males). 

1 168. ;  Oh  dolor  tres  veces  ñero.  Este  verso  (9£ 
ma  que  cada  cual  entiende  á  su  manera.  A  la  leí 
m«/os(¿quiénes?¿los  males?,  loshermanos?)rÍe 
íres  veces  blandidas  (6  lanzadas).  ¿Querrá  det 
(los  hermanos)  por  tina  triple  calamidad?  Un< 
el  Sívffia  de  la  sangre  de  los  hermanos  (vom  Gri 
kamps  triefend  nocli.  Donner);  otros,  de  un  ton 
midades  (Brieva  Salvatierra);  otros,  de  las  íá¿ 


pelt  beweint  in  heissem  Gram.  Droysen),etc.,en  fin,  de  cual- 
quier cosa,  con  tal  que  haya  humedad  en  ella.  El  partido 
más  prudente,  á  mi  juicio,  es  dejar  á  un  lado  aquella  pala- 
bra, de  la  cual  no  es  posible  sacar  algo  razonable. 

Con  el  tjomthUtwv  cree  Paley  que  se  alude  á  los  tres  grandes 
males  que  hirieron  á  esta  raza:  la  desobediencia  de  Lato,  la 
maldición  de  Edipo  y  la  muerte  de  los  dos  hermanos.  Para 
mí,  dicha  voz  tiene  en  este  caso  simplemente  un  sentido  me- 
tafórico. 

1177.  Cuando  ñ  la  ciudad  volviste.  Y  no  entraste,  que 
dicen  algunos  traductores.  Polinices  no  entró  a  Tebas,  ni 
xaTqlQts  significa  tal. 

1181.  Para  el  hogar  y  la  patria.  Los  códices  agregan 
después  de  estas  palabras:  -f>¿  r.á*To»  J' *'.«»!,  y  para  mí  ante 
todos.  Hermann,  Weil,  Paley  y  Brieva  Salvatierra  las  omi- 
ten como  glosa,  y  hacen  bien. 

1183-5.  El  texto  está  evidentemente  viciado,  pero  no 
tanto  que  justifique  las  alteraciones  substanciales  y  la  fa- 
bricación de  versos  que  se  permite  Brieva  Salvatierra.  La- 
mento que  este  ilustrado  crítico  y  traductor  distinguidísi- 
mo, á  quien  me  complazco  en  seguir  como  á  un  maestro,  se 
haya  mostrado  esta  vez  tan  poco  respetuoso  de  los  fueros 
del  poeta,  de  quien  es  él  tan  valiente  como  elegante  intér- . 
prete. 

1183.  ¡Ay!  ¡Autor  de  nuestros  males!  Las  palabras 
'F.rüxfots  á/XTlyíTai  Eteocles  caudillo  (6  fundador,  primer  ori- 
gen de  los  males),  que  se  encuentran  en  algunos  textos  y 
traducciones  no  son  más  que  una  desdichada  glosa  del  Es- 
coliasta del  Mediceo,  sobre  la  cual  recae  la  principal  culpa 
de  las  obscuridades  y  dificultades  que  este  verso  y  los  si- 
guientes presentan.  Que  las  palabras  autor  de  nuestros 
males  las  diga  Antígona  ó  Ismene,  ellas  siempre  se  referirán 
á  Polinices,  que,  como  dice  muy  bien  Brieva  Salvatierra,  ct 
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Siempre  presentado   por  Esquilo  como  principal  culpable 
de  las  desdichas  de  Tebas. 

1185.  ¡Ay!  ¡Víctimas  del  destino!  La  tn 
ral  parece  ser:  arrastrados  ai  mal  por  un  p< 
No  diviso  ningún  inconveniente  para  que  se  ei 
queridos  para  .vuestra  ruina.  Al  menos,  por  ] 
wr-v  no  lo  hay. 

1188.  Al  lado  del  padre.  ¡Ay  cielos!  West 
la  pieza  original  terminaba  aquí  y  que  la  esa 
ha  sido  escrita  por  otra  mano  con  posteriot 
tígona  de  Sófocles.  A  mi  juicio,  lo  más  que 
es  que  en  este  verso  está  la  conclusión  natur. 
para  lo  demás  no  se  aduce  otro  motivo  alg< 
mucho)  que  la  presencia  de  un  tercer  actor.  < 
se  retiraría  Ismcne  á  la  llegada  del  mcnsajei 
debió  suponer  Westphal  en  vez  de  lo  otro. 

1190-1.  A  su  patria  supo  servir.  La  expre 
Xtíovtts  puede  significar  con  la  buena  volunta 
para  con  Etcoclcs,  ó  por  la  buena  voluntad 
Eteoclcs  para  coa  ¡¿i  tierra.  El  Medícco  dic 
sobre  el  lecho  de  la  tierra,  lección  poco  verosí 
más  de  ser  una  repetición  insulsa  y  que  hue 
tüvaia  como  sustantivo  es  muy  raro,  á  lo  que  e 
1210-1.  Ni  con  piadoso  túmulo  de  tierra  s 
brírún  manos  amigas.  Es  la  idea  envuelta  en  ? 
X««,  la  obra  de  las  manos  que  amontonan  1 
tumba.  Sin  embargo, como  el  segundo  vocabl' 
bien  entenderse:  que  vierten  libaciones  sobre 
es  tan  claro  como  Brieva  Salvatierra  cree,  qt 
taeíón  de  Aliretis  y  Fierran  esté  errada. 

1218.  Conmigo.  "Con  error  notorio  refi 
preposición  ""» ú.  Etcoclcs.  y  traduce;  nisi  t 
frutre  sepeliré  volucrit.,'  (L!.  S.) 

1223-1.  Del  más  desdichado  de  ¡os  padres 


dre  mísera.  Paley  cree,  no  sé  por  qué  motivo,  que  esto  es 
interpolado. 

1228.  De  hondo  vientre.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Brieva 
Salvatierra,  vierto  ala  letra  el  expresivo  epíteto  xoüvjrútrropta, 
que  ordinariamente  traducen  por  hambrientos. 

1234.  Le  envolveré  y  le  llevaré  en  mis  brazos.  Aunque 
los  verbos  no  traen  complemento  alguno  en  el  texto,  claro 
es  eme  se  trata  del  cadáver  de  Polinices  y  no  déla  tierra  para 
el  túmulo,  como  entienden  Weil,  Piaron,  Leconte  de  Lisie 
y  otros.  Semejante  suposición,  más  que  peregrina,  raya  en 
absurda. 

123G.  ¡Ea,  valor!  Con  Hermann,  Paley,  etc.,  considero 
á  tiápazi  como  imperativo.  Otros,  como  Wellauer,  Pierron, 
etc.,  lo  toman  por  dativo.  AsíAhrens:  audaciae  aderit  effi- 
cax  exsequendt  actio.  La  advertencia  de  Brieva  Salvatierra 
de  que  dicho  imperativo  no  se  dirige  al  pregonero  (!),  sino 
al  cadáver  de  Polinices,  me  hace  sospechar  que  aquella  do- 
nosísima ocurrencia  ha  cabido  realmente  en  la  cabeza  de 
'  algún  crítico.  Pero,  á  mi  juicio,  que  es  también  el  de  Paley 
(y  el  significado  propio  del  verbo  parece  indicarlo),  no  se 
dirige  tampoco  á  Polinices,  sino  á  \¡/vXy,  al  alma  de  ella 
misma  (V.  el  verso  1226  de  mi  versión),  á  la  misma  Antí- 
gona. 

1243.  ¿Por  indigno  de  honor  túvole  el  cielo?  He  aquí 
un  verso  que  me  ha  dado  trabajo  como  veinte.  Primero, 
extraviado  por  Paley  y  por  el  excelente  léxico  de  Ltddell  y 
Scott,  me  persuadí  de  que  atoet/idu  significaba  dejar  de  hon- 
rar, de  lo  cual  me  resultaba  un  pensamiento  muy  bien  pues- 
to en  boca  de  Antígona  y  una  justísima  respuesta  á  la  pre- 
gunta del  heraldo.  "¿Osas  honrar  con  la  sepultura  al  ene- 
migo de  Tebas?"  pregunta  aquél.  "Sí',  responde  Antígona, 
"porque  los  dioses  no  han  dejado  de  honrarlo."  Sin  caer  en 
cuenta  en  este  error  de  Paley,  sólo  le  desaprobaba  que  supri- 
miera la  negación  «i,  de  donde  resultaba  este  pensamiento 
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"Esta  tragedia  era  la  segunda  de  una  trili 
tes  primera  y  ten-era  respectivamente  la  fo 
metco  portador  del  lingo,  y  el  Prometeo  Jibe 
ha  habido  que  lian  negado  que  estas  tres  tr 
tuyeseu  una  verdadera  trilogía:  entre  ellos  m 
aquí  por  su  grande"  autoridad  Godofredo  1 
sus  Disertaciones,  De  Promctheo  Aesclirliy 
ne  tetralogiarum  tragicarum).  Pero  la  prinr 
sospechada  de  Siebelis  y  defendida  más  tar 
(Die  Acschylische  Trilogie  Prometheus)  y 
Schoell,  está  hoy  plenamente  demostrada, 
tribuido,  como  nota  Weü,  los  escolios  del< 
publicados  en  nuestro  tiempo,  que  dicen  a 
Prometeo  encadenado:  algunas  de  estas  ce 
para  la  fábula  siguiente;  y  al  Gil,  porque  es 
pieza  siguiente;  y  si  esta  segunda  apostilla  p 
al  orden  en  que  dispusieron  los  gramáticos  f 
trajjedias  esquileas,  según  ya  advierte  el  cite 
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la  primera,  en  que  se  habla  del  poeta,  6  lo  que  es  igual,  del 
protagonista  de  su  obra.  (Vide  Weil,  Praefatio  in  Promc- 
thcum  vinctum).  Nada  diremos  aquí  de  la  segunda  de  las 
tres  tragedias,  porque  es  la  que  ha  llegado  á  nosotros.  Ha- 
blemos tan  sólo  de  las  otras  dos,  que  componen  la  fábula 
trilógica.  De  la  primera  intitulada  Prometeo  portador  del 
fuego,  quedan  dos  versos:  uno  dudoso,  citado  por  Proclo: 

(Mortalis  ex  luti  semine  facta  mulier.  Ahrens)  alusión  á 
la  famosa  estatua  de  Pandora,  asunto  de  una  de  las  fábu- 
las calderonianas;  y  otro  más  cierto,  que  ha  conservado 
Aulo  Gellio: 

-lyup  Q'ottou  del  xaí  Xéytov  rá  xatpía9 

(Tacens,  ubi  opus  est,  et  dicens  quae  tempestiva  sunt. 
Ahrens)  verso  casi  igual  al  560  de  Las  Coéforas. 

Créese  que  la  escena  de  esta  primer  tragedia  era  en  Lem- 
nos,  porque  en  esta  isla  estaba  el  volcán  de  Mosyello,  donde 
Hiphesto  tenía  sus  oficinas  con  sus  oficiales  los  Cabiros, 
que  se  supone  formarían  el  coro;  y  de  aflí  robó  Prometeo  el 
fuego,  como  vemos  en  Cicerón  (Tusculanas,  lib.  II,  10),  que 
cita  estas  palabras  del  Philoctctes  de  Attio:  vnde  ignem  cluet 
mortalihus  clam  divis  doctu'  Prometheus  clepsisse  dolo, 
poenasque  Jovi  fato  expendisse  supremo.  En  cuanto  á  la 
acción,  expuesta  queda  luego  en  la  segunda  parte  de  la  tra- 
gedia. El  prudente  hijo  de  Themis,  después  de  haber  inten- 
tado en  vano  apaciguar  á  los  Titanes  con  sus  advertencias 
y  consejos,  se  pone  del  lado  de  Zeus;  le  da  la  victoria,  y  me- 
dia con  el  vencedor  en  favor  de  los  hombres  amenazados  de 
total  ruina.  Alas,  no  para  aquí,  sino  que  más  piadoso  que 
cauto,  pone  en  poder  de  los  humanos  el  don  inestimable  del 
fuego  que  ha  de  traerles  á  ellos  tantos  bienes,  y  á  Prome* 
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teo  ln.  venganza  de  Zeus,  que  no  se  hace  esperar  mucho 
tiempo.  Tal  debió  ser  la  primera  parte  de  esta  trilogía, 
segríin  opinión  de  la  mayoría  de  los  críticos,  entre  los  cuales 
merecen  mención  especial  Weil  (  loco  chato)  y  Ahrcns,  que 
en  sus  Fragmenta  AcschyU  trata  la  cuestión  tmiv  juiciosa- 
mente. 

Es  la  escena  del  Prometeo  libertado  en  el  monte  Caucaso, 
donde  aparece  el  magnánimo  Titán  amarrado  á  su  suplicio. 
Desde  que  en  los  desiertos  de  la  Escitia  bajó  sobre  su  ca- 
beza, el  rayo  de  Zeus,  bahía  permanecido  por  largas  genera- 
ciones en  las  tinieblas  del  Tártaro,  basta  que  el  Padre  de 
los  dioses  le  hizo  volver  a  la  luz  del  sol  para  que  continuase 
su  antiguo  tormento.  Así  se  halla  cuando  acuden  los  Tita- 
nes A  hacer  con  e"l  el  mismo  piadoso  oficio  que  hicieron  las 
Ocennidas  en  los  desiertos  de  la  Escitia:  los  Titanes,  ya  per- 
donados por  Zeus  y  libres  también  délas  mazmorras  del 
Tártaro. — De  este  coróse  conservan  tres  fragmentos:  los 
dos  primeros  en  el  l'criplo  de!  Ponto  Euxhio  de  Aniano 
(c.  19),  y  el  tercero  en  Estrabón  (I,  33);  los  cuales  copiados 
de  la  traducción  latina  de  Ahrcns,  de  donde  copiaremos  los 
demás,  dicen  así: 

Venimus 
has  tuas  aerumnas,  Promethcu, 
vinculorumque  hanc  calamita tem  visuri. 


IIuc  ad  duplicem  Europae 

et  Asiae  magnum  terminum,  Phasin, 


Purpureo  üttorc  inclusum  Rubrisacrum 

flumen  maris 
aereoque  fulmine  percussam  apud  Oceanum 
paludem  almam  Aethiopum, 


1   • 
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ubi  illc,  qui  omnia  videt,  Sol  post  qttemvis  cursum 
corpus  immortale  fcssosquc  ccjttos 

in  tcpidis  aquae 
suavis  profluviis  quieti  tradit. 

A  estos  versos  del  coro  contestaba  Prometeo  con  los  si- 
guientes, que  nos  ha  conservado  Cicerón  en  herniosa  tra- 
ducción latina,  que  hoy  reconocen  por  del  insigne  orador 
romano,  Ilcrmann,  Wcil  y  casi  todos  los  críticos. 

Titanum  sobóles,  socia  nostri  sanguinis 
generata  coelo,  adspicitc  religatum  asperis 
vinctumque  saxis,  navem  ut  horrísono  freto 
noctem  paventes  timidi  adnectunt  navitae. 
Satumius  me  sic  infixit  Júpiter, 
Jovisque  numen  Mulcibri  adscivit  manus. 
Hos  ille  cuneos  fabrica  crudeli  inserena 
perrupit  artus:  qua  miser  sollertia 
transverberatus  castrum  hoc  Furiarum  incolo. 
Jam  tertio  me  quoque  funesto  die 
tristi  advolatu,  aduncís  lacerans  unguibus, 
Jo  vis  satelles  pastu  dilaniat  fero. 
Tum  jecore  opima  facta  et  satiata  affatitn 
clangorem  fundit  vastum  et  sublime  advolans 
pinnata  cauda  nostrum  adulat  sanguinem. 
Quum  vero  ad  esum  inflatu  renovatum  est  jécur, 
tum  rursum  tetros  ávida  se  ad  pastus  refert. 
Sic  hunc  custodem  moesti  cruciatus  alo, 
qui  me  perenni  vivum  foedat  miseria. 
Namque,  ut  videtis,  vinclis  constrictus  Jovis, 
arcere  nequeo  diram  volucrem  a  pectore. 
Sic  me  ipse  viduus  pestes  excipio  anxias, 
amore  mortis  terminum  anquirens  mali; 
sed  longc  a  leto  numinc  aspellor  Jovis, 
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Atquc  hace  vetusta  scclis  glomerata  ho 
luctifica  cladcs  nostro  hifixa  cst  corpor 
c  quo  liquntíic  solis  ardorc  excidunt 
gnttae  quac  saxa  nssiduc  ínstillant  Caí 

Hercules,  hijo  de  Zeus  y  descendiente  de  fo, 
quien  libertase  de  sus  tormentos  al  generoso  ' 
ya  éste  lo  había  predicho  en  los  desiertos  de  la 
A  pesar  de  Zeus,  como  quiere  1  Tostado,  sinoco 
I>e  esta  parte  de  la  tragedia  (|uedan  también  ti 
ínclitos.  Al  ver  Prometeo  á  .su  libertador,  r 
parecida  manera  que  en  la  segunda  tragedia,  1 
lia  hecho  por  los  hombres: 

Equorum  asinorumque  vehicula  et  tauroru 
dans  ministeriomm  vicarium  et  laborum  í 

Que  dicen  dos  versos  citados  por  Plutarco 
III,  p.  98). 

Más  largamente  le  habla  al  héroe  de  sus  haz 
turas: 

Dcindc  vero  psrvcnícs  ad  populum  justissiir 
omnium  mortalium  et  máxime  hospitalem, 
Gabios,  ubi  nec  aratrum  nec  terram  discind 
rastrum  agriim  dimovet,  sed  sua  sponte  sa 
aira  largam  vícttis  eopiam  mortalibus  aflí 

(Conservados  por  Esteban  de  Ilizancio). 
Istcr  descendit  ex  Hypcrborcis  et  Rhipaeis  i 

(Verso  conservado  por  el  escoliasta  de  Apol 
das,  y  que  Ahrens  y  otros  críticos  juzgan  de  est 

At  casei  equini  esores,  justa  gens,  Scytli 
("Tomado  de  Kstrabíin  por  Ilcrmann). 
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Cave,  ne  os  tmim  attingat 
exhalatio;  acerba  est  ñeque  vitales  vapores. 
(Galeno:  Commentaritim  ad  Ilippocratcm). 

ifladen  Weil  y  Hermann  otro  fragmento 
■ado  por  Galeno  (loco  citato)  como  per- 
incteo  encadenado,  pero  que  con  mayor 
ribuyen  hoy  A  la  tercera  parte  de  latrilo- 
lor  cierto  se  inclina  a  la  opinión  antigua. 


fia  incede;  ct  primnm  qiiidem 
flatus  pervetiics,  ubi  cave, 
s  deruens  te  abripiat 
;o  turbine  súbito  te  convertens. 

ante  es  otro  fragmento  de  nueve  versos, 
i  debemos  a  Estrabón,  y  que  son  como 

rum  intrepidum  exercitum, 

uamvis  belHcosus  sis,  id  satis  novi, 

lecretumenim  est  hic  teteladerelictura; 

pidem  de  térra  capere 

im  tota  regio  mollis  est. 

e  Júpiter  oppressum  inopia  miserabitur, 

:endens  imbre  rotundorum  lapidura 

et  terram;  quibus  postea  pugna 

ile  superabis  Ligurum  exercitum. 

el  momento  de  la  libertad;  el  águila  de 
cuotidiano  y  cruel  convite;  el  héroe  tien- 
:rte  al  monstruo.  Grande  agradecimiento 
»  hacia  aquel  hijo  de  un   padre  para  él 
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Invisí  patria  híc  mihi  cst  carissimus  ni 
(Plutarco,  Vita  Pompcii. ) 

y  entonces,  libre  ya  de  sus  tormentos,  revela  lo 
no  quiso  revelar,  y  aconseja  que  Zeus  case  á  The 
mortal  por  evitar  el  golpe  que  A  buscarla  espose 
le  esperara:  ele  donde  se  originaron  las  bodas  ti 
Peleo.  Y  porque  nada  falte  al  cumplimiento  de  ln 
predicciones,  el  centauro  Chirón  ofrece  su  ¡nmort; 
salvar  á  Prometeo  y  libertarse  £1  con  la  muerte  d 
res  que  le  causan  las  emponzoñadas  flechas  herí 
se  sabe  de  quC  manera  desenvolvió  el  poeta  tod 
ción;  sólo  se  puede  conjeturar  que  ni  Chirón  ni  Ze 
la  escena.  Según  varios  autores  antiguos,  Promei 
en  memoria  desús  pasadas  penas  y  de  su  reconcil 
Zeus,  una  corona  y  un  anillo  de  hierro  con  un  p 
piedra  del  Cáucaso,  y  además  fué  restituido  en 
honores  pasados. 

Tales  la  trilogía  de  Prometeo,  dio  que  se  pi 
No  hay  que  confundir  con  su  primera  parte  el  dra 
co  intitulado  Prometeo  encendedor  del  fuego,  át 
tiempo  y  ocasión  hablaremos. 

Ignórase  la  fecha  de  la  representación  deestf 
por  más  que,  juzgando  por  la  excelencia  de  la  obt 
de  ser  considerada  como  una  de  las  que  primero  < 
autor;  bien  que  tampoco  hay  datos  ningunos  par 
con  Müller  que  sea  una  de  las  últimas.  La  mayt 
críticos  la  ponen  hacia  la  Olimpiada  LXXV,  fund 
que  en  el  Prometeo  encadenado  se  alude  á  la  er 
Etna,  y  ésta  fué  en  el  año  segundo  de  aquella  01: 
(Nota  de  B.  S.) 

Personajes:  la  Fuerza;  la  Violencia.  Por  j 
más  que  el  primero  de  éstos  y  por  ser  Kpároi  y  Ma 
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sinónimas,  han  creído  algunos  críticos  que  ambos  nombres 
designaban  á  un  solo  personaje. 

1.  Ya  del  orbe  ¿l  los  últimos  confínes.  'En  vez  de  ?rfAnuf>¿vt 
que  concuerda  con  ~/'*<»v,  quiere  Weil  que  se  lea  ^¿^«5,  en 
concordancia  con  X0im\\  Mas,  no  pudo  ser  la  intención  de 
Esquilo  decir  el  suelo  de  un  ¡mis  lejano  (y  así  traduce  Pie- 
rrou  siguiendo  a  Wcil),  expresión  débil  y  poco  en  armonía 
con  lo  que  más  adelante  encontramos. 

3.  Inaccesible.  Debe  conservarse  el  <23«rr»y  de  los  códi- 
ces. Algunos  antiguos  gramáticos  que  citan  este  verso  leen 
a,tywj9  enmienda  aceptada  por  Porson  y  varios  editores 
modernos.  Pero  'í¡3p'>-w  es  propiamente  no  mortal,  divino, 
y  no  sin  mortales,  desierto,  y  mucho  menos  inaccesible  á 
los  mortales,  que  es  lo  que  viene  al  caso. 

7.  Diamantinos.  Un  crítico  francés,  cuyo  nombre  no  re- 
cuerdo, censura  que  se  traduzca  de  esta  suerte  el  <l<l*!i*mvm> 
del  texto.  Sin  embargo,  en  francés  se  dice  de  diamant,  ada- 
mantin,  como  en  español  de  diamante,  adamantino,  dia- 
mantino, como  en  latín  adamantimts,  con  el  mismo  signifi- 
cado metafórico  que  admite  la  voz  griega. 

8.  Revoltoso.  u Alborotador  del  pueblo'9  dice  Brieva 
Salvatierra,  y  agrega  en  su  nota:  "Traducimos  así  el  ¿««/»- 
F'v9  por  más  que  todos  los  diccionarios  lo  traducen  por  faci- 
norosus,  populo  malum  inferens.  De  Prometeo  no  podía 
decirse  con  verdad  ni  lo  uno  ni  lo  otro."  Dejando  á  un  lado 
la  afirmación  de  que  todos  los  diccionarios  traducen  de  esa 
suerte  (y  precisamente  en  latín),  es  verdad  que  ni  Brieva 
Salvatierra  niyo,  que  somos  decididos  amigos  de  Prometeo, 
podemos  decir  de  él  que  es  \\n  facineroso  ó  un  malvado; 
pero,  que  lo  diga  la  Fuerza  es  perfectamente  natural.— Yo 
uso  la  voz  revoltoso  en  el  sentido  de  rebelde  contra  los  dio- 
ses,  criminal  contra  Zeus.  Que  la  acción  de  Prometeo  era 
considerada  por  Zeus  y  los  suyos  como  un  verdadero  cri- 
men y  un  acto  de  rebelión  contra  su  autoridad,  es  algo  tan 


m    hvp       i 
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manifiesto  que  no  hay  necesidad  de  insistir  en  ello. — Fabn- 
catetir  d'hommes  dice  el  buen  Bouillet;  y  Leconte  de  Lisie, 
Sauvcur  d'hommes.  Bouillet  puede  alegar  en  st    '  r         ' 
etimología  del  vocablo  griego;  el  otro  ni  eso  siq 

8.  Tu  atribulo.  Lit.,  tu  flor. 

10.  Nada  rjne  hitcer  os  resta.  Lit.  y  nada  hay 
(de  vosotros).  Puede  tnin bien  traducirse  y  tiad. 
raza  ya(B.  S-),  pues  é;is.j«¿v  admite  ambas  sigt 
pero  injustamente  tacha  Brieva  Salvatierra  de  i 
mera  interpretación.  Lejos  de  serlo,  es  la  más 
la  primera  y  más  propia  acepción  del  adverbio 
lauta  de  los  pies. 

22.  Temls.  Diosa  de  la  ley  y  la  justicia.  C 
Prometeo  el  don  de  conocer  el  porvenir,  de  moi 
favoreció  á  los  hombres  con  pleno  conocimienti 
ñas  que  le  aguardaban. 

23.  De  elevados  pensamientos.  Es  el  exacto 
de  •'í-u.-iTj-'i,  "y  no  excelso,  que  traduce  Ahrcní 
tríoso,  que  quiere  Picrron;  epítetos  ambos  hnpet 
uno  porque  nada  dice  aquí,  y  el  otro  porque  ene 
ironía  que  no  cahu  en  Iphesto."  (11.  S.) 

27-8,  Ni  voz  ni  sombrn  de  mortal  alguno  jar. 
drún  llegar.  Lit.,  no  venís  la  yon  ni  la  sombra 
alguno:  especio  de  zeugma,  por  no  oirás  la  yon  n 
Sobre  el  patético  cuadro  (pie  sigue  de  los  [ladee ir 
aguardan  á  Prometeo,  hace  Ilennann  este  bell 
rio,  que  con  justo  elogio  transcril)cn  Paley  y  Br 
tierra;  "Eximia  arte  eumulavit  poeta  ¡níinitam 
nitudiuem.  Ferréis  vinculis  ad  saxa  afhsus  vac 
bus  in  loco,  ueminiscujusquamnlloquionutadsp 
interdiu  solis  (lamina  tostus,  noctu  ex  pruúiis  1 
die  levamen  nocturni  malí,  diurni  ab  nocte  ex[ 
per  dolore  doloris  ídius  vicario  erueíatus,  millun 
liberatoreui,  eudem  [iumiobilis  statu,   souini  d¡ 
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quam  fessa  stando  flexuras  genua  haeret  in  rupibus  ille  qui 
genus  humanum  affecit  beneficiis." 

33.  Con  su  manto  de  estrellas.  Lit.,  de  manto  de  varío 
color,  tachonado,  adornado. 

37.  Que  tu  libertador  aún  no  ha  nacido.  Observa  con 
razón  Weil  que  tales  palabras  indican  simplemente  que,  en 
sentir  de  Ifesto,  jamás  terminarían  las  penas  de  Prometeo. 
Ifesto  no  conocía  el  porvenir  é  ignoraba,  por  consiguiente, 
que  Prometeo  sería  libertado  más  tarde  por  Hércules,  des- 
cendiente de  lo. 

41.  Inmóvil.  Lit.,  sin  poder  doblar  las  rodillas. 

46.  Tirano  nuevo.  Zeus  acababa  de  arrebatar  el  poder 
á  su  padre  Cronos.  Tómese  tirano  en  el  significado  de  rey 
ó  señor  que  tenía  entre  los  griegos. 

49.  Tu  atributo.  El  atributo  de  Ifesto  no  es  propiamen- 
te  el  fuego  mismo,  sino  el  suro/m*  r¿XvrJf  el  arte  del  fuego,  ó 
sea,  de  la  herrería  ó  de  la  fragua,  arte  que  Prometeo  enseñó 
á  los  hombres. 

51-93.  Nótese  la  disposición  de  este  diálogo,  en  que  á 
un  verso  de  Ifesto  responden  dos  de  la  Fuerza.  Es  caso  úni- 
co en  Esquilo. 

54.  Tú  siempre  duro  y  despiadado  fuiste.  Erradamente 
entendió  el  Escoliasta  del  Mediceo  que  esto  va  contra  Zeus. 
—Duro,  Lit.,  lleno  de  audacia;  pero,  como  observa  Paley, 
(/(jaco*  está  aquí  por  crueldad,  dureza. 

55.  No  con  gemir  remediarás  sus  males.  A  primera  vista 
pudiera  dudarse  si  «*"£,  alivio,  remedio,  se  refiere  al  sufri- 
miento del  mismo  Ifesto  ó  á  los  que  aguardan  á  Prometeo, 
pero  ró»d£,  éste,  indica  que  más  bien  ha  de  entenderse  lo  se- 
gundo. El  texto  dice  lit.:  no  es  ningún  remedio  llorará  éste. 

57.  ¡  Oh  industria  aborrecida  de  mis  manos!  Y  no  ma- 
niobra aborrecidísima,  que  dice  Brieva  Salvatierra.  Lo  que 
detesta  y  maldice  Ifesto  110  es  tanto  la  odiosa  operación 
que  se  ve  forzado  á  ejecutar,  como  su  arte  mismo,  la  indus- 
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tria  y  habilidad  de  sus  manos,  X£¡t"-»aZia:  bello  rasgo  que 
pinta,  la  profunda  repugnancia  que  siente  para  cumplir  en 
el  generoso  Titán  lasórdenes  de  Zeus.  Claro  lo  dice  el  texto, 
y  lo  confírmala  réplica  de  laFucrza:  "¿Porqué  lo  detestas? 
Tu  arte  no  tiene  culpa  de  los  presentes  males." 

61-2.  Todo  A  ¡os  dioses  pertenece,  todo,  menos  el  cetro. 
Varias  enmiendas  proponen  los  críticos  en  estos  versos  (49 
y  50).  El  énaXdy  de  Stanley(Hermann,BlomíieId,Sehoeman, 
etc.)  da  indudablemente  un  sentido  muy  oportuno:  "Todo 
(esto  es,  todos  los  dioses)  tiene  su  carga  (como  Iíesto  la  de 
aherrojar  á  Prometeo),  menos  el  imperar  sobre  los  dioses 
(es decir,  menos  el  que  impera  sobre  los  dioses).  Así  Donner: 

Wolil  wurde  jedem  seinc  Last,  nur  nicht  dem  Zeus, 
Der  Gotter  Konig;  unbeschraulit  herrsclit  er  allein. 

Pero  creo  con  Brieva  Salvatierra  que  el  ixpoXffy  vulgar 
vale  más  que  todas  las  enmiendas  propuestas,  siempre  que 
se  dé  al  pasaje  el  sentido  razonable  de:  "todo  es  posible  á 
¡os  dioses,  menos  el  supremo  imperio",  y  no  el  impertinen- 
te que  resulta  de  ceñirse  servilmente  al  orden  en  que  están 
dispuestas  las  voces  griegas:  "todo  es  posible,  menos  impe- 
rar sobre  ¡os  dioses."  Paley  no  vio  en  el  texto  corriente 
sino  este  último  sentido,  que  califica  de  rather  unsatisfac- 
tory. 

64-G.  Casi  todos  los  textos  traen  estos  dos  versos  con 
interrogación  final:  ¿por  qué,  pues,  no  te  apresuras  á  ce- 
ñirle la  cadena,  para  que  el  padre  no  te  vea  negligente? 

66.  Los  hierros.  Lit.,  ¡as  esposas.  Propiamente,  yffóiut 
son  los  anillos  de  las  riendas.  Parece  que  debería  leerse 
\jréita,  brazaletes,  y  aquí,  esposas. 

GS.  En  torno  de  sus  brazos.  "En  torno  de  sus  manos" 
dice  el  texto,  pero  es  claro  que  *V*l>  ha  de  tomarse  por  bra- 
zos, k  no  ser  que  se  diga  ¡unto  á  sus  manos  (B,  S.),  6  fais-j 
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passer  les  mains  (Pierron).  El  um  die  H'ánde  de  Donner  y 
Droysen  no  es,  pues,  muy  aceptable. 

69.  Y  no  en  vano.  Puede  traducirse  también  y  bien 
pronto,  sin  demora  (Pierron,  Brieva  Salvatierra,  etc.)  Mi 
interpretación,  que  es  la  del  Escoliasta,  parece  estar  más 
conforme  con  el  uso  esquileo  de  /¿«"u*. 

76-7.  Chívale  con  vigor  en  medio  al  pecho  diente  feroz 
de  adamantina  cuña.  Estos  dos  versos  (64-5),  junto  con  la 
expresión  Xúpet  xárw  del  74,  indujeron  tal  vez  á  Hermann, 
Welcker,  Paley  y  otros  á  pensar  que  Prometeo  era  represen» 
tado  por  un  simulacro  de  madera,  detrás  del  cual  hablaba 
el  actor.  No  es  verosímil  que  un  pueblo  tan  artista  como  el 
griego  ideara  semejante  arbitrio,  propio  para  desvanecer 
en  los  espectadores  toda  ilusión  del  oído  y  de  la  vista.  No 
sería  difícil  entonces  un  artificio  escénico  tan  simple  como 
el  de  clavar  aparentemente  en  el  pecho  una  cuña  metálica. 
En  cuanto  á.  las  palabras  Xwpst  x<írmf  baja,  desciende,  se  apli- 
can sin  violencia  ninguna  al  orden  en  que  los  miembros  de 
Prometeo  eran  encadenados,  comenzando  por  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  y  bajando  en  seguida  á  las  inferiores.  Pa- 
ley cree  que  indican  la  magnitud  colosal  del  simulacro  de 
madera.  Según  se  desprende  de  una  nota  de  Brieva  Salva- 
tierra, Welcker  y  Hermann  se  apoyaron  en  consideraciones 
de  otra  especie.  "No  sabemos,  dice,  cómo  resolverían  los 
griegos  los  dos  problemas  del  cansancio  del  actor  que  re- 
presentase el  papel  de  Prometeo  y  de  la  decencia  escénica, 
problemas  tan  dificultosos  para  aquellos  críticos;  pero  es 
seguro  que  todo  quedaría  allanado,  pues  no  estaba  el  arte 
escénico  tan  atrasado  en  Grecia  que  no  pudiese  ofrecer  me- 
dios para  ello.  A  nosotros  nos  parece  fuera  de  duda  que  el 
papel  de  Prometeo  lo  representaba  un  actor  de  carne  y 
hueso.' ' 

81-3.   "These  are  admirable  verses.  In  the  first  Hephaes- 
tus  gives  a  reason  why  he  lamen ts,  and  why  Kratos  sliould 
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lamcnt  too.  In  the  second,  Kratos,  truc  to  his  character, 
can  see  nothmg  liut  thc  grntifying  sight  of  a  felón  just 
torturcd.  And  he  basten s  on,  asifin  mockery  of  ill-best 
wed  compassion,  to  enforce  a  further  constraint."  (Pale^ 
83.  Cadena.  La  voz  que  empica  Esquilo  designa  propi 
mente  la  cuerda  ó  correa  que  se  pone  delante  del  pecho 
las  caballerías  y  animales  de  tiro. 

86.  Baja.  Véase  lo  que  se  dijo  sobre  esta  expresión  X<á 
xd-oi  en  la  nota  á  los  versos  76  y  77. 

87.  Prontamente.  En  unos  códices  se  lee  \i<"'',r,  en  otre 
-foiji.  En  el  primer  caso:  el  sentido  es  en  no  largo  tiemp 
prontamente;  en  el  segundo,  con  no  mucho  trabajo,  fác 
mente. 

89.  Que  rígido  censor  tiene  Ja  obra.  Zeus. 

90.  Así  como  es  tu  rostro.  Dice  el  Escoliasta  que  Ifes 
alude  con  estas  palabras  á  la  horrible  máscara  llevada  p 
la  Fuerza  en  la  escena.  Mucho  dudo  que  tal  fuera  la  inte 
ción  del  poeta  al  escribir  este  verso.  Esquilo  era  demasía' 
artista  para  dirigir  semejante  alusión  á  la  fealdad  de  u; 
máscara  trágica  y  no  á  la  fealdad  misma  del  persona 
presente  en  su  imaginación  bajo  horrible  y  odiosa  figura, 

93.  Partamos.  Esta  extraordinaria  escena  termina  o 
un  rasgo  admirable.  Ifesto,  al  punto  de  terminada  su  al: 
rrecída  tarca,  se  manifiesta  impaciente  por  retirarse,  pa 
no  ser  testigo  ni  un  instante  más  de  la  triste  condición 
Prometeo.  La  Fuerza,  por  el  contrario,  parece  alejarse  o 
repugnancia  de  aquel  espectáculo  para  ella  deleitoso,  y  se 
lo  hace  después  de  lanzar  una  cruelísima  burla  al  encac 
nado  Titán. 

98.  Falsamente  te  llaman  Prometeo,  etc.  Prometeo  si 
nifica  previsor,  cauto,  que  prevé  lo  futuro. 

100.  Para  romper  esta  prisión.  Más  lit.,  para  salir 
este  artiñcio.  Casi  todos  los  antiguos  editores  leen  rúX' 
suerte,  pero  la  lección  de  los  mejores  códices  es  ^'X^s,  ar 
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artificio.  El  primero  que  la  restableció  fué  Wellauer,  "Non 
duvitavi",  dice,  "lectionem  tot  librorura  auctoritate  firma- 
tam  et  poetae  ingenio  non  minus  quam  totius  loci  sensui 
aptissimam  reponere.,' 

104.  Y  risas  mil  de  las  marinas  ondas.  Pocos  son  los 
traductores  que  conservan  la  gracia  de  este  verso.  Pierron 
con  sus  "flots  innombrables  qui  ridez  joyeasement  la  mer" 
y  Donner  con  su  "endioses  Glanzpiel  der  Meereswallungen" 
quedan  muy  distantes  del  original. 

Esta  bella  invocación  recuerda  la  de  Agamemnón  en  Ho- 
mero (II,  III,  276-8):  "¡Zeus,  padre  del  universo sol,  que 

lo  ves  v  oves  todo;  ríos  v  tierra!",  etc. 

1 10.  Por  años  infinitos.  Así  el  original,  hiperbólicamen- 
te. En  un  fragmento  del  Prometeo  portador  del  luego  se 
fija  en  treinta  mil  años  la  duración  de  sus  tormentos. 

120.  De  buen  grado.  ¡¡Allégrementü  dice  Bouillet.  Por 
poco  no  le  pone  á  Prometeo  un  par  de  castañuelas  en  las 
manos. 

127.  Caña.  No  habla  el  texto  de  cualquiera  caña,  sino 
especialmente  de  la  férula  ó  cañaheja,  planta  de  la  familia 
de  las  umbelíferas,  cuya  médula,  cuando  seca,  toma  fácil- 
mente el  fuego  y  lo  conserva  largo  tiempo.  Parece  que  to- 
davía la  usan  los  griegos  con  ese  objeto.  El  primero  que 
menciona  este  robo  del  fuego  es  Hesíodo  en  su  Teogonia, 
565.  Dice  así:  "Irritado  Zeus,  prohibió  el  uso  del  fuego  á 
los  infelices  mortales.  Pero  el  hijo  de  Japeto  (Prometeo)  en- 
contró el  medio  de  engañarle.  Hurtó  el  fuego,  que  ocultó 
en  una  hueca  férula,  y  de  esta  suerte  volvió  á  encenderlo 
sobre  la  tierra.' ' 

En  uno  de  los  epigramas  de  Marcial  dice  esta  planta: 

"Clara  Prometheo  muñere  ligua  sumus." 
132-3.  ¿Qué perfume  llega  hasta  mí  con  invisibles  alas? 
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Pero  la  prisa  no  hubo  de  ser  tal  que  sin  parar  mientes 
en  la  honestidad*se  viniesen  medio  desnudas,  como  supone 
Welcker  en  su  Trilogía:'  (B.  S.) 

166.  Al  ver  en  crueles,  diamantinos  lazos.  El  texto  pre- 
senta un  curioso  ejemplo  de  metonimia.  Dice  al  ver  en 
afrentas  encadenadas  con  diamantinos  lazos,  por  al  ver  en- 
cadenado en  afrentosos  diamantinos  lazos.  El  efecto  por  la 
causa. 

171.  Cuanto  era  grande  ayer  hoy  ya  no  existe.  Mal  tra- 
dujo Pierron:  "ceux  qui  étaicnt  grands" ,  etc.  El  pensamien- 
to del  coro  es  más  general. 

172.  ¡Oh!  \Si  al  menos,  después  de  aprisionarme!  La 
manera  como  comienza  esta  frase  Brieva  Salvatierra  ex- 
presa más  bien  una  suposición  que  un  deseo:  "¡Y  si  me 
hubiere  arrojado!,  etc." 

177.  Ni  ser  alguno.  "Dindorf  sustituye  con  poco  feliz 
acuerdo  la  lección  vulgar  aM<>$  por  «><?/>«%  corrección  que  si- 
gue Weil.  Prometeo  alude  principalmente  á  los  hombres; 
pero  no  los  nombra,  porque  no  quiere  pensar  siquiera  que 
se  gocen  en  sus  males  los  que  por  él  han  sido  colmados  de 
beneficios."  (B.  S.) 

187.  A  la  progenie  celestial  oprime.  Observa  el  Escolias- 
ta del  Mediceo  que  esto  no  se  refiere  á  todos  los  dioses  en 
general,  sino  á  los  Titanes,  raza  de  Urano. 

194.  Un  nuevo  intento.  Su  matrimonio  con  Thetis.  No 
se  confunda  Thetis,  una  de  las  Nereidas,  mujer  de  Peleo  y 
madre  de  Aquiles,  con  Tethis,  esposa  del  Océano,  hija  de 
Uranos  (el  Cielo)  y  de  Gaia  (la  Tierra). 

215.  Acudiendo  ¿í  mis  votos  con  sus  votos.  Votos  por 
deseos.  No  he  acertado  á  expresar  mejor  la  concisa  frase 
6T.zí>du>'j  <r-£Úoo»Ttt  acudiendo  al  que  acude,  apresurándose  ha- 
cia el  que  se  apresura,  que  indica  perfectamente  el  deseo  de 
reconciliación  que  á  ambos  animará,  pero  que  sólo  puede 
traducirse  por  medio  de  paráfrasis  más  ó  menos  débiles.  En 
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el  solícito  cual  yo  de  Brícva  Salvatierra  y  en  el  bereit  de. 
hereitr.n  de  Droysen  falta  el  movimiento  del  uno  hacia 
otro,  tan  bien  indicado  en  el  original.  "II  désirera  quej'a 
eeptc  la  concorde  et  son  amitié",  dice  Lccontc  de  Lisie,  ! 
cual  no  es  traducción  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

217.  RdUtanos  tu  historia,  etc.  No  deja  de  ser  curios 
compararlos  comentarios  del  Escoliasta  del  Mcdicco  y  c 
Picrron,  Dice  el  primero;  "Deseando  el  poeta  dar  á  conocí 
el  argumento,  saca  partido  de  la  natural  curiosidad  de  h 
mujeres;  pues  el  Océano,  que  tenía  pleno  conocimiento  c 
estas  cosas,  no  se  habría  tomado  la  molestia  de  inquirí 
las."  Dice  el  segundo:  "Quoique  les  Océanides  dussent  bie 
connaitre  l'histoire  de  Prométhce  leur  parent,  lerécitest 
beau,  qu'on  oublíe  de  reproclier  a  Escbyle  tetir  curiosité  i, 
vraisemblable.  Les  Grecs  n'ont  jamáis  songe  a  chieaner 
poete  sur  un  defaut,  si  c'en  cst  un,qu¡amcnait  une  si  amp 
compensation." 

232.  Astutos  y  prudentes  artificios.  Tal  dice  el  texto, 
más  literalmente  si  se  quiere,  artificiosos  medios  ó  indo; 
trias,  y  no  mites  meas  rationes,  que  disparatadamente  tri 
duee  Ahrens.  El  freundlichklugen  Ratli  de  Donucr  no  le  \ 
en  zaga.  Respeto  del  mes  a  vis  queliricva  Salvatierra  repr 
cha  á  Picrron,  salvo  que  en  alguna  edición  anterior  á  i 
mía  (1870)  se  leyera  así,  el  distinguido  crítico  español  r 
leído  mal.  "lis  méprisaient  la  prudence,  /"ac/resse"  dice  Pi 
rron.  Probablemente  el  crítico  citado  vio  mes  avis  pocf 
líneas  más  adelante,  y  confundió  ambas  expresiones. 

235-6.  Themis y  Gaia.  Pasaje  de  interpretación  incie 
ta.  La  generalidad  de  los  comentadores  han  entendido  qi 
aquí  Esquilo  hace  de  Themis  y  Gaia  (la  Tierra)  un  misit 
personaje;  y  lo  entienden  así  sin  más  fundamento,  segí 
creo,  que  el  estar  en  singular  el  verbo  que  de  aquel  ó  aqu 
líos  sujetos  depende.  Yo  encuentro  que  una  razón  purame 
te  gramatical, — y  no  muy   sólida,  tratándose  de  sintax 
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griega  6  latina,— uo  tiene  ni  con  mucho  la  fuerza  del  siguien- 
te testimonio  del  mismo  Jisquilo,  en  las  primeras  líneas  de 
las  Euménidcs:  "Adoro  ante  todo  á  Gaia,  la  primera  de  los 
dioses  (pie  pronunció  oráculos;  en  seguida  á  Thcmis  que, 
según  dicen,  sucedió  á  su  madre  en  el  don  profético."  Para 
admitir  tan  manifiesta  contradicción  serían  menester  pode- 
rosas razones,  y  110  las  hay.  A  la  objeción  gramatical  po- 
demos responder  que  el  verbo  griego,  aunque  en  realidad  se 
refiera  a  dos  sujetos,  concuerda  solamente  con  uno,  que- 
dando el  segundo  como  entre  paréntesis.  "Mi  madre  Thc- 
mis (y  también  Gaia,  un  solo  ser  con  muchos  nombres)  me 
había  predicho,  etc."  Además,  el  calificativo  de  ser  con  ma- 
chos nombres  sólo  puede  aplicarse  á  Gaia  ó  la  Tierra,  que 
tenía  los  de  Vcsta,  Rhea,  Cibeles,  etc. 
2G8.   De  férreo  corazón  y  dura  roca. 

"lloc  ego  si  patiar,  tum  me  de  tigride  natain, 
tutu  ferrum  et  scopulos  gestare  in  corde  fatebor." 

(Üvid.  Metam.,  Vil,  32). 

"Fleljis;  11011  tua  suut  duro  praccordia  ierro 
viñeta,  nee  in  tencro  stat  tibí  corde  sílex." 

(Tib.  1, 1,  63). 

274.  Al  mortal  impedí  prever  ¡a  muerte.  Pierron,  Brieva 
Salvatierra  y  otros  se  apartan  de  la  significación  propia  de 
npiiSinteetia:,  prever,  ver  de  antemano,  conformándose  á  la 
interpretación  de  uno  de  los  escoliastas,  que  entiende  pre- 
ver con  temor,  temer  la  llegada  de.  Como  yo,  Donner: 

"Den  Menscltcn  wchrt'icli,  ilir  Gcschick  vorauszuseh'n." 

281-3.   Donner  y  Droysen,  ú  fin  de  no  alterar  la  dispos: 
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cióii  monóstica  del  diálogo,   distribuyen  estos  tres  1 
de  la  siguiente  manera: 

Die  Chorführerin:  Fiir  solche  Frevel  alsostraf  tdichKi 

[Sol 
Promethcus:  Mit  Sclimach  undQualen  und  erlbsl 

[nimil 
Die  Chorlührerin:  Und  stelit  ein  Ziel  des  Leidesdirni 

[i 

Según  Palcy,  á  los  versos  2S1  y  282  seguían  otn 
de  Prometeo,  seguidos  á  su  vez  del  que  en  el  texto  11 
numero  283,  y  que  debería  ser  285. 

286.  Te  engañaste.  "Verdadera  y  etimológica  sig 
ción  del  verbo  ú/iafráwa,  como  nota  Weil;  que  no  es 
pecar,  como  errar.  Las  Oeeánidas  podrán  decir  á  Pro 
que  ha  caído  en  yerro,  pero  no  que  ha  cometido  un' 
Ahrens  traduce  peccasse;  Pierron  sigue  á  Weil."  (B.  S 

300.  Sino.  El  Escoliasta  del  Mediceo  menciona 
ríante  8'''8-<i,  daños,  niales,  que  mereció  la  aprobae 
Esealígero.  No  veo  por  qué  esa  lección  haya  de  ser  pn 
á  la  corriente  t-íXuv,  suerte,  destino. 

311.  En  este  monstruo  de  veloces  alus.  Nueva  m 
de  los  recursos  escénicos  qne  poseían  los  griegos.  Se  i 
completamente  qué  maquinaria  emplearían  para  hace 
recer  por  los  aires  un  carro  capaz  de  contener  átodo  < 
de  las  Oeeánidas,  y  luego  el  dragón  alado  del  Océanc 
cuérdese  que  el  teatro  griego  carecía  de  techo,  lo  ci 
menta  considerablemente  la  dificultad.  Sea  cual  f 
máquina  de  que  se  valían  (probablemente  una  eni 
poderosa  palanca,  semejante  á  las  que  se  usan  para 
grandes  pesos),  aquí  necesitaban  dos,  pues  el  Océan 
su  aparición  cuando  las  Oeeánidas  se  disponen  á  des 
y  echar  pie  á  tierra, 
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315.  A  tal  la  sangre,  a  mi  entender ,  me  fuerza.  El  Océa- 
no y  Themis,  madre  de  Prometeo,  eran  hijos  de  Urano  (el 
Cielo)  y  de  Gaia  (la  Tierra). 

327.  Que  en  las  peñas  abrió  naturaleza.  El  significado 
de  avTóxrtra  no  es  nativos,  como  entendió  Brieva  Salvatie- 
rra, ni  mucho  menos  accoutumés,  que  se  le  ocurrió  á  Lecon- 
te  de  Lisie,  sino  naturales,  en  el  sentido  de  hechos  por  la  na- 
turaleza, creusés  par  la  naturc,  que  dice  muy  bien  Pierron. 

331.  Contempla  este  espectáculo.  Pero  aquí  no  dice  bien, 
pues,  para  dar  más  ironía  á  estas  palabras,  agrega  el  im- 
pertinente epíteto  maravilloso. 

34?U.  Pudiera  oírte  Zeus,  aunque  lejos,  etc.  El  implaca- 
ble burlón  Aristófanes  representa  en  las  Aves  á  Prometeo 
hablciudo  bajo  un  paraguas,  para  que  Zeus  no  oiga  sus 
conspiradores  propósitos. 

3G1-2.  ¿Ignoras  que  la  lengua  temeraria  recibirá  el  es- 
tigma del  castigo?  Alude  probablemente  con  esta  metáfora 
á  algún  antiguo  castigo  á  que  serían  sometidos  los  esclavos. 

363-4.  Después  de  haber  osado  tomar  parte  conmigo  en 
mi  infortunio.  El  texto  vulgar:  tAvtwv  tu?a<t)Lvn  j.di  rtroX^xw^ 
ifwi,  después  de  haber  tomado  parte  en  todo  y  haber  sido 
cómplice  de  mi  audacia,  es  enteramente  inadmisible,  pues  el 
carácter  del  Océano  no  es  como  para  conspirar  ni  acompa- 
ñar á  Prometeo  en  sus  audaces  empresas,  y  además,  este 
último  en  más  de  una  ocasión  se  vanagloria  de  haberlo  he- 
cho todo  sin  auxilio  de  nadie.  Es,  pues,  poco  menos  que 
indudable  que  el  texto  está  viciado.  Hartung  y  Kiehl  des- 
echan el  verso  como  interpolado:  pero  con  Pierron  y  Brieva 
Salvatierra  creo  que  vale  más  conservarlo  en  la  forma  que 
le  dio  Weil:  nóm>  /L£7a<rXs¡v  xa\  r.  *.t  corrección  ingeniosa  y  sen- 
cilla con  que  desaparece  toda  la  dificultad.  Leconte  de  Lis- 
ie, que  en  toda  ocasión  sigue  el  texto  vulgar,  sin  hacer  caso 
de  la  buena  crítica  ni  del  sentido  común,  traduce:  "aprés 
avoir  tout  conqu,tout  osé  avec  moi." 
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partes  y  hacía  correr  torbellinos  de  llamas;  el  cielo,  la  tie- 
rra, el  mar,  experimentaron  igualmente  sus  ardores.  Las 
olas  enfurecidas  se  estrellaban  con  violencia  contra  las  pla- 
yas; la  emoción  de  los  dioses  causaba  en  todo  el  universo 
un  trastorno  horrible.  Plutón,  desde  el  imperio  de  los  muer- 
tos, se  aterrorizaba;  los  Titanes,  precipitados  con  Cronos 
en  lo  profundo  del  Tártaro,  oyeron  el  estruendo  y  sintieron 
el  estremecimiento.  Zeus,  encolerizado,  redobló  sus  truenos, 
hizo  brillar  los  relámpagos,  y  desde  el  Olimpo  hirió  al  mons- 
truo lanzando  contra  él  el  rayo.  Reducidas  á  cenizas  sus 
horribles  cabezas,  le  hizo  caer  bajo  sus  golpes  redoblados, 
v  la  tierra  se  conmovió  al  estruendo  de  su  caída.  Las  llamas 
se  apoderaron  de  las  selvas  y  de  las  montañas,  abrasaban 
la  tierra  v  la  hacían  fluir  como  los  metales  fundidos  se  csca- 
pan  de  la  hornaza,  y  como  Ifesto  hace  salir  del  seno  de  las 
montañas  torrentes  de  hierro  hecho  líquido  por  la  violencia 
del  fuego.  Así  la  tierra  se  hallaba  en  disolución  por  los  ar- 
dores de  este  terrible  elemento.  Zeus,  indignado,  precipitó 
al  monstruo  en  el  interior  del  Tártaro. 

"Tifón  es  el  que  produce  los  vientos  borrascosos,  excepto 
Noto,  Bóreas,  Argcstes  y  Zéfiro,que  los  dioses  crearon  para 
utilidad  de  los  hombres.  En  cuanto  á  los  otros,  sólo  sirven 
para  enfurecer  las  olas  del  mar  y  para  causar  los  naufra- 
gios. Unas  veces  estrellan  los  buques  y  hacen  perecer  á  los 
marineros;  otras,  soplan  sobre  la  vasta  extensión  de  la  tie- 
rra, destrozan  las  tiernas  flores  que  la  cubren,  desbaratan 
las  obras  humanas  y  todo  lo  cubren  de  polvo. "  (Hesíodo, 
Teogonia,  820  á  880). 

406.  Por  la  mole  del  Etna  comprimido.  Según  Píndaro, 
sólo  la  cabeza  y  el  pecho  de  Tifón  estaban  oprimidos  por  la 
montaña.  Ovidio  pone  toda  la  Sicilia  sobre  el  cuerpo  del 
monstruo. 

408-15.  Esta  erupción  del  Etna,  la  primera  de  que  hay 
^mención  en  l¿i  historia,  tuvo  lugar,  según  común  cálculo,  el 
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año  479  antes  He  la  era  cristiana, 
se nt ación  del  Prometeo. 

421-4.  Bulas  Tuscttlanaa de Cic 
cuatro  versos,  así  traducidos  poi 
otro  autor  latino  más  antiguo: 

Océanos:  Atqui  I'rometlieu, 

mederi  posse  ratioi 

Promkthkus:  Si  quidem  qui  temí 

non  ad  gravescens  i 


448.  Los  antiguos  dioses,  Crc 
tañes. 

461.  Las  guerreadoras  vírgene; 
zonas,  que  más  tarde  se  establead 
modonte. 

467.  Arabia,  Créese  gcneralme 
los  manuscritos.  Los  críticos  han 
bres  en  vez  de  Arabia:  el  deSármat 
es  tal  vez  el  más  aceptable.  Welct 
atribuían  á  la  Arabia  mayor  exte 
Lo  mejor  es  dejar  el  texto  como  es 
Esquilo  mucha  exactitud  geográ 
vemos  muy  guardada  de  los  grar 
moderno."  (B.  S. )  En  efecto,  no  dt 
que  Esquilo  ponga  la  Arabia  en  t 
vemos  que  Shakespeare  hace  de  la 
mo,  y  que  grandes  autores  dram 
falsean  la  historia  por  completo. 

472.  Pena  inexorable.  Ociosai 
leerse  ávipawoituts,  ligaduras  que  i 


■ 
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tü«9,  ligaduras  diamantinas.  Si  se  habla  aquí  de  ligaduras, 
claro  está  que  es  en  sentido  enteramente  figurado,  puesto 
que  Atlas  no  podía  estar  encadenado  con  ligaduras  de  nin- 
guna clase.  Aquella  expresión  equivale  á  decir  que  estaba 
condenado  para  siempre  á  esa  pena. 

476-82.  Y  la  marina  onda,  etc.  Así  como  poco  antes 
vimos  á  los  pueblos  comarcanos  llorar  los  infortunios  de 
Prometeo,  ahora  el  poeta  nos  representa  á  la  naturaleza 
acompañando  á  Atlas  en  su  dolor.  Pierron  recuerda  los 
versos  de  Virgilio  sobre  la  muerte  de  Huríalo: 

At  chorus  aequalis  Dryadum  clamore  supremos 
implerunt  montes;  flerunt  Rhodopeíae  arces, 
altaque  Pangaea,  et  Rhesi  Mavortia  tellus, 
atque  Getae,  atque  Hebras,  et  Actias  Orithyia. 

487-8.  ¿Quién,  sino  yo,  distribuyó  favores  entre  los  nue* 
vos  dioses?  No  que  Prometeo  mismo  los  distribuyera,  sino 
Zeus  por  consejo  de  aquél. 

496.  Oían  sin  oír,  sin  ver  veían.  Más  literalmente,  vien- 
do, veían  en  vano;  oyendo,  no  oían.  El  texto  emplea  los 
verbos  M«>  y  «*«ú<w.  El  primero  se  refiere  más  bien  á  la  au- 
dición material;  el  segundo,  á  la  facultad  intelectual.  "Acuér- 
danos este  pasaje  aquellas  admirables  palabras  de  la  Biblia: 
Oculos  habent  et  non  vident;  aureshabent  et  non  audiunt'" 
(B.S.) 

497-9.  Cual  las  visiones  de  los  sueños,  todo  su  mente  con- 
fundía. Dice  el  texto  á  la  letra:  semejantes  A  las  aparicio- 
nes 6  fantasmas  de  los  sueños  lo  conñtndían  todo  al  acaso, 
etc.  Pero  el  pensamiento  del  poeta  no  puede  haber  sido  com- 
parar á  los  hombres  con  los  fantasmas  de  los  sueños,  aun- 
que así  lo  reza  el  texto,  sino  comparar  la  confusión  de  sus 
ideas  é  impresiones  con  las  formas  vagas  y  confusas  de  los 
sueños.  Creo,  pues*  que  Brieva  Salvatierra  y  Pierron  han 
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hecho  mal  en  ceñirse  tan  escr"*"*1™"""-1"4-"  ■*  ' 
probablemente  está  viciada. 

500-1.  Construirse  no  sab 
casas  asoleadas.  Plinio  atrit 
invención  de  los  ladrillos,  y  á 
la  madera. 

610.  Las  puestas  y  salidas. 
fiérese  tal  vez  á  la  dificultad  d 
tas  reales  de  las  helíacas  6  ap. 

512.  Y  la  forma  y  concier 
buye  también  la  invención  de 
rípides  á  Palaracdes,  y  Plinio 
teras  semper  arbitror  Assyria 
tios  a  Mercurio,  ut  Gelius.'alii 
(B.  S.) 

513-4.  Y  la  memoria,  ma 
universal.  Entienden  algunos 
rnónica,  ó  arte  de  fijar  artificie 
á  Símónides.  En  vez  de  ,'«"?/", 
iStüp-*,  corrigió  Hemsterhuis  /* 
de  ipyávT/v.  En  tal  caso,  Prome 
(le  las  letras,  instrumento  ó 
Creo  que  más  vale  conservar 
hacedora  ó  creadora,  de  la  vu" 
ductores. 

517-0.  Yo  los  corceles,  etc, 
fué  Belerofonte  el  primero  que 
segñn  Virgilio  (Georg.  III,  llí 

"Primus  Erichthonius 
jungerc  equos." 

525.  Pena  indigna  en  verd 
ño  á  no  dudar  es  el  mal  que  pa 
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tierra,  v  dice  en  su  nota.  "Felicísima  es  la  corrección  de 
Wcil  al  verso  4-72  (480),  «-'0¿*  por  el  vulgar  «i***.  El  coro 
no  habla  del  suplicio  de  Prometeo,  sino  que  se  asombra  y 
tiene  por  increíble  que  tan  sabio  como  es  no  acierte  á  curar- 
se á  sí  mismo."  En  lo  cual  no  veo  sino  una  pura  cavilosi- 
dad y  una  afirmación  gratuita.  ¿Por  qué  no  ha  de  hablar 
ahora  el  coro  de  los  sufrimientos  de  Prometeo,  como  en 
otras  ocasiones  lo  ha  hecho?  ¿Hay  acaso  alguna  contra- 
dicción entre  este  pensamiento  y  el  que  sigue?  Lejos,  pues, 
de  tener  por  felicísima  la  corrección  de  Weil,  téngola  por 
completamente  infundada  é  inútil.  Alterar  el  texto,  no  por- 
que este  viciado,  sino  por  darse  el  gusto  de  hacerle  decir 
algo  que  cuadra  mejor  á  la  lógica  especial  de  quien  lo  en- 
mienda, es  intolerable  desacato. 

526.  Sin  consejo,  vacilas.  Es  lo  que  dice  el  texto,  y  no 
aquello  de  "tu  dois  ton  malheur  a  ta  folie  imprudente",  que 
soñó  Pierron. 

527.  A  mal  médico  enfermo  semejante,  etc.  "Ñeque  imi- 
tare malos  médicos,  qui  in  alienis  morbis  profitentur  se  te- 
nere  medicinae  scientiam,ipsisc  curare  nonpossunt.'YSí///). 
á  Cic.) 

537-9.  Hasta  que  yo ,  etc.  Otros  poetas  atribuyen  á  Apo- 
lo la  invención  de  la  medicina.  Así  Ovidio: 


"Inventum  medicina  meum  est,  opiferque  per  urbem 
dicor,  et  herbarum  subjecta  potentia  nobis." 

(Metam.,  I,  521). 


Dice  Plinio:  "Medicinam  Aegyptii  apud  ipsos  volunt  re- 
pertam;  alii  per  Arabum,  Babylonis  et  Apollinis  filium;her- 
bariam  ct  medicamentariam  a  Chirone  Saturni  et  Philyrae 
filio."  (Hist.  Nat.  VII,  56). 
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556-7.  Y  ¡os  presagios  de  la  llama,  antes  obscuios,  reve- 
lé. Brieva  Salvatierra  traduce:  "Y  abriles  tos  ojos,  antes 
ciegos,  á  los  signos  de  la  llama",  y  dice  en  la  nota  corres- 
pondiente: "Y  no  á  los  signos  de  la  llama,  antes  desconoci- 
dos, que  traducen  casi  todos.  El  adjetivo  i-<í¡.fz;ia  se  refiere 
á  ¿."."«ra,  compuesto  del  verbo  í;»:","«-';<"."  No  considero  fun- 
dada la  corrección.  Es  verdad  que  este  verbo  significa  pro- 
pia y  etimológicamente  abrir  ¡os  ojos  de  alguien,  devolver 
la  vista,  pero  también  admite  el  sentido  metafórico  de  acla- 
rar, hacer  manifiesta  alguna  cosa,  etc.  Por  otra  parte, 
¡:««í£.''"  significa  propiamente  qae  tiene  una  tela  sobre  ¡os 
ojos,  y  metafóricamente,  obscuro,  vago,  incierto.  Así,  pues, 
si  nos  ceñimos  á  la  significación  estrictamente  propia  de 
aquel  adjetivo  y  de  aquel  verbo,  tendremos  que  hacer  con- 
cordar al  adjetivo  con  un  sustantivo  que  forma  parte  de  la 
composición  del  verbo,  mientras  que,  optando  por  la  acep- 
ción secundaria  y  metafórica,  no  hay  necesidad  de  hacer  tal 
anatomía  del  verbo,  que  tiene  por  natural  complemento  á 
fhrrutva  *;','(«?«,  ¡os  signos  de  la  ¡¡ama,  r.núnQtv  3»r'  ¿to^c/m, 
queantes  eran  obscuros.  Asítraducen  casi  todos,  según  con- 
fiesa Brieva  Salvatierra,  y  así  debe  tr-iHn^rep  á  mi  inicio 
Si  el  régimen  directo  seencuentra  ce 
rao,  como  pretende  el  crítico  citado 
los  acusativos  neutros  pÁuj-uirra  <n¡> 
simple  mirada  al  texto  para  ver  q 
complemento  directo,  y  que  á  él  s 

559.  He  aquí  lo  que  nos  dice  I 
miento  de  estos  metales:  "Kerrum 
dit)  in  Creta  eos,  qu¡  vocati  sunt  D 
invenit  Erichthonius  Athcnionsis,  t 
talla  et  eonflaturam  Cadmus  Phoe 
tem,  ut  alii,  Thoas  et  Iíaclis  in  Pa: 
filias."  (Hisr.  Nat.  VII,  5G). 
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563-4.  Por  Prometeo  ¡as  artes  todas  los  mortales  tienen. 
"This  is  ofeourse  an  allegoryimplying  that  all  arts  sprung 
from  -/•<ifii]Oiai  the  necessity  of  forecasting  and  providiug  for 
theinereasine-renuirements  of  civílized  lifc.  Phoenician  io- 

tneant."  (Paley). 

:  de  sazón  te  cuides.  En  una  edición 

lo:  No  á  los  hombres  ayudes  sin  me- 
sé qué  ha  querido  decir  Esquilo  en 

;e  traducido  está  en  la  última  forma, 

Donner: 

ht  Uber  Mass  den  Sterblichen"; 

i  digan  al  infeliz  Titán  aprisionado 
lo  á  los  hombres,  más  que  amistoso 
10  sarcasmo.  Algunos,  como  Pierron, 
lasado:  "tú,  que  has  ayudado  tanto 
;.  Brieva  Salvatierra,  apartándose 

&¥¿i¡i,  traduce:  "No  tecuides  ahora 
,  y  he  seguido  su  ejemplo.  En  cuanto 
lucirse  igualmente  por  fuera  de  oca- 
te,  como  por  sin  medida,  excesiva- 
ieva  Salvatierra  lo  niegue. 

de  revelarlo  aún.  Aquí  observa  el 
eserva  la  explicación  para  la  trage- 
\eo  Libertado).  El  secreto  deque  se 

de  Thetis. 

númenes.  Las  divinidades  inferiores 
s  superiores. 

lesione.  El  texto  dice  ittoKÓtpto/,  hija 
no  se  sabe  si  debe  entenderse  de  dife- 

medio  hermana.  Según  uno  de  los 
a  hija  del  Océano  y  de  Tethys,  her- 
;,  de  padre  y  madre  del  Coro. 


is,  sylvaeque  et  sk-ci  ripa  Tanagri. 
I  loe  quoudam  monstro  horribiles  exercuit  iras 
Inachiae  Juno  pestem  meditata  juvencae. 

(Virg.  Georg.  III,  149-53). 

631.  Argos.  Hijo  déla  Tierra, llamado  Panoptes porque 
estaba  cubierto  de  ojos.  La  mitad  de  ellos  dormían,  mien- 
tras los  demás  velaban.  Hera  le  confió  el  cuidado  de  no 
perder  jamás  de  vista  A  la  bija  de  Inaco.  Por  fin,  Hermes 
logró  adormecerlo  tocándole  la  flauta  y  le  quitó  la  vida. 
Homero  da  á  Hermes  el  título  de  '.í/<rEÍ?'í:,r'?í,  matador  de 
Argos.  Hera  lo  transformó  en  pavo  real,  después  de  muerto. 

639-40.  Las  sonantes  cañas  con  cera  unidas.  "Rústico 
instrumento  hecho  de  cañas.   Acerca  de  él  dice  Virgilio: 

Pan  priinus  calamos  cera  conjungere  pluris 
instituit. 

Este  instrumento  tomó  su  nombre  {"vr-r')  de  la  ninfa  Sy- 
ringe,  á  quien  su  padre  el  río  de  la  Arcadia Ladon  convirtió 
en  caña  para  librarla  délas  amorosas  solicitaciones  del  dios 
Pan.  El  dios,  por  conservar  alguna  memoria  de  su  amada, 
hizo  de  aquellas  cañas  un  instrumento  músico,  la  flauta, 
con  la  cual  Hermes  había  de  adormecer  al  vigilante  pastor 
Argos  y  darle  muerte."  (B.  S.) 

G55.  ¿No  oyes  la  voz  de  ¡a  bicorne  virgen?  Los  códices 
dan  este  verso  al  coro.  Elmsley,  á  quien  siguen  Dindorf, 
Ilerniann,  Weil,  Ahrens  y  Paley,  lo  asignan  á  ío,  ignoro 
porqué  razón. 

607.  Hera.  Esta  palabra  falta  en  los  códices.  Hermann 
la  agregó  al  texto,  en  vista  de  una  glosa  del  Escoliasta. 
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Feliz  corrección,  pues  hasta  el   metro  del  verso  indica  la 
falta  de  una  voz  disílaba. 

690-1.   Que  lo  diga  dos  versos  seguidos  en  medio  de  un 

diálogo  monástico  es  evidente  demostración  de  que,  ó  uno 

de  ellos  es  interpolado,  ó  se  ha  perdido  uno  de  Prometeo. 

cto  observador  de  la  simetría 

jr/e  me  pides.  "Pero  no  te  en- 
eva  Salvatierra,  y  dice  en  su 
nterprctaeión  general  del  ver- 
p:  no  te  niego  lo  que  me  pides, 
mía:  "¡note  envidio  en  verdad 
i  ese  favor  que  me  pides!"  El 
:bo  ¡'¡r'"."'",  pudiendo  haberse 
significara  pura  y  simplemen- 
razón  el  distinguido  crítico. 
que  alguien  pueda  envidiar  lo 
te  concede,  y  además,  el  *í*r« 
r  el  valor  depues.  "¿Porqué, 
"si  no  me  niegas  esta  gracia 
.ela?" 

lí,  que  oírlo  ansio.  Texto  iu- 
traductores  entienden:  no  te 
te  es  de  mi  agrado.  Pero,  el 
"  &*'»'<*'*,  y  en  tal  caso  el  verso 
le  Palev:  ."■'i  .*'•»  vpux^llim  iiñmuv, 
■ir  mí  más;  pues  me  es  grato 
y  Ahrens;  Wellauer  no  lo  des- 

is  de  tu  padre.  Los  ríos  eran 
el  Peloponeso  y  padre  de  lo, 
las  Oceánidas. 

ía  Ó  país  de  Argos  estaba  el 
ñtología;  hallábase  probable- 
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bien  redondeado  ó  contorneado;  y  no  pudiendo  aplicarse 
tal  calificativo  á  carros,  hay  que  suplir  ruedas. 

796.  Pasos.  En  vez  de  -«««9,  los  códices  traen  yó-o***  6 
yujrrfffoiíaí.  Uno  de  los  Escoliastas  creyó  ver  en  aquellos  ex- 
traños vocablos  el  nombre  de  un  pueblo. 

797.  Los  arrecifes  rugidores.  Altídese,  según  parece,  á 
la  laguna  Meotis. 

799.  Los  Calibcs.  Este  pueblo  habitaba  al  oeste  de  la 
Cólquida,  en  el  Asia  Menor.  Esquilo,  como  se  ve,  los  pone 
en  la  Escitia,que  llamó  anteriormente  madre  del  hierro.  De 
ahí  probablemente  que  haga  aparecer  como  habitantes  de 
aquella  tierra  á  los  forjadores  del  hierro. 

803.  Hybristes.  Esta  voz  significa  violento,  impetuoso, 
orgulloso.  ¿Se  trata  de  un  río  así  llamado,  ó  de  un  simple 
epíteto?  Los  críticos  están  divididos  acerca  de  este  punto, 
que  jamás  será  definitivamente  resuelto.  En  el  segundo 
caso,  habría  que  admitir  la  pérdida  de  un  verso,  en  que  se 
mencionaría  el  nombre  del  río,  tal  vez  el  Araxes  (de  <¡/"i<r<r«>, 
golpear,  romper  estrepitosamente,  lanzar  violentamente 
una  cosa  contra  otra),  como  supone  el  Escoliasta.  Según 
otros,  es  el  Yolga  (antiguamente  Rha),  el  Tañáis,  el  Boris- 
thenes,  etc. 

811.  Amazonas.  Habitaban  entre  la  laguna  Meotis  y  el 
norte  del  mar  Caspio. 

816.  Temiscyra.  "Themiscyra  estaba  al  oriente  del  Asia 
Menor,  y  el  promontorio  Salmydcsioen  la  ribera  occidental 
del  Bósphoro  de  Tracia.  ¿Cómo  podían  ser  vecinos  ambos 
lugares?  Pero  ya  hemos  dicho  que  la  geografía  de  Esquilo 
es  geografía  de  poeta."  (B.  S.) 

817.  Termodonte.  Es  el  río  Thermeh,  que  desemboca  en 
el  Euxino  ó  Mar  Negro.  El  nombre  Euxino  viene  de  &Stt»<>99 
hospitalario.  Antes  que  los  Griegos  establecieran  allí  colo- 
nias, aquel  mar  se  llamaba *.i ?**"#?,  inhospitalario. 
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819.  Istmo  Cimmerio.  El  que  une  el  Quersoneso  Táurico 
con  el  continente. 

821.  Del  Meótico  lago.  La  laguna  Meotis,  Palus  Maeo- 
tis,  hov  Mar  de  Azov  ó  Azof. 

825.  Bosforo:  Paso  del  buey.  No  sé  que  razón  tenga  Pa- 
ley  para  afirmar  que  />W-<v"?,  aunque  de  forma  griega,  no 
es  voz  de  etimología  griega;  pues  está  formada  de  B<>vs}  buey, 
y  Kópo*fpaso.  No  se  sabe  á  punto  fijo  si  aquí  se  trata  del  Bos- 
foro Cimmerio  (hoy  estrecho  de  Genikalé^),  6  del  Bosforo  de 
Tracia.  Cualquiera  que  sea  el  que  debe  su  nombre  al  paso 
de  ío,  al  otro  se  le  dio  probablemente  igual  nombre  por  al- 
guna semejanza  de  configuración,  y  no  porque  ambos  aspi- 
ren al  honor  de  haber  sido  atravesados  por  la  bicorne  ninfa. 

854».  Pues  tal  sucederá;  tenlo  por  cierto.  "Weil  lee  en  este 
verso  .;«>0>>«i,  exhilare,  por  el  vulgar  ¡jaOs!*,  con  lo  cual  Pro- 
meteo diría:  "Bien  puedes  alegrarte,  porque  ha  de  suceder." 
La  corrección  es  innecesaria  y  no  muy  feliz.  No  sabemos  á 
qué  Schütz  echó  de  menos  en  este  lugar  un  llamamiento  á 
la  alegría.  A  buen  seguro,  como  dice  muy  bienPierron,  que 
ío  deje  de  alegrarse  en  oyéndolo."  (B.  S.) — La  enmienda  de 
Schütz  á  que  alude  el  crítico  español  es  n0£*v,  alegrarse. 

862.  Tendrá  un  hijo  más  fuerte  que  su  padre.  "Vemos 
en  Píndaro,  Istm.,  VIII,  verso  67  y  siguientes,  que  sería 
Thetis  quien  debía  dar  á  luz  á  este  hijo,  á  no  ser  que  Zeus 
renunciara  á  la  diosa;  lo  que  hizo.  Según  un  diálogo  de  Lu- 
ciano, cuando  Zeus  se  dirigía  en  busca  de  la  diosa,  advir- 
tióle Prometeo  el  peligro  á  que  se  exponía,  prediciéndole 
que  sería  destronado  por  el  hijo  que  nacería  de  aquella 
unión.  Zeus,  según  Luciano,  aprovechó  el  consejo,  y  para 
recompensar  á  Prometeo  ordenó  qué  Ifesto  lo  libertara," 
(Pierron). 

868.  Tras  diez  generaciones  el  tercero.  He  aquí,  según 
uno  de  los  Escoliastas,  la  genealogía  del  libertador  de  Pro- 
meteo. I9,  Epafo;  29,  Lybia;  39,  Belo;  4*,  Dánao;  59,  Hy- 
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permnestra;  69,  Abas;  79,  Preto;  89,  Acrisio;  99,Dánae;  109, 
Perseo;  ll9,  Electryon;  12°f  Alcmena;  13°,  Hercules. 

884.  Grábala  en  las  tablillas  de  tu  mente.  Escasas,  v 
por  lo  mismo  interesantes,  son  las  alusiones  que  se  encuen- 
tran en  los  antiguos  autores  á  la  escritura  sobre  tablillas  6 
pugilares  cubiertos  de  cera  6  de  otra  sustancia.  Creo  que 
éste  es  el  único  pasaje  en  que  Esquilo  las  menciona  expresa- 
mente. De  Sófocles  hay  dos  ó  tres  versos  en  que  se  alude  á 
ellas  claramente. 

888.  Hacia  do  el  sol  entre  fulgores  nace.  Galeno  ha  con- 
servado un  fragmento  de  cuatro  versos,  que  si  realmente 
perteneciera  tú  Prometeo  Encadenado,  como  ello  afirma, 
en  ninguna  parte  de  la  tragedia  quedaría  mejor  colocado 
que  después  de  este  verso  (810).  He  aquí  la  traducción  la- 
tina que  de  dicho  fragmento  trae  Ahrens: 

Recta  hac  via  incede;  et  primum  quidem 
ad  Boreae  flatus  pervenies,  ubi  cave, 
ne  tumultus  deruens  te  abripiat 
tempestuoso  turbine  súbito  te  convertens. 

890.  Cistene.  Sólo  se  conoce  una  Cistene,  ciudad  de  la 
Lybia.  Es  muy  posible  que  á  ella  se  refiera  Prometeo:  la 
geografía  de  Esquilo  no  hace  distinciones  muy  sutiles  entre 
el  África,  el  Asia  y  la  Europa. 

890.  De  Forco  las  tres  hijas.  El  rumbo  de  lo  es  hacia  el 
oriente,  y  las  hijas  de  Forco  estaban  en  occidente,  según 
Hesíodo  y  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos.  Dice 
Hesíodo:  "Ceto  tuvo  de  Forco  las  Greas  (/><*w,las  viejas), 
encanecidas  desde  su  nacimiento,  por  cuya  causa  los  dioses 
y  los  hombres  las  llamaron  las  Viejas:  Pefrido  y  Enyo, 
siempre  cubiertas  de  un  espeso  velo.  También  fué  madre  de 
las  Gorgonas,  que  habitan  más  allá  del  Océano  hacíala 
parte  de  la  noche  donde  están  las  Hcspérides:  Stcno,  Eurya- 
le  y  la  desgraciada  Medusa.   Esta  fué  mortal;  las  otras  dos 
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inmortales  y  sin  envejecer  jamé 
tercera  Fórquida,  que  no  noml 
Apolodoro. 

898.  Esc  lugar  evita.  Propi 
custodia  de  un  lugar.  Sin  cmb¡ 
mente  el  significado  de  algo  qu 
es  menester  precaverse. 

901.  Los  Gritos.  De  ellos  di 
thia  terrae  sunt  locupletes,  inli 
auro  et  gcminis  affluant,  Grypi 
rocissimaeet  ultra  omnem  rali 
manitate  obsistente  ab  venas 
rarus  est;  quippe  visos  discerpí 
dura  avarítiae  teracritatem."  (1 
903-4.  Ecuestres  Arimaspoi 
vez  de  l--';iti;u.-y\  ecuestres,  un  t 
dores  de  caballos.  Los  Aríma: 
Europa.  Se  cuenta  que  para  c- 
90o.  Plato.  Vossio  cree  qut 
hacer  demasiado  extravasan 
poeta. 

907.  Etiope.  Supóncse  que 
afluentes  de  la  derecha,  ó  bien, 
909.  Y  el  so!  cerca  de  allí  ti 
este  sentido  debe  tomarse  la  e. 
bargo,  l'aley  cree  que  probable 
"fuentes  del  sol", cerca  del  temj 
á  este  respecto  á  Quinto  Curei 
aliud  Hamnionis  nemus;  in  ir 
solis  vocant"  (Q.  C.  IV.  7,  22). 
num  fons  luce  diurna  frigidus,  < 
fertur."  Lucx.  VI.  84-8). 

911.  Bajo.  Llamaban  Cati 
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forma  entre  la  Lybia  y  el  valle  del  Nilb.   Otros,  como  Brie- 
va  Salvatierra,  traducen  catarata, 

912.  Sus  sabrosas  aguas.  '  'Stanley  cita  á  este  propósito 
las  siguientes  palabras  de  Pescenio  Niger  á  sus  soldados: 
Nilum  habetis,  et  vinum  quaeritis?"  (B.  S.).  Las  trae  Es- 
parciano  en  su  vida  de  Pescenio  Niger  (c.  VIII). 

913.  Los  montes  Byblos.  Ni  siquiera  se  sospecha  qué 
montes  puedan  ser  éstos.  Se  conoce  sólo  una  ciudad  con 
ese  nombre,  pero  muy  distante  de  las  cataratas. 

914.  La  tierra  triangular.  El  delta  del  Nilo. 

932.  Los  Molossios  campos.  En  el  centro  del  Epiro. 

933.  Dodona.  Ciudad  del  Epiro.  Había  en  ella  un  tem- 
plo consagrado  á  Zeus,  y  á  inmediaciones  del  templo  un 
bosque,  cuyas  encinas  pronunciaban  oráculos.  Los  de  Do- 
dona  son  famosos  desde  los  tiempos  homéricos. 

934?.  Zeus  Tesprocio.  La  Tesprocia  estaba  en  la  parte 
occidental  del  Epiro.  Allí  rendíase  especial  culto  áZeus  bajo 
la  advocación  de  Tesprocio. 

938.  Si  es  que  halagarte  el  recordarlo  puede.  El  texto  de 
este  verso  está  viciado.  .Se  han  propuesto  diversas  enmien- 
das, y  aun  algunos  editores  lo  ponen  entre  paréntesis  como 
apócrifo. 

942.  De  Rhea.  El  mar  Jónico  ó  Adriático,  en  cuyas  ri- 
beras tributábase  á  Rhea  singular  culto. 

949.  Canopo.  HoyBoquiró  Aboukir,  situado  en  la  des- 
embocadura del  brazo  Canópico  del  Nilo.  Créese  que  debió 
aquel  nombre  á  Canobo  ó  Canopo,  piloto  de  Menelao,  que 
fué  sepultado  en  ese  sitio.  Es  curioso  oír  de  boca  de  Prome- 
teo el  nombre  de  unaciudad  posteriora  laguerra  de  Troya. 

952.  Arenoso  suelo.  La  palabra  '/^^Xw-ian  parece  referir- 
se más  bien  á  los  depósitos  de  arena  formados  en  las  bocas 
del  Nilo. 

955.  Epafo.  Este  nombre  viene  del  verbo  i™p«",  tocar 
ligeramente.  Heródoto  identifica  á  Epafo  con  el  buey  Apis, 
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dios  las  defenderá."  A  ellos  sigo,  pero  no  acepto  ta  razón 
que  el  último  aduce:  que  dicha  interpretación  sea  "más  con- 
forme al  significado  propio  de  la  palabra  *£',««."  En  Homero, 
*<o/<«  denota  ordinariamente  (y  aun  siempre,  si  no  me  enga- 
ño) un  cuerpo  muerto:  más  tarde  dicho  vocablo  se  usó  in- 
distintamente para  designar  un  cuerpo  vivo  ó  muerto. 

974.  Así  á  mis  enemigos  Cypris  trate.  Hermann  entien- 
de que  esto  alude  á  Zeus:  "de  connubio  olim  Jovi  periculoso 
accipiendum."  Pero,  como  observa  Wcil,  Prometeo  no  se 
refiere  á  ninguno  de  sus  enemigos  en  particular. 

978-9.  Y  querrá  de  cobarde  ser  tachada  que  no  de  san- 
guinaria. Pnley  cita  los  bellos  versos  que  Ovidio  pone  en 
boca  de  Hypermnestra: 

Quod  manus  extimuit  jugulo  demittere  ferruin, 
sum  rea;  laudarer,  si  scelus  ausa  forcin. 
Iissc  ream  praestat,  quam  sic  plaeuisse  parentí. 
Non  piget  innnunes  caedis  habere  manus. 

(IIkkoid.  XIV.  7). 

082.  Audaz  varón  y  por  sus  (lechas  claro.  Herácleo  ó 
Hércules,  13"  descendiente  de  lo,  que  mató  conunaflecha 
al  águila  que  roía  las  entrañas  á  Prometeo. 

994.  El  durdo  agudo  no  forjado  al  fuego.  Ardentísimo 
traduce  Brieva  Salvatierra,  y  en  igual  crrorincurrenDonner 
y  Droyscn  (glülicnder  Pfeil;  Stacbel  der  Gluth),  engañados 
tal  vez  por  la  falsa  interpretación  del  Escoliasta.  La  expre- 
sión ü/«J(i-  Sjru/mi,  punta  sin  fuego,  claro  es  que  no  se  refiere  á 
la  violencia  del  sufrimiento,  sino  literalmente  al  aguijón  del 
tábano,  agudo  y  penetrante,  con  ser  que  no  ha  sido  forjado 
al  fuego. 

1001.  ilfi  lengua  no  obedece.  "'Axpurjt  no  es  aquí  impo- 
tente, como  traducen  Wellauer  y  Ahrcns,  sino  imposible  de 
contener,  desmandado."  (B.  S.) 
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1008.  Casarse  entre  iguales.  "'El  Escoliasta  i 
lugar  tni  epigrama  tic  Calimaco,  que  nos  conserv 
Lncrcio,  tomado  de  una  respuesta  de  Pitaco, 
siete  sabios  de  Grecia,  que  por  cierto  no  se  acore 
cer  cuando  las  Oeeánidas  hablaban.  Es  como 
extranjero  de  Atarnca,  dirigiéndose  á  Pitaco  d 
hijo  de  Hyrradio,  en  demanda  de  consejo,  le  de 
"  mío  muy  amado,  dos  bodas  se  me  ofrecen  y  nn 
'*  una  con  doncella  que  en  hacienda  y  cualidad 
"  migo;  la  otra  con  quien  por  su  condición  y  liur 
"  taja.  ¿A  cuál  inclinarme?  Díme  cuál  debo  toir, 
"jer;  que  te  lo  ruego."  A  lo  cual  Pitaco,  señal. 
báculo  en  que  sustentaba  sus  años  á  unos  inuc 
jugaban  al  trompo  en  una  plazuela  vecina,  le 
"¿Ves  esos  muchachos?  Pues  ellos  te  explicarán 
"  has  de  hacer.  Anda  tras  de  ellos."  Uegóselcs 
oyóles  que  entre  sí  decían:  "¡Dale  al  que  tienes  i 
Con  lo  que  el  extranjero  se  atuvo  al  oráculo  p 
por  los  muchachos,  y  se  dejó  de  buscar  acomod 
sos."  (B.S.) 

"Si  qua  volts  ante  nube-re,  nube  parí"  dice  Ov 

lüL'ó.  Y  pretender  posible  lo  imposible.  Li 
Jiufi"  m/'Vwí  linaje  de  expresiones  á  que  es  afic 
Esquilo— significa  dnns  viam  itivh's  (.Ahrens),  q 
mino  donde  no  le  hay. 

10+5-6.  ¡Y  qué  adversario se  prepara!  A 

que  habría  tenido  de  su  unión  con  Thctis.  Segíir 
ción,  si  Aquiks,  hijo  de  Thetis  y  de  Peleo,  hubi 
de  dos  divinidades,  habría  sido  más  poderoso  qi 

1063.  Ante  Adrasíea  póstrase  el  prudente. 
que  Némesis,  diosa  de  ta  venganza.  El  nombre  s 
vitable,  lo  que  explica  perfectamente  el  pensa 
coro.  Ella  castigaba  á  los  soberbios,  y  la  hum 
medio  de  aplacarla.  Sostienen  algunos  que  no  es 
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za,  sino  la  Necesidad;  y  Brieva  Salvatierra,  partidario  de 
esta  opinión,  la  apoya  en  una  etimología  dudosa  del  nom- 
bre: de  «  priv.  y  ty'áw,  hacer,  significación  que  no  hace  abso- 
lutamente al  caso.  Mejor  le  habría  servido  para  fundar  su 
opinión  la  otra  etimología,  que  parece  ser  la  verdadera:  c!e 
a  priv.  y  «fi'í/wÍTMi,  huir  de,  escapar. 

1074.  A  los  seres  efímeros.  Eu  vez  de  'P,/"V'n,  algum  s 
códices  traen  ¡¡/'¿'/'"'s',  á  ¡os  domesticados  6 civilizados,  extra- 
ña lección  que  el  Escoliasta  y  Hermaun  defienden,  tomani'o 
á  '"¡u^fi  por  hombre  en  general. 

1080.  Con  el  tenaz.  El  texto  dice  con  ios  tales,  que,  te- 
gua Weil,  debe  entenderse  de  los  teuaces  y  soberbios  que 
resisten  á  Zeus.  Brieva  Salvatierra  cree  que  rut»úr»(f  se  refie- 
re al  nombre  subentendido  -/•"«'">',  y,  por  consiguiente,  tra- 
duce con  tales  modos.  Otros  hacen  neutro  á  wwór»**,  con 
ía/es  cosas.  Así  Donner: 

"Wohl  siehst  du  da 
dass  Zeus  durch  solche  Dinge  uíeht  gesehmeidig  wird." 

1086.   Dos  tiranos,  Urano  y  Cronos. 

1097-8.  Más  vale  de  esta  roca  ser  esclavo  que  nuncio  fiel 
de  Zeus.  Erfurdt,  Hartung,  Hermann,  Weil,  Paley  y  Droy- 
sen  ponen  estas  palabras  en  boca  de  Hermes,  con  sentido 
irónico.  Pero,  en  esta  suposición,  el  con  ultrajes  contéstase 
a!  ultraje  de  Prometeo  no  tendría  razón  de  ser,  después  de 
recibir  uno  de  Hennes.  Weil  cree  que  falta  un  verso,  en  que 
Prometeo  contestaría  la  irónica  frase  de  Ilermes. 

1106.  Grave  dolencia  tu  razón  trastorna.  Lit.,  no  pe- 
queña,etc.  Paley,  y  tal  vez  con  razón,  ve  unaburla  en  estas 
palabras  de  Hermes.  A  la  declaración  de  Prometeo  deque 
odia  á  todos  los  dioses,  Hermes  le  contesta  irónicamente: 
"extensa,  por  lo  tanto,  debe  ser  tu  enfermedad."  Pero,  en 
realidad,  los  dioses  enemigos  de  Prometeo  no  son  ni  todos, 
ni  siquiera  muchos. 
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suelen  observarse  en  las  tempestades  del  mar,  y  metafórica- 
mente, tina  ola  grande,  poderosa. 

1155.  Por  rocosos  brazos  oprimido.  Atrevida  expresión 
muy  propia  de  Esquilo,  como  dice  Brieva  Salvatierra,  y 
que  con  inconcebible  injusticia  califica  Schütz  de  inepta. 
Con  mayor  atrevimiento  llamó  Homero  túnica  de  piedra, 
Xáin»  Xi7¡¡)*aí  al  suplicio  de  la  lapidación  (II.  III.  57). 

1165.  Hades  ó  Plutón,  rey  de  los  infiernos,  era  hijo  de 
Cronos  y  Rhea  v  hermano  de  Zeus.  Este  nombre  suele  tam- 
bien  significar,  como  en  el  presente  caso,  los  infiernos  mismo». 

1167.  Alguno  de  los  númenes  se  ofrezca.  El  centauro 
Chirón,  hijo  de  Saturno,  herido  por  una  flecha  que  Hércules 
había  bañado  en  la  sangre  de  la  Hidra  de  Lerna,  desespera- 
do de  dolor  y  viendo  que  su  herida  era  incurable,  renunció 
á  la  inmortalidad  }r  bajó  al  Tártaro  en  lugar  de  Prometeo. 

1179.  Sostenerse  en  su  error.  El  verbo  ¿ctt//«/#rávw  significa 
errar,  pero  el  sentido  pide  algo  más,  como  observa  muy 
bien  Brieva  Salvatierra.  Por  eso  traduzco  sostenerse  en  su 
error. 

1205-6.  Que  a  los  traidores  aprendí  A  detestar.  "Por 
buscar  referencias  intencionadas  á  lo  que  es  sentencia  dicha 
en  general,  el  escoliasta  quiso  ver  aquí  una  alusión  á  Iphi- 
crates,  con  notable  anacronismo;  Reisig,  á  Pausanias,  y 
Hermann,  á  Temíst ocles.' '  (B.  S.) 

1214.  Red  sin  esperanza.  'ArJ.ua^uv  se  dice  propiamente 
de  una  red  sin  salida. 

1215.  ¿Se  retiran  las  ninfas  Oceánidas  después  de  las  úl- 
timas palabras  de  Hermes,  ó  permanecen  fieles  á  la  intrépi- 
da resolución  que  acaban  de  anunciar?  La  falta  misma  de 
alguna  indicación  á  este  respecto  induce  á  creer  lo  segundo. 
Tal  es  la  opinión  de  Paley. 

1216-22.  "Inhorrescit  mare, 

tenebrae  conduplicantur,  noctisque  et  nimbum  occaecat 

[nigror, 


Al  terminar  la  exposición  de  esta  tragedia,  Patii 
oportuno  recuerdo  de  los  hermosos  versos  de  Horaci 

"Justum  et  tenacem  propositi  virum 


non  vultus  instantís  tyranni 
mente  quatit  solida. 

Nec  fulininantis  magna  Jovis  manus: 
si  fractus  illabatur  orbis, 
impavidum  ferient  niin.ie. 


(Od.  III,  III,  1  scq 
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